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Irlanda, A.D. 848

Él llegó a través de las frías y hostiles brumas del norte, sus elegantes barcos negros, sus "navíos dragón", parecían una embestida de imponentes serpientes de mar, cuando aparecieron por el horizonte, deslizándose por encima de las olas con sus extensas velas rojas y blancas, buscando la costa esmeralda de Eire.

Sus hombres eran intrépidos, feroces, terribles. Eran como enormes bestias, aullando furiosamente mientras saltaban desde sus naves a la orilla, blandiendo sus espadas, sus hachas y sus lanzas. No honraban al Dios cristiano ni eran sirvientes de morales o escrúpulos. Aunque el hombre que los lideraba, Olaf el Blanco, príncipe de Noruega, conocido a lo largo y ancho como el Señor de los Lobos, era diferente.

Él era un hombre sobre los hombres, magníficamente dorado, sobresaliendo por encima, incluso, de sus propios compatriotas, con una gran fuerza muscular y un cuerpo fibroso que exigía respeto y lealtad, que imponía obediencia. Su mente, educada en el barbarismo, se extendía más allá de aquello. Él no llegaba para asolar esta tierra sino para forjarse un reino sobre ella.

Desde el momento en que su nave dragón lo trajo por primera vez a la costa de Irlanda, su mirada azul como el acero iluminó este terreno escarpado de belleza salvaje, y supo que había venido a quedarse.

Los cuentos que había escuchado en la casa de su padre en Noruega cuando era un muchacho, le habían enseñado mucho. Incluso cuando su fría e indomable mirada barrió el paisaje escabroso, supo que debía tomar y nutrir esta tierra como si ésta fuera un niño. No profanaría las abadías ni los monasterios, pero obligaría a los monjes y a los frailes a ejercer su orden como maestros, para hacerles entender plenamente la compleja literatura de los irlandeses, la historia tan cuidadosamente conservada por su exquisito talento artístico. Él entendería a las personas, la cultura de estos indomables Irlandeses que podrían ser invadidos una y otra vez, dominados, pero nunca conquistados.

Sí, él venía a comprenderlos y, de esta manera, conquistaría donde otros habían fracasado.

Pensaba en todas estas cosas mientras estudiaba el litoral, con las manos en sus caderas, y sus piernas firmemente asentadas en la tierra.

Irlanda, iba a ser suya y él de ella. Lo sentía dentro de su sangre, dentro de sus huesos, y el sentimiento era como un potente licor de aguamiel.

Yo dejaré mi marca en esta tierra —decidió, echando su cabeza hacia atrás con su rica melena dorada como el sol, riéndose alegremente, mientras el brillo del cielo de la mañana tocaba el azul luminoso de sus cautivadores ojos. Irlanda, sí, donde el destino lo esperaba. Él ansiaba la tierra; su posesión era como una fiebre dentro de él, dibujándola con fascinación tan detalladamente como lo haría con una sirvienta voluptuosa y seductora.

Sé dio la vuelta y se enfrentó a sus hombres con una ancha sonrisa en su cara, rudamente hermosa y fría a la vez.

¡Tierra adentro! — gritó por encima del azote del viento, levantando su espada en alto hacia el cielo. — Entremos como vikingos, sobre los caballos. ¡Y en ella, sobre esta rica isla verde, nosotros echaremos profundas raíces! ¡Un reino nos espera!

Los gritos de los hombres se elevaron alzándose a través del viento.

en efecto, el Señor de los Lobos había llegado a Irlanda.


CAPÍTULO 1







A.D. 852

Desde una ventana del Grianan, la casa del sol de las mujeres, Erin mac Aed miraba fijamente hacia los elegantes edificios de madera y las serpenteantes cuestas de Tara, la antigua y tradicional residencia del Ard-Righ o Gran Rey de los irlandeses. No hacía mucho tiempo que había acabado la reunión en la gran sala de banquetes, y su madre había sido llamada en el Grianan por su padre. Desde entonces, Erin había guardado vigilia en la ventana, deseando desesperadamente ver a su padre.

Se mordía el labio inferior mientras esperaba impacientemente ver a sus padres volver de su paseo. Era una bonita vista. El fresco verde del césped deslumbraba bajo el sol de tal forma que parecía un campo de relucientes esmeraldas; y en la distancia, el pequeño arroyo que rodeaba el prado más al sur, asumía el matiz de los zafiros. Los gansos paseaban tranquilamente sobre el arroyo, y las vacas y los caballos descansaban perezosamente en las colinas.

Pero Erin hoy no podía prestar atención a la belleza y a la paz que se extendía ante ella. Miró fijamente el césped y al cielo sintiendo como si el mundo girara. No podría ayudar obsesionada por los recuerdos. Visiones del pasado se impusieron a la realidad, y aunque tragó furiosamente y pestañeó, permanecían los recuerdos de fuego, de sangre, y esos pisoteos de los cascos de los caballos como atronadoras pulsaciones...

La llovizna parecía instalarse por encima del resplandor del sol en la dorada tarde, y ella se vio a sí misma también claramente, dos años atrás, sentada junto a su tía, Bridget de Clonntairth, en el jardín. Bridget, la dulce y bonita Bridget, había estado riéndose tan alegremente. Pero entonces sonó la alarma y Bridget obligó a Erin a que huyera. Erin se volvió a tiempo de ver a Bridget enterrando su pequeña daga con empuñadura de perla profundamente en su propio corazón ante el terror de la llegada de los vikingos. A continuación, los agudos gritos se habían multiplicado y multiplicado, rivalizando con el redoble terrible de los caballos de los vikingos mientras se abrían camino sobre el reino de su tío, en Clonntairth.

Aun ahora Erin podía oír los espeluznantes alaridos de guerra de los vikingos, los penetrantes lamentos de los indefensos irlandeses. Aun ahora podía oler el humo del fuego, escuchar a la propia tierra temblar por el estruendo...

Erin pestañeó y se obligó a sí misma a dispersar aquella imagen. Respiró profundamente y exhaló temblorosamente, pero su excitación creció de repente cuando vio que sus padres salían del bosquecillo volviendo por el arroyo. Ella se había sentado con sus ojos firmemente fijos en esos árboles desde que Maeve había sido convocada, mientras sus dedos tiraban de los nudos de los hilos de la túnica que había remendado. En estos dos años, desde Clonntairth, había intentado serenarse para vivir de nuevo. Había intentado que le gustara ser princesa de Tara, y había intentado convencer a su padre y a su dulce madre que había sido capaz de dejar a Clonntairth en el pasado, pero nunca había olvidado, y nunca, nunca lo haría.

Ella sabía que hoy los reyes y príncipes de Irlanda se reunían para discutir su posición en la próxima batalla entre daneses y noruegos. Y aunque odiaba a los daneses, despreciaba a los noruegos — y a uno en particular: Olaf el Blanco.

Sólo pensar en su nombre le provocaba que sus palmas se pusieran húmedas, su cuerpo se sofocara y temblara con furia y repugnancia.

Erin quería saber desesperadamente si los jefes irlandeses que habían debatido toda la mañana en la gran sala de banquetes habían tomado partido; si lo habían hecho, rezaba para que no hubieran decidido que los noruegos eran el menor de los dos males.

Si prestaras atención a tu trabajo, hermana, —dijo Gwynn agriamente, interrumpiendo su vigilia— tus puntadas serían pequeñas y proporcionadas. En todo caso deberías apartar la cabeza de la ventana. ¡No es conveniente que una princesa mire fijamente con la curiosidad enfermiza de la esposa de un granjero!

Erin se volvió y apartó la mirada de la ventana para observar a su hermana mayor con un suspiro de resignación. Gwynn había estado picándola todo el día, pero Erin no podía sentir rencor por ello. Sabía que Gwynn era muy infeliz.

Su matrimonio había sido concertado por motivos dinásticos, para estar a salvo, pero Gwynn había sido golpeada violentamente por el joven rey de Antrim mucho antes de su boda real. Tardíamente había descubierto que la gallardía de su príncipe sólo había sido una manera de llevarla al altar. Heith era guapo, suave, y encantador, y ahora, con su esposa embarazada de cinco meses y en la casa de su padre, él estaba practicando ese encanto, al parecer, con otras mujeres. Pero Gwynn no se atrevía a quejarse a su padre, ya que Aed posiblemente la castigaría por ser una esposa celosa o, peor aun, podría dar salida a la rabia terrible que generalmente ponía en práctica para controlar a su marido.

Tienes razón, hermana, —dijo Erin suavemente—. Mientras cosa, intentaré no permitirle a mi mente divagar.

Ella sonrió a su hermana, mientras se daba cuenta de la profundidad de la tristeza que había hecho cambiar a Gwynn, de ser una muchacha alegre, a una mujer malhumorada.

Pero ya sabes, Gwynn. ¡Siempre has sido la que ha tenido más talento de todas nosotras! Nuestra madre se desesperaba de todas nuestras puntadas, mientras aplaudía las tuyas.

Gwynn sonrió lentamente a cambio, consciente de que no merecía en particular la caridad de alguien al que se había pasado todo el día atormentando.

Lo siento, Erin, hoy he estado bastante insoportable contigo.

Erin dejó su posición en la ventana para ir hacia su hermana. Se arrodilló al lado de ella y puso su cabeza brevemente en las rodillas de Gwynn antes de encontrarse con sus ojos.

¡Estas realmente perdonada, Gwynn! ¡Sé que el bebé lo hace más incómodo!

Dulce Erin —murmuró Gwynn, con los ojos, como los de su hermana, abriéndose empañados. A pesar del volumen de su embarazo, Gwynn era todavía una mujer joven y bonita. A su cara le faltaba la perfección de su hermana pequeña, pero ella había sido muy cotizada entre los príncipes a lo largo del país. Este hecho había contribuido a que su vida fuera más amarga ahora. Se rió de repente ya que Erin había sido siempre su favorita y se sentía culpable por el hostigamiento con el que había estado molestando a su hermana — ¡Levántate, Erin! Estoy comportándome como una vieja bruja, y tu estás complaciéndome. Todas nosotras sabemos que no es el bebé el que me molesta y me hace mas vieja, sino ese despreciable marido mío.

¡Gwynn! —Bridge, la hermana mayor, matrona ahora de tres décadas y media y madre de hijos crecidos, habló ásperamente— No debes hablar así de tu marido. Él es tu señor y debes de rendirle homenaje.

Gwynn aspiro por la nariz.

¡Homenaje! Si tuviera alguna sensatez consultaría un Brehon y exigiría la separación. Las leyes declaran que yo recuperaría lo que es mío, lo que heriría a mi noble marido. ¡Él perdería la mitad sus recursos monetarios para el juego!

Gwynn.

El discurso provino esta vez de una suave y tranquila voz. Era Bede quien habló, cuya simple entonación del nombre de Gwynn era musical.

Bede nunca había poseído la belleza que incluso Bride todavía mantenía; su pelo era liso de un color castaño ratón, su cara era delgada. Su única y verdadera cualidad eran los ojos esmeralda profundo que compartía con sus hermanos.

Siempre había sido la más feliz de la familia, siempre capaz de encontrar el placer en las cosas más pequeñas, el hecho de que hubiera sido prometida a la iglesia desde su nacimiento había supuesto su completa felicidad. Se había unido a la orden a los doce años y sólo venía a casa para las fiestas especiales. Estaba aquí hoy porque su padre había pedido que todos los miembros de su familia estuvieran presentes, y como Ard-Righ, su palabra era ley.

No puedo creer que fueras feliz si dejaras de lado a tu marido, —dijo Bede sabiamente, —porque todavía lo amas. Quizás cuando el bebé nazca, las cosas mejoren. Ten presente tu orgullo, hermana, pero recuerda que el tiempo también puede ser tu amigo. Cuando las citas nocturnas se hayan perdido en el tiempo, tú todavía serás la esposa y la madre de sus herederos.

Todavía sobre las rodillas de Gwynn, Erin miraba la dulce cara de Bede. La intuición de su hermana era a menudo sorprendente. Bede podría ser una monja, pero estaba lejos de la inocencia o protección. Se enfrentaba al mundo con un encomiable buen sentido.

Gwynn suspiró.

Tienes razón, hermana. Yo no podría dejar de lado al hombre porque soy lo bastante tonta para amarlo. Le anhelo. ¡Acepto las migajas de su afecto y lloro y grito cuando descubro a sus fulanas! Pero... todavía lo amo, y por eso creo, como Bede sugiere, que deslumbraré su corazón de nuevo. Cuando el bebé nazca. — Sus pestañas bajaron al suspirar y miró fijamente una vez más a Erin — Perdóname, hermana. ¡Comencé a infligir mi desgracia en ti porque me he vuelto una amarga desgraciada! Tú eres sabia, Erin, y en mis celos yo noto tu sabiduría al no casarte. ¡Nunca te cases! ¡Y nunca, nunca seas lo bastante tonta para amar! ¡Da tu corazón a Dios como Bede ha hecho si puedes, pero nunca, nunca permitas ser pisoteada por un hombre mortal!

¡De qué basura la alimentas! — las interrumpió Bride mofándose — ¡Ella ya ha sobrepasado la edad para casarse, y tú la dejarías seguir jugando tan tranquilamente a los espadachines con nuestros hermanos hasta que todos hayan oído hablar de su falta de virginidad y la den como imposible! ¡Es la hija de Aed Finnlaith! ¡Es su deber casarse, igual que nosotras, hermana, para mejorar nuestras alianzas y mantener a salvo las coronas de nuestro padre y nuestro hermano!

Bede, silenciosa y oscura en su largo hábito negro, de repente se movió con impaciencia.

Bride, deja a la muchacha estar.

¡No lo haré! —Bride resopló— ¡Padre teme por sus sentimientos como un viejo tonto! Bien, Clonntairth fue una parte de su vida y Erin debe superarlo.

La mención de Clonntairth le recordó de repente a Erin cuan atentamente había estado esperando la vuelta de sus padres. Si no se daba prisa ahora, no podría ver a su padre antes de que él mandara a sus sirvientes preparar su baño, y entonces no podría hablarle hasta tarde, por la noche.

Brincó a sus pies, consciente de que esa prisa impropia de su rango haría que Bride advirtiera a Maeve con cuentos. Pero Bride no se quedaría mucho tiempo en Tara. Cuando la reunión se dividiera y las tribus se separaran, Bride tendría que volver a su propia provincia, con su marido y sus hijos.

Disculpadme, hermanas — murmuró. Entonces escapó de ellas y del Grianan sonriendo y saludando a las otras señoras que estaban sentadas cosiendo y conversando.

Cuando alcanzó el aire libre, Erin oyó por casualidad a su padre hablando con su madre sobre la comida que se serviría esa tarde. Erin no quería ver a su madre. Maeve no era ni la mitad de crítica que Bride, pero miraría a Erin con tal cansina tristeza que la joven se sentiría culpable. Erin creía que jamás llegaría a tener la bondad y dulzura de Maeve.

Se permitió a sí misma una breve e irónica sonrisa. En realidad ella se sentía muy orgullosa de sus padres, Aed Finnlaith era el Ard-Righ o el Rey Supremo de Irlanda, el cual gobernaba por encima de otros reyes irlandeses menores que estaban constantemente disputando entre ellos. Un guerrero magnífico, el cual había unido a los irlandeses gracias a una fuerza superior a la que había poseído cualquier rey antes que él. Y aunque debía permanecer siempre alerta, era un padre y un marido cariñoso. Cuando su corazón y su alma estaban nublados por las preocupaciones como hoy, buscaba a su Maeve, la cual siempre alumbraba su corazón con una risa apacible, chistes y cuentos divertidos sobre la rivalidad que existía dentro del Grianan.

Para evitar una confrontación con ambos, Erin se deslizó por la parte de atrás del Grianan y espero en el tronco de un gran árbol. Su padre tendría que pasar por delante de ella para llegar al edificio hermosamente adornado que era su residencia.

Mientras esperaba, se mordía el labio. Tendría que medir cuidadosamente cada una de sus palabras. No quería que su padre se diera cuenta de que la venganza era lo único que albergaba su corazón.

Un crujido en el césped de terciopelo verde le advirtió que se acercaba su padre, y Erin salió sonriendo a su encuentro.

¡Padre!

Aed levantó su encanecida cabeza pelirroja y le sonrió afectuosamente.

¡Hija! Qué dulce por tu parte venir a aliviar las tensiones de un viejo hombre cansado. Eres como un soplo de primavera para mi vista, mi Erin. —Erin fue a su lado y aceptó su abrazo — ¿Qué haces aquí, hija?

Erin se encogió de hombros.

He venido caminar contigo un poco, Padre.

Aed detuvo sus pasos y la miró fijamente a la cara mientras alzaba una ceja con un gesto de duda.

¿Caminar conmigo quieres, picaruela? ¿O acosarme con preguntas?

Erin hizo una mueca.

Bien, me gustaría oír la decisión del consejo.

Aed la miró largamente. Era de una belleza poco común, la última de sus diez hijos. En sus ojos estaba toda la belleza verde de la tierra; en su bonita figura y su silueta erguida, su fuerza. Bajo el sol, su pelo del color del ébano brillaba gloriosamente, enmarcando una cara que era hermosa y claramente inteligente a la vez, y sin necesidad alguna de polvos o pinturas. La piel de su hija era como un pétalo de rosa, suave, hermoso y sonrosado por sí mismo. Se enorgullecía de ella. Entendía cada matiz de política, leía con una comprensión superior a cualquiera de sus hermanos, y escribía con una letra bonita. Su voz, como Bede, sonaba como una melodía, y podía tocar el arpa con más talento que sus hermanas.

Y manejaba estupendamente la espada. Aunque sus hijos se quejaban, Aed no podía negarla aprender con los maestros. Estaba secretamente complacido de que ella fuera mejor que sus hermanos, así que silenciaba los gruñidos de sus hijos recordándoles que ellos deberían de trabajar más duramente. ¿Si su hermana podía hacerles acabar de rodillas, qué no podría hacer un vikingo?

Pero ahora Aed fruncía el entrecejo por su pregunta. La había estado observando cuidadosamente desde que había vuelto a casa después de la incursión vikinga a Clonntairth, cruzando el país con la única compañía de su medio loco primo Gregory.

Clonntairth había sido destruido. Sus edificios arrasados, su gente abocada a la esclavitud por los noruegos. A pesar de todo, Erin y Gregory habían escapado arrastrándose a través de los escombros y túneles antiguos. Aed había tenido que enviar a Gregory a los monjes en Armagh. Pero Erin había sido fuerte y se recuperó en casa, aunque conviviendo con el odio.

Aed era un hombre sabio que sabía que el odio podría llevar a acciones desesperadas. No era un sentimiento del que uno podía olvidarse, pero tampoco era uno con el que se debía crecer. Dejarse llevar por la rabia olvidando el ingenio era temerario. Podía llevar demasiado fácilmente a la destrucción.

Había intentado enseñarle estas cosas a su hija, pero a pesar de su aparente facilidad con las artes femeninas, Aed sabía que Erin todavía albergaba un odio terrible. Parecía ser un odio personal, lo que sorprendía y confundía a Aed. Bridget había muerto por su propia mano; Brian, su marido, en la batalla. El ataque había provenido de las tropas de Olaf el Blanco, un hombre extrañamente misericordioso para alguien de su herencia. Este no permitió ninguna matanza de niños o de mujeres; ni, por el mismo motivo, habría permitido el asesinato insensato de guerreros. El convertir en esclavos aquellos que habían sido conquistados era la manera en la que funcionaba el mundo, y los esclavos no siempre vivían en la miseria. Era sabido que los vasallos del Lobo Noruego comían mejor que muchos príncipes y vestían ropas de lana en los inviernos.

Aed la miró fijamente un buen rato y después se encogió de hombros.

Han escogido apoyar a los príncipes daneses, ya que éstos han prometido orar a San Patricio y ofrecer grandes riquezas en su honor para que les ayude en la batalla. Y —Aed hizo una pausa, ningún secreto se le escapaba a la aguda mente de Erin— y me alegro de que apoyemos a los daneses, porque creo que ellos vencerán en la batalla que se aproxima. Son más fuertes ahora; están unidos.

Erin bajó sus pestañas y sonrió, pero no antes de que su padre viera un brillo de placer en sus ojos.

Esto no significa mucho, hija, — la advirtió bruscamente. — Creo que la decisión que se tomó significa menos que el tiempo que tardamos en adoptarla. Nosotros no les abrimos los brazos a los daneses. Están asesinando a los bárbaros también, no importa qué capa vistan. Oh, unas pocas tribus irlandesas lucharán. Pero te garantizo que, a pesar de la decisión que se ha alcanzado aquí hoy, algunas tribus irlandesas también lucharán junto a los vikingos, y ¿Sabes que te digo, hija? Me alegraré de ver a los noruegos caer, pero nosotros simplemente pasaremos de unas manos a otras. El vikingo está aquí para quedarse, y a mi no me importa su nacionalidad. En los años venideros deberemos andarnos con cuidado con estos hombres, y sopesar a nuestros enemigos.

Erin asintió con la cabeza, aunque no estaba particularmente interesada en la sabiduría de su padre en este momento. Mantenía su mirada cuidadosamente dirigida hacia abajo, para que su padre no pudiera leer sus pensamientos. Así como ella podía recordar demasiado bien la carnicería de Clonntairth, también podía recordar muy bien al Lobo.

La batalla había acabado, y ella y Gregory habían escapado del pueblo inadvertidamente. Ella se había tragado sus gritos mordiéndose la muñeca cuando había visto a Lady Moira, la esposa de uno de los guerreros de su tío, siendo violada. Una y otra vez Moira había sido ultrajada. Entonces él había montado, como un Dios del Sol, sobre un caballo de guerra tan negro como la medianoche. Más alto que sus propios hombres les detuvo con un solo grito reprochándoles por el trato que le estaban dando a la mujer. ¿Que tenían de bueno, había preguntado, unos esclavos medio muertos? ¡Dios mío, cómo lo había odiado ella!

Erin entendía lo que pensaba su padre y sus razones. No, el Lobo noruego no había asesinado a su tía, ni él había violado a la pobre Moira. Pero Clonntairth había sido tomada bajo su orden y sus habitantes hechos esclavos. ¡Esclavos! Los irlandeses no merecían ser esclavos de esos bárbaros paganos que les habían invadido desde el norte.

En ese día en Clonntairth, Erin había jurado solemnemente vengar a su tía y a Moira. Y ahora no podía hacer nada más excepto esperar complacidamente con el pensamiento de que la muerte podría llegarle al Lobo Noruego, y la esclavitud a su chica lobo, una mujer tan rubia como él, que había montado junto a él aquel día. Una guerrera, como él. Aunque ella era bonita, su espada había llevado el lustre de la sangre. Cuando el Lobo la había visto, le había sonreído, y sus facciones como el granito y sus ojos azules como hielo casi habían parecido humanos. ¡Humano! ¡El Lobo de Noruega! Erin quiso escupir. ¡Olaf el Blanco, Príncipe de Noruega, era un bárbaro, un animal!

Pero ahora estaba decidido. Los Irlandeses y los Daneses lucharían contra el Nórdico, y probable, muy probablemente, él moriría.

Intentó controlar la excitación en su voz.

Cormac Mac Fennen me dijo que los ejércitos estaban pasando revista en Carlingford Lough. Dice que planeas cabalgar y observar la batalla. Me gustaría ir contigo, Padre.

¿Oh? ¿Y eso a qué es debido, hija? Tal sed de sangre es poco atractiva para Dios y para el hombre, Erin. Debería de enviarte con Bede para que ella pudiera trabajar en la limpieza de tu alma.

¡Padre! —protestó Erin— ¡Tu odias a esos paganos! Yo he visto el fuego en tus ojos, te he oído maldiciéndolos, y — se mordió el labio pero después continuó — y yo me he preguntado a menudo porqué nunca te has dejado llevar por ese odio.

¡Basta, hija! —ordenó Aed. — Yo soy el Ard-Righ, Erin, no puedo correr como un colegial enloquecido. Sí, yo he odiado. En mis sueños he matado a muchos hombres. Pero soy el rey de muchos reyes, Erin. Mi posición en el trono es endeble, diciéndolo de la mejor manera. Yo no puedo llevar a los hombres a una matanza insensata debido a mis odios o pérdidas personales. La muerte de tu tío está muy reciente en mi corazón, Erin, por eso, estaré encantado de enfrentarme a los noruegos en el campo de batalla. Pero hay que ser paciente y sabio, hija. Los daneses harán lo que yo no puedo — hizo una pausa por un momento, mirándola tristemente. — Ni siquiera por ti, hija, puedo olvidar jamás que yo soy el Ard-Righ. Las decisiones que tome siempre serán por la isla.

Erin bajó la cabeza. Respetó a su padre, e incluso entendió su sabiduría; y es que, además de ser su padre, él era su rey. Sin su bendición ella no podría hacer nada, y por ello permaneció con la cabeza agachada para que él no pudiera ver el destello de zalamería que se había encendido en sus ojos.

Entiendo lo que tu dices, padre — le dijo solemnemente — pero montaría contigo por otra razón.

¡Oh! —Aed alzó sus frondosas cejas. — ¿Y qué poderosa razón es esa?

Erin odiaba mentir a su padre, pero nunca podría explicarle el horror de su experiencia en Clonntairth. De acuerdo con San Patricio, la venganza es mía, dijo el Señor, pero el corazón de Erin clamó por su venganza. Para su padre muchas cosas eran lamentables, pero también lo era el negocio de la política. No podía ver que la toma de Clonntairth había sido un movimiento militar admirable, ni podía ver tampoco la templanza de Olaf el Blanco. Ella podía ver sólo a su tía, la bonita Bridget de Clonntairth, yaciendo en un charco de sangre. Ella podía ver a Moira arrastrada y magullada gritando. Podía cerrar los ojos y recordar el hedor de las fogatas.

Miró y sonrió a su padre.

No es venganza lo que busco, Padre. Es... — hizo una pausa, ruborizándose hermosamente— Es Fennen Mac Cormac. Creo que él me corteja, padre, y como todavía no sé lo que quiero... Si pudiera estar durante algún tiempo cerca de él.

Aed alzó sus pobladas cejas con interés.

Fennen Mac Cormac, ¿eh? Bien, bien. Parece un buen hombre. Lucha bien, pero todavía piensa con su mente en lugar de con sus puños. Estoy contento, hija.

¿Entonces me permitirás montar contigo?

No lo sé, Erin. Ellos son paganos. Podría ser peligroso. Deberíamos crear una comisión para saber quién consigue la victoria, pero por el contrario una tregua mantiene a los hombres seguros...

Padre —interrumpió Erin. Estaba mostrando su excitación, pero ahora podía permitírselo ya que Aed Finnlaith parecía acoger con agrado su interés en el joven rey Fennen— El viejo Druida Mergwin tiene una cabaña cerca del Lough, creo recordar. Estaría segura allí mientras tú te encuentras con los daneses. E incluso así podría estar en la fiesta.

Aed se encogió de hombros. Él era un rey cristiano, pero no guardaba rencor a los pocos Druidas que todavía practicaban sus viejas creencias. La verdad es que estaba encariñado con el viejo Mergwin; de hecho, él había confiado a Erin al cuidado de Mergwin muchas veces. Y Erin tenía razón. Ningún daño podría ocurrirle a ella en la cabaña en lo profundo de los bosques. Pero no quiso ceder inmediatamente ante su hija. Quería que ella considerara profundamente la obligación, la obediencia y la caridad, las cualidades necesarias en una princesa y una esposa.

Yo tomaré mi decisión con tu madre y hablaré contigo por la mañana hija, — dijo firmemente— Y para esta noche, bueno, puedes cenar al lado de este joven rey que permanece en tu mente, y después pasarás las horas con tu hermana Bede y estudiarás su serenidad.

Erin bajó su cabeza respetuosamente, y humildemente dijo Sí, padre.

Aceptó su complacido beso en la frente y esperó hasta que sus pasos lo llevaron hacia su morada.

A continuación levantó la cabeza con una sonrisa muy traviesa y complacida en la cara. Conocía bien a su padre y supo que había ganado. Mañana montaría con los emisarios.
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El Druida, Mergwin, era toda una visión con sus largas túnicas blancas y su abrasadora y fiera mirada. Su pelo era largo y salvaje, que se mezclaba con una barba gris espesa que le llegaba por debajo de las rodillas.

Se rumoreaba que era el hijo de una sacerdotisa Druida y de un maestro de la Runa Vikinga, que había venido con la primera oleada de invasores llegados a Irlanda a finales de siglo. Mergwin nunca hablaba de su procedencia, pero se creía que el hombre era, de hecho, un raro hechicero, bendecido por ambos dioses gracias a su lejana y confusa procedencia. Pero cualquiera que fuera el secreto de su pasado o el uso de su destreza, Mergwin sabía cosas; y era un hecho que nadie negaba.

Dentro de las paredes de su cabaña el fuego ardía con una llama azul sobre la tierra con una olla sobre él, ya que era conocido por sus diferentes mezclas de brebajes fuera cual fuera la causa. Una soltera bien podía estar celebrando el Sabbatth de rodillas en la capilla, y después correr a la casa de Mergwin para suplicar que le diera una poción para ganar el favor de cierto guerrero.

También estaban aquéllos que se santiguaban y rezaban a la Virgen María mientras pasaban por su casa en el bosque, pensando que estaba loco. Había otros que despotricaban contra él diciendo que los días de brujería habían terminado, que Mergwin no era más que un brujo del que deberían ocuparse. Pero aquéllos que gritaban contra él se callaban cuando Mergwin les dedicaba una mirada sabia de esos ojos tan profundos como el tiempo. Así que Mergwin permanecía en su cabaña, dando la bienvenida y albergando a aquéllos que venían a él.

Mergwin amaba a la hija de Aed Finnlaith, igual que amaba y respetaba a Aed. El Ard-Righ de Tara era, en la opinión de Mergwin, un hombre justo y excepcional que prefería la negociación entre las constantes disputas de sus jefes a las batallas de masas en las que, demasiado a menudo, desembocaban las disputas menores. Aed incluso era capaz de administrar justicia cuando sus propios hijos estaban involucrados. Escucharía, cerraría sus ojos, y al abrirlos, estarían opacos, escondiendo todo sentimiento personal.

Las emociones y la sabiduría del hombre eran profundas. Desde que su hija era pequeña, Aed la había traído a los bosques para quedarse con Mergwin. Los sacerdotes y monjes podían enseñarla sobre la vida de Cristo, pero Mergwin le enseñaba sobre su propia alma y sobre la tierra que la rodeaba...

En la opinión de Mergwin, la princesa Erin podría haber sido una aventajada sacerdotisa en el culto de los Druidas. Pero según el acuerdo tácito que Mergwin y Aed tenían, Mergwin trataba a la niña como estudiante y pupila, nada más. Él le enseñó a respetar los árboles, a amar y honrar la tierra. Le enseñó a predecir las señales del cielo para que ella pudiera saber si habría sol o truenos. La enseñó qué hierbas podían sanar y cuáles podían aliviar el dolor. Y la veía con las criaturas del bosque, amándola más cada vez que ella curaba tiernamente el ala de un diminuto petirrojo o atraía las liebres salvajes desde las profundas madrigueras a sus pies para acariciarlas, mimarlas y alimentarlas.

Hoy ella cabalgaba hacia él junto con el joven rey de Connaught, Fennen Mac Cormac. Algo preocupaba a Mergwin mientras se acercaba a la puerta para salir a su encuentro. Era como si una sombra descendiera sobre el sol. Frunció el entrecejo cuando vio que la princesa era ayudada a bajar del caballo por el joven rey. Parecía que la sombra recaía sobre la persona del Mac Cormac.

Mergwin se sacudió ligeramente. Los ojos de Erin estaban encendidos de alegría y placer; ésta disfrutaba de su apuesto escolta. Viejo hombre tonto, se reprochó Mergwin silenciosamente. Fennen Mac Cormac era un rey respetado y cuidadosamente observado. Se decía que poseía mucha sabiduría y caridad. Para la hija de Aed Finnlaith, el Ard-Righ de Tara, éste era un partido más que apropiado. Debería releer las señales, se advirtió Mergwin.

¡Erin Mac Aed! — Mergwin la llamó. Caminando hacia adelante, él se inclinó primero hacia ella y después hacia el joven rey que estaba a su lado. — Y Fennen Mac Cormac. Le doy la bienvenida. ¿Qué os trae aquí este día?

Él lo sabía, por supuesto. Toda la tierra sabía que las fuerzas Vikingas se reunían cerca de Carlingford Lough. Mergwin había sentido el cercano temblor de la tierra; la brisa le había susurrado sobre la sangre que alimentaría la tierra.

Una matanza — contestó el joven Mac Cormac con apenas una mirada a Mergwin. Sus ojos, observó Mergwin, ya codiciaban a la princesa. Fennen finalmente miró al Druida. — Es la justicia, anciano, ¿no lo cree usted? Cabalgo con el Ard-Righ como emisario. Observaremos la carnicería y recogeremos el diezmo de oro y plata para San Patricio por las victorias danesas.

Mergwin asintió al poderoso joven señor mientras le consideraba un necio. Los daneses y los vikingos habían asolado la tierra por igual; los dos lo harían de nuevo. El enviado irlandés tendría suerte de escapar vivo.

Aed Finnlaith, Maelsechlainn, y yo mismo aseguraremos el tesoro, después volveremos por mi señora Erin. Cuídela bien, viejo.

Mergwin se puso rígido. Él no necesitaba que le dijeran nada sobre su señora Erin. Él la cuidaría bien por su propia decisión y para su padre, no para un señor advenedizo que no sabía dónde estaba su lugar.

La hija de Aed Finnlaith siempre permanece a salvo conmigo, Rey de Connaught— dijo Mergwin por fin severamente.

Fennen pareció no notar el tono del anciano. Sus ojos estaban posados en Erin. La noche anterior, en el salón de banquetes, él no había tenido ni un momento a solas con ella. Y había sufrido las agonías del condenado mientras observaba la viveza de sus brillantes ojos mientras esta realizaba el papel de princesa perfecta, la anfitriona perfecta para su padre, bailando con todos los reyes, encantando desde el más viejo al más joven de los príncipes.

Druida — dijo Fennen ásperamente — me gustaría tener un momento a solas con la señora, y después la dejaré a vuestro cuidado.

Mergwin apretó su mandíbula y se alejó apenas de la joven pareja.

Fennen ofreció su mano a Erin, ignorando la expresión severa y paterna del Druida.

Erin, paseemos un poco por el bosque.

Erin sonrió abiertamente, levantando una ceja hacia Mergwin. Ante la destreza centelleante en los ojos verde esmeralda de la princesa, Mergwin casi se rió. Él la conocía muy bien. Le gustaba Fennen, y ¿Por qué no? El joven rey de Connaught era apuesto, atlético, y poderoso, el sueño que tendría cualquier muchacha de un buen hombre. Pero Erin estaba, como siempre, segura de sí misma. Podía caminar en los bosques con el hombre que buscaba cortejarla; encantarle y deslumbrarle. Pero Mergwin estaba más que seguro de que ella ni le daría nada, ni le prometería nada. El ceño del Druida se tornó en una sonrisa mientras los veía alejarse.

Fue la sonrisa de Fennen la que desapareció cuando escoltó a Erin a través de un camino entre los árboles hacia un bosquecillo protegido, ya que este condenaba en secreto al Ard-Righ. Erin tenía veinte años, y Fennen había estado enamorado de ella durante muchos años. Sus hermanas se habían casado a la edad de dieciséis. Aed nunca había descorazonado a Fennen, aunque evitaba cualquier conversación sobre el compromiso, mientras les decía a todos que él no daría a su hija más joven en matrimonio hasta que supiera qué quería el corazón de ella.

Pero ella había embrujado a Fennen. El rey de Connaught, a quien deseaban la mayoría de las mujeres, la quería sólo a ella, quién no caía presa al instante a sus encantos.

Era una muchacha fogosa, y como esposa iba a necesitar ser domesticada, especialmente después de haber sido la favorita de su padre durante tanto tiempo. Pero Fennen adoraría domarla, gentilmente y amorosamente, por supuesto. Y como su marido, él podría por fin ponerla a sus pies.

Erin también estaba pensando sobre el matrimonio mientras caminaban. Su propia sonrisa era un poquito forzada, especialmente cuando atrapaba la apuesta mirada oscura de Fennen sobre ella. ¡Le gustaba tanto! Pero desde Clonntairth, ella había valorado su libertad desesperadamente.

Suspiró suavemente. Algún día tendría que casarse pero por ahora, tenía que ver cumplido su deseo enfebrecido de ver a los Noruegos arrojados a la basura.

¡Oh, Erin! ¡Porqué le gusta tanto torturarme!

Sobresaltada, Erin le miró fijamente a los ojos. Vio el amor que él la profesaba, y se sintió muy culpable.

Fennen... Yo, yo no busco herirle — contestó sinceramente.

Entonces prométete conmigo. Hablaremos con su padre...

¡Fennen! ¡Por favor, ya sabe cuánto me importa, no me presione! En su momento...

Erin dudó, sabiendo que su futuro era precario. Ella sabía que su padre le diría con el tiempo que debía de casarse, y ella escogería a Fennen. Así que lo único que quería era prolongar su libertad todo lo que pudiera, sin perder al aspirante que impediría a su padre decidir su futuro por ella.

Fennen, déme tiempo para conocerle totalmente, para, para amarle. Tanto el tiempo como la búsqueda de almas forman las uniones más aplaudidas, ¿no está de acuerdo?

La mandíbula de Fennen se tensó, porque sabía exactamente de lo que ella estaba hablando. Lo tendría, pero cuando ella lo decidiera. Y mientras él esperaría, mirando sus suaves formas e imaginando toda la belleza que escondían sus túnicas y mantos reales, sufriendo en el corazón. Soñaría por la noche con ella, con la plenitud de sus pechos, la delgadez de su cintura. Esperaría, pero no le negarían todo. La acercó de repente a sus brazos.

Un beso, mi belleza. Concédeme un beso, y yo esperaré toda la eternidad.

Un beso — ella estuvo de acuerdo; fascinada y adulada por la necesidad de él.

Él rozó sus labios con reverencia, acariciando su espalda con una mano, y acunando su nuca con la otra. El latido de su corazón era fuerte contra el suyo, y la percepción de sus fuertes brazos rodeándola no era lo excitante que había esperado, pero era agradable.

La punta de su lengua se movió suavemente sobre sus labios aún cerrados, intentando que se abrieran para él. Curiosa, Erin permitió el contacto. Su lengua invadió su boca, adentrándose más y más profundamente. Una vez más, la sensación era agradable. Pero no le daba ninguna pista de lo que estaba por venir. Ella movió sus manos por el pecho de él. Él la sujetó con fuerza y de repente empezó a sentir pánico. Las visiones de violación de Moira en las manos de los Vikingos acudieron a su mente.

Su protesta retumbó profundamente dentro de su garganta antes de abofetear la mejilla de su pretendiente.

¡Usted dijo un beso, mi señor de Connaught! ¡Está usted abusando de mi consentimiento cuando mi propio padre le ha confiado mi bienestar!

El enojo fue la primera reacción de Fennen mientras se frotaba su mejilla, pero entonces comprendió que había llegado demasiado lejos. Había sido demasiado fácil de hacer cuando él la sostenía en sus brazos.

Me disculpo, mi señora — dijo con una humildad que estaba lejos de sentir. Algún día él no tendría que soltarla. Calmaría sus miedos, y le enseñaría toda la belleza que había en el amor. En su beso pudo sentir una sensualidad como fuego lento, algo que ella todavía no había podido reconocer como suya. Podía consolarse con saber que la paciencia le otorgaría su premio. Algún día él la tendría para siempre, riendo con él, tocándole, deslumbrándole sólo a él, y él la amaría.

¡Oh, Fennen! ¡Yo también lo siento! — murmuró Erin, sintiendo de nuevo punzadas de culpa. Ella le había aceptado, ella había deseado su caricia, hasta... hasta que pensó en los noruegos. Pero él le estaba sonriendo de nuevo, y ella le devolvió su mirada traviesa, disfrutando del poder que tenía sobre este apuesto y deseable guerrero y rey irlandés.

Debería devolverme a Mergwin, Fennen — dijo ella dulcemente. — Después debería de volver al campamento y ver qué destino han encontrado los Vikingos en la batalla. ¡Oh, Fennen, Padre cree que los noruegos serán los perdedores, y que una multitud de ellos serán masacrados en el campo!

Fennen asintió, sosteniendo su brazo respetuosamente mientras la conducía de vuelta a la cabaña.

¡Los daneses son mayores en número y están mas unidos, además de que nos prometieron grandes riquezas! — Él se rió.

Mergwin todavía estaba de pie delante de la cabaña.

El día llega a su fin rápidamente, Rey de Connaught — dijo significativamente.

Fennen ignoró al ceñudo Druida. Se volvió hacia Erin.

Cuídese, mi princesa. La veré pronto.

Que tenga un buen viaje, mi señor Fennen — replico Erin, haciendo una humilde y encantadora reverencia. Mergwin vio como torcía su cara recatadamente al besarla él: también vio la chispa en sus ojos bajo las pestañas.

Mergwin tuvo que esforzarse mucho para no reír. No crea mi señor que ya atesora a la princesa, pensó silenciosamente. Creo que la princesa tiene mucho que decir sobre ello.

Fennen Mac Cormac dejó un echarpe finamente bordado en el brazo del Druida.

Un presente de la señora Maeve y de Aed — y a continuación realizó una fina demostración montando su corcel.

Erin se balanceaba mientras este desaparecía a través de un camino entre los árboles. Después se volvió hacia Mergwin, esbozando una sonrisa en los labios.

¿Tu qué piensas, Druida? — pregunto ella, con una chispa en sus profundos ojos esmeralda. — ¿No se parece mi señor Fennen un poco a un pescado engreído? ¿Son así todos los hombres?

Mergwin alzó sus cejas y frunció sus labios para reprimir la risa.

¿Qué es esto, Erin? ¿Se esta burlando del rey de Connaught? Yo que pensaba que finalmente me traía un novio.

Erin se encogió de hombros, apartando sus ojos cuando se cruzó con el Druida al entrar en la cabaña. Suspiró cuando él la siguió.

No, Mergwin, no estoy burlándome de Fennen. Es un buen hombre, un buen rey para su provincia. Es solo que yo... no sé, Mergwin. Creo que soy yo. Frustro a mi padre y a mi madre, incomodo a mis hermanas. Pero es que no tengo ningún deseo de casarme.

Quizás — sugirió Mergwin astutamente, — debería entrar en una orden religiosa como su hermana Bede.

¡Oh, no! — dijo Erin girándose para sonreír a su viejo amigo y mentor. — Bede esta satisfecha en su convento. Me temo que ni soy tan caritativa como Bede, ni puedo amar tan ciegamente a su Dios.

O purgar el odio en tu corazón, — sugirió Mergwin tranquilamente interrumpiéndola.

Erin se encogió de hombros, se giró una vez más, y anduvo hacia el fuego para calentar sus manos.

Yo vi un pueblo arrasado, Mergwin. Mi primo fue herido y golpeado. Tuvieron que enviarlo a los monjes para que le atendieran. Mi tía y mi tío acabaron siendo comida para buitres, y ni siquiera vengados. ¿Te sorprende que el odio sea lo único que quede para sostenerme?

Mergwin se sentó a su mesa y empezó a moler una mezcla de raíces.

Tu padre no pudo vengar Clonntairth, Erin. Los reyes de Irlanda estaban dispersados, luchando entre ellos. Los vikingos eran entonces muy poderosos, como lo serán siempre. La protección de Tara y las leyes Brehon son lo primero para Aed. No podía dejar indefensa la alta sede del gobierno frente a un ataque. Y creeme muchacha: Aed tiene más razones para vengarse. Su hermano perdió la vida en un ataque de los daneses y su padre fue asesinado por un rey irlandés al que consideraba compañero. ¿Dime, Erin, por dónde debería empezar tu padre? ¿Provocando el fin del poco orden que se ha conseguido?

Erin era una muchacha inteligente; él sabía que ella había entendido perfectamente todo. De todas formas, Mergwin era consciente de que ningún razonamiento del mundo podría aliviar el dolor de su corazón.

Entonces ¿Que hago, Mergwin? — exigió ella — ¿Me caso con Fennen Mac Cormac, me vuelvo una esposa dócil y aparto la vista mientras mi país es asolado?

No se casaría con el hijo de Mac Cormac, Mergwin pensó con certeza, pero no dijo nada. Volvió a prestar atención a su mezcla.

Podría ser peor.

Ahh... ¡crees que podría ser mejor!

Debía advertirle; debía decirle que había un aura oscura alrededor del rey. La oscuridad significaba tragedia o dolor, pero ¿para quien? ¿Para el joven rey, o para la princesa que él codiciaba?

Al no contestar Mergwin, Erin explotó.

¡No me puedo casar, criar niños y observar diariamente como mi hombre se dedica a sus asuntos hasta que los veleros o los caballos aparezcan y mi provincia sea destruida también!

Mergwin alzó la vista, observando fijamente los vehementes ojos esmeraldas.

Los navíos llegarán algún día sin importar lo que hagas. Si no llegan ahora, lo harán cuando tus hijos, y sino cuando vivan los hijos de tus hijos...

¡Y nosotros simplemente nos quedamos sentados como si fuéramos corderos camino al matadero! — se quejó Erin furiosamente—. Y los grandes reyes provincianos como mi señor Fennen llorarán por Irlanda con los asesinos a su lado.

Ni será una matanza, — replico Mergwin emocionalmente — ni al final el invasor triunfará.

Erin se concentró en su marcada respiración. Encima de la mesa había una fina bolsa de ante. Dentro de ella se encontraban las runas de Mergwin, piezas excepcionalmente finas, con bellos símbolos tallados. Cogió la bolsa y la sacudió bajo la nariz de Mergwin.

Haz una predicción. Lanza las runas para mí, Mergwin, — le rogó.

¡No! — replicó Mergwin bruscamente.

Erin se arrodilló a sus pies, aunque el gesto estaba lejos de ser humilde. Alzó su barbilla orgullosamente y lo observó con su fija e implacable mirada verde.

—Entonces te contaré yo algo Mergwin. Anoche, en el banquete, el nuevo poeta de mi padre contó la historia de la hija de Maelsechlainn. Relató como ella, junto a otras quince doncellas, engañaron a Turgeis el Noruego. ¡Lo mató, Mergwin! ¡Una mujer libró a los Irlandeses del pagano Turgeis! Cuando los vikingos tomaron Clonntairth, yo vi a una mujer guerrera. Ella luchaba junto a los hombres. Lo que, mi estimado Druida, pienso hacer exactamente. Puede que los invasores asolen nuestros campos durante las décadas venideras, pero no me quedaré parada Mergwin. ¡Puede que muera en el intento, pero el invasor morirá conmigo! ¡Eso es algo que te puedo asegurar, Druida!

¡Niña tonta! — Mergwin se puso de pie con los ojos brillando y la túnica agitándose debido a su fervor. — ¡Morirán muchos! ¿Rompería el corazón de su padre? ¿Dejaría a su madre desecha por la pena?

Los hombres mueren en la batalla. ¡Y yo estoy mejor entrenada que muchos de ellos! Mis hermanos cada vez están más enfadados porque puedo con ellos...

¡Calla! — Mergwin levantó sus manos, con sus mangas flotando detrás de él. La miró largamente mientras que el silencio que se extendía entre ellos. Entonces se giró y fijó su mirada en el fuego, antes de volver a mirarla a ella. — Leeré las runas para ti, muchacha, y verás que tales tonterías son fruto de tu imaginación.

Ella se rió suavemente, dejando ver la manipulación en su mirada.

¡Oh, gracias, Mergwin! — exclamó. Además de ser testaruda, brillante y determinada; Erin era toda una mujer. A pesar de su desinterés hacía el matrimonio, Mergwin entreveía un brillo en sus ojos y una sensualidad natural a su bien formado cuerpo, que hablaba de una gran pasión subyacente. Cuando ella amara, pensó Mergwin, lo haría con todo el fervor que ahora ponía en sus sueños de venganza.

Espero, — murmuró él — que las runas te muestren respetablemente casada, madre de una veintena de niños y cumpliendo respetuosamente la voluntad de tu padre y tu marido.

Poco después ambos se sentaban en la mesa uno frente al otro. La oscuridad había caído sobre el bosque. La única luz provenía del fuego y de una preciosa vela. Mergwin puso una tela de lino encima de la mesa y lanzó las piedras sobre ella, con los símbolos hacia abajo.

Toca tres — le pidió a Erin.

Ella lo hizo decididamente. Mergwin volvió la primera piedra. Thurisaz. La piedra de la Puerta. Erin todavía debería de ser tolerante, observando el mundo a su alrededor cuidadosamente, no actuando impetuosamente.

Sin decir una palabra, dio la vuelta a la segunda piedra. Hegalez. La piedra de los grandes desastres y trastornos, una piedra de los dioses. Algo que traía el destino, algo que el hombre no podría controlar, como una gran ola en el océano... como la marea interminable de los invasores.

Todavía silencioso, Mergwin dio la vuelta a la tercera piedra. La runa estaba en blanco.

Erin, al observar como los ojos del viejo Druida se estrechaban y nublaban, sintió como la inquietud aumentaban en su interior así que le incitó.

¡Mergwin! ¡Dime! ¡Dime que es lo que ves!

Él no deseaba hablar de lo que había visto. La runa blanca le era desconocida. Para los vikingos, era la runa de Odin. Podía significar la muerte; podía significar un principio, un renacimiento. Siguiendo a Hegalez, la piedra marcaba inmensos y peligrosos obstáculos tejiéndose ante ella. Ella debería aceptar el cambio que estaba por venir. Si lo hacía, su vida podría ser larga y, con el tiempo, encontraría la felicidad. Pero el camino hacia esta felicidad parecía lleno de peligro.

Cerró sus ojos, concentrándose profundamente, con los dedos acariciando la frialdad de las piedras y absorbiendo sus símbolos. La vio vistiendo tal como había amenazado y sintió la agonía del castigo recibido debido a esta vestimenta. El castigo sería causado por un hombre, pero este no sería Fennen Mac Cormac. Se trataba de un hombre dorado. Rodeado de luz. Poderoso, peligroso. Aunque su aura no despedía maldad, sino fuerza de determinación. Las runas parecían susurrar que él era de la tierra y que las sendas de su vida se entretejían irrevocablemente con las de Erin Mac Aed.

En su mente, Mergwin oyó el aullido de un Lobo. Una bandera con el símbolo de este animal luciendo bien alta... una bandera vikinga. Mergwin empezó a temblar. No estaba siendo una lectura usual de runas; se había topado con un destino que era de la tierra, relacionado con la tierra de Irlanda.

¡Mergwin! — le llamó Erin.

Sus ojos se abrieron de golpe.

¡Silencio, Erin de Aed! — La regañó con una enorme mirada enfebrecida por la irritación. — He visto exactamente lo que debía ser visto para la hija de Aed. Envejecerá, dará a luz a muchos niños que poblaran la tierra.

¡Estas mintiéndome, Druida! — le reprochó Erin.

Mergwin se levantó de la mesa con sus túnicas fluyendo alrededor de él. Devolvió las runas como estaban fingiendo desinterés.

—Yo no miento, hija de Aed. Soy un hombre viejo, cansado y hambriento, a quien le gustaría tener su cena y su cama. — Irritado, volvió a la mesa y tomó las piedras dejándolas caer de nuevo en su bolsa de ante.

Erin dudó un momento y después sonrió. Mergwin podía sonar como un hombre viejo caprichoso, pero ella lo amaba muchísimo. Se puso de pie, arregló su túnica y lo siguió hasta el fuego. Se situó a su espalda para darle a sus hombros un masaje, como hacía a menudo a su padre.

Un hombre viejo y cansado, ¿eh? — Respondió con una sonrisa en su voz. — ¡No puedes ser viejo, Mergwin, cuando has sobrevivido a todos los árboles del bosque! ¡Pero vamos, este estofado que has cocido a fuego lento todo el día huele deliciosamente! ¡Comeremos, te contaré todos los chismes que fluyen en Tara, y luego me contarás más leyendas del pasado y dormiremos!

Alzando la tapa de la marmita, Erin saco dos cuencos.

¡Oh, hay buen vino de la provincia de Alsacia en mis alforjas! Lo compré cuando el vendedor ambulante trajo sedas para Madre. ¡Nos pondremos un poco achispados mientras hablamos, Mergwin!

Mergwin llevó fatigadamente su cuenco de estofado a la mesa y echó un vistazo a su apetecible comida.

No estaré tan achispado, Erin, como para que puedas sacar de mis labios lo que no tengo intención de decir. — Sus ojos se tornaron muy oscuros durante un momento. Ella estaba inmóvil, erguida y orgullosa mientras alzaba su barbilla hacia él.

No tengo ningún plan para sacártelo, Druida — dijo ella, tranquila y con dignidad.

Puso su cuenco en la mesa frente a él y se acerco al cobertizo donde se encontraba el caballo para coger el vino. Dudó, volvió sobre sus pasos, y con palabras suaves pero vehementes dijo ¿Sabes, Druida?, No me importa lo que tus piedras digan. Yo forjaré mi propio destino.
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Con las manos en sus caderas, él estaba de pie al lado del fresno, creando una grandiosa silueta en el crepúsculo del día. Su manto rojo, adornado con la cabeza de un lobo, envolvía su magnífico cuerpo; mechones de su pelo, rubio como el sol, caían hacia atrás.

Sus ojos brillaban mientras observaba Carlingford Lough. Se podían ver los campamentos daneses a lo largo de las orillas. Miles de ellos se habían reunido aquella noche para la batalla que daría comienzo al alba.

Olaf se estremeció. Los daneses eran hombres hábiles e inteligentes. La misma cota de malla que él y algunos de los jefes Irlandeses vestían era fruto del ingenio de los daneses, cosa contra la que lucharía al día siguiente. Se estaban jugando mucho más de lo que la mayoría de los hombres, noruegos y daneses, comprendían. Él, un príncipe de Noruega, buscaba algo más que batalla y botín. Incluso desde niño, cuando se sentaba en las frías noches a los pies del cuenta— cuentos soñaba con Irlanda. Siendo el hijo más joven, él no heredaría el reino de su padre. Su destino sería el que él mismo se labrase. Pensó en su tío Turgeis, quien había dominado la mayoría de la Isla Esmeralda hacía tiempo. Desde las orillas de Liffey hasta Dublín, había abarcado el reinado de Turgeis. Olaf sabía donde se había equivocado su tío. Turgeis había estado decidido a crear un imperio pagano... pero el pueblo irlandés estaba formado por gente que no estaba dispuesta a dejar de lado su propio dios.

Yo conquistaré y después aprenderé a convivir con ellos, pensó Olaf. No le importaba a qué Dios rendía culto. Visualizó en su cabeza una nueva raza, poseedora de la gran fuerza y talentos arquitectónicos de los Vikingos... y de las grandes leyes sociales y conocimientos de los Irlandeses; capaz de hacer frente a cualquier amenaza venidera.

Suspiró. Todo eran estúpidas ensoñaciones de un guerrero fracasado. Por ahora, él era el conquistador de nada. Solo era un guerrero, como otros tantos generales que guiarían a los nórdicos en la batalla al alba. Sí, esta noche sus pensamientos eran estúpidos. Había tomado multitud de pueblos; había repartido riquezas entre él mismo y sus hombres. Pero Irlanda todavía era un campo de batalla, y él sabía con toda seguridad que ningún terror llegado por el mar podría dominar totalmente a los irlandeses. La convivencia.

El vikingo que se convierta en irlandés será el hombre que sobreviva, pensó con una extraña certeza. Se encogió de hombros, inquieto con sus propios pensamientos. Él era el hijo de un rey... pero sin reino; y él ansiaba ser rey.

Sintió que le tocaban el hombro. No saltó sobre él o buscó su espada ya que conocía el contacto. Puso su mano encima de la mano que descansaba sobre su manto, dibujando su contorno despacio, hasta que ella se situó frente a él. Su dulce Grenilde. Una mujer tan alta, que casi se encontraba a la altura de sus ojos. Tan valerosa, que luchaba en la batalla como un hombre. Tan singularmente bella, que había capturado su corazón y su alma.

Levantando una de sus doradas cejas, ella se mofó de él.

¿No vienes a la cama, mi Lobo? Odiaría ver como te caes por falta de sueño cuando llegue la mañana.

Él rió y la abrazó fuertemente mientras bromeaba:

¿Me pides que duerma, mi señora bárbara? ¿O tienes otros planes para mí?

Su risa al responder fue refrescante. Todavía lo asombraba cuántas cosas podría ser. La había encontrado liderando a otro de grupo de vikingos en una incursión que coincidió con una propia. Cuando el pueblo fue tomado, se enfrentaron entre si. Tensos, se habían mirado fijamente a los ojos, y sus espadas habían caído a un lado mientras reían. Desde entonces, habían cabalgado juntos, tanto como amantes como aventureros. Ella había conocido a otros hombres, no era de sangre real, pero mientras que otras princesas casadas aguardaban a la espera en casa, él la había convertido a ella en su compañera, pensando que las otras mujeres palidecían en comparación con la belleza y espíritu de ella.

Ella había acabado con el hábito que tenía de aprovecharse de los inocentes que descubría en sus incursiones. Una mujer chillona ya no le llamaba la atención, no cuando tenía a esta criatura de los dioses para complacerle, sollozando por el placer de sus caricias. Él no podía impedir el comportamiento de sus hombres hacia las mujeres, que eran una parte del botín, pero en sus correrías había impuesto ciertas reglas, y debido a ellas, tenían ahora personas para obedecer sus órdenes. Algunos de sus guerreros habían mantenido a sus doncellas irlandesas, haciendo de ellas esposas en lugar de esclavas.

Él rozó tiernamente los labios de Grenilde con los suyos y la boca de ella se abrió dócilmente y mientras sus lenguas se enzarzaban en un duelo de seda, el deseo de él creció más y más. Se separó de ella y vio el dibujo de su cota de malla marcado por la fuerza de su abrazo en la tierna carne de sus pechos.

Ven. — susurró —Ven a la cama.

En la soledad de la tienda ella comenzó por quitarle el manto, luego la cota de malla y el cinto y por último la túnica y las polainas de cuero, el placer que sentía al desnudarlo calentó su sangre aún más si eso era posible, mientras el pulso de él se desbocaba.

Cuando por fin estuvo desnudo ante ella, dio un paso atrás para devorarlo con los ojos. Jadeando se humedeció excitada el labio inferior y se acercó de nuevo a él para recorrer con la lengua una cicatriz que le cruzaba el bronceado pecho. Cuando ella le lamió los duros pezones, Olaf la sujetó con rudeza desgarrando su túnica y la abrazó un instante contra su corazón antes de arrastrarla al suelo con él. Ya tumbados, sus hambrientos ojos observaron como los pezones que coronaban sus cremosos pechos se endurecían, suplicando ser besados y acariciados. Nuevamente sus miradas se encontraron pero la de él resbaló hasta detenerse en su boca jadeante y en la inquieta lengua que se paseaba por sus labios. Sus sedientas bocas chocaron y manos, labios y dientes se perdieron hambrientas en el cuerpo del otro con febril desenfreno. Él la recorrió de la cabeza a los pies descubriendo lugares que la hacían gemir de placer mientras se perdía cada vez más en el huracán de la pasión.

En los ardientes gemidos de ella se contenía la promesa de cobrarse cumplida venganza por aquella tortura. Sus cabellos dorados lo envolvieron mientras rodaban juntos. La boca de ella encontró la suya y las manos de él se enredaron en la gloria dorada de su pelo. Ella era toda una mujer: fuerte, intrépida y desinhibida. Su amor vikingo lo igualaba en su apasionada lucha para luego rendirse a él aceptando de buena gana su dominio cuando él se colocó sobre ella por fin. Él le abrió los muslos con la mano y buscó hasta encontrar con sus dedos la cálida humedad de ella que lo recibió arqueándose invitadora y envolviéndolo con sus piernas. Lo reclamó gritando su nombre y él se alzó para hundirse profundamente en ella, tomándola y uniéndose por fin en un clímax dulce y salvaje.

Ya saciados, se colocó junto a ella y acarició su cuerpo ¡Cuánto la amaba! Era perfecta...su piel del mismo color bronce que la suya, esbelta pero firme en todas sus hermosas curvas. La única en el mundo para él, tanto compañera como amante apasionada, la destinataria de todos sus sueños. Envuelto aún en su pelo se rindió al sueño.

Pero en el interior de sus sueños, pudo ver serpientes que venían a por él. Levantando sus cabezas en alto sobre él, éstas se acercaban en oleadas, clavando sus colmillos. Intentaba matarlas con su espada, pero cada vez había más. Sus colmillos no podían dañarlo, pero estas estaban pasando mas allá de él; y había gritos, gritos terribles que venían desde detrás de...

Se despertó cubierto de sudor, y por un momento se quedó helado, alerta al peligro. Temblaba tanto que sus dientes castañeaban. Pero no había nada en su tienda, nada excepto la mujer que se encontraba a su lado, acompasando su latido del corazón con el suyo propio.

Cerró los ojos, apretándolos con fuerza. Cuando los abrió de nuevo, ella estaba incorporada sobre él.

¿Qué pasa, mi amor?— preguntó frunciendo el entrecejo y después, tratando de aligerar la situación dijo: — ¿El Lobo que nunca retrocede en la batalla, tiembla por una pesadilla? Cuéntamelo, amor, y así ahuyentaré la oscuridad.

Él miró fijamente sus ojos de zafiro, tan bonitos a la pálida luz de la luna, y la fiebre de miedo le presionó una vez más.

No quiero que participes en la batalla de mañana.

Ella colocó su cabello dorado encima de sus pechos orgullosamente.

Soy más guerrero que la mayoría de tus hombres, — le riñó desdeñosamente.

Y soy mi propia señora. Lucharé contra mis enemigos cuando yo elija.

¡Tú no eres tu propia señora!— declaró él acaloradamente. — Yo soy tu príncipe... eres casi mi igual, pero eres mi compañera. Lo harás porque yo lo digo.

Grenilde dudó un momento, preguntándose por el enojo que brillaba tan irracionalmente en lo profundo de sus ojos. Podía discutir, podía recordarle que incluso como mujer ella se había ganado el respeto y lealtad de sus propias tropas, pero lo amaba. Él era su señor, y por ello lo complacería y prometería su obediencia, y después de todo, haría lo que ella deseara.

Grenilde se tumbó una vez más a su lado.

—Como desees, mi señor Lobo — murmuró con un bostezo. — Como desees. — Enroscó su brazo alrededor de él, simulando colocarse para dormir.

Pero fue ella quién permaneció despierta cuando el agotamiento lo reclamó a él. Ella lo mantuvo lejos de los espíritus de la noche, orando al dios Thor para mantenerlo a salvo a la mañana siguiente.

La batalla de Carlingford Lough fue la más sangrienta que jamás había tenido lugar sobre aquellos campos de color verde esmeralda. A media tarde, Olaf supo que era una batalla perdida. Alrededor de él se amontonaban los cuerpos. Era tan grande la carnicería humana, que un hombre no podía dar dos pasos sin resbalar en la sangre.

Estaba cubierto de sangre, que mezclada con el sudor de su cara, goteaba sobre sus ojos. Podía ver escasamente. En un momento dado se había salvado de la muerte solo por el horroroso lamento de su atacante.

Sus brazos, más que acostumbrados al peso pesado de su espada, estaban cansados, y su mente, tan habituada a la carnicería, estaba rebelándose. El olor a muerte a su alrededor era terrible, y la batalla estaba perdida. Cuerpos de reyes y príncipes Vikingos muertos se encontraban por todo el campo. Todavía no se había dado cuenta de que él era uno de los pocos entre la realeza y generales que todavía estaba en pie. Sólo sabía que si quería salvar las vidas de los demás nórdicos, era el momento de retirarse. Aquéllos que habían sobrevivido tendrían que huir al campo y encontrar refugio hasta que pudieran reunirse una vez más. Levantando sus brazos en alto, por encima de su cabeza, envió la señal de retirada a los vikingos que podían verlo. Cuando bajó sus brazos cansadamente, supo que los daneses habían ganado Dublín por ahora. Pero él y sus hombres se levantarían de nuevo y volverían. Él buscaría venganza por este día.

Su resolución aumentó. Olaf esquivó un hacha danesa, y la pesada arma se hincó en la tierra. Olaf se arriesgó a hundir su espada en el danés, matando a su enemigo rápidamente. Después observó como sus restantes fuerzas desaparecían entre los árboles de Irlanda. Ya podía poner en marcha su propia retirada. Caminó cautelosamente a través del campo hacía lo que parecía una ensenada.

Fue entonces cuando vio a Grenilde. Ella todavía estaba en el centro de la batalla, su gracia y equilibrio permitiéndole bailar sobre sus supuestos asesinos. Al principio estaba furioso; ella había desobedecido su orden directa. Entonces el miedo le recorrió una vez más. Ya lo había visto en su sueño; los daneses.

La llamó: gritó. Sus ojos de zafiro se encontraron con los de ella a través del campo. Y entonces ella se dirigió hacia él. Corría, se detenía para cubrir su espalda, corría una vez más, se paraba para matar a un gigante armado con espada y yelmo. Y por fin, comenzó a correr de nuevo, hacia la ensenada.

Pero había más daneses acercándose con hachas, lanzas, cadenas y espadas. Olaf corrió al encuentro de ellos, mientras gritaba a Grenilde tratando que se colocara tras él. Ahora eran dos contra diez, pero los cuerpos iban cayendo alrededor de ellos.

¡Vamos!— le gritó. Olaf se encontró con el último de sus contendientes, vagamente consciente del goteo de la sangre bajo su cota de malla proveniente de una herida en el brazo y de la debilidad de su pierna causada por una profunda lesión en su muslo. Pero no podía ceder ante la fatiga y el dolor. Tenía que seguir luchando como un demonio, olvidándose de todo el resto, por la necesidad de sobrevivir.

La batalla continuó por todo el terreno, hasta que el último hombre cayó ante él. Olaf se lanzó hacia los árboles gritando el nombre de Grenilde hasta que ésta le contestó. Siguiendo el sonido de su voz la encontró, tumbada sobre hojas y musgo. Cuando la vio allí, pensó que estaba más bonita que nunca. No vio ni el sudor, ni la suciedad, ni la sangre. Bajo el tizne que cubría su piel sólo veía sus ojos, sus bonitos ojos, sus ojos como zafiros. Se miraron con amor, y entonces empezaron a ponerse vidriosos.

Entonces ella lanzó un grito de agonía, un grito de muerte.

Se arrodilló al lado de ella.

¡No!— lloró, mientras buscaba su herida. Pero en el mismo momento que deslizó sus brazos alrededor de ella, él se mojó con su sangre. La herida estaba en la espalda, y en el mismo momento que él lanzó su gran casco hacia atrás para aullar contra ello, la vida empezó a resbalarse de su cuerpo. Los brazos que se alargaban patéticamente hacia él estaban helados, demasiado débiles para alcanzarlo.

Mi amor— susurró ella.

Alisando el rizado cabello de su ceja, se agachó sobre ella; rozando sus labios, inconsciente del fétido olor a muerte que expandía entre ellos.

Te amaré por toda la Eternidad, — le juró él — no puedes dejarme.

De algún modo ella sonrió. Pero a continuación, al exhalar profundamente, irrumpió en un espasmo de tos. La sangre brotó de sus labios, él los besó de nuevo sin fijarse.

No te mueras, — rogó, — por favor, no te mueras...

A través de sus resecos y resquebrajados labios ella susurró:

Abrázame, amor... Tu calor disfraza el frío de la muerte. Oh, abrázame... mi señor... abrázame... Tengo frío... mucho frío... tanto frío como cuando hay tormentas de nieve. — Entonces, sus murmullos cesaron.

Él la abrazó, la agitó, se sentó apretando su cuerpo muerto contra su pecho. Y allí la meció, mientras le susurraba como si fuera un niño durmiendo.

El sol se había puesto cuando la dejó finalmente en el suelo. Permaneció temblando, la rabia y el dolor atormentaban su ya débil y cansado cuerpo. Inclinando su cabeza dorada hacia atrás, gritó su pesar y su desesperación a los cielos. Le enfureció su tormento, su angustia, su pérdida; y sus lamentos sacudieron la tierra. Allá donde fueron oídos temblaron y oraron a sus dioses, fueran daneses o bárbaros. El aullido poderoso del Lobo, provocó escalofríos de terror y condena.

Desde su avanzada posición en la cumbre de la alta colina que dominaba el Lough, Aed Finnlaith miraba el campo ensangrentado. Aquellos que se encontraban de pie en medio de la carnicería eran daneses. Si había sido por ser superiores en número o su organización, o si San Patricio había oído sus oraciones paganas, él nunca lo sabría, pero la victoria era suya. Dublín, ciudad de los noruegos durante años, pertenecía ahora a los daneses.

Apoyado sobre una rodilla mientras examinaba la escena, Aed repentinamente cerró sus ojos en una oración silenciosa. Los cuerpos que cubrían el campo eran los de sus enemigos, pero no podía sentir un gran placer al ver tan horrible número de pérdidas humanas. Haz que se acabe, Dios, oró silenciosamente. Permite a los daneses mantener su ciudad de Dublín y construir sus muros. Haz que cesen sus innumerables azotes a lo largo del país. Permítenos vivir en paz...

No sintió ninguna respuesta a su plegaria; sabía en su interior que sería ignorado, y tenía la extraña intuición de que, de lo que había sido testigo ese día, sería simplemente el principio para él. Que se haga tu voluntad, murmuró dolorosamente.

—Padre.

Sintió una palmada en su hombro. Aed torció su cabeza para ver a su hijo Niall de Ulster de pie detrás de él. Niall era un hombre poderoso de treinta años, un gigante joven, guapo, con una sabiduría aprendida de su padre que se reflejaba en sus ojos verdes oscuros.

—Fennen y Maelsechlainn nos esperan, padre. Debemos cabalgar hacia abajo y recibir el tributo de los daneses para el altar.

Aed asintió y se incorporó, haciendo una mueca de dolor al oír sus huesos crujir. Con Niall no se molestaba en disfrazar su debilidad. Su hijo no tenía ningún deseo de intentar tomar su corona por el momento; de hecho, Aed a veces dudaba si Niall codiciaría la posición de Ard-Righ algún día. No era un título necesariamente hereditario; pasaba entre las poderosas tribus reales. Niall se encargaba de sus propios asuntos en Ulster y del constante hostigamiento Vikingo que ocurría en el norte.

De todas formas, siempre había hombres deseosos de derrocar a un rey imprudente, así que un hombre en la posición de Aed no podía permitirse el lujo de mostrar debilidad. Recogió las riendas de su caballo y montó con una agilidad que desmentía el dolor de sus huesos.

—Vayamos con los daneses. —dijo a su hijo.

Las trompetas del Ard-Righ sonaron y los irlandeses comenzaron a moverse.

El crepúsculo caía mientras ellos cabalgaban. Al tiempo que tomaban el camino de descenso hacia la tienda de Friggid el Patizambo, el jefe Danés, los fuegos empezaban a erigirse dentro del campamento organizado apresuradamente. Los daneses detuvieron sus actividades en el campamento para mirar a los irlandeses. Lucían la sonrisa del vencedor, miradas furtivas que enfriaban el corazón, permitiéndose miradas que reflejaban que las prometidas treguas no eran más que promesas rotas.

A pesar de todo, Aed no tenía miedo cuando se enfrentó a Friggid, a pesar del mal humor del salvaje danés de cabello rojo. De hecho, Aed sintió placer al descubrir la furia en sus rasgos mientras éste bramaba a sus hombres.

¡Encontradlo! ¡El Lobo debe morir!— Friggid controló su temperamento para dirigirse a Aed. — Una matanza, Ard-Righ.

Aed descubrió que podía sonreír sinceramente. El asesino Danés tenía miedo, pues un noruego había sobrevivido... el Lobo.

Olaf abrazó a Grenilde durante toda la noche. Por la mañana parecía calmado, cambiado, e incluso más determinado. La herida de la pierna estaba ulcerándose, pero no pensó para nada en ello. La alzó en sus brazos y empezó a caminar, en busca de agua. El sol estaba alto y hacia calor, pero mantuvo su marcha, un paso después de otro. A mediodía llegó a un arroyo y la bañó tiernamente. La tocó, acariciando su cabello sedoso y la suave piel de raso.

Pasó el resto del día construyendo su féretro. Cuando la plataforma estuvo completa, la colocó en ella y puso su espada entre sus manos. Apiló leña a su alrededor deseando que su camino al Valhala fuera fácil. Ella viajaría con el viento para sentarse al lado del dios de la guerra Wodon para, sin duda, llevar allí la vida de princesa que no había tenido en la tierra.

Cuando todo estuvo completo, besó su fría boca. Buscando con decisión, encontró un pedazo de pedernal y encendió un fuego. Con una antorcha, él lo acerco a su amada. El féretro se quemó ferozmente. Como se encontraba de pie en la ribera del arroyo, lo vio, ardiente todavía, cuando el sol se puso una vez más. Sus ojos estaban distantes y todavía duros. Ya no aulló su pesar. Comenzó a ser una parte de él, una parte de su corazón.

Por la mañana, descubrió que le era difícil estar de pie. Sus heridas lo habían debilitado. Se dobló junto al arroyo y bebió con ansiedad, entonces se tambaleó al empapar sus heridas. El dolor en su muslo le quemaba al igual que el fuego del féretro de Grenilde.

Intentó limpiarse la pierna herida, pero la fatiga le venció. Se cayó en la orilla del arroyo, medio dentro, medio fuera del agua, su cara se alojó en el barro, su cabeza dorada estaba sucia y enmarañada. Pero su nariz y su boca todavía permanecían fuera del agua. El Lobo había caído, pero todavía respiraba.


CAPÍTULO 4







Andando de puntillas dentro de la cabaña, Erin se vistió silenciosamente, poniéndose una túnica de lana corta, polainas de cuero gruesas, y un cinto de oro grabado. La necesidad de cabalgar enérgicamente podía surgir y no quería que un apropiado vestido virginal se lo impidiera. Se puso su manto y salió por la puerta, asegurándose el broche. Justo en el momento que tocaba el pesado pestillo de madera, Mergwin paró de roncar.

¿A donde crees que vas, Erin?

—Al arroyo, Mergwin, ¿a donde si no? —preguntó ella inocentemente.

—No deberías ir cabalgando, Erin. Los bosques estarán hoy llenos de peligros.

—Llevaré mi espada, querido Druida— dijo Erin, agregando con una sonrisa traviesa, — después de todo, Mergwin, ¿qué me puede pasar? ¡Fuiste tú quién dijo que envejecería con niños a mis pies!

Cerró la puerta rápidamente detrás de ella, riéndose cuando oyó las suaves maldiciones del Druida que la seguían. No estaba realmente preocupado, Erin estaba segura de ello. Mergwin sabía que ella conocía perfectamente esos bosques, y sería precavida cuando se aproximara a la batalla. Tendría cuidado; escucharía los sonidos del viento y la tierra tal como él la había enseñado. Pero quería encontrar el campo de batalla. Tenía que verlo.

Lo que la condujo en esa dirección nunca lo supo. Que ella odiara a los Vikingos era, lógicamente, absurdo, porque sabía que los daneses eran, si acaso, más bárbaros aún. Pero su padre era el que trataba con la lógica y la política; él era el rey. Ella sólo podía tener en cuenta la tortura de su propia alma, y esa tortura se la habían infligido los noruegos. Noruegos dirigidos por el Lobo, Olaf el Blanco.

Hizo varias paradas mientras conducía su caballo a través de los caminos descuidados y campos que desembocaban en los pardos por encima de Lough, teniendo siempre presente la advertencia de Mergwin de que mantuviese sus ojos y orejas abiertos. No intentó ninguna estupidez. Su meta era ver la tierra tintada de rojo por la sangre de los Vikingos, no con la suya. Pero era difícil sentir el peligro en el aire. El cielo era del color de un zafiro aquella mañana, con tan sólo unas pocas nubes blancas que parecían algodones de azúcar. La hierba verde relucía como millones de esmeraldas debido al rocío de la mañana. Ricos grupos de brezo cubrían los campos, agregando el toque del color de la amatista a la belleza del día.

Cabalgó casi durante una hora antes de que se apeara del caballo escabulléndose cuidadosamente a través de las altas colinas de Carlingford Lough. Las zarzas y ramas tiraban de su cabello y la cubrían como un manto cuando hizo su aparición a través del denso follaje. Pero ella no sentía todo eso en su empecimiento por alcanzar su destino.

Cuando alcanzó un punto bastante cercano al precipicio para inspeccionar el inmenso campo que había debajo, cerró los ojos. Un vértigo le sobrevino; teniendo que agarrarse a una rama firmemente para evitar caerse. Su estómago empezó a doler y a tener nauseas. A pesar de sus esfuerzos, tuvo que sentarse en la hierba al sentir la repulsión.

El mundo se volvió negro durante un minuto, y después pudo levantarse por si misma. Vine a ver, se recordó, para ver los cadáveres noruegos.

Pero nada en la vida, ni siquiera Clonntairth, le había preparado para la escena que había por debajo de ella. Las aves de rapiña ya se encontraban entre los cuerpos mutilados. ¿Cuántos hombres yacían muertos? se preguntó. Miles. Literalmente miles. Ahogó una risa histérica que seguramente no haría nada más que aumentar sus nauseas. En un solo día, un día sangriento, los vikingos habían diezmado a más hombres que los irlandeses había hecho en años.

Oh, Dios, pensó Erin una y otra vez. Cerró sus ojos con fuerza, intentando apartarlos de la pesadilla que asolaba el campo. Oh, Dios... Igual que había decidido que debía ir, ahora tenía que escapar. De repente, pareció que el aire se hubiera impregnado con el olor a muerte y putrefacción.

No se dio cuenta de que sollozaba de terror mientras volvía atrás imprudentemente hacia donde se encontraba su yegua. Una zarza desgarró su mejilla. Tocó su cara y a duras penas comprendió que sus lágrimas se estaban mezclando con la sangre. Inspiró profundamente una vez, y luego otra vez, y cuando puso su pierna en alto para montar su caballo, se percató que había estado demasiado aterrorizada para intentar discernir si los cuerpos eran nórdicos o daneses. La verdad era que ni siquiera sabía quién había salido victorioso.

Con todos esos muertos, tenían que haber sido los daneses. Tragó bruscamente, notando todavía el sabor de la bilis en su boca. Hubiera sido una ironía demasiado grande que el Lobo hubiera escapado. Si se había hecho justicia, y todos esos hombres eran comida para aves carroñeras, entonces Olaf el Blanco tenía que estar entre ellos.

Haz que sea así, Dios mío, oró, para que yo pueda olvidar el pasado. Concédeme sólo su muerte y yo intentaré ser más sabia como mi padre y perdonaré como mi hermana Bede... de verdad, Dios, lo que he presenciado es horrible. No puedo estar feliz por esta carnicería. No puedo, no puedo...

No podía parar de temblar, ni controlar las nauseas. Olía la muerte a su alrededor; había penetrado por su boca y su nariz. Tan sólo quería encontrar agua y limpiarse y limpiarse hasta que pudiera acabar con el horror que invadía su mente.

Cabalgó bastante distancia antes de desmontar y una vez más, se abrió paso a través del espesor de los arbolés hasta el arroyo que corría a través del bosque. Incluso entonces estaba alerta y cautelosa. Antes de atar su yegua, permaneció en silencio de pie, escuchando, percibiendo. El bosque estaba callado y pacífico; estaba sola. Aun así, cogió su pesada espada de acero cuando dejó a la yegua para aventurarse en busca del agua.

Al ver el arroyo cristalino que brillando bajo el sol, Erin se olvidó de toda cautela y corrió hacia él. Echándose al suelo sobre sus rodillas, metió su cara en el agua sumergiéndola lo suficiente para que el agua fría la cubriera, y así pudiera eliminar el terror. Sacó la cabeza y pudo respirar más fácilmente. A continuación bajó su cara de nuevo para beber y limpiarse la boca. Inspiró profundamente, cerrando los ojos al mismo tiempo que cepillaba los mechones de su pelo mojado. Parpadeó para quitarse el agua de las pestañas, y entonces se quedó paralizada cuando sus ojos enfocaron un cuerpo en el agua a unos cincuenta pies de distancia.

Se arrodilló allí mismo muy rígida mientras pasaban los segundos, sin pestañear, aguantando la respiración. Sin dejar de mirar el cuerpo, tanteó a su alrededor hasta que sus dedos se cerraron sobre el acero de su espada. Solo entonces se puso de pie, levantando la espada en alto, con los ojos pegados al cuerpo.

Era evidente que él provenía de la batalla. Medio hundido en el agua, su cuerpo cubierto por una cota de malla muy sucia estaba cubierto de sangre. No llevaba ningún casco, pero era imposible de discernir el color de su pelo porque estaba cubierto de barro, y tampoco podía ver sus rasgos ya que su cara estaba vuelta hacia el otro lado.

Cautelosamente, con su espada preparada para atacar, comenzó a acercarse a él. Un pez saltó dentro del agua y el sonido le hizo retroceder de miedo. Como el cuerpo no se había movido, se obligó a avanzar de nuevo. Cuando se encontró al lado de él, primero pensó que estaba muerto, antes de notar como sus pesados hombros se movían al respirar.

Estando allí de pie preparada para atacar, la horrible carnicería que acababa de presenciar le hizo dudar a la hora de acabar con la vida del hombre.

Vislumbró sangre seca en sus sienes y enmarañado el pelo. Por debajo del agua podía ver una gran herida en su muslo. Una terrible cuchillada había destrozado sus calzas y desgarrado su carne.

Él gimió de repente, y una vez más estuvo a punto de correr a refugiarse entre los árboles. Pero después de esa emisión de dolor, él se había quedado en silencio de nuevo. Una piedad que no quería tener se apoderó de ella. El hombre estaba terriblemente herido.

Erin no sabía que hacer. No podía matarlo mientras estaba tumbado allí, pero también sería una necia si le permitiese escapar. Probablemente moriría de todas formas y se convertiría simplemente en otro vikingo muerto. ¿Pero no quería ver ella a todos los vikingos muertos? Aunque, una cosa era pensar así en la seguridad de la casa de su padre, y otra distinta era hacerlo habiendo visto todos esos huesos rotos, cráneos aplastados y cuerpos mutilados. Y después de oir como sufría... Por Dios, ¿como podía ser ella tan débil?

Entonces se le ocurrió que él podía ser un vikingo importante... un invaluable prisionero para llevar a su padre. En realidad, lo que le había pasado era fantástico. Al salvar a ese hombre, demostraría a su padre que era tan digna como cualquiera de sus hermanos.

¿Pero cómo le capturaría? Tendría que someterle antes de intentar reavivarlo y obligarle a que se moviera amenazándole con su espada. Ella era buena con el arma, pero sería más inteligente no contar tan solo con ello. El hombre que tenía a sus pies era increíblemente alto y musculoso.

Erin sólo se lo pensó un momento, después volvió rápidamente donde estaba su yegua y buscó dentro de sus alforjas. No tenía nada. Entonces se le ocurrió que tal vez las correas de cuero que sujetaban las bolsas a la yegua eran lo suficientemente fuertes y a la vez suaves para atar las muñecas del hombre rápidamente. Las mojaría, y al secarse se pondrían tan firmes y fuertes que él nunca podría librase de ellas.

Excitada por su objetivo, aunque todavía cauta, Erin volvió junto al vikingo caído. Se arrodilló a su lado y, sin perder de vista su espada, alzó cuidadosamente primero una muñeca y luego la otra. El peso muerto de los brazos del hombre era tal, que casi se tambaleó por el esfuerzo, dándose cuenta de lo afortunada que era de que él estuviera moribundo. Si este hombre hubiera estado consciente, dudaba de que, aun con toda su habilidad, ella hubiera podido habérselas con él con alguna esperanza de victoria.

No pudo sofocar la piedad que surgió de nuevo dentro de ella cuando echó un vistazo a sus anchas manos y a los dedos largos que colgaban flácidamente desde las muñecas que estaba atando. Diminutos cabellos dorados salpicaban sus dedos y el dorso de sus manos. Distraídamente Erin limpió el polvo acumulado en sus manos. Le extrañó cómo ese gesto hacía parecer al hombre más humano. Estoy loca, pensó. Sus manos y sus dedos son fuertes porque esgrimen armas contra los Irlandeses.

Él gimió una vez más, haciéndole apretar a ella los dientes. Su mente luchaba en una batalla silenciosa, por una parte se decía que él era un animal bárbaro y debía morir, y por otra parte veía que era incapaz de provocarle sufrimiento.

Finalmente se encogió de hombros. Él estaba herido; era su cautivo, y si se alzaba en su contra, haría que la punta de su espada acariciara su garganta.

Tenía que moverlo, al menos hacerle rodar sobre sí mismo y así ser capaz de limpiarle la cara, determinar la magnitud de sus heridas, y hacerle caminar. Una vez que llegaran a la cabaña de Mergwin, haría que el Druida le diera una poción para dormir. Si el gigante Vikingo vivía, sería muy peligroso cuando despertara.

Erin primero intentó moverlo estirando de la cota de malla que vestía, pero pronto comprendió que el esfuerzo era inútil. Todo lo que tenía que hacer era hacer palanca con el codo del brazo de él, y si todavía estaba con vida, rodaría por si mismo para conservar el equilibrio. Utilizó el peso de su cuerpo cuando empujó como había pensado y él se movió. El movimiento estuvo acompañado por un profundo, bajo, y angustioso gemido. Ella puso su gran cabeza mojada en su regazo y empezó a apartar el pelo de la frente del hombre. Sin pensar en ello, comenzó a hablar tiernamente.

Shh... todo va bien. Yo limpiaré sus heridas.

Se interrumpió cuando los ojos del hombre se abrieron de pronto, unos ojos fríos y azules como una mañana escarchada que expresaban alarma. Al mirar fijamente esos ojos los suyos se estrecharon peligrosamente. No había ninguna duda. Ni siquiera la sangre, el barro y la sucia barba podían ocultar los crudos y duros planos de ese semblante arrogante e indomable.

Su tono se volvió alto y chillón.

¡Tu!— jadeó ella. Era una cara demasiado familiar. Una cara que ella había visto muchas veces en sus pesadillas. — ¡Tu!

Sus exclamaciones se habían vuelto gruñidos. A la señal de peligro instantáneamente los reflejos de guerrero volvieron a Olaf. La cabeza le daba vueltas, tenía el cuerpo completamente dolorido, y no sabía ni donde se encontraba ni sus circunstancias. Sólo sabía que los ojos que le miraban expresaban sorpresa y un odio profundo.

¡Tú! El lobo bastardo del Norte...

Intentó moverse para agarrar a la arpía chillona que lo estaba atormentando, y descubrió que no podía mover los brazos porque sus muñecas estaban firmemente atadas. Y entonces fue cuando recordó todo. La batalla... Grenilde..., Sus ojos se cerraron de nuevo.

Cuando volvió a abrirlos para mirar a su atormentadora, éstos estaban curiosamente vacíos, desprovistos de miedo, enfado, nada. Miró a Erin como si él fuera el captor en lugar de ella, observándola casi ausentemente, como si fuera totalmente inconsecuente.

Ella se echó hacia atrás de golpe, dejando caer su cabeza al suelo con un crujido. Él hizo una mueca de dolor, y sus ojos se estrecharon afiladamente observándola con irritación. Erin corrió en busca de su espada y rápidamente la puso en su cuello.

¡Arriba, Olaf el Blanco! Perro de Noruega.

Él ignoró su orden. Erin apretó sus labios mientras acercaba su espada más a su yugular.

Ella observó con satisfacción la sorpresa que apareció en sus ojos.

Aún él no hizo ningún movimiento. Erin sonrió. Se habría sorprendido al ver el grado de crueldad que despedían sus propios ojos.

Ella movió su espada siguiendo una línea imaginaria a través de su torso, rozando la cota de malla. Su espada revoloteó hasta debajo de sus caderas.

—Arriba, ahora, perro. Tú, violador, saqueador, asesino bastardo. Deseo alargar al máximo tu sufrimiento. ¡Oh, Vikingo, no te puedes imaginar lo que yo te haría! Pero serás el rehén de mi padre. Así que, vamos a buscarlo. ¡Pero te lo advierto ahora, perro bastardo del Norte, un movimiento en falso y perderás tu masculinidad y la asaré ante tus ojos!

Ella había conseguido enfadarlo. Sus ojos se encendieron cual fuego azul a la vez que apretaba su mandíbula, pero inició un doloroso esfuerzo por levantarse. Cuando él vaciló en sus pies ante ella, Erin dio un paso hacia atrás sin querer. Aunque ella era bastante alta para ser una mujer, este hombre sobresalía muy por encima de ella. Los músculos gigantes de sus brazos y muslos se hinchaban por el esfuerzo que tenía que hacer para permanecer de pie. Ella vio como rechinaba los dientes bajo su crecida barba llena de barro cuando se vio obligado a apoyar el peso en su muslo herido.

—Vuélvete despacio, Vikingo, — siseó. —Te aseguro que la caricia de mi espada puede ser poco placentera. No te mataría rápidamente, Vikingo. Los daneses mostrarían mayor misericordia.

Él se volvió. Erin apretó la punta de su espada en su espalda.

—Camina, Vikingo, y no, ni se te ocurra darte la vuelta.

Él empezó a caminar, vacilando. Tropezó y se cayó. Erin sintió una llamarada de compasión, pero cerró sus ojos y recordó Clonntairth: el olor del fuego, los gritos de las mujeres..., Su espada se hincó en la parte baja de su espalda.

—Tienes cinco segundos para levantarte, Vikingo.

Él se puso de nuevo de pie. Una vez más se movieron hacia los árboles donde la yegua de Erin estaba atada. Ella no apartaba la vista de él mientras desataba las riendas de su montura. Pero él estaba medio muerto, cansado, cubierto con sangre y suciedad. La armadura debe de pesarle terriblemente, pensó Erin. Se mordió el labio al darse cuenta de que no iba a poder llevarlo lejos en sus condiciones. Pero una vez más, los recuerdos pesaron sobre la lastima. Él caminaría hasta que cayera.

Con cuidado, con un ojo sobre su casi inconsciente prisionero, cortó la rienda izquierda de la brida de su yegua para usarla como cuerda. La rienda no era particularmente fuerte, pero, a estas alturas, tampoco lo era el Lobo.

—Extiende tus manos — le ordenó ásperamente.

Él se negó a hacerlo hasta que ella le amenazó con la punta de su espada. Él pestañeó, pero ni siquiera entonces cambió la expresión gélida de sus ojos. Él levantó sus manos.

Fue difícil mantener su espada levantada con una mano y doblar la rienda firmemente alrededor de las ligaduras que ataban sus manos, pero a pesar de su condición, ella no podía confiar en él, no podía bajar su guardia ni un momento. Fue aún más difícil montar su caballo mientras sostenía al prisionero y a la espada, pero no se atrevía a soltar ninguna. Ayudó el que la yegua fuera una criatura dócil, y aunque en ocasiones se inquietaba, permanecía tan mansa como un corderillo mientras Erin forcejeaba para sentarse en la silla de montar. Por fin clavó las rodillas contra los ijares de la yegua y empezó un trote vivo.

Erin observó desde su posición al cautivo. Otra llamarada de compasión no deseada se dio paso a través de ella junto con un rastro de admiración y envidia. A pesar de estar tan pálido como las nubes y su cara tensa por el dolor, él corría. ¡Clonntairth! se recordó ella, y cerró sus ojos rápidamente, forzando las imágenes de terror a aparecer en su mente. Sentir compasión de esta bestia peligrosa era traicionar la memoria de aquéllos que ella había amado.

Ella abrió sus ojos para encontrarse con los suyos, azules como el hielo, mirándola fijamente. Eran tan extraños, tan desprovistos de vida; y aún así parecían burlarse de ella. Sus rasgos eran rudos, su cara hermosa e increíblemente arrogante incluso en una situación tan desfavorable como esa.

La forma en que la miró mientras se esforzaba en correr le provocó escalofríos a lo largo de la columna. Había algo de él que la asustaba terriblemente. Él parecía ser algo más que un simple hombre. Herido, harapiento, manchado de barro, atado y arrastrado, todavía se las arreglaba para caminar y dirigirle miradas llenas de provocación y arrogancia desde esos ojos tan fríos y... vacíos. Ella se estremeció, mirándole fijamente de nuevo. Era un hombre gigante, musculoso y en buena forma, tan alto que la cabeza dorada quedaba a la altura de su cintura aunque ella iba sobre el caballo... Si él hubiera estado en plenas facultades físicas, yo ya no estaría sobre el caballo, pensó. Él la habría atacado, arrastrado del caballo, roto sus ataduras..., Apuntó su espada hacia los ojos de él...

Te lo advierto, Vikingo, un solo movimiento y sufrirás horriblemente.

Sus ojos todavía estaban fijos en ella cuando cayó, primero de rodillas y más tarde de bruces.

Ella saltó de la yegua sin olvidar que su acción podía ser sólo una treta. Pero cuando le rodeó cuidadosamente y apretó la punta de su espada a su columna, él no se movió. Se quedó de pie, perpleja, riñéndose por no haber pensado más sobre la magnitud de sus heridas. Lo podía haber matado. Se encogió de hombros. ¿No quería ver muerto a ese vikingo en particular?

—Oh, Dios...— susurró en alto.

Ella quería que él sufriera, como habían sufrido los irlandeses. Pero había una línea delgada, frágil, entre la vida y muerte y, aunque no entendía del todo el porqué, Erin sabía que no quería un asesinato sobre sus espaldas. Tal responsabilidad pertenecía a su padre, a sus hermanos, a los guerreros que encontraron a sus enemigos en el campo.

Erin suspiró, doblándose para tocar su ancha espalda. Él todavía respiraba. Se puso de pie de nuevo, mirando hacia los árboles. No había llegado muy lejos, y habían seguido el sendero paralelo al arroyo. De algún modo ella tenía que devolverlo al agua. Suspirando una vez más, la furia carcomió su estómago cuando estudió su cara de nuevo. No le asombraba que él fuera conocido tanto entre los vikingos como entre los irlandeses, que pensaban que estaba protegido por los antiguos dioses escandinavos. Incluso tirado, inconsciente, prisionero, él parecía irradiar una aura de poder dorado como si fuera uno de esos dioses rubios con ojos azules. ¡Ah! Él no era ningún dios. Él era su prisionero. Y nunca poseería de nuevo el poder de ningún dios porque, si no era ejecutado, sería encarcelado por aquellos irlandeses que él había asumido tan arrogantemente que podría conquistar y dominar.

¡Yo soy el conquistador, Vikingo!— susurró ella—. ¡Tu eres el cautivo... el conquistado... mi prisionero!

Rechinando los dientes, se puso de pie y agarró firmemente sus muñecas atadas. Gimió al intentar arrastrar su tremendo peso con la poca fuerza que tenía. Iba terriblemente lenta, y gruñó y jadeó la mayor parte del camino, pero finalmente lo llevó de vuelta a la orilla del arroyo.

Utilizando la poca fuerza que le quedaba, apoyó su torso contra el tronco de un roble y aseguro sus muñecas atadas al árbol con un pedazo de rienda. Una vez segura de que él estaba bien amarrado, ató la yegua y corrió al arroyo para beber. Después miró atrás hacia su prisionero. Él también necesitaba agua.

Erin volvió hacia su yegua y cogió la pequeña taza de plata que llevaba siempre consigo, la llenó de agua, y volvió hacia el vikingo. Sus labios estaban resecos y sus ojos aún cerrados. Acercó la taza cautelosamente a sus labios y permitió que el agua goteara encima de ellos y de su barba. Sus ojos empezaron a fluctuar y los labios a moverse. Apretó la taza de nuevo contra ellos y él empezó a beber instintivamente.

¡Despacio!— le advirtió cortantemente cuando él empezó a tragar y la penetrante mirada azul de sus ojos de hielo la miró.

Pareció considerar la prudencia de su orden porque hizo una pausa para realizar una profunda inspiración. Cerró los ojos antes de beber de nuevo. Al intentar moverse, comprendió que tenía atadas las muñecas al árbol.

Arqueó una ceja ligeramente y sonrió secamente, mientras sus labios se torcían en un gruñido.

—Gracias — murmuró en nórdico.

Ella se alejó de él. Cuando estaba consciente, la asustaba, sin importar lo fuerte que estuviera atado. Era demasiado consciente de la anchura de su pecho, de la fuerza de acero de sus potentes brazos.

—No me lo agradezcas, vikingo — contestó con irritación—. Te mantengo vivo para que puedas sufrir mucho más. Una muerte rápida sería demasiado buena para ti, perro de Noruega.

Con la esperanza de demostrar su lugar, Erin caminó desdeñosamente por encima de sus piernas extendidas y volvió deprisa a su yegua. De sus alforjas sacó un pedazo de pan. Estaba a punto de sostenerlo para él cuando se detuvo. Él era un vikingo, y los vikingos eran conocidos por sus terribles atrocidades. Él podría intentar morder sus dedos.

Sonriendo ampliamente, Erin pinchó el pedazo de pan en la punta de su espada y lo colocó bajo su nariz.

—Tu comida, vikingo — se mofó orgullosamente — todo lo que comes en mi tierra proviene del uso de una espada. Hoy no debe ser diferente. Pero ten cuidado, vikingo, no querrías tragarte la punta o descubrir que se me fue.

Se alegraba de que Aed la hubiera hecho aprender el idioma de los invasores cuando era joven. Ella sabía que el Lobo entendía cada palabra perfectamente. El vacío de sus ojos fue reemplazado por puro odio y deseo de venganza. A pesar de todo, mirando el pan empezó a comer cuidadosamente. Erin controló un pequeño escalofrío que le recorrió al verlo morder el pan y recordó aquel día que él se había reído con su loba rubia en Clonntairth.

Erin apartó su espada con el pan todavía en ella, obligándole a que torciera su cabeza rápidamente para evitar que se hundiera en la mitad de su boca. Sus ojos parecían dagas de color esmeralda mientras se ponía el sol. Ella bostezó exageradamente.

—Discúlpame, Señor Perro de Noruega. Estoy demasiado agotada para satisfacer tu apetito. — ella se alejó diez pies de él y se acurrucó en la orilla con la espada bajo ella con la empuñadura a mano. — Duerme bien, Vikingo — ella susurró— ¡Mañana correrás junto a mi caballo y conocerás la ira de mi padre, la justicia de los Irlandeses!


CAPÍTULO 5







Erin despertó de golpe, mojada, encogida, y sintiéndose miserable. Parpadeando al intentar despejarse, lo primero que notó fue que apenas era el alba. Recordó al instante donde se encontraba pero se preguntó porqué se había despertado. Y entonces lo supo. El Lobo la miraba airadamente una vez más. Y a pesar de que su mirada era helada, ella sintió que se calentaba, como si él pudiera penetrar en su mente con esos fríos y extraordinarios ojos azules.

Ella se levantó y caminó hacia el arroyo para lavarse la cara y beber, después se volvió hacia su cautivo.

—Hoy caminarás, Vikingo, o morirás — le dijo mordazmente.

Levantó su espada por encima de él, sonriendo al pensar que él creería que la iba a dejar sobre él. Pero entonces ella, con cuidado, cortó el pedazo de cuero que le ataba al árbol. Sus brazos cayeron delante suyo y se sentó durante varios segundos, dejando que la sangre fluyera de nuevo por ellos. Erin puso la espada contra su cuello.

—En pie — le dijo—. Camina hacia el arroyo. Puedes lavar tu cara y beber agua, pero no intentes ningún truco. Te lo advierto, sé utilizar la espada. Obsequiame de la más ínfima causa y empezarás a perder tus extremidades una por una.

Él se tambaleó al intentar incorporarse, pero Erin pudo ver inmediatamente que la noche le había dado mayor fuerza. Prevenida, ella mantuvo la punta de su espada firmemente apoyada contra su columna mientras lo seguía al arroyo. Le permitió beber sólo un trago de agua antes de apretar su espada contra sus costillas.

—Suficiente. Arriba.

Él se levantó, aun tambaleándose.

—Anda derecho hacia mi caballo, y no vuelvas la cabeza. Recuerda, Lobo, que eres mi prisionero. ¡Ahora muévete!

Verle obedecer sus órdenes provocaba que la excitación por el triunfo corriera por su sangre. Pero mientras se acercaban al animal atado, Erin todavía era muy consciente de que no podía bajar su guardia ni por un instante.

Cuando alcanzó la yegua, mientras Erin desataba la rienda de la rama, un pájaro salió volando de repente del árbol, graznando como un demonio. La yegua se encabritó, relinchando de pánico, y Erin no tuvo más remedio que dejar caer su espada y dirigir toda su fuerza a las riendas para calmar y sostener la yegua.

Aquello fue su ruina. Al segundo de darle la espalda, los musculosos brazos de su cautivo la envolvieron, sus muñecas atadas rodeando su cintura, apretando fuertemente.

¿Tu prisionero? — el Lobo gruñó—. Yo creo que no, perra irlandesa.

Ella apenas podía respirar, medio paralizada por el terror, pero totalmente consciente de que de algún modo tenía que luchar contra él. Durante un momento se mantuvo completamente quieta, consciente del cuerpo masculino feroz apretado al suyo, consciente del olor, de la fuerte respiración, de la sofocante fuerza.

Su barba le rozó la mejilla al bajar la cabeza y susurrar una orden escalofriante contra su oreja.

—Ahora te moverás.

Erin giró la cabeza para hundir sus dientes en su hombro mientras le daba puntapiés furiosamente, intentando pegarle en la pierna herida. Su agónico gemido fue una señal de éxito, pero todavía permanecía aprisionada entre sus brazos, y cuando él se tambaleó por el dolor, ella se tambaleó con él hasta que juntos cayeron a la tierra.

Ella estaba debajo de él, intentando desesperadamente respirar. Durante varios segundos simplemente permanecieron tumbados, intentando respirar y analizar sus posibilidades. Entonces él se retorció, ignorando el ligero dolor que sentía en el brazo, de forma que pudiera mirarla a los ojos. La profunda mirada azul se encontró con la mirada esmeralda oscura. Más que nada, ambos pares de ojos registraron la sorpresa incrédula de reflejaban ambos por sus posiciones.

Olaf se encontraba débil y destrozado. Erin temblaba impotente bajo su peso. Como oponentes en un ring, ellos se miraron entre si, tratando desesperadamente de respirar.

Erin intentó el primer movimiento, mientras Olaf, cuyos ojos todavía estaban nublados, agitaba continuamente su cabeza para aclarar su visión. Cuando sus párpados se cerraron, ella intentó escapar de su abrazo desesperadamente.

Casi lo había conseguido cuando de repente él dejó salir un gruñido y le estiró del pelo. La herida bajo su brazo ya casi no le dolía.^ Erin gritó de dolor y cayó debajo de él. Entonces le araño la cara con las uñas. Él maldijo furiosamente y le pegó un codazo en las costillas. Erin apretó los dientes por el dolor y le golpeo desesperadamente, primero con los puños y más tarde con los pies. El maldijo de nuevo, la soltó y la abofeteó con fuerza con el dorso de la mano.

El golpe la dejó aturdida. La cabeza le dio vueltas debido al dolor por lo que tuvo que quedarse quieta, con los ojos cerrados mientras luchaba contra las lágrimas y esperaba, esperaba sentir el golpe mortal, o la venganza bárbara que él exigiría.

Nada llegó. Despacio ella abrió los ojos. Él se alejó un paso de ella, mirándola fijamente, cansadamente, mientras jadeaba intentando respirar. Durante un interminable momento sus ojos se cerraron.

Ella contuvo un grito de terror cuando él rodó de nuevo hacia ella. Aturdida y paralizada por el temor, su cuerpo se negó a reaccionar. Él la envolvió de nuevo con sus brazos atados. Empezó a forcejear contra él, segura de que lo quería era aplastarla con su abrazo. Pero no lo hizo. Dejó caer su peso encima suyo y se quedó inmóvil de nuevo, respirando profundamente. Nuevas olas de pánico la dominaron otra vez cuando lo sintió contra ella: la fuerza de acero de su pecho, el calor de los músculos de sus piernas, su férreo abrazo. Incluso el simple roce de su barba en su garganta y su mejilla era terrorífico y amenazador. Aunque él no estaba haciéndole daño, la asustaba mucho más que si lo estuviera haciendo. El aura dorada que había percibido alrededor de él había sido liberada envolviéndola. Era un poder despiadadamente grande y masculino. Nunca antes había sido tan consciente de un hombre. Nunca antes había estado tan impotente, o tan intensamente consciente de la debilidad de su sexo. Y del poder del de él.

Jadeó en busca de aire para respirar mientras temblores se apoderaron de ella. Todas las formas de horror se extendieron a través de su mente. Seguro que él la mataría. Quizás la violara primero. La torturaría. Ahogó un grito mientras esperaba

Finalmente él la liberó de su abrazo y se alejó. Ella comprendió que él simplemente había estado reteniéndola e inmovilizándola para recobrar las fuerzas. Tragó con dificultad. Ahora él la haría pedazos.

Pero aunque sus ojos permanecieron en ella, irritado y en guardia, él no hizo ningún movimiento para acercarse. Se puso en pie con dificultad y volvió al arroyo dónde se dejó caer para beber a grandes tragos y luego limpiar el barro de su cara y su pelo, tarea que se le hizo difícil debido a sus manos atadas.

Erin intentó levantarse, pero tuvo que dejarse caer de nuevo al solo percibir oscuridad. Se esforzó por recuperar la conciencia. Cuando por fin la neblina de su cabeza se disipó él estaba de pie a su lado, goteando agua de su barba.

¿Tienes más comida? — exigió.

Ella continuó mirándolo fijamente. Le pegó una patada en las costillas para hacerla reaccionar que provocó una mueca de dolor. La sorprendió que él hablara en su lengua, especialmente después de que le hubiera estado ridiculizando en su propio idioma. Pero ella no pensó demasiado en ello. Cerró los ojos, y después se incorporó despacio sobre sus pies.

—En mis alforjas — le contestó apagadamente.

La cogió del pelo y la dirigió hacia la yegua la cual estaba ahora pastando dócilmente. Cuando llegaron al animal la empujó. Sin darse la vuelta Erin escarbó en las bolsas de cuero con dedos temblorosos.

Cuando se volvió para ofrecerle el pan y la carne seca que llevaba, sus ojos se ensancharon del asombro y dejó caer sus ofrendas forzadas. Sus ojos estaban cerrados, sus rasgos demacrados y tensos por la fatiga mientras extendía sus manos por delante de él. Venas azules sobresalían de los músculos de sus brazos debido a la fuerza aplicada mientras apretaba y tiraba de sus ataduras. Las correas de cuero que lo mantenían atado se rompieron y se cayeron a la tierra.

Él abrió sus ojos, miró a Erin y luego a la comida del suelo.

—Recógelo — le dijo apagadamente, todavía en el idioma de ella.

Temblando incontroladamente, Erin se inclinó para obedecer. Él la miraba fijamente mientras devoraba la comida allí mismo, primero el pan, luego la carne. Erin le devolvió la mirada pero no movió ni un músculo.

Pero entonces la mano que no utilizaba salió disparada para asir su muñeca. Erin se dejo llevar por el pánico y levantó una rodilla con fuerza, rozando su herida y golpeando su ingle. Él gruñó ante el dolor. Sus ojos se estrecharon mientras apretaba los dientes tan fuertemente que ella pudo oír como rechinaban. Pero él no la liberó. Dio un tirón salvaje a su brazo y la arrastró junto con él hasta el borde del agua. Él se sentó, y ella fue empujada al un lado mientras observaba como él separaba el tejido de su muslo herido.

Era una cuchillada grande y profunda. El pulso se le marcaba en la mejilla debido al gran dolor que estaba sintiendo. Erin intentó apartar sus ojos de su cara y de la herida.

Él puso una mano alrededor de su barbilla y volvió su cara hacia él.

—Lo limpiarás — le ordenó con una voz carente de inflexiones, aunque sonaba áspera y dura.

—No — murmuró ella, sintiéndose enferma y nauseabunda de nuevo. Sus dedos se apretaron alrededor de su barbilla.

—Hazlo.

Erin tragó y rasgó el dobladillo de su túnica. Lo mojó en el agua fría, después hizo una pausa.

Sus ojos eran como relucientes diamantes duros, su mandíbula estaba de nuevo apretada.

—Hazlo — repitió.

Sus ojos se apartaron de los de él y tocó su carne destrozada cautelosamente. Apretó los dientes también y empezó a lavar la herida.

Sólo un gemido, que rápidamente ahogó, se le escapó. Aunque su cara se puso blanca, él no permitió que ninguna evidencia de la agonía que la limpieza le causaba escapara de sus labios.

Erin se estaba mordiendo sus propios labios y temblando cuando terminó la tarea. Al tocarle, sentía su carne caliente. Era consciente del pelo dorado de sus piernas, de la fuerza de sus musculosas extremidades, del respirar jadeante del hombre por el dolor contra el que trataba de luchar. Se balanceó un segundo ella misma, apretó sus dientes fuertemente, y miró su cara. Por un segundo sus ojos permanecieron cerrados, luego se abrieron, con el asombroso azul zafiro sin mostrar ninguna emoción.

—Debería ser quemada y cerrada.

La razón por la que abrió la boca para hablar, no lo supo. Las palabras simplemente habían salido.

Él asintió y cerró una vez más sus ojos. Ella pensó que él intentaba ignorarla, pero él se levantó y comenzó a buscar en la tierra.

Erin pensó de nuevo en luchar. Pero sus ojos se fijaron a ella justo en el momento en el que se preparaba para salir corriendo desesperadamente, lo que la hizo dudar durante un segundo demasiado largo. Él cojeó hasta ella con la agonía de su prisa claramente manifiesta en sus ojos. Y entonces, en lugar de correr, fue lanzada dentro del agua.

Fue ignorada una vez más hasta que descubrió el pedernal que buscaba. Moviéndose dolorosamente, él recogió la leña.

Con un cuidado deliberado encendió un fuego en la orilla y luego se movió hasta el matorral, dónde la espada de Erin había caído.

Sólo cuando lo hizo se volvió hacia Erin, cojeando decididamente para sacarla del agua. Agarró su muñeca mientras dejaba la espada en las llamas para calentarla. Cuando estuvo al rojo vivo obligo a Erin a cogerla y los arrastró a ambos al suelo.

¡Ahora! — le siseó.

Su mano estaba temblando. Su apretón alrededor de su muñeca se tensó.

¡Ahora! Y asegúrate de que tu mano esté firme — la advirtió.

Ella acercó el metal calentado contra su muslo, sintiéndose enferma al oler la carne quemada. En este momento él gritó. La libero de su apresamiento y se desplomó por el dolor, golpeando el suelo con los puños.

Erin quedó paralizada por un momento como si su corazón se lamentara por el dolor que él estaba soportando. Pero entonces despertó de su estupor. Él era el enemigo, y ella había sido una necia por no matarlo. Saltó hacia atrás y echó a correr rodeando su cuerpo postrado. Tenía que alcanzar su caballo.

Él cambio de postura y agarró su pierna, con su cara retratando la agonía que su esfuerzo le causaba. Pero estaba determinado. Él tiró de su pierna fuertemente, haciéndola caer.

Puro pánico corrió a través de las venas de Erin. Con cada onza de su fuerza, golpeó con su codo fuertemente su herida. Él rodó sobre su espalda, pero su apresamiento no se alivió, mientras yacía en la tierra al lado de él.

Sus ojos estaban cerrados intentando luchar contra su dolor. Él estaba apenas consciente. Ella dio tirones a su pierna furiosamente, pero en vano. Se volvió hacia ella y sus ojos se abrieron. Cerró su muñeca tan fuertemente que ella gritó, segura de que sus huesos se romperían bajo su fuerza. Pero él sabía cuándo detenerse, cómo producir dolor sin infligir un daño permanente. La miró fijamente y le grito:

¡Perra irlandesa! Tengo mucho de que vengarme. No nutras la venganza que podría caer sobre ti. Eres mi prisionera. Estás en mi poder.

¿Cómo podrá el soportar su dolor para permanecer consciente y además hablar? se preguntó Erin amargamente. Ella le había hecho daño y encolerizado, ahora estaba más segura que nunca de que él la mataría o la torturaría lentamente. Estaba acorralada, pero estarlo le dio una valentía absurda.

—Nunca, Vikingo. Nunca estaré en tu poder — siseó—. Los Irlandeses te encontrarán... mi padre nos encontrará... y serás comida para perros.

Se interrumpió con un grito cuando él tiró de su muñeca.

¡Cállate! — ordenó, rodando súbitamente con furia hasta quedar encima de ella, jadeando por el dolor que sentía en el muslo debido al movimiento. Su cara era una máscara escalofriante y crispada cuando colocó las manos a ambos lados de la cara de ella. Ella luchó contra las lágrimas que amenazaban con salir al darse cuenta de que él podía aplastarle el cráneo fácilmente, los delicados huesos de sus mejillas, si lo deseaba. Hizo una mueca de dolor y se quedó inmóvil, sin poder apartar la mirada de sus hipnotizantes ojos azules. — ¡Cállate! —Repitió con un gruñido—. ¡Perra, estás sobrepasando la benevolencia de los dioses!

Erin se quedo inmóvil sintiendo como el pánico crecía dentro de ella. Mantuvo su afilada mirada todo el tiempo que pudo, y entonces, sin mostrarle ningún miedo, cerró sus ojos contra el poder de los de él, haciendo una mueca de dolor por su doloroso bloqueo.

Lentamente fue cediendo. Por algunos momentos Erin mantuvo sus ojos cerrados con fuerza, demasiado aterrorizada incluso para estremecerse. Pero no sintió nada, ningún roce en su cuerpo, ningún acto de crueldad o venganza. Hubo tan solo un cambio en el peso que tenía encima, uno que la inmovilizó aun más firmemente.

Los momentos pasaron, e incapaz de soportar más el suspense, Erin abrió tentativamente sus ojos y lo comprendió todo. El Lobo no era inhumano. El dolor por la herida le había pasado factura finalmente y se había desmayado encima suyo.

Durante varios segundos apenas respiró, pero la cabeza que estaba sobre su hombro no se movió. Sus brazos estaban a ambos lados de ella, su torso encima y sus piernas aprisionando las suyas. Todo su cuerpo se había convertido en una cárcel. Tendría que moverlo para poder escapar.

Odiando cada segundo que sentía como el calor de él la presionaba contra el suelo, Erin se obligó a si misma a esperar. Su pelo rubio como el sol le hacia cosquillas en la barbilla. Su ancho pecho estaba en contacto con el suyo, al igual que sus firmes muslos, creando una absurda sensación de intimidad. Si él la hubiera querido violar no se hubiera colocado de otra forma.

Ese pensamiento le provocó pánico, y decidió que ya había esperado bastante tiempo. Intentó salir de debajo de él cautelosamente, observándolo atentamente mientras intentaba alzar su brazo derecho suavemente. Los musculosos bíceps reaccionaron haciendo que contuviese la respiración, a la vez que movía cuidadosamente aun más su pierna por debajo de la suya. Colocándose sobre su estómago descubrió que podía escapar mas fácilmente de su peso.

Erin tenía ya la mitad del cuerpo liberado de su prisión cuando notó por casualidad un movimiento a un lado. Movió la cara rápidamente buscando con su mirada la cabeza del captor, solo para gritar cuando vio que su cara estaba ahora vuelta hacia la suya, con los ojos abiertos mirándola mordazmente mientras su mano se cerraba alrededor de su cintura y su espalda. Su alarido se convirtió en un grito ahogado de indignación y humillación al notar como su mano descendía hacia sus nalgas. Sus ojos se volvieron vidriosos por las lágrimas. Habría soportado antes otra bofetada que esta humillación que la reducía al estado de nada más que un niño molesto.

Pero justo cuando su mente empezaba a darle vueltas por la agresión, esta cesó, y ella se encontró arrastrada de nuevo debajo de él, mirándole fijamente a los ojos, con su propia amenaza derramándose y sus labios temblando a pesar de sus grandes esfuerzos. Habló cansadamente mientras la sujetaba.

—Muchacha, no tengo aún fuerza para moverme. Por lo que, si vuelves a intentar algo, te romperé la pierna. Tus huesos se quebrarían fácilmente, tal proeza es algo que también puedo lograr con una mano y poca energía.

La miró fijamente bastante tiempo antes de volver a su antigua posición y descansar su cabeza sobre su hombro y su pecho.

Cuando las lágrimas cayeron silenciosamente por sus mejillas, observó de manera sombría que el amanecer no había rayado completamente aún. Permaneció tendida rígida, en silenciosa desgracia, hasta que la necesidad de descansar que el Lobo ansiaba la agobió también y se dejo llevar por la seguridad y el olvido de un sueño intranquilo.

Olaf estaba viendo un edificio glorioso. Era el gran salón de Valhala, envuelto en una neblina como debía ser el salón de los dioses. Era resplandeciente, tal como debía ser. Los guerreros y sus mujeres vestidas de sedas reían y festejaban. Los hombres levantaban grandes cuernos y brillantes cálices con cristales preciosos incrustados hacia sus labios para beber. Pero Olaf no se paró para beber con sus camaradas. Se apresuró a lo largo del salón, buscando las puertas que se levantaban en la neblina mientras flotaba hacia delante. Grenilde... ella estaría esperando. Y allí estaba, con esos ojos azules como el cielo ofreciendo el paraíso, deslumbrándolo en su bienvenida, envolviéndolo con sus brazos.

La abrazó, sintiendo parte del amor que ella le había dado, un recuerdo de los buenos tiempos. No se trataba de la belleza salvaje de un cuerpo ansiando el otro, sino más bien de la paz y la ternura de almas que se entendían. Simplemente abrazando... tocando...

En el crepúsculo empañado entre el sueño y la vigilia, había un periodo de tranquilidad. Sonreía mientras la abrazaba, mientras se movía ligeramente sintiendo así la caricia de su pelo en la mejilla, la tibieza de las curvas del cuerpo de la mujer. Deslizó los nudillos por su mejilla, acarició con el pulgar la línea de su garganta, su firme y voluptuoso pecho que descansaba en la palma de su mano. Ella se movió más cerca de él emitiendo un suave gemido.

Sus ojos se abrieron y el dolor lo recorría al ver el brillante sol por encima de su cabeza. Pero una peor agonía le destrozó el alma ante el recuerdo del sueño. Observó con la mandíbula apretada la mujer que estaba abrazando.

El pelo que estaba molestando su barbilla no era dorado como el sol, sino negro como la noche. Los miembros largos y flexibles que se entrelazaban con los suyos no eran los de Grenilde, ni tampoco lo era la cara delicada que aparentaba ser dulce e inocente en el sueño. Reconoció a su lado a la perra irlandesa que estaba tan ávida de verlo castrado y desgarrado en pedazos.

Ella suspiró suavemente de nuevo, como si estuviera cómoda y contenta, y se acercó más, su pecho llenando la palma que lo sostenía. Se acurrucó contra su hombro con los instintos tiernos de un gatito, haciéndolo comprender que irónicamente, ella albergaba sus propios sueños.

Erin no estaba soñando como lo había estado Olaf. Ella estaba volviendo en si, despertando lentamente. Respondía por instinto. Estaba acomodada contra esa calidez y fuerza que la hacía sentir segura y cómoda, la cual emitía más calor a su rígido cuerpo incluso que los rayos del sol. Todo lo que sentía era suave y conmovedor, hasta que de repente abrió los ojos encontrándose con la helada mirada azul del Lobo.

Los ojos de Olaf se estrecharon con sarcasmo cuando veía como su cremosa faz adquiría una expresión de terror. Ella le observó fijamente, y después se fijo en su propia posición con la túnica subida, las esbeltas piernas enredadas con las de él, su cuerpo curvado sugestivamente... la mano de él...

El grito de Erin murió en la garganta al encontrarse de nuevo con la mirada despectiva de él. Había sido ella quien lo había hecho. Ella había sido la que se había acercado como solo una amante lo haría. Había sido ella quien había respondido con placer a su contacto. Incluso ahora se estremecía por el contacto de su palma en su pecho.

Él se rió de repente, pero era un sonido vació, como el de las hojas secas susurrando. Vano, distante, tan distante..., Reía sin parar. Su humillación y aversión llegaron al límite. Por un momento olvidó su amenaza de romperle las piernas, una amenaza de la que no había dudado ni un minuto, comenzó a repartir golpes a diestro y siniestro con manos y pies, cogiéndolo por sorpresa y causándole de nuevo dolor en su herida.

Una expresión de rabia que empezaba a conocer demasiado bien sustituyó la risa en su cara. Se montó a horcajadas encima suyo rápidamente, le cogió las muñecas y se las colocó por encima de la cabeza—. Ha recuperado todas sus fuerzas—, pensó amargamente, arrepintiéndose de su tonta e impulsiva acción mientras la cólera dejaba paso al terror.

Perra irlandesa, necesitas que te enseñen unas cuantas lecciones — le dijo con irritación—. Agradece a tu Dios que mi mente está ocupada, y mi cuerpo herido. Y que necesito de tu tacto suave — agregó sarcásticamente.

Soltó sus muñecas, arqueando una ceja inquisitivamente animándola a rebelarse. Rozó ligeramente con sus dedos la mejilla de ella, sonriendo abiertamente al observar su batalla interior para permanecer calmada. Su ligero roce se mantuvo a la vez que sus ojos comenzaban a ensombrecerse.

—Alégrate de que te necesite, muchacha — dijo él casi sin enojo — y de que un danés atravesara mi pierna, pues no olvido cuando estoy muy irritado. Y tu, perra irlandesa, me has dado una y otra vez motivos para quejarme.

Soltó su cara y se puso en pie cuidadosamente. Después se agachó para cogerla, obligándole a ponerse de pie.

—Me ayudarás con el agua — ordenó.

La empujo hasta la orilla del arroyo antes de dejarse caer a su lado. Él tragó con dificultad y se reclinó sobre sus brazos.

¡Limpiala de nuevo! —exigió—. Y enjuagala bien, irlandesa, porque todavía siento la quemadura. Alivia el dolor.

Con manos temblorosas, Erin empezó a refrescar la carne dañada con agua fresca. Le echó un vistazo nerviosamente observando que su cabeza estaba inclinaba hacia atrás con los ojos cerrados. Pero estos se abrieron apenas en dos hendiduras brillando su advertencia así que ella volvió a su tarea.

Está ahora distraído, pensó preocupada. Pero seguro que se había guardado todo lo que le había hecho. ¿Qué la pasaría cuándo el desinterés que lo mantenía a raya desapareciera?

—El barro de esta ribera es una arcilla especial — dijo entrecortadamente—. Cuando la herida este limpia, sería conveniente cubrirla con la arcilla y algunas hierbas de este río. La quemadura se aliviará y...

¿Me pudriré más adelante con el veneno? — la preguntó bruscamente.

—No — Erin murmuró — Te estoy diciendo la verdad.

—Entonces hazlo, con cuidado.

Todavía estremeciéndose, Erin rasgó el tejido cercano a la herida y rasgó más de su propia ropa para crear una venda.

en todo momento ella era consciente de él. Notaba su aliento en el cuello cuando se agachaba sobre su muslo, el roce de su musculoso brazo cuando se movía. Incluso cuando ella no estaba mirándolo podía sentir sus ojos, imaginarse sus gruesos y hermosos labios, rodeados de su barba, los podía torcer tanto con burla como con diversión.

Cualquier roce contra su cuerpo, cualquier pensamiento sobre él, la hacía estremecerse. Tenía que escapar, pero si lo hería de nuevo, tendría que preparar bien su escapada.

Como si percibiera sus pensamientos, él habló.

—Se dice, irlandesa, que el sabor de venganza es el más dulce del mundo...

—Sí — Erin le respondió—. La venganza es dulce, Vikingo.

Ella tocó el vendaje de su herida, como si estuviera verificando su trabajo, y entonces se puso de pie, pretendiendo cuidadosamente estirar sus músculos entumecidos por el esfuerzo realizado. Como había esperado, él bajó su cabeza dorada hacia la herida para inspeccionar sus cuidados.

Está débil, Erin se dijo a si misma. Apenas había comido, y aunque había descansado, todavía estaba herido, exhausto. A pesar de la gran fuerza de su cuerpo, estaba cansado. Tenía que estar soportando un dolor agotador. No estaba sujetándola, y era imposible que pudiera correr, y si ella no conseguía escapar de él, él buscaría una venganza sobre la que la había advertido que sería muy, muy dulce.

Se inclinó cuidadosamente para asir una rama muerta del borde del arroyo, rezando para que él no la escuchara. Él lo hizo, pero alzó la vista un segundo demasiado tarde. Los ojos azules se encontraron con los suyos justo antes de que le golpeara con la rama en la cabeza. Y justo antes de que sus ojos se cerraran, vio un mensaje dentro de ellos. Nunca se mostraría distante o desinteresado respecto a ella otra vez. Si él alguna vez podía tenerla de nuevo en su poder, su venganza sería dulce y duradera.

Él cayó en la orilla, pero Erin estuvo segura de que su golpe no había sido mortal. Dudó incluso de que lo hubiera dejado inconsciente. Pero no esperó para averiguarlo. Corrió, olvidándose de su caballo y de cualquier absurda idea de que podría tomarlo prisionero alguna vez.

Medio histérica, corrió a través de las zarzas y espinas, follaje y árboles, sin pensar en otra cosa excepto en poner distancia entre ella y el hombre, una criatura de increíble poder, el Lobo.
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Erin se apoyó pesadamente contra el ancho tronco de un fresno, cerrando sus ojos y respirando profundamente.

La primavera se estaba aproximando y, con ella, las lluvias fuertes. El suelo estaba húmedo bajo sus pies, y el bosque olía fuertemente a tierra y a hierba. El propio aire daba la sensación de estar cargado y húmedo. Dentro de poco llovería de nuevo y la tierra se volvería barro y lodo.

Ella ajustó su postura, agarrándose el hombro con una ligera mueca de dolor. Su mano entró en contacto con algo pegajoso y miró sus dedos con sorpresa. La sangre rezumó de su carne. Era extraño, no había sentido ningún dolor.

Se incorporó para quitarse el yelmo dorado que protegía su cabeza y escondía sus rasgos, y después se dejó caer hasta quedarse sentada al pie del árbol. En alguna parte, no muy lejos detrás de ella, sus invasores estarían terminando con el campamento Danés que había a la orilla del mar. Ella ya no escuchaba los lamentos de los hombres — se había enseñado a si misma a no escuchar, así como se había enseñado a no pensar en la carnicería.

Una ramita chasqueó lo que le hizo abrir los ojos mientras alcanzaba su pesada espada, intentando calmar el pánico que surgía dentro de ella. Se asombró al ver a Mergwin de pie ante ella. Pero al menguar su pánico, también lo hizo su asombro. El viejo Druida estaba acostumbrado a arreglárselas para estar en un lugar cuando se suponía que se encontraba muchas millas alejado.

Erin se encontró con su mirada implacable y permaneció en silencio, esperando a que él hablara.

—Las mujeres — dijo suavemente — están exentas de portar armas, mi señora Erin, como tu bien sabes, desde el 697, después de que la madre de San Adamnan viera a dos hermosas señoras en la batalla. Esas criaturas dóciles, ante de la visión de Ronait, se descuartizaron entre si con hoces de hierro de una manera tan salvaje y bárbara que San Adamnan decretó en Tara aquel año una ley a la que nosotros nos referimos ahora como Caín Adamnan. ¿No conoces esa ley, Erin?

Ella quiso mantener la mirada del druida, pero sus ojos la traicionaron. Dejo salir un suspiro cansado.

—Yo no tomo parte de las batallas, Mergwin.

—No, tú lideras a los hombres, los apostas para luchar desde los bosques, para atacar una vez has sido atraídos los Vikingos a vuestras trampas.

El rubor se precipitó en su cara y se sintió miserable.

¿Qué estás haciendo aquí, Mergwin? — preguntó con resentimiento.

Su brazo estaba empezando a doler y la cota de malla de oro que llevaba puesta parecía increíblemente pesada. Ella se sentía molida y cansada y mucho más mugrienta que simplemente sucia. ¿Por qué Mergwin tenía este efecto en ella? Había salido victoriosa ese día, como había pasado muchas otras veces desde que ella había empezado sus correrías. Pero su victoria la sentía vana. Ella quería estar en casa, en Tara, estar con su madre, peinando su pelo cuidadosamente, escogiendo sedas para los nuevos vestidos...

¡Oh! — Mergwin se encogió de hombros en respuesta a la pregunta que ella casi se había olvidado que había hecho—. Pensé que podría encontrarte aquí, hija de Aed—. Se sentó al lado de ella y separó la malla de su brazo, murmurando por debajo al ver su herida—. Lo ataré y lo sujetaré con una cataplasma— dijo él—. Pero tendrás que tener cuidado y conservarlo limpio o la carrera del Guerrero Dorado acabará sin honor ni grandes logros, sino pudriéndose en la enfermedad. ¿Me has entendido?

Erin asintió en silencio.

¿Supongo — Mergwin continuó con un tono gruñón — que ni Aed ni mi señor Fennen de Connaught saben que albergan en el seno de su familia a la señora que conduce a los Vikingos a tal nivel de distracción con sus tácticas enrevesadas?

Erin negó con la cabeza, sin enfrentarse todavía a la mirada de Mergwin.

—No — murmuró ella tragando nerviosamente.

Era extraño el hecho de que ella pudiera enfrentarse a una horda de guerreros con poco más que un temblor, y que Mergwin la pudiera hacer sentir como una niña traviesa. Pero ella no era el "Guerrero Dorado” para Mergwin, lo sabia muy bien. Ella era una joven, que a menudo se preguntaba cómo alguien como ella había acabado en tal camino.

Finalmente volvió los ojos hacia su viejo mentor.

—Mergwin, Padre no debe saber que soy yo quién lidero estas correrías. Él me detendrá, Mergwin, y me casará con Fennen.

—Debo decírselo a tu padre — Mergwin murmuró, haciéndola jadear cuando apretó fuerte un trozo de su propia túnica alrededor de la cuchillada de su brazo—. Deberías estar casada con Fennen y bien encerrada en su residencia real, alejada de este derramamiento de sangre e imprudencia.

Erin comenzó a temblar, sintiendo más miedo que en su primera incursión. La mayoría del tiempo no se permitía pensar. Después del día en el bosque en el que se había topado con el Lobo Noruego, se creía a si misma inepta, había perdido todos los sueños de batalla. Se había dado cuenta de que era frágil y de que no tenía ningún deseo de morir, ni de ser herida.

Pero entonces su primo Gregory había regresado a casa, y los sueños de venganza de Gregory volvieron a encender los suyos. Sólo ella y Gregory habían estado en Clonntairth; sólo ellos podían recordar el horror. Y por ello habían creado fantasías, ensueños en los que ellos eran los vencedores, en los que daban muerte uno por uno a todos los Vikingos que habían destruido Clonntairth. Erin le había hablado a Gregory sobre la hija de Maelsechlainn que había provocado la muerte de Turgeis el Vikingo y sobre la mujer guerrera Vikinga que tanto la había impresionado. Gregory había escuchado cada una de sus palabras. Y Erin había descubierto que su primo no sólo había ganado fuerza y salud con los monjes, sino una destreza que de lejos superaba sus años.

Pero aunque ella se permitió a si misma tejer tales cuentos con Gregory, Erin nunca había olvidado el campo de Carlingford Lough y había recordado la sensación de fría mirada del Lobo Noruego sobre ella.

Supuestamente, la paz había reinado después de que los daneses ganaron la batalla de Carlingford Lough. Pero en realidad la paz no había durado ni un día. Ni siquiera los daneses eran un enemigo totalmente organizado. Algunas de sus bandas habían estado saqueando pequeños pueblos costeros incluso cuando los reyes Irlandeses se estaban reuniendo con Friggid el Patizambo, y los noruegos derrotados se estaban convirtiendo en una plaga. Sus incursiones se habían vuelto cada vez más feroces, y en su venganza atacaban más cruelmente que nunca a los daneses.

A Gregory le importaba^ poco si los invasores eran noruegos o daneses. Estaba obsesionado con destruir. Él tenía la fiebre de destruir a todos los extranjeros. Más aún que a los extranjeros, quería destruir a los bandidos irlandeses que habían dado la espalda a su propia patria para unirse a los grupos de Vikingos y atacar en su propio beneficio.

Durante su recuperación en Armagh, Gregory había estudiado las tácticas bélicas. Al combinar todo lo aprendido con los cuentos que Erin le contaba acerca de las valientes mujeres, había nacido la Guerrero Dorado.

Ante su primo, Erin había admitido finalmente que ella era una cobarde. Le contó a Gregory que se había encontrado con un Vikingo en los bosques después de la gran batalla, y que esa victoria se había convertido en derrota rápidamente. Gregory había estado fascinado, asegurando a Erin que se había comportado loablemente y que había sido, obviamente, salvaguardada por los poderes del bosque porque ella tenía un destino heroico.

Erin no estaba muy segura de que estuviera destinada al heroísmo, pero Gregory había diseñado un bonito yelmo dorado y una túnica de malla, y antes de que ella realmente se hubiera dado cuenta, había aceptado sus audaces planes y se había convertido en la Guerrera Dorada, admirada por reyes, venerada respetuosamente por poetas y temida por los Vikingos.

Al principio sólo habían sido ella, Gregory y un puñado de jóvenes. No habían sido nada más que un pequeño grupo de jóvenes, que chillaban por cada gotita de sangre que veían. Pero la fe los había mantenido unidos, y después de varias noches sollozando de terror, gritando con agonía por sus heridas y viendo a amigos y familiares morir, se habían endurecido formando un frente formidable. Y con el éxito de sus veloces y hábiles correrías, más y más príncipes y guerreros Irlandeses se habían unido a las líneas secretas.

Se encontraban pocas veces, sólo cuando Gregory y Erin podían escapar del trabajo y las formalidades de la casa, inventando excusa tras excusa para cabalgar desde Tara. Habían tenido más tiempo últimamente pues Aed estaba ocupado preocupándose sobre el resurgimiento del poder noruego que parecía propagarse como la pólvora. Él viajaba por las tierras intentando reunir a los reyes, pues una defensa organizada era vital si querían sobrevivir. Maeve nunca había controlado mucho a su hija menor, y era dudoso que alguna vez pensara que Erin podía estar mintiendo sobre las" peregrinaciones" que ella llevaba a cabo con su primo.

Erin se encontró con sus tropas vestida con el uniforme dorado y su yelmo colocado cuidadosamente en su lugar. Durante meses había temido que le delatara su voz, pero la visera, delicadamente amoldada, creaba un eco extraño que camuflaba su voz. Sus tropas eran fieles y la tenían sobre un pedestal así que respetaban el deseo que tenían de mantener su identidad en secreto. Cualquier hombre que se dejara llevar por la curiosidad y no por el honor, se encontraría rápidamente con espadas en su garganta.

—Mergwin — dijo Erin suavemente — por favor, no digas nada a mi padre, o a Fennen, o a cualquiera. No ahora. Yo no podría ser la esposa de nadie, Mergwin, soy necesaria. Hemos actuado con honor en contra de los vikingos. Hemos salvado innumerables pueblos irlandeses, incontables vidas irlandesas. — Ella tocó las mejillas barbudas del viejo Druida y susurró—. Por favor, Mergwin. Te lo juro, sólo llevo mi espada para que pueda defenderme en el caso de que...

¿Y si un día la Guerrera Dorada no puede desaparecer lo suficientemente rápido después de atraer a los hombres a su muerte?

Erin perdió los estribos. Estaba cansada, agotada y el brazo le dolía horrores, y Mergwin estaba comportándose como si los Vikingos fueran la facción perjudicada.

—Mergwin — dijo ella fríamente — estos hombres a quien yo "atraigo" a sus muertes son violadores, asesinos y ladrones. ¡Carniceros que saquean una tierra que no es suya! Yo no les quito a ellos sus mares para proporcionarles dolor. Ellos han venido aquí, Mergwin, a mi tierra. ¡Sólo necesitan salir de aquí para resguardar sus malditos pellejos! Atacamos sus campamentos cuando sabemos que están a punto de diezmar nuestros pueblos.

Se había puesto de pie mientras hablaba, cuadrando los hombros y enderezando la espalda. Mergwin sabía que ella había reunido un grupo de muchachos andrajosos a su alrededor que tenían un valor inestimable. Sus ojos relucían con dignidad. Dentro de sus profundidades esmeraldas, uno veía la tierra en toda su plenitud. Ni siquiera podía argumentar con lógica. No si se tenía en cuanta que sus hazañas secretas habían conseguido, irónicamente, unir a más reyes irlandeses que su propio padre.

Era solo que estaba preocupado por ella, preocupado hasta la médula. Pero al igual que sabía que un gran peligro relacionado con el gigante rubio la acechaba, sabia también que no podía hacer nada para cambiar el curso de las cosas.

Él se puso de pie al lado de ella y se alegró por un momento de ser un hombre alto. Con esta salvaje hija de Aed, uno necesitaba aprovechar cualquier cosa al alcance de la mano para dar la impresión de ser una figura de autoridad.

—Ve y disuelve tus tropas — le dijo brevemente—. He venido a escoltarte hasta Tara. Tu padre está llamando al concilio, y seguro que notará tu ausencia.

Erin miró fijamente al irascible Druida por un momento, escuchando el latido de su corazón. Él no iba a traicionarla con su padre; sólo había venido a buscarla.

—Bien, Mergwin — dijo ella suavemente. Se enderezó el yelmo dorado que le daba el druida, ajustando la visera.

Erin Mac Aed, la belleza dulce e indómita de Tara, había desaparecido. La visera eclipsaba a la dulce muchacha que el había conocido, aquella que curaba las alas de los petirrojos y derramaba lágrimas por las criaturas heridas del bosque. Vestía su uniforme dorado con una cantidad aterradora de autoridad.

Erin caminó rápida y silenciosamente a través del bosque, volviendo para rodear el claro dónde los vikingos habían sido emboscados. Apartó la mirada a la vista de los muertos. Como tantos hombres valientes antes que ella, había aprendido a no tener en cuenta a la muerte. Como había hecho desde el principio, empezó a rezar fervorosamente para que Gregory no estuviera entre los caídos.

El bosque estaba en silencio, y se obligó a si misma a hacer una pausa durante un minuto como Mergwin la había enseñado hacía tanto tiempo. Al principio solo oyó el agitar ligero de las hojas con la brisa, pero entonces la brisa trajo un murmullo distante que parecía el sonido de voces masculinas. Siguió el sonido, comprendiendo que su banda había ido a arrasar el campamento Vikingo.

Anduvo suavemente e, inmediatamente, descubrió un gran claro cubierto de tiendas y frías fogatas de los Vikingos.

Se tragó su repulsión a la vista del daño hecho por sus compañeros irlandeses y contuvo la ridícula necesidad de llorar. Eran daneses, se dijo a si misma, pero a veces, viendo la destrucción y la pérdida, dolía fuera quien fuera. Un hombre viejo yacía muerto cerca de un fuego para cocinar, una mujer — una seguidora del campamento— yacía muerta delante de su tienda, con una lanza irlandesa atravesando su corazón.

El horror desgarró a Erin, haciendo que casi se doblara sobre si misma. Estoy perdiendo el control, pensó sintiéndose nauseabunda. Ellos son los carniceros, los bárbaros. Nosotros somos los educados, los instruidos... los Cristianos.

Caminó por el claro y su voz sonó por todo el campamento. Los hombres empezaron a surgir de las tiendas, con el botín en sus manos. Pero cuando ella los reprendió por maneras paganas, sus caras se volvieron tímidas. Un hombre se apartó de la muchedumbre y postró una rodilla ante ella.

—Nuestras disculpas, señora. La mujer murió en el frenesí de nuestro ataque. Apareció cuando nuestras lanzas volaban a discreción.

El hombre alzó la vista, y un estremecimiento de sorpresa atravesó a Erin. El guerrero arrodillado ante ella no era otro que Fennen Mac Cormac. "¡Dios Mío! Él sabrá quién yo soy", pensó con pánico. "No, "se aseguró a si misma. Él no podía reconocerla. Sólo sus ojos eran visibles a través de su visera. "¡Para de temblar y piensa!" se advirtió. "Ten cuidado con lo que dices, o perderás a tus valientes luchadores. Olvídate que es Fennen."

—Levántate, por favor — dijo en voz alta—. Pido a Dios que en nuestra lucha para librar a la tierra de los paganos no nos estemos convirtiendo nosotros mismos en paganos.

La mayoría de los hombres estaban ahora de pie cerca, con sus trofeos en la mano. A Erin no le importaba que ellos saquearan los campamentos. Lo que los Vikingos tenían generalmente había pertenecido primero a los irlandeses.

Ella alzó sus manos cubiertas con guantes dorados.

—Amigos, dispersémonos. Os llegará la voz de cuándo y dónde nos encontraremos de nuevo.

Las tropas se fundieron silenciosamente en el bosque. Erin examinó las caras apresuradamente. Ella se acercó a su primo e interiormente susurró una pequeña oración de gratitud.

Los ojos de Gregory se encontraron con los suyos a través del campamento. Él torció sus labios en una sonrisa rápida que la indicó que estaba bien, después inclinó su cabeza ligeramente. Él sabía que ella estaba al borde del pánico debido a Fennen.

Erin giró, tomando cuidadosamente la dirección opuesta a la que Fennen había tomado. Se encontró con Gregory en el lugar acordado de antemano, tirándose en sus brazos, permitiéndose finalmente temblar por las consecuencias de la confrontación.

¡Fennen!— Erin susurró — Gregory, él podría haberme reconocido. ¿Por qué no supe que él estaba con nosotros? ¡Me deberías haber advertido!

—No pude, Erin, él se incorporó a última hora. Todo lo que podía hacer era aceptarlo cortésmente, así como aceptamos a todo irlandés que desea unirse al grupo. No podía distraerte antes de la batalla—. Él se quedó callado, abrazándola fuertemente, y después habló de nuevo. — ¿Por qué nos hemos disuelto, Erin?

¡Oh, Gregory, mi padre ha llamado al concilio en Tara, así que debemos volver a casa! ¡Y ahora estamos en problemas, Fennen sabe que tú estás entre los invasores que con tanto éxito han sido la perdición de los vikingos! Y Madre cree que cabalgamos juntos a las capillas...

Gregory negó con la cabeza.

—Fennen no mencionará esta incursión, te lo garantizo. Su padre no puede perdonar las hazañas de la Guerrera Dorada y su banda porque estamos, básicamente, fuera de la ley, haciendo lo que queremos. Fennen es el rey de Connaught. Se supone que él esta siguiendo la política de los reyes, que ahora mismo nos sugieren a todos que permanezcamos sin hacer nada hasta que pueda establecerse alguna organización. Él no admitirá su complicidad más de lo que yo lo haría.

Erin se encogió de hombros.

—Espero que tengas razón, Gregory— murmuró—. Será mejor que vayas por los caballos. Y también necesitamos despojarnos de las cotas de malla.

Gregory frunció el entrecejo.

¿Cómo sabes que tu padre está llamando a un concilio?

Mergwin apareció en el bosque.

¡Mergwin!

Erin asintió y sonrió irónicamente.

—Ese viejo Druida tiene sus talentos.

Murmurando por lo bajo, Gregory se escabulló para conseguir sus caballos. Erin continuó meditando a cerca de Fennen. Había aumentado su estima hacia él gracias a lo que había hecho aquel día.

Cuando Gregory reapareció, ella ya se había quitado su yelmo y visera y estaba intentando despojarse de su cota teñida de oro. La ayudó en silencio y después, aceptó su ayuda igualmente.

¿Erin? — Gregory preguntó, extrañamente vacilante.

¿Sí, Gregory?

Gregory la daba la espalda mientras él plegaba cuidadosamente sus vestiduras de guerra para guardarlas en las alforjas y ocultarlas antes de que alcanzaran Tara.

¿Cómo nos encontró Mergwin? ¿Cómo podía él saber donde estábamos?

Ella se encogió de hombros.

—Mergwin. bien, a veces él simplemente sabe cosas. Venga, Gregory, tenemos que encontrarlo de nuevo y continuar. Es una suerte que él nos encontrara. Mi padre creerá que hemos estado con él un tiempo.

No tuvieron que buscar a Mergwin. Él trotó junto a ellos en su caballo bayo con la capa y su barba flotando en la brisa.

—Bueno — él exigió irritablemente—. ¿Nos podemos ir ya?

Erin y Gregory montaron silenciosamente en sus caballos y lo siguieron. Ellos habían recorrido una distancia razonable antes de que Erin pensara en preguntarlo. Ella clavó los talones en los flancos de su caballo y se puso a su altura en el sendero.

¿Mergwin, por qué mi padre llama a un concilio? ¿Ha pasado algo?

Sus ojos la miraron de forma extraña, como si él viera algo en su cara. Pero al momento tal mirada había desaparecido y se encogía de hombros.

—Se podría decir que algo ha pasado, mi señora Erin. Olaf el Blanco ha derrotado a los daneses de Liffey y ha tomado Dubhlain. El Señor de los Lobos ha vuelto.

Se quedó helada por el miedo. Jamás había sentido algo parecido. El había regresado. Dios mío, el había regresado.

Se encontró de nuevo con la mirada de Mergwin, oscura e insoldable, mientras hablaba con un tono inquietante, desprovisto de emoción.

—Se dice que él no quedará satisfecho con Dubhlain. Que el Lobo montará por toda Irlanda. Que se dirige hacia Tara.
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—No abandonarás Tara, hija, mientras estoy fuera. He tolerado todo este sin sentido sobre Gregory y tú rezando en distintas capillas, pero no saldrás mientras nosotros luchamos. ¿Me has entendido, muchacha?

Erin sentía un nudo terrible en su garganta. Las lágrimas brillaron débilmente en sus ojos. Su padre, sus hermanos, y Gregory se iban todos para enfrentarse al Lobo que, se decía, viajaba con miles de guerreros. Los valles de Tara eran un caos ya que los reyes Irlandeses se habían unido por fin bajo el Ard-Righ para luchar contra el enemigo común.

—Sí, Padre — dijo ella dócilmente.

Él tocó su barbilla ligeramente con un dedo.

—Ah, Erin, este viejo corazón tiene debilidad por ti... — Su voz se volvió áspera de nuevo—. Pero me molesta, muchacha, que tenga que decírtelo. Tendremos de verdad una cuenta pendiente si me desobedeces mientras estoy ocupado con el Lobo.

Erin asintió de nuevo. Su padre montó su caballo y ella se dio prisa para colocarse detrás de su madre para besar a sus hermanos, haciendo una pausa para ajustar el broche del manto de Niall.

—Cuidate, Niall — susurró ella, intentando sonreír a cambio de la mueca amable de su hermano.

—Levanta esa barbilla, hermanita. Nos encontraremos pronto de nuevo.

Le dedicó una sonrisa deslumbradora. Se separó para despedirse de su esposa y Erin se aproximó a Gregory.

—Parece que la Guerrera Dorada debe desaparecer por un tiempo — le susurró—. Me alegro, Erin. Estarás segura mientras tanto.

—Gregory, esto es peor. Estoy muy asustada por ti y por mi padre.

—Regresaré, Erin. Y lo mismo harán tu padre y tus hermanos.

—Eso creo, Gregory. En mi corazón, eso creo.

Una mano en su hombro la distrajo de Gregory. Fennen estaba de pie detrás de ella. La acercó hacia él y la besó ligera pero tiernamente en los labios.

—Volveré, Erin, y cuando lo haga, no esperaremos mucho más. Hablaremos con tu padre y nos casaremos enseguida.

Ella abrió la boca para protestar, pero después la cerró. Quizás cuando volvieran el Lobo estaría muerto y la amenaza Vikinga ya no existiría.

—Ten cuidado, Fennen Mac Cormac — respondió suavemente.

La besó suavemente de nuevo.

—No estaremos mucho tiempo fuera, lo prometo, belleza esmeralda — murmuró, después se lució montando a caballo y se alejó al galope para fustigar a los hombres de Connaught dentro de sus filas.

Erin se volvió para buscar a Gregory, pero él ya había montado. Ella vio a su madre mirando fijamente a su padre, pero Aed también estaba cabalgando a medio galope para alcanzar el frente de la procesión.

Maeve deslizó un brazo alrededor de Erin. Juntas vieron como el último caballo desaparecía bajo la luz intensa del sol del mediodía.

Los días pasaban despacio en Tara. Los quehaceres se volvieron más tediosos y mundanos. A Erin le habían asignado como tarea cuidar las ovejas, y en lugar de permitir a su mente llenarse de visiones de derramamiento de sangre, se tumbaba en el césped mientras las ovejas pacían y soñaba que los irlandeses salían victoriosos. El Lobo noruego moría, y ella se libraba de todos esos recuerdos tan difíciles de olvidar... Fennen se postraba elegantemente a los pies de Aed, pidiendo a su hija en matrimonio, y, orgulloso del valor y victorias de Fennen, Aed estaba de acuerdo, con tal de que su hija pudiera ganar.

Tan solo soñar le provocaba estremecimientos en la espina dorsal a Erin. Se preguntó a si misma cómo sería en realidad conocer y amar a un hombre con toda tu alma.

Se encontraba meditando sobre ello una de las tardes de la quinta semana después de la salida del ejército de Tara cuando el retumbar de unos cascos de caballos le devolvió de golpe a la realidad. Cuando el sonido penetró en su conciencia, se agachó rápidamente, sintiendo cómo su corazón latía tan rápido como el sonido que se aproximaba. ¿Cuanto se había alejado del rebaño mientras paseaba? No podía ser peligroso. Seguramente los guardias habrían visto a un intruso.

El ritmo del latido de su corazón disminuyó al ver que el jinete que se aproximaba no era otro sino Gregory. Se puso en pie vestida con su raída túnica de lino y gritó su nombre con júbilo, precipitándose colina abajo para tirarse a sus brazos en cuanto este desmontó de su caballo.

¡Gregory! ¡Estás aquí! ¿Estás bien? ¿Y padre? ¿Cómo está? Gregory, ¿Está bien? Niall, mi.

Shh...— murmuró Gregory, alejándose levemente y sonriendo cariñosamente mientras miraba sus ansiosos ojos. — Tu padre y tus hermanos estaban bien hace dos días cuando los dejé. — Vio como el alivio encendía sus ojos. Se tomó un momento sólo para contemplarla tranquilamente, más consciente que nunca de su extraordinaria belleza. Incluso con el viejo y feo vestido de trabajo, sus inteligentes ojos, tan brillantes y verdes contra el marfil de su elegantes rasgos cincelados, su pelo del color de la medianoche que contrastando con su pálida piel, sus finas cejas arqueadas hacia arriba interrogantes.

La abrazó de nuevo, susurrando.

—Oh, Erin, se te ve tan maravillosa. Eres tan maravillosa después de todo lo que he visto...

Ella tiró ansiosamente de él.

—Gregory ¿Va algo mal? ¿Por qué estás aquí?

—No — dijo rápidamente — las cosas van bien. Tu padre quería enviar un mensajero a Tara con noticias—. Él hizo una pausa, preguntándose si ese era el motivo real de su vuelta, o simplemente quería darle a ella el placer de ver a un pariente vivo y sano. Él optó por esto último. — Es extraño, Erin, este Lobo es un luchador hábil. Hemos tomado parte sólo en unas pocas batallas. Aquéllas en las que hemos participado han sido feroces y terribles — hizo una pausa, no necesitaba describírselas—. Olaf entra en las aldeas pero solo mata a aquéllos que levantan las armas contra él. Roba todo lo pequeño que puede encontrar en las tierras de labranza para abastecer a sus tropas, pero no quema nada y después se retira—. Gregory frunció el ceño — ¿Sabes, Erin? No creo que Olaf piense venir hacia Tara. Creo que nunca lo llegó a pensar. Me temo que lo que quiere es que nosotros creamos que va a regirse por las costumbres vikingas y estemos cayendo de pleno en su trampa.

Erin deslizó una mano en la de su primo y lo guió hasta el diminuto claro donde ella había estado soñando tan recientemente con días de paz. Se había evadido de la realidad como si todo lo demás fuera una tontería. Frunció el ceño al reflexionar sobre lo que le había dicho su primo mientras obligaba a este a sentarse y le pasaba queso y pan fresco de su bolsa de comida.

—No lo entiendo, Gregory — dijo mientras él empezaba a comer vorazmente. — ¿Por qué ese noruego furtivo querría aceptar a los irlandeses? Si él nunca hubiera amenazado Tara, podría habérsele dejado solo. Dubhlain ha pertenecido a los Vikingos durante décadas. Mientras no salieran de allí, nosotros los eludiríamos.

Gregory sacudió la cabeza y aceptó el agua fresca que ella le ofrecía. Bebió durante largo tiempo, derramando agua por la barbilla. Después se limpió la barbilla con la manga, suspiró y agitó la cabeza de nuevo.

—No lo sé, Erin, eso es exactamente lo que me preocupa. Nadie puede entender exactamente lo que pretende hacer. Lo acosamos diariamente, pronto lo obligaremos a volver a Dubhlain y, a pesar de todo, no tengo la impresión de que lo estemos acosando en absoluto. Es sólo que no...

¡Yo lo sé! Erin dijo con un entusiasmo venenoso. — Mi padre ha vencido a ese lobo, ese perro de Noruega. ¡Saldremos victoriosos!

Gregory detectó algo más detrás de sus palabras, una cosa muy extraña, poco natural. Un odio personal tan intenso... Clonntairth, claro. Pero era su familia la que había perdido debido a las tropas de Olaf el Blanco, y él no enfocaba su odio a esa dirección en particular. Había luchado contra los vikingos como había podido; había sido él quien había creado las espectaculares tropas de la Guerrera Dorada. Era valor sin fin y la dignidad de Erin lo que había hecho de esa aventura un éxito, pero el sueño de venganza había sido suyo. Había aprendido tácticas y política con su tío y había visto como la sabiduría de Aed solucionaba muchas de las situaciones en la que una conducta precipitada habría sido un suicidio.

Él luchaba contra el Lobo de Noruega ahora, y lo que hacía era gratificante. Pero la guerra no podía ser personal, y Gregory comprendía ahora, con un poco de asombro, que él no culpaba a Olaf personalmente de la pérdida de sus padres. De hecho, había abandonado el campo de batalla cuando había tenido oportunidad de encontrarse con el noruego cara a cara. Quizás su huida había sido lo mejor porque había visto con sus propios ojos al gigante dorado en combate. Ningún hombre parecía tan poderoso. Era como un huracán arrasando todo a su camino.

Se volvió a mirar a Erin, preguntándose en que pensaba. Entonces se encogió por dentro. Ella había sido más fuerte que él en Clonntairth, pero Clonntairth había sucedido hacía tres años. A pesar del valor que sólo él parecía apreciar, ella era una mujer, más emocional que un hombre. Nunca se le había ocurrido que el vikingo con el que se había tropezado cerca de Carlingford Lough pudiera ser el Lobo de Noruega.

—Dime, Gregory — murmuró Erin, contemplando las ovejas — ¿Has visto alguna vez a Olaf el Blanco?

—Lo he hecho.

¿Esta vivo entonces? ¿No lo has visto herido?

—Ni un rasguño. Muchos hombres creen que esta protegido por los dioses nórdicos. — No le gustó lo que vio en sus ojos, así que decidió que había llegado el momento de hablar. — Erin, solicité especialmente a tu padre ser el mensajero que traería noticias de la batalla a casa. Y fui yo quien eligió los que me acompañarían.

Ella no contestó, pero continuó contemplando las ovejas. Él estaba a punto de hablar de nuevo cuando ella murmuró finalmente.

—Me alegro de que pudieras venir a casa, Gregory. Valoro tu vida con tanto cariño como la de mis hermanos.

Él apretó su mano.

—Seremos siempre como hermana y hermano — dijo. Por un momento se instaló un silencio entre ellos, y entonces Gregory, aclaró su garganta, y habló de nuevo. —Me alegro de estar en casa, pero ésta no es una visita de cortesía.

Ella se volvió finalmente hacia él, con expresión confundida.

—No entiendo de que estás hablando.

—Te necesito, Erin.

Ella frunció el ceño.

—Entiendo incluso menos ahora, primo.

Él contuvo la respiración, sosteniéndola un momento.

—La Guerrera Dorada debe cabalgar de nuevo.

¿Qué? ¡Gregory, debes de estar loco! Preferiría afrontar sola una veintena de daneses antes de a mi padre si este nos descubriera...

Gregory sacudió su cabeza.

No vamos a ir a ningún sitio cerca de tu padre. Althrip ha estado explorando a caballo todo el campo. El Lobo no amenaza a Tara, pero si lo hacen un grupo de bandidos irlandeses y daneses. Althrip descubrió un campamento a menos de un día a caballo. Él cree que atacarán ahora porque Tara se encuentra en este momento desprotegida. Las esposas de los nobles están aquí, y serían un botín de primera para violarlas y luego venderlas como esclavas.

Erin pensó por un momento, luego habló.

—Gregory, no sé cómo seré capaz de hacerlo. Mi padre me hizo prometer que no me marcharía, y mi madre se pasa una hora cada mañana elaborando los quehaceres que debo atender en Tara.

—Erin, no habrá un Tara si nosotros no actuamos.

—No puedo creer que mi padre no enviara tropas.

—Nosotros somos las tropas. No hay nadie más. Cada día la lucha se vuelve más crítica mientras alcanzamos Dubhlain. ¡Traje a todos de los que se puede prescindir! Tu padre confía en mí para ganar, Erin, y yo confío en mí mismo. Pero nosotros necesitamos un elemento sorpresa.

—Gregory, los guardias.

—No son suficiente. Debes pensar en algo, debes actuar.

Durante un momento su cara reflejó dolor. No estaba muy seguro que es lo que más le hacía daño, ponerse de nuevo el traje y enfrentarse a los bárbaros, o ir en contra de las órdenes directas de su padre.

Se estremeció momentáneamente, sus hermosos rasgos se volvieron desprovistos de emoción.

—Tengo la excusa perfecta. — dijo, clara y concisamente. — Dile a mi madre que Mergwin se encuentra mal. Que me escoltarás hasta él. A los hombres se les contará la misma historia, y así no les extrañará que su señora dorada se una a ellos en la misma área.

—Bien pensado, prima — murmuró Gregory.

Erin se puso en pie, se sacudió la suciedad y las briznas de hierba de su túnica. Miró fijamente los hermosos edificios desde lejos. Tara parecía relucir bajo el sol. Pensó sobre aquel día tan lejano en la cabaña de Mergwin cuando ella había soñado con ser una heroína. Ahora lo era pero irónicamente, deseaba ser cualquier otra cosa.

—Vamos — dijo, cogiendo la mano a su primo —Vayamos, demos una alegría a mi madre con tu visita y oigamos las buenas noticias acerca de mi padre y mis hermanos que nos traes. Gwynn te atormentará sin compasión. Luego... luego tendrás que hablar con las mujeres que no verán a sus maridos e hijos de nuevo.

Gregory colocó un brazo alrededor de su hombro. Se acercaron a su caballo y Gregory tomó las riendas para conducir al animal. Erin silbó fuerte a los perros y estos acosaron a las ovejas para que se movieran.

El pequeño grupo triste y silencioso, hizo su camino a casa.

Olaf el Blanco jugaba increíblemente bien al ratón y el gato. Durante días había atacado pequeños pueblos, desapareciendo a continuación tan rápido como un rayo, siempre un paso por delante de los irlandeses, siempre retirándose hacia Dubhlain.

Pero hoy él se había quedado para luchar tras los terraplenes de Dubhlain. Empleando las mismas tácticas forestales que, sin el conocimiento de Aed, su hija también había utilizado, el Vikingo había atraído a los irlandeses a una emboscada. La batalla había durado toda la mañana y la tarde, y aun ahora continuaba, mientras el crepúsculo empezaba a caer.

En medio de la batalla, Aed lamentaba su edad mientras luchaba. Se había llevado la impresión que los irlandeses habían aguantado en el campo de batalla bastante tiempo en el bosque que había en la cumbre de la colina. Ahora comprendía que todo esto había sido una ilusión. Durante un momento él había estado luchando entre sus hombres y un minuto más tarde estaba rodeado de vikingos por todos lados.

"Estoy viejo", pensó, "ya he vivido toda una vida."

Pero ningún hombre podía enfrentarse a una muerte segura con tal pensamiento. Pensó en Maeve, en sus hijos, y en la Irlanda por la que había luchado y, a pesar de las desigualdades, levantó la espada.

Tan de repente como se había encontrado rodeado del enemigo, se encontró de pie a solas. Todos se habían alejado un paso de él. La cabeza le empezó a zumbar, los ojos se le nublaron. Cerró los ojos y al abrirlos de nuevo vio ante él a Olaf el Blanco.

Era cierto que un aura parecía irradiar del hombre. Incluso para ser Vikingo él era alto, y bajo su cota blasonada parecía haber un cuerpo musculoso. Al andar, la tensión parecía saltar chispas.

"¡No quiero morir! " — pensó Aed se estremeció cuando fijó la mirada en los glaciales ojos azules del escandinavo, aunque su semblante no translució ninguna señal de ello. ¡Por Dios! Me he convertido en un anciano que teme la muerte, pensaba mientras empezaba a rezar. Si, puede que estuviera caminando en un precipicio... Aed levantó su pesada espada en alto mientras la oración fluía en su mente. Y fue él quién atacó primero. Un golpe paró su ataque. Parecía ser más un baile de agilidad que un baile de muerte mientras los dos hombres se enfrentaron el uno contra el otro. Cada roce de acero sobre acero parecía echar chispas.

Los brazos de Aed temblaban por al fuerza a la que tenía que recurrir para parar cada golpe. Notó vagamente que se habían quedado totalmente solos. Al menos tenía la ventaja de no tener que preocuparse por que le atacaran por la espalda con un hacha. Era un guerrero extraordinario. Un guerrero que nunca había fracasado, ni siquiera contra los más feroces y habilidosos oponentes. El hecho de que hubiera aguantado durante tanto tiempo consolaba a Aed, lo suficiente al menos para hacerse a la idea poco a poco de su inminente muerte, para aceptarla orgullosamente. La muerte de un guerrero, la muerte de un rey.

Un golpe de espada del vikingo le hizo tambalearse y cayó de rodillas. Trató de ponerse en pie otra vez, pero resbalo con la sangre y se vio incapaz de manejar la pesada espada de guerra eficazmente. Cerró los ojos y pensó en hierba verde, en el olor de la tierra mojada por la lluvia, en la sonrisa de Maeve y en los cielos azules. Se obligó a sí mismo a no temblar cuando sintió la punta de la espada del vikingo tocando su arrugada garganta.

La punta de la espada se alejó y Aed abrió sus ojos, preguntándose por qué el rey Vikingo no le concedía la muerte en batalla. Creía que aunque el hombre que tenía enfrente era conocido por un extraño sentido de la misericordia, este fuera a concederle ninguna al Ard-Righ de Irlanda.

Ante el asombro de Aed, una mano enguantada parcialmente de cuero, se extendió hacia la suya. Había un rastro de diversión en los ojos árticos.

—Levántate, Ard-Righ de Tara — una voz profunda y sorprendentemente agradable le dijo en su propia lengua. Más bien inexpresivamente, Aed aceptó la mano. — Ojalá tenga su fuerza y valor cuando tenga su edad— continuó discretamente el gigante rubio.

Aed se puso en pie, rezando para no volver a caer.

—Si me vais a matar, Lobo de Noruega— Aed replicó usando a su vez la lengua nórdica — reconoced a un rey su derecho y acabad aquí mismo.

El Vikingo rió. Aed no sabía que en esos instantes estaba viendo el primer rastro de calor que la mirada de sus ojos tenía desde hacía mucho.

—Por su Dios cristiano, Aed Finnlaith, Ard-Righ de Tara, yo no tomaría su vida. Sólo ese Dios suyo sabe quién debe seguir sus pasos. Además, me gustan las personas racionales. Regrese con sus tropas, Ard-Righ. No será molestado. Usted es un hombre de honor y coraje.

Apenas creyendo lo que oía, Aed miró como un océano de gigantes corpulentos se separaron para permitirle pasar entre ellos. Miró fijamente la dura y hermosa cara de su enemigo, después se volvió y se obligó a sí mismo a alzar su barbilla sin vacilar mientras empezaba a caminar.

En cualquier momento un hacha caerá sobre mi espalda, pensó mientras lentamente recorría su camino. Pero como le había sido prometido, no fue molestado. Dejó atrás los vikingos y el ahora campo de batalla. La lucha había terminado por aquel día. Una trompeta estridente sonó; y el nórdico pareció fundirse entre los árboles.

Cuando Aed terminó su silenciosa pero ferviente agradecimiento a Dios por la peculiar oportunidad que el Lobo de Noruega que le había concedido a su vida, comenzó a analizar los resultados del día. Debido a su supervivencia, él no supo quién había tenido la victoria.

Cuarenta millas tierra adentro, la hija de Aed abandonaba la escena de su propia batalla particular. Tara había sido salvada por Gregory y las tropas de la Guerrera Dorada, pero Erin no estaba llena de júbilo mientras cabalgaban a través del bosque. Gregory había sido herido y ella estaba ansiosa por alcanzar a Mergwin rápidamente para que éste pudiera ser tratado. Incluso Gregory, quien había expresado cierto miedo al Druida alguna vez, anhelaba su toque mágico.

Erin se topo con la mirada de su primo mientras cabalgaban en silencio. Él sonrió, pero ella podía ver el dolor en sus ojos.

—Mergwin sabrá que nosotros estamos yendo — aseguró Erin—. Tu dolor pronto será aliviado.

Gregory se encogió de hombros.

—Me preocupas tú, Erin, no yo.

Erin no hizo ningún esfuerzo por contestar. Casi la habían atrapado ese día. Se había visto enredada en la batalla, forzada a un combate cuerpo a cuerpo con un danés voluminoso. Había logrado eludir su hacha letal, menos mal que Gregory había llegado en su ayuda y no se había visto obligada a asestar el golpe mortal. Se había convencido a sí misma de que podía matar, si era para sobrevivir. No era suficientemente fuerte para la guerra. Sabía que a Gregory le preocupaba la posibilidad de que se encontrara de nuevo en una situación similar, y no tuviera el valor suficiente para golpear.

—Gregory — dijo finalmente — por favor no te preocupes más. Si la necesidad llega alguna vez y estoy sola, haré lo que sea necesario por mi vida.

Gregory medio sonrió, pero su sonrisa era miserable.

—Yo rezo, prima, para que nunca tengas que ponerte el traje dorado de nuevo.

Ellos permanecieron en silencio mientras continuaban atravesando el bosque.

Como Erin había intuido, Mergwin los esperaba. Se hizo cargo de las heridas de Gregory, los alimentó, y les hizo descansar. No les regaño, ni les dio ningún sermón. Acariciaba su larga barba continuamente, con mirada distraída.

Pasaron la noche en la cabaña del bosque. Erin durmió muy bien, como una niña pequeña. Por la mañana casi llegó a sentirse feliz, como si fuera pequeña de nuevo y se hubiera quedado con Mergwin simplemente para aprender a escuchar a la brisa y deleitarse con la vista de un arco iris. La cabaña de Mergwin era acogedora; era segura. Parloteó incesantemente con el anciano mientras preparaban un desayuno a base de pescado ahumado. Pero ni siquiera con sus mimos pudo hacerle perder ese aire de distracción que tenía.

Ella y Gregory se marcharon después de la comida. Erin se dio la vuelta para despedirse con la mano, con una sonrisa en los labios. Pero cuando volvió la vista al frente, fruncía el ceño. Estuvo a punto de pedirle a Gregory que se diera la vuelta para mirar al Druida, pero su primo casi no podía mantenerse en su caballo y su expresión era cansada e irritable.

Ella se estremeció de repente, incapaz de olvidar la mirada en los ojos de Mergwin. La habían mirado tan tristemente... Nunca había visto a nadie dirigirle una mirada con tal expresión de... lástima.

Pudieron volver a Tara sin incidentes. Gregory permaneció otro día y luego montó para volver al campo de batalla. Erin reasumió sus tareas calladamente. Paso las tardes con sus hermanas y al ver que Bride se dejaba llevar por la alegría al saber que los irlandeses estaban presionando a los noruegos para volver a Dubhlain, una vez más, Erin permitió a sus sueños envolverla mientras cuidaba de los gansos o las ovejas.

Desgraciadamente ella era inconsciente de que sus sueños, el sustento de su existencia, estaba a punto de ser roto. Del modo más increíble.


CAPÍTULO 8







Aed Finnlaith permaneció de pie apoyado cansadamente en un árbol mientras observaba la fortificación de Dubhlain, la cual estaba siendo reemplazada por un muro de argamasa y piedra. Sus generales estaban celebrando el día. Él sabía que los murmullos que él oía provenientes de la fogata central del campamento eran de gloria. Aed no podía considerar el día como victorioso. Los verdes montes de Irlanda estaban rebosantes de la sangre de sus hijos. Hombres con los que había cenado la noche anterior habían quedado irreconocibles. De hecho, incluso el cielo nocturno resaltaba la exhibición de muerte grisácea cambiándola por una espeluznante colección de carmesíes y burlones rojo sangre.

Cerró sus ojos, al sentir las nauseas. Intentó apartar de su mente tal pérdida de vida sin sentido, tanto de irlandeses como noruegos. La mayoría de los muertos eran hombres jóvenes, fuertes, saludables... el orgullo de sus padres y madres.

"¡Dios se apiade de nosotros!" Pensó enojadamente. Y su enfado se volvió contra sus propios generales al pensar cuanto había costado unirlos a todos. Ellos habían nacido y habían sido criados contra la amenaza Vikinga, nacidos y criados para batallar. Hoy se habían enfrentado a los Nórdicos y, aunque ellos mismos se creían cristianos civilizados, solo podían ser considerados carniceros. Aed empezó a preguntarse cuánto tiempo tardarían los reyes en guerrear entre sí de nuevo si la amenaza del Vikingo disminuía.

—Quizás nos lo merezcamos, —susurró en alto. Y quizás la amenaza Vikinga nunca termine, pensó, descorazonado. Olaf estaba jugando muy bien al ratón y al gato.

Olaf el Blanco. Aed lo había visto de nuevo hoy, liderando sus tropas, manteniendo su pesada espada en alto al atacar en el campo montado en su inmenso semental negro. Había gritado el grito bárbaro de guerra más penetrante que alguien había oído en su vida y había cabalgado a través del campo tan fieramente como lo habían hecho los señores Vikingos anteriores a él.

Pero él era diferente. Eso había quedado demostrado el día anterior. Aed conservaba su vida como testimonio. Sí, Olaf era diferente —joven, fuerte, y tan firme, alto y poderoso como un viejo roble. Su dorado cabello, al aparecer por encima de la colina, había sido suficiente para infundir el terror en los corazones de muchos hombres valientes. Además era un hombre que solo luchaba contra hombres. No se aprovechaba ni de las mujeres ni de los niños. Era un feroz guerrero en la batalla, pero no un verdugo.

El aire poco a poco perdió esa sensación de burla que lo impregnaba, pero ello no aliviaba el espantoso día que había tenido. En cambio, las fogatas del campamento llameaban con la brisa de la noche, cual doradas advertencias.

Con impaciencia, Aed lanzó su casco a un lado y se libró de la pesada cota de malla. Muchas de las tropas Irlandesas todavía luchaban con livianas túnicas de cuero y caían por la superioridad del acero.

Se sentó apoyándose en el tronco del árbol, sintiéndose de repente muy viejo, demasiado viejo. Quizás su cabello y barba encanecidos eran señales exteriores de la debilidad que sentía en los huesos y en la mente.

Todos querían que atacara la ciudad. Quizás eso era exactamente lo que debía hacer. ¿Por qué no lo hacía? Porque no podría ganar. Él sabía que Olaf anticipaba el ataque y que estaba esperando el próximo movimiento de Aed con curiosidad. Y porque, si existía alguna esperanza para sus vidas y para la paz, esta residía en el Lobo. Él era diferente. Un salvaje bárbaro del Norte, sí. Pero de algún modo civilizado. Al contrario del danés Friggid el Patizambo, Olaf era escrupuloso. Se rumoreaba que había asumido muchas costumbres irlandesas, como por ejemplo la higiene diaria. Era un constructor y un soñador. Dentro de las murallas ya había sido construido un gran castillo de piedra, y Aed también había oído que en Dubhlain llegaba agua directamente a sus casas a través de troncos huecos.

El lamento de agonía de un hombre mortalmente herido atravesó los tímpanos de Aed como una lanza. Apretó los dientes y cerro fuertemente los puños intentando ignorar los angustiosos lamentos del hombre agonizante. Entonces de repente Aed Finnlaith, el Ard-Righ de Tara, el hombre que había unido a los nobles del país para enfrentarse al enemigo común, lloró. Lágrimas, las cuales no habían tocado su curtida cara en cuarenta años, cayeron por sus bronceadas y pobladas mejillas. Y durante un momento él se dejó llevar por el dolor que residía en su corazón. Lloró por los hijos de la nación dispuestos en montones mutilados.

Aed volvió a ponerse de pie despacio. No tocó su cota de malla, ni su espada cubierta de sangre. Él caminó con sus viejas aunque todavía poderosas piernas hacia la fogata de campamento dónde los generales y reyes aguardaban el Concilio, creyendo que daría la orden para atacar Dubhlain el día siguiente.

Los hombres miraban a Aed con curiosidad mientras él se acercaba a ellos con sus ojos relucientes por el destello lujurioso del poder y la victoria. Necios, pensó Aed. ¿Habéis visto como nos atraía hacia él incluso más cerca y todavía creéis que este día ha sido realmente nuestro? Aed arrugó el entrecejo al observar los ojos de sus hombres. Eran cristianos a pesar de que parecían animales, carnívoros y sedientos de sangre. Dios Mío, se preguntó Aed silenciosamente, ¿Somos nosotros, hombres de fe, mejores que la bestia que viene desde el Norte?

La respuesta la tenía ante él. Los reyes que estaban junto al fuego, aquéllos que habían resistido semanas de batalla y el horror de hoy con tan solo una pequeña o ninguna lesión, continuaban alardeando de sus logros. Aed calentó sus arrugados dedos en el fuego mientras esperaba a que la conversación cesara a su alrededor. Después alzó la vista con ojos feroces, sin embargo convincentes, debido al humeante matiz que había quitado él, una vez, brillante azul.

—Se acabó — dijo simplemente—. Cuando amanezca, enviaremos una comisión a Olaf para ofrecer una negociación.

La única respuesta que recibieron las sorprendentes palabras de Aed fue el chasquido y el chisporroteo del fuego. Las expresiones de las caras de los hombres situados alrededor del fuego diferían; algunas eran de alivio escasamente disimulado, otras eran de enojo. Fue finalmente Fennen Mac Cormac quien habló, rompiendo así el tenso silencio de tan macabra escena.

—Fíjese en nosotros, Aed — protestó mientras se ponía en pie — Usted nos reunió. Usted exigió la derrota definitiva de los vikingos. Ahora propone que nos retiremos cuando estamos a un día de la victoria final.

Aed miró a Fennen pacientemente y después habló tranquilamente.

—Es cierto que yo les reuní a todos. Olaf amenazó a toda Irlanda. Pero nosotros nunca nos libraremos realmente del Vikingo. Él ataca a voluntad, no es un enemigo común. El Vikingo es Danés, Noruego, Sueco. Se alimenta así mismo como hemos visto. Y tal como también hemos visto, Olaf no es un enemigo del tipo al que estamos acostumbrados a enfrentarnos. Así que piensen en esto, mis nobles señores. Parece que hayamos ganado hoy. El nórdico se ha refugiado dentro de sus murallas. ¿Pero, podemos confiar en esta victoria? Queda la posibilidad de que hayamos sido atraídos hasta aquí por un grupo. Podríamos atacar mañana por la mañana y descubrir que Olaf tiene miles de guerreros esperándonos.

—O podríamos negociar. Él es más fuerte que cualquier Vikingo anterior a él. Los hombres obedecen su palabra ciegamente. Una alianza con él podría concedernos ayuda contra las correrías que se llevan a cabo en los litorales, y que están devorando poco a poco Irlanda. Ha demostrado ser un hombre mejor que cualquiera de los daneses. Le hemos visto luchar; y también hemos visto su generosidad. Nos permite llevarnos nuestros heridos. No ha dejado ningún sendero de muerte en los pueblos que a dejado atrás. Ésta, mis nobles señores, es mi opinión. Piensen sobre ello y al alba tomaremos una decisión. Pero yo creo que Olaf nos ha atraído hasta aquí hábilmente. Que él no quiere nada más a parte de Dubhlain, pero lo que sí que quiere es que reconozcamos que la ciudad es suya. Yo creo que debemos permitirle tenerla; la ciudad siempre ha sido nórdica. La otra opción podría ser la matanza final de los reyes de Irlanda. Una última cosa sobre la que pensar. Nosotros hemos recobrado la tierra hoy. No hemos podido con Olaf. Aunque lo venzamos, él tiene la capacidad de recuperar sus fuerzas una y otra vez, y quizás en el futuro aniquilar nuestros reinos.

Se instauro el silencio de nuevo alrededor del fuego. Aed inspeccionó los ojos de los reyes, sin esperar ninguna palabra más o discusión. Permite a sus mentes recobrarse de la sorpresa, pensó mientras se alejaba. Estaba cansado. Anheló estar en casa, oyendo la agradable risa de Maeve, sintiendo su toque aliviante sobre la frente. Puedo haberme hecho viejo, pensó, y las pasiones y fuegos de juventud pueden haber sido dominadas, pero mi esposa es todavía mi amante y mi amiga.

No había alcanzado su tienda y su hijo Niall ya le había detenido.

¿Padre?

La ceja alzada de Aed expresó su agotamiento.

Niall habló rápidamente.

—Creo que los reyes te respaldaran. Pocos de ellos están obsesionados todavía con la victoria. — Niall cambiaba de postura nerviosamente. — Muchos de los reyes creen que Olaf tiene a los dioses de su lado, que él es indestructible. Les preocupa sólo una cosa: como consolidar la paz, cómo asegurar que Olaf no cabalgará de nuevo contra nosotros.

Aed sonrió y apoyo las manos sobre los hombros de su hijo.

—Gracias por decírmelo, Niall. — Él sabía que Niall disponía de la confianza y el respeto de los reyes más jóvenes. Ahora me voy a descansar, pensaré sobre el problema. — Él hizo una pausa. — ¿Niall, cuál es tu opinión?

Niall dudó, después se aclaró la garganta.

—Igual que tú, creo que el Lobo es hábil. Creo que él te perdonó la vida porque te respeta y tiene la esperanza de que os inclinareis por la paz en vez de forzarlo a una matanza sin sentido. — Niall hizo una pausa de nuevo. Después habló roncamente, casi susurrando. — Mira esos muros, Padre. Dios solo sabe qué horrores tiene preparados tras ellos.

Aed asintió y se alejó de su hijo. Al entrar en su tienda se encontró a una muchacha joven, una seguidora del campamento, una prostituta. Sonrió secamente, mientras pensaba cual defraudada se sentiría la chica. Él era un hombre fiel, y, en el caso de que no lo fuera, estaría demasiado viejo para jugar a ser guerrero y amante el mismo día.

—Vete, muchacha — le dijo suavemente — pues no voy a hacer uso de tus talentos esta noche.

Ella era muy joven y muy bonita, demasiado joven y bonita para esa clase de vida. Su cara ardió debido a sus palabras, lo que le hizo darse cuenta que creía que él pensaba que ella no valía lo suficiente. Eso le hizo ceder.

—Si me proporcionaras el agua para lavar el hedor de la sangre de mis manos, encontraría placer en una pequeña limpieza.

La muchacha asintió con una sonrisa.

—Le conseguiré agua, mi señor — murmuró tímidamente — y puedo frotar sus hombros para aliviar la tensión.

—Eso estará muy bien — dijo Aed suavemente. Al observar como la muchacha se procuraba el agua y le limpiaba las manos se sorprendió al darse cuenta de que ella le recordaba un poco a Erin. Su piel no tenía el mismo matiz, ni su cuerpo su perfección, pero tenía la misma edad que su hija.

La muchacha empezó masajearle el cuello y los hombros. Aed sonrió y cerró los ojos, sus pensamientos todavía en Erin. Sería bueno volver a casa.

Él tenía que parar de pensar sobre su casa. Él tenía que pensar sobre Olaf el Blanco y el tratado de paz que podría llevarse a cabo, pero estaba tan cansado. Pensar era un proceso doloroso pero él tenía que pensar sobre el Lobo, sí, tenía que pensar sobre el Vikingo. La muchacha era buena dando masajes; casi tenía el tacto tan suave como Erin.

Había empezado a relajarse; pero entonces todo su cuerpo se tensó de repente. Los pensamientos del Lobo Noruego y su hija habían surgido a la vez. Como padre, se encogió de dolor. Como Ard-Righ, él había sabido instantáneamente lo que tenía que hacer, ofrecer una tregua, una alianza que no podría romperse.

Aed pasó una noche miserable, pero con el alba los mensajeros fueron enviados a las murallas de Dubhlain. El Lobo estuvo de acuerdo en encontrarse con Aed, y un Niall infeliz fue enviado a Tara para traer a su hermana Erin a ver a su padre. El Ard-Righ había conseguido su alianza.

Erin probó cada truco femenino que sabía durante el viaje con su hermano, desde camelar y engatusar hasta poner mala cara y rogar. Cuando todo lo anterior falló, probó con las lágrimas, pero ni incluso con ese esfuerzo pudo sonsacar a Niall una explicación.

Se le había ordenado que viajara como una princesa, y el grupo que se había preparado en Dubhlain era impresionante. Las sedas más finas y los mejores rasos adornaban a los hombres así como a las señoras. Incluso los caballos estaban vestidos con adornos de seda y ornamentación de oro y plata. El esplendido manto de Erin del color índigo más profundo resplandecía desde sus hombros formando suaves pliegues que caían por encima de las caderas de su caballo. Estaba adornada con zorro blanco como la nieve de invierno, y contra la piel su cabello caía formando cascadas que brillaban como el ala de un cuervo. Estaba aterrada, y, debido a su miedo, mantenía su barbilla bien alta.

Con las mejillas sonrosadas por el fresco aire y los ojos brillando con dignidad y a la vez cautela, Niall de Ulster jamás había visto a su hermana Erin más hermosa. La sensación de traición era muy clara, pero debido tanto a su lealtad respecto a su padre como a la certeza de que el compromiso llevado a cabo por Aed era perfecto, se estaba forzando a sí mismo a mantener el secreto. No dudaba ni por un segundo que Erin intentaría escapar si tuviera el más mínimo presentimiento de cual iba a ser su destino.

¿Niall? — Su voz irrumpió en sus pensamientos. El sonido suave y seductor le hizo saber que iba a ser victima de otra sesión de preguntas.

¿Sí, Erin?

¡Por favor, Niall, si tengo algún problema con Padre, viajaré mucho mejor si soy consciente de lo que he hecho! Oh, Niall...

—Erin — mintió Niall — yo soy sólo el mensajero de Padre. De verdad que no sé por qué te ha convocado. Lo siento, Erin.

Lo siento más de lo que nunca sabrás, hermanita, pensó tristemente. Ojalá tan solo fuéramos niños y tu fueras a ser castigada por alguna tontería...

El viaje duro varios días, pero a pesar del tamaño de la partida que incluía cien hombres armados debido a la obvia riqueza e importancia del grupo, encontraron el entusiasmo de la hospitalidad irlandesa y las leyes de hospitalidad Brehon en los pueblos dónde descansaban. A Erin siempre se le obsequiaba con el cuarto más hermoso de la posada o en la casa del jefe del pueblo. Fueron alimentados muy bien y entretenidos con entusiasmo incluso en las comunidades más pobres.

Al acercarse al campamento irlandés situado ante Dubhlain, Erin sintió como los estremecimientos con los que ella había aprendido a vivir los últimos días aumentaban hasta volverse escalofríos incontrolables. Intentó razonar consigo misma, diciéndose repetidamente que ella era la favorita de su padre. Si él sabía algo de su doble vida, él podría gritarle durante horas, pero, ¿qué más podía hacer él en realidad? Era absurdo tener miedo; lo que había hecho no era tan terrible, sino honrado, y ella se lo contaría a Aed con dignidad. Después rogaría y lloraría pidiendo su perdón y comprensión. Él la amenazaría con encerrarla en un convento, o uniéndola en matrimonio a algún rey poderoso pero repulsivo, pero él nunca llevaría a cabo tal amenaza. Después de todo, ella había sido la Guerrera Dorada y había protegido Tara cuando las tropas de su padre estaban ocupadas enfrentándose a la amenaza vikinga.

Ella palideció al darse cuenta de que todos sus razonamientos no cambiaban el hecho de que Aed debía estar furioso para convocarla cuando él todavía se mantenía cerca de las murallas de Dubhlain. Y entonces sintió una furia rebelde en si misma; Niall había mascullado algo sobre una tregua que iba a ser declarada ante las mismas murallas que alojaban al perro Noruego.

Perdió el hilo de todo pensamiento cuando, al llegar a la cima de una colina, vio la ciudad. En el campo alrededor de la muralla, el número de tiendas de los irlandeses parecía interminable. Pero fue la vista más allá de la muralla lo que la aturdió. Dubhlain era enorme, mucho mayor que el espacio que ocupaban las tiendas. Desde su posición ventajosa Erin podía ver magníficos edificios dentro de los límites, edificios que combinaban madera bellamente tallada y piedra.

—Padre querrá verte inmediatamente — dijo Niall bruscamente, mientras dirigía su caballo hacia adelante. La comitiva de Erin le siguió automáticamente. Pasaron por delante de las tiendas de los nobles y sus servidores, y Erin inclinaba la cabeza cada vez que alguno de los hombres la saludaba al pasar, los cuales de vez en cuando vitoreaban a Niall de Ulster y a la hija de Aed. Erin intentaba sonreír, pero en realidad lo único que quería hacer era darse la vuelta rápidamente con su caballo y volver por donde había venido con su propia partida hasta que encontrara a su hermana Bede, confesar todo a la familia religiosa, y suplicar que Bede pidiera ayuda a Dios para que las hiciera desaparecer por arte de magia.

La tienda de su padre estaba instalada en alguna parte separada de la de los demás. Se dio cuenta cuando llegaron a la entrada que Nial y ella montaban a solas. El tiró de su caballo para que parara y desmonto para ayudarla a ella a hacer lo mismo.

Erin se encontró con los ojos de su hermano, y la lastima que leyó en ellos le infundió pánico de nuevo. Padre lo sabe, él debe saberlo, ¿qué otra cosa podría ser? Dichos pensamientos le invadieron la mente. Ella había desafiado una orden directa.

Se le ocurrió entonces que se encontraba más cerca de su mayor enemigo de lo que nunca había estado. Yo soy la que ha sido traicionada, ella pensó. El ejercito de mi padre esta posicionado por la fuerza en los talones del Lobo y no hacen nada para aniquilarlo a él y a sus fuerzas armadas de la faz de la tierra.

Cerró los ojos y por un segundo visualizó aquel día en el arroyo. Si tan solo hubiera atravesado su cuello con la espada... Otra ola de pánico la atravesó cuando se preguntó si vería al mismo Lobo de nuevo. ¿La recordaría? Era posible. Ella le había amenazado y humillado mientras estaba herido, y además había aumentado bastante su dolor al escapar de él.

Ella tragó saliva con dificultad y enderezó su elegante manto. No, ella no tendría que enfrentarse al Lobo. Fueran cuales fueran las treguas establecidas. Ciertamente Aed no se sentaría a la mesa con un animal. Y fuera como fuera la furia de Aed, el no esperaría que ella hiciera de anfitriona con los bárbaros.

—Entra — dijo Niall suavemente.

¿No vienes conmigo, Niall? — le preguntó.

—Padre desea verte a solas.

Con ese comentario como despedida Niall monto de nuevo su caballo. Erin dejo salir un hondo suspiro, haciendo planes de última hora desesperadamente. ¿Debía comportarse desde el principio humildemente o debía mostrarse enfadada porque su padre la hubiera separado de su madre y su hogar trayéndola tan cerca de la muralla Vikinga?

Se agacho para entrar dentro de la tienda y después hizo una pausa. Quizás por primera vez, vio a su padre tal como los demás lo veían. El estaba sentado en una silla detrás de un escritorio improvisado, estudiando pergaminos. Su manto de color violeta profundo le envolvía hasta tocar tierra. Su cara, concentrada, parecía feroz. La mano que descansaba sobre sus rodillas era grande y fuerte. Alzó la mirada para observarla, y de repente pensó que nunca había conocido en los ojos de su padre una mirada tan seca.

—Erin — dijo simplemente.

Jamás me había mirado así, pensó ella, sintiéndose como si su corazón hubiera dejado de latir momentáneamente. Algo iba mal, terriblemente mal. Aed era su padre. El no vería la parte positiva de su papel como Guerrera Dorada, el simplemente pensaría que ella había desobedecido tanto a él como a las leyes del país, las leyes Adamnan Cain.

Si tan sólo ella no estuviera temblando tanto, si tan sólo estuvieran en Tara y no delante de la muralla de la fortaleza Vikinga; ella hubiera corrido hacia él, lo hubiera abrazado y besado, y hubiera intentado disminuir la gravedad de la situación.

¡No, incluso en Tara ella no hubiera podido hacer eso, no con esta tensión terrible entre ellos! Ella bajó sus pestañas sintiendo que su corazón latía de nuevo, demasiado fuerte, demasiado rápido. Inclinó la cabeza de la forma más humilde, elegante y profunda que sabia para mostrar respeto.

—Humildemente te pido perdón, mi padre y señor.

¿Por qué? — los ojos que habían estado tan helados brillaron debido a la confusión durante un instante.

—No lo sabe, pensó Erin, temiendo desmayarse por el alivio. Así pues nada de lo que había hecho podía ser tan terrible para él como para convocarla.

Mantuvo la mirada baja.

—Sea lo que sea aquello que te ha ofendido, Padre — dijo ella gravemente.

Él ajustó su armadura incómodamente y apartó su mirada para observar perdidamente su pergamino.

—No me has ofendido — dijo Aed inexpresivamente. — Te he convocado porque he acordado tu matrimonio.

Erin frunció el entrecejo. Si ella no estaba en problemas, entonces tendría todo el derecho de estar indignada.

—Pero, Padre.

—Ningún pero, señorita — rugió Aed de repente — He sido generoso e indulgente contigo, hija, por demasiado tiempo.

Ella todavía podría discutirlo con él, a menos que, claro, el noble fuera de su gusto. ¿Fennen? ¡Por supuesto! Se dejo llevar por sus pensamientos y sus sueños en la colina allí en pie delante de Aed, incluso casi sonriendo. Quizás era, finalmente, un tiempo para la paz, el momento de examinar sus sentimientos hacía Fennen. Sí, decidió, se casaría, pero sólo si el hombre era Fennen. De repente cayo en cuenta, Aed tenía otro hombre en mente. ¿Por qué sino la convocaría en un campo de batalla para casarla con un hombre que ella conocía desde hacía años? Ella alzó la mirada y se enfrentó a Aed con renovadas energías.

—Entiendo los deberes de una princesa, Padre, y, tal como usted ordena, yo me casaré. Pero creo que debo recordarle, Padre, que solo puedo casarme con el hombre que yo elija. Si has decidido que me casare con Fennen...

Aed hizo un gesto con su brazo impacientemente e interrumpió su discurso.

—No es Fennen Mac Cormac. Lo he acordado con Olaf el Blanco. Mañana dirás tus votos antes del crepúsculo.

¿Qué?

La sangre abandonó su cara. Erin se sintió como si le hubieran tirado encima un cubo de agua congelada.

¡Ya me oíste!— Aed Finnlaith estaba rugiendo porque no podía soportar la estupefacción por la traición que mostraba su pálida cara. —Mañana te casarás con Olaf. Los contratos se han establecido, se ha llegado a un acuerdo.

¡Padre! ¡No! ¡No puedes hacerme esto! Sabes cuanto desprecio a los Vikingos, cuanto aborrezco a Olaf el Blanco. — Erin empezó a temblar. Había intentado convencerse a sí misma de que todo era una broma pesada, que no podía ser verdad, pero lo era, lo podía ver dentro de los ojos de su padre. — ¡No lo haré! — dijo firmemente, tratando de parar de temblar.

—Lo harás— él era inflexible.

Por fin pudo mover las piernas. Se tiro a sus pies, buscando a tientas sus manos. Se arrodillo a sus pies.

—Padre, por favor, no puedo. ¡Él es un bárbaro! ¡No puedes ser capaz de dar tu propia sangre a un animal del norte! ¡El Lobo de Noruega! ¡El Perro de Noruega! ¡No puedes, Padre! Me casare con Fennen, me casaré con cualquiera, entraré en un convento, ¡Cualquier cosa excepto casarme con el Noruego que masacró a mi familia! Padre, somos irlandeses. Las leyes de Brehon... nuestras leyes... protegen a las mujeres...

—Y también declaran que las hijas se deben a sus padres—. Él ni siquiera la miraba. Permaneció inmóvil, con sus ojos fijos en el pergamino.

¡Padre! — ella gritó la palabra — ¿No lo entendéis? ¡No puedo hacer esto, antes prefiero morir! ¡No diré las palabras que debo responder! — Él continuaba sin mirarla. Ella estalló en las lágrimas. — ¡Oh, por favor, Padre, por favor!

Se desplomó sobre sus rodillas, sollozando histéricamente. Él nunca había podido ignorar mis lágrimas antes, pensó amargamente, pero ahora que eran reales, él se mantenía tan frío como acero.

—No lo entiendes —jadeó ella al pensar en que tendría que enfrentarse a Olaf el Blanco. Probablemente él la mataría, o encontraría una manera de hacer de su vida una tortura interminable.

Notó de repente que la puerta de la tienda se había abierto y dos guerreros corpulentos que ella no conocía habían entrado. Su padre alzó una mano ligeramente y ellos se acercaron.

—Aseguraos que esté encerrada — dijo Aed suavemente.

Los guerreros intentaron cogerla pero Erin se sacudió de ellos furiosamente, poniéndose de pie por ella misma mientras alzaba la barbilla orgullosamente. No era ninguna broma, ningún sueño. El padre que ella había adorado durante toda su vida estaba lanzándola fríamente al enemigo. Ella nunca hubiera pensado que Aed ofrecería siquiera a la más inferior prostituta irlandesa a un Vikingo, pero ahí estaba él, ofreciendo a su propia hija. Y ella no podía sobornarlo. Él había creado un escudo irrompible a su alrededor.

—No me toquéis — les dijo a sus guardias personales mientras se colocaba el manto — Soy bastante capaz de andar sola. — Ella precedió a los hombres que tenían la cabeza inclinada, haciendo una pausa a la salida para decirle. — Me lo has dicho, Padre, y por ello te lo diré. No me casaré con el Vikingo. Intenta obligarme a hacerlo y montaré una escena que hará palidecer al guerrero más curtido.

Aed todavía no la miraba.

—Yo soy el Ard-Righ — dijo en voz baja mirando al frente. — Soy tu padre, y todo lo que puedo hacer es advertírtelo. Provocarte dolor solo causa agonía dentro de mí pero lo que yo hago ahora lo hago porque debo hacerlo. Por Irlanda. Por el país. Él es más importante que tú o que yo, Erin. Y por la tierra, y por los siglos y personas venideras, tú te convertirás en la esposa del Lobo de Noruega.

Erin se giró, intentando no temblar ni llorar de nuevo frente a los hombres. Caminó regiamente entre ellos mientras estos la conducían desde la tienda de su padre a una segunda tienda un poco más allá en el bosque.

Había más guardias alrededor de la tienda. Desechó con un movimiento de la mano al hombre que tendría que haberla asistido a la entrada y cerró bruscamente la tienda. Sólo entonces empezó a temblar.

¿Erin?

Bede la esperaba dentro de la tienda, sus ojos desprendiendo amor y compasión. Erin estalló en lágrimas una vez más y se refugió en los brazos de su hermana.

—Oh, Bede — sollozó patéticamente — Padre... él... Olaf...

—Lo sé — Bede intentó calmarla, acariciando su larga cabellera — Shh, tranquila, Erin...

Erin siguió sollozando. Los temblores de su hermana le rasgaban el corazón a Bede. Pero no fue hasta que su hermana paró de llorar cuando se dio cuenta de que ella misma estaba temblando.

Mortalmente calmada con sus preciosos e inmensos ojos tan brillantes como una piedra preciosa, Erin susurró rencorosamente:

—No lo haré, Bede. No me casaré con él, y nadie puede obligarme a ello. Ya pueden poner un cuchillo en mi garganta porque ni siquiera entonces lo haré. —

Erin se puso de pie y empezó a caminar por la tienda nerviosamente. — Contrataré a un Brehon para hablarle de mi caso.

Bede sabía que Erin hablaba en serio, lo que la hizo temblar. La mirada en la cara de su hermana era mas que fría.

—Erin — la interrumpió suavemente — nunca encontrarás un Brehon que acepte tu caso contra el Ard-Righ. Y yo he oído que, aunque el Lobo es un luchador feroz, es un buen hombre. Niall me ha dicho que su residencia es la más hermosa que él ha visto jamás. Olaf ha jurado que tú recibirás el respeto que se merece una princesa de Tara. De verdad, Erin, no será tan malo. Yo me quedaré algún tiempo contigo, y tendrás a tus señoras. Y muchas familias irlandesas estarán al otro lado de la muralla. Nuestros arquitectos desean estudiar el método que utilizan los nórdicos para construir. Y él es un hombre magnifico según ellos. Sus dientes están sanos, ninguna cicatriz de viruela estropea su cara. Él será amable.

Erin empezó a reírse de tal forma que Bede se aterrorizó. ¡Amable! ¡Con ella! El hombre nunca, nunca ni en mil años será amable con ella. No es que le importara, porque ella lo odiaría hasta la muerte.

Debería haberlo matado cuando tuve la oportunidad, pensó furiosa consigo misma.

Entonces tuvo una revelación. Quizá si ella le hablara a su padre sobre el encuentro en los bosques, Aed comprendería que la estaba entregando a un animal.

No, ella podría decírselo, pero eso tan solo aumentaría la determinación de Aed para que se casara como se había planeado. Su mente se había endurecido contra ella y todo en lo que él pensaba era en su precioso país.

—Deberías acostarte y descansar, Erin — murmuró Bede interrumpiendo la batalla que se producía en el interior de Erin.

Erin miró a su hermana.

—No voy casarme con él, Bede. Voy a escapar esta noche. Ya he dado bastante a las personas y al país — dijo ella amargamente haciendo que Bede frunciera el entrecejo.

¿Erin, cómo escaparás? Hay guardias alrededor de la tienda...

—Hay personas que me ayudarían — dijo Erin—. Cuando sea de noche me escaparé. Tengo mi espada entre mis cosas, y sé usarla.

Bede estaba asustada, pero más que eso, estaba angustiada, tanto por el estado mental de Erin como por las consecuencias que de este derribarían.

—Bueno, hermana — dijo en alto — si quieres escapar, deberás comer. Voy a conseguir una completa y nutritiva cena.

Erin la miro a los ojos, brillando de alegría de repente.

¡Tienes razón, Bede, voy a necesitar todas mis fuerzas! Mira a ver también si me puedes conseguir algo de pan y carne seca extra. No se cuanto tiempo tendré que cabalgar.

Bede sintió una punzada terrible de culpa, pero ella asintió y sonrió.

—Volveré enseguida.

Bede dejó a Erin y se dirigió hacia la tienda de su padre. Él estaba reunido con Niall y algunos de los reyes menores de Ulster, pero en cuanto él vio su cara de preocupación, pidió que los dejaran a solas.

—Padre — dijo Bede con ansiedad — estoy preocupada por Erin, muy preocupada. Esta convencida de que no se casará con el vikingo; quiere intentar escapar esta noche. Seguro que fallará, Padre, pero eso me asusta aun más. Yo creo que ella preferiría morir, incluso en el altar, para escapar de todo esto.

El dolor que se reflejó en los ojos de Aed provocó que Bede se quedara sin respiración. Apoyo un brazo alrededor de sus hombros, siendo consciente del dolor.

—Algún día te perdonará, Padre.

¿Lo hará? — Aed dio golpecitos en su mano distraídamente y después agitó su cabeza. — Si tan sólo fuera razonable... — Arrugo la frente en un gesto desesperado. — ¿Sabes lo que es extraño, Bede? Yo confío en él mucho más que en la mayoría de mis propios generales. Él es un hombre honorable.

Bede no dijo nada pero permaneció de pie en silencio.

Aed suspiró fatigadamente.

—Sean cuales sean sus sentimientos, debe casarse con Olaf — Hizo una pausa como perdido en sus propios pensamientos y después dijo. — Quédate aquí. Mergwin está en alguna parte del bosque. Estaré de vuelta enseguida.

—Le dije a Erin que le traería algo que comer y algo para llevarse cuando escapara — dijo Bede nerviosamente.

Aed cabeceó, llamó a un guardia y lo envió en busca de provisiones. Desapareció fuera de la tienda dejando a Bede caminando nerviosamente por la tienda. Ella odiaba decepcionar y dañar a Erin. Pero al igual que su padre, Bede tenía la capacidad para olvidar lo personal y pensar en el bien de los demás. Era un milagro que se hubiera establecido un trato entre los vikingos y los irlandeses. Quizás seria un milagro que no duraría. Todavía quedaban muchos grupos de daneses que se consideraban fuera de la ley, al igual que vikingos y suecos que morirían antes de cambiar sus costumbres. Pero con el tiempo, innumerables personas iban a vivir gracias a que las fuerzas de su padre y Olaf se habían unido.

Aed volvió silenciosamente y le entregó a Bede un diminuto frasco lleno de polvos.

—Con la mitad dormirá toda la noche. Se levantará dócil. Ocúpate de que se tome un cuarto más por la mañana y lo que quede antes del crepúsculo. ¿Lo has entendido?

Bede hizo una mueca de dolor, pero asintió a su padre.

Estoy despierta, pensó Erin. Pero la verdad es que ella no estaba realmente despierta, tenía que estar soñando. La luz traspasaba la tienda cuando en realidad tenía que estar oscuro. Y ella debía estar soñando mientras dormía, porque Bede debería haberla despertado hacia ya tiempo si era de día.

Si, todo era un sueño, porque todo a su alrededor estaba un poco confuso. Intento sentarse, y pudo, pero la niebla no desapareció. Bede estaba en su sueño. Esta de pie delante de ella.

—Te he traído algo para desayunar, Erin. Comételo todo — Erin la obedeció. Era un sueño ya que todo lo que le pedían, ella lo hacía. Era un sueño maravilloso. No se sentía débil, pero se sentía como el aire — Bébete el aguamiel, Erin, debes beberte el aguamiel — le pidió Bede y ella se lo bebió.

Después aparecieron más mujeres al lado de Bede. Ella les sonrió, porque todas eran muy amables. Una de ellas empezó a peinarle y la caricia era muy agradable y suave... Ella no tenía que hacer nada más que disfrutar de la maravillosa sensación. La ayudaron a lavarse, la cubrieron de seda y la hicieron sentir maravillosa mientras se ocupaban de su piel.

Su padre entró en la tienda y durante un minuto frunció el entrecejo. Estaba enfadada con su padre. El no debería haber estado en su bonito sueño. Después su ceño se relajó. Ella quería a su padre, así que no podía estar realmente enfadada con él. Además, le estaba mirando tan preocupadamente...

Le sonrió y extendió su mano hacia él. El la tomo y caminaron juntos.

¿Puede montar? — susurro Aed.

—Si, permaneceremos cerca de ella.

Era extraño que su padre dudara de su habilidad para montar, pensó Erin mientras oía a su padre y a su hermana intercambiar susurros.

—Por supuesto que puedo montar — les aseguro ella con una sonrisa. Su voz sonó tan divertida... Ella casi ni sentía al caballo bajo ella. La sensación era tan parecida a flotar...

Luego descubrió que su sueño se volvió más y más fascinate. Estaba en una preciosa sala de piedra con los más bonitos adornos. Y había muchísima, muchísima gente. No paraban de sonreírle así que ella les devolvía la sonrisa. Era una fiesta, una maravillosa fiesta. Todo el mundo era muy feliz.

Caminó mientras era conducida al principio de la sala. Su padre le soltó la mano, pero eso no le preocupó porque otra mano, firme y fuerte, cogió la suya. Y Bede continuaba con ella. Un pequeño hombre muy divertido que vestía como un monje estaba diciendo cosas, y Bede le susurraba que debía repetir esas palabras.

Erin tuvo que poner todo de su parte para no echarse a reír porque era muy gracioso que Bede y toda esa gente estuvieran gastando bromas al cura.

Pero se ve que Erin había dicho las palabras adecuadas porque, de repente, todo el mundo estaba gritando muy feliz. Ella sonrió feliz por haberles complacido. Miro a la mano que sujetaba la suya y pensó desapasionadamente lo bonita que era, tan fuerte a la vez que cuidada, con dedos largos y uñas cortadas y limpias, y suaves, cubiertas de finos cabellos que parecían hilos doradas. Alzó la mirada y su sonrisa se desvaneció.

Olaf el Blanco estaba en su sueño. Alto y dorado. Abrumadora y elegantemente ataviado con un manto de color morado oscuro sujetado en sus hombros mediante un broche dorado. La miro fijamente dejando entrever su sorpresa y a continuación con una rabia oscura que crepitaba en sus ojos como peligrosas piedras preciosas. De golpe él rió mostrando una sonrisa burlona, y sus ojos reflejaban un fuego azul. ¿Fuego? Parecían hielo, un fuego helado. Parecía un lobo que acababa de cazar una presa y esperaba, saboreando su captura.

Erin se paralizó de miedo, pero después rió. Era todo tan divertido. El lobo pensaba que tendría venganza. No sabía que era solo un sueño...

Él bajó sus cabeza y rozo sus labios con los suyos. Apenas se tocaron, pero la caricia fue cálida y firme y la hizo sentir todavía más como si estuviera flotando deliciosamente entre las nubes. A continuación, el festejo empezó. Había deliciosa comida, juglares, bailarines y los vinos más selectos de todo el continente...

Olaf se había sentido aturdido. Después solo había sentido rabia hacia la muchacha. Después la justicia irónica de la situación le había hecho reír con el más grato de los placeres. Era increíble que le hubieran dado como esposa justamente a esa irlandesa. O tal vez no. En el bosque ella no había parado de decirle que lo estaba llevando a ver a "su padre". ¿Qué otra cosa podía ser ella a parte de una princesa irlandesa? Le divertía la rabia que generaba en él, por el interés. Se dio cuenta de que ella ocupaba sus pensamientos incluso cuando estaba trabajando con sus generales o sus constructores. Verla le había calentado la sangre que corría entre sus venas ya que le hacía recordar como le había hecho doblarse por el dolor aquel día al golpearlo. Tenía a esa pequeña zorra directamente entre sus manos...

Habría un ajuste de cuentas. Por todos los dioses que lo habría. Pero sería rápido, únicamente para limpiar el aire. El no quería ninguna guerra con los irlandeses, ni siquiera con la perra que había tomado por esposa y que tanto le despreciaba. Era un alivio volver a sentir, poder olvidar el dolor de su perdida por un momento. Pero la indiferencia que se había convertido en una parte de si mismo volvió de nuevo. Haría lo que fuera necesario para convertirla en la anfitriona que necesitaba en su casa, pero nada más. Se la dejaría sola, garantizando todo lo que le había prometido a su padre. Su odio sería bienvenido siempre que aprendiera que era algo personal, que se lo guardara para si misma, mientras el aceptaba su propio dolor. Ella sería su esposa, pero una vez que le hiciera darse cuenta de que no había olvidado todo por lo que le había hecho pasar, ella sería feliz.

Sentía poco interés por ella. A pesar de todo su padre, pensó objetivamente, no le había mentido. Con toda seguridad era una de las mujeres mas bonitas que nunca había visto. Tenía el pelo oscuro mientras la mujer a la que el había amado era rubia, pero el matiz oscuro de ébano de su cabello era tal, que parecía que tenía destellos azules. Sus ojos enmarcados por largas pestañas eran deslumbrantes. Los rasgos de su cara eran elegantes, delicadamente moldeados como si se hubieran esculpido según indicaciones específicas de la realeza. El violeta pálido de su traje de ceremonia de seda, moldeaba su joven silueta como si se tratara de un guante, y entendió cuan importante era la paz para Aed al haberle ofrecido esta ágil y curvilínea belleza.

Una rápida sonrisa se dibujo en su cara mientras la observaba. El podría ser el Lobo de Noruega, pero con toda seguridad Aed era el Zorro de Irlanda. La muchacha lo despreciaba y Olaf era bien consciente de ello. La primera vez que la había visto se había preguntado como Aed la había obligado a casarse con él. Era poco probable que Aed Finnlaith supiera que él, el Lobo, se había encontrado con su hija; pero su hija seguro que se había negado rotundamente al matrimonio. Parecía que si lo había hecho, porque estaba drogada, y la poción había sido bien diseñada. Parecía actuar con normalidad. Pero si mirabas fijamente a sus ojos esmeralda, claramente se veía en que circunstancias se encontraba. Pero la poción empezaba a dejar de hacer efecto, lo que era bueno. Quería que ella estuviera totalmente consciente cuando hablaran.

Empujo hacia abajo la silla con el emblema esmaltado del Lobo. En una esquina alejada vislumbró a la hermana de ella, la monja. Una joven con unos ojos llenos de sabiduría e inteligencia. Le hizo un gesto y esta asintió. Un segundo mas tarde fue en busca de Erin.

Erin miró a su hermana, a continuación miró a Olaf, y en ese momento Olaf se dio cuenta que finalmente se estaba dando cuenta de lo que había pasado. Todavía se encontraba bajo los efectos de la poción para luchar, pero estaba consciente.

Se soltó de su hermana lo suficiente para mirarle fijamente con sus ojos verde esmeralda llenos de un fuego abrasador de puro odio.

—Perro de Noruega — siseó ella — te desprecio. No eres otra cosa excepto un bárbaro, un animal carnívoro...

Olaf apretó la mandíbula y sus ojos se volvieron del color del hielo. El ajuste de cuentas sería pronto.

La novia fue conducida fuera, momentáneamente dócil de nuevo. Volvió a mirarla, sintiendo como la rabia le recorría, después cogió el cáliz y lo apuró. Él quería quebrantarla, devolvérselo, dominar el odio que reflejaban sus ojos. Era el Señor de Dubhlain y había luchado duramente para conseguir el título, y él seria también el señor de su casa.

Pero después la rabia desapareció. La indiferencia tan típica en él últimamente volvió. Grenilde... su nombre rompía su corazón.

Suspiro al sentir que la ira volvía de nuevo. Su esposa irlandesa era una pequeña perra con demasiado carácter de la que se tenía que ocupar. Ella aprendería que el no era la clase de hombre al que se podía hablar con esa lengua afilada. No volvería a dejarle en ridículo.

Su rabia aumentó todavía más, pero al igual que sus ojos, era una rabia fría. Una ira calculada y controlada. Observo la sala. Era el momento, y los efectos de la poción seguramente habrían desaparecido ya.
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Como cámara nupcial, era extrañamente austera. La habían bañado con agua de rosas, habían lavado su exuberante cabello hasta conseguir que este cayera en rizos del color del ébano y después la habían vestido con una larga túnica de seda y abandonado allí sola. Ni siquiera Bede había intentado hablar. Ninguna de las damas irlandesas que la acompañaban habían sonreído durante el sombrío procedimiento... y menos aún bromeado.

Erin se mostró callada y sumisa mientras era preparada, con sus ojos muy abiertos, enormes y pestañeando apenas. Pero ahora la semilla de amapola que había ingerido y le había impulsado a pronunciar el suave "sí" durante la ceremonia comenzaba a perder su efecto. Bede comenzó a rezar para que el rey guerrero viniese a reclamar a la novia antes de que ésta recuperara todos sus sentidos.

Bede besó rápidamente a su hermana.

Espero que Santa Bridget te ayude esta noche — murmuró rápidamente y después dio un paso atrás, volviéndose para dejar la cámara. Los profundos ojos esmeralda en la afligida cara de su hermana se clavaron en ella atravesándola. Durante un doloroso momento, Bede se agarró con fuerza al dorado marco de la puerta. El vikingo era un hombre espléndido, sí, pero era el tipo de vikingo que Erin mas despreciaba. Bede hizo una mueca de dolor odiando su parte en el engaño. Pobre Erin...

¡Va a querer desollarnos vivos a Padre y a mí! Bede se estremeció al pensarlo, pero después suspiró. El destino de su hermana no era inusual. Era el de muchas mujeres, sobre todo el de muchas princesas. Sin mirar atrás de nuevo, Bede cerró la puerta de la cámara.

El suave clic de la puerta sacó totalmente a Erin de su estupor. De repente se sintió completamente consciente por primera vez desde hacía muchas horas, y cuando bajó la mirada hacia su túnica blanca, susurró un feroz "¡No!"

Se cubrió la cara con las manos y se estremeció. Lo habían hecho. La habían drogado. La habían engañado para hacer lo que ella había jurado que nunca haría. El Lobo, el animal, era ahora su marido. Él vendría pronto a su aposento — no el de ella, sino el del él — y esperaría que ella lo recibiera.

¡Lo mataré primero! Pensó, y entonces se acobardó, dándose cuenta que él también estaría deseoso de vengarse por aquel día en el bosque. Se lo debería haber dicho a padre, se susurró a sí misma, el sonido roto de su voz sonó patético. Erin cerró los ojos, temblando, preguntándose qué le haría él por todo lo que ella había hecho en su contra. Con toda seguridad la degradaría, la torturaría...

¡No! Sollozó de nuevo, saltando desde donde estaba quieta como una estatua para lanzarse a través del cuarto buscando en su ajuar hasta encontrar sus tijeras con mango de perla. Era una señal, pensó, que el instrumento se pareciera tanto a la daga con que Bridget había acabado con su propia vida. Porque ahora ella, Erin, acabaría con la vida del conquistador. Ella era fuerte, había pasado largas horas estudiando el arte del asesinato con sus hermanos. Él estaría esperando una humilde y narcotizada novia, aterrorizada por su llegada. Tendría la ventaja de la sorpresa, y lo mataría o moriría en el intento, porque ella no sería tocada por sus zarpas de lobo.

Palideció, pensando que todos los que estaban congregados, vikingos e irlandeses, estarían pronto susurrando en el hall, bromeando sobre la actividad del lecho nupcial. Estarían pensando que el vikingo la tendría, que estaría sudando y esforzándose como el animal barbárico que era.

¡Nunca! — susurró.

Retiró las pieles y las sábanas y se metió en la cama, sosteniendo las tijeras firmemente contra su pecho mientras ordenaba las cubiertas a su alrededor. Su corazón latía dolorosamente, pero sabía que su misma anticipación la haría parecer una aterrorizada e inocente virgen.

La puerta comenzó a abrirse y el fuerte latido en su pecho se volvió tan doloroso que apenas podía respirar. Le miró fijamente mientras él abría la puerta, pero cuando sus amenazadores ojos de un azul profundo se encontraron con los suyos, ella bajo la mirada.

Así que, irlandesa — murmuró burlonamente, — nos encontramos de nuevo.

Ella no contestó. A pesar de sus abatidos ojos, sintió como la miraba mientras atravesaba el cuarto a grandes zancadas, despojándose de sus galas de boda. Se sentó para quitarse las botas y luego dejó su cinto sobre el cofre de madera.

Parecía ser fastidiosamente ordenado, colocando su manto bordado sobre una silla y doblando sus calzas, su túnica y su kilt.

La confusión se mezcló con el resentimiento. Se suponía que los Nórdicos eran unos cerdos, sucios y desordenados. Pero incluso mientras se movía tan meticulosamente, ella notó de nuevo esa fragancia a sándalo mezclada con un aroma masculino que no resultaba del todo desagradable, sino terrenal y limpio. Es el enemigo, pensó por encima de su confusión, sea limpio o sucio.

Él se movió ágilmente a pesar de su tamaño, y ella aterrorizada tragó saliva al sentirlo desnudo junto a ella. Su corazón latía tan fuerte que no podía creer que él no lo oyera y sospechara. La estaba mirando fijamente; lo sabía pero no se sentía capaz de alzar sus ojos para encontrar los de él. Podía verlo entre sus pestañas entrecerradas, su torso ancho, su delgada cintura y su abdomen duro, sus caderas... Todo en él delataba a un hombre en plena forma. Los finos rizos dorados que se extendían por su pecho se interrumpían allí para aparecer de nuevo mas abajo, creando un nido para un miembro que ahora estaba relajado, pero aparecía estremecedor, fuerte, pulsátil.

Él morirá, pensó. Encontraría su corazón, su centro vital, y entonces todos sus magníficos músculos y fuerza no significarían nada cuando se ahogara en su propia sangre.

Si su mente no hubiera estado ocupada con la idea de matarlo, no habría podido soportar el momento. Seguro que él intentaría vengarse. Él la creía en su poder, y utilizaría ese poder sobre ella. La golpearía, se burlaría, la haría pagar el humillante tributo por aquello que pasó en los bosques.

¡Mírame! — ordenó.

Ella se forzó a alzar sus ojos. Él los miró fijamente por un momento con un semblante duro e inescrutable. Después esbozó una sonrisa burlona que no alcanzó al hielo de sus implacables y amenazadores ojos.

Fue esa mirada la que la hizo temblar. Una mirada desprovista de emociones. Él no sentía nada por ella. Como mucho, la encontraba un poco divertida; parecía capaz de leerla.

No, pensó, cree que me estoy encogiendo de miedo. No sabe que es él quién pagará esta noche con una venganza.

Aún así se estremeció porque sabía que debía esperar y no le gustaba aquel extraño y desdeñoso brillo en sus ojos mientras se acercaba y gateaba sobre las cubiertas para colocarse encima de ella. Mantuvo sus ojos fijos en los de él con un desafiante odio mientras él se ponía a horcajadas, colocando una mano a cada lado de su cabeza sin dejar de mirarla. Ahora, mi señor vikingo, pensó; acércate dos pulgadas mas y podrás sentir mi lanza atravesar tu corazón.

Él mantuvo su malévola sonrisa, su dura mirada mientras se acercaba cada vez más. Ahora, se dijo Erin. Pero el golpeteo en su pecho la estaba haciendo temblar. Sintió su peso sobre ella, su calor. Oyó los latidos del corazón que pensaba atacar. De repente fue tremendamente consciente de los musculosos brazos que cercaban su cabeza y perdió el control. Sus manos se humedecieron y las tijeras resbalaron de sus dedos agarrotados.

El Lobo atacó. Sentado de nuevo sobre sus caderas, movió su mano derecha en un poderoso golpe sobre sus manos escondidas. Ella jadeó cuando las cubiertas cayeron — y las tijeras volaron inofensivamente sobre el frío suelo de piedra.

—Si no hubieras perdido los nervios cuando lo hiciste, irlandesa — dijo fríamente — tu lecho conyugal estaría ahora teñido con la sangre de tu yugular.

No fue el valor lo que la mantuvo silenciosa en ese momento, sino el aturdimiento. Sus ojos continuaron fijos en los suyos, el odio brillando a través de ellos sin pensar en la decepción.

Se ahorró el miedo por lo que él pudiera hacerle ya que actuó rápidamente. Una vez más le asombró el hecho de que un hombre tan poderoso pudiera moverse tan ágilmente. Mientras él apartaba los cobertores de la cama ella se dio cuenta de qué estaba completamente desnudo, así aún imponía más que vestido con la armadura. Se podía ver con toda claridad cada músculo; el poder que irradiaba su bronceado cuerpo era incluso más escalofriante ya que este era totalmente físico. El cuerpo desnudo de cualquier hombre la hubiera paralizado; el suyo le impedía respirar y convertía su cuerpo en gelatina.

—Ahhh... murmuró él con un tono mortalmente tranquilo, mientras la examinaba en la cama con sus manos en las caderas. — ¡El brillo de los ojos de la asesina pide ahora clemencia! ¡Dulce inocente... perra irlandesa!— Su gran mano se disparó y asió su muñeca.

Dios mío, no, ella no suplicaría misericordia, pero cuando él la obligo a levantarse de la cama no pudo detener un grito de dolor y miedo.

¡Te mataré, bastardo Vikingo! — siseó mientras intentaba soltarse.

Hubiera soportado de mejor grado que la hubiera golpeado en vez de reírse. Pero antes de que pudiera decir nada, su otra mano se movió hacia su escote y rasgó su túnica blanca de un solo tirón.

Él la soltó entonces, dio un paso hacia atrás y se inclinó lenta y burlonamente.

—Si me lo permite, señora, —dijo sardónicamente, — veré la mercancía que su señor padre me ha ofrecido. No querría ser estafado.

Erin se quedo paralizada por la humillación, pero se las arregló para continuar de pie con la cabeza bien alta y la mirada desafiante. Se mordió el labio mientras él procedía con su lenta e insultante inspección. Su mirada de color zafiro descansó primero en sus pechos y se deslizo a continuación por su cintura, mas abajo en la sombra entre sus muslos y finalmente a través de toda la longitud de sus piernas. Sus fríos ojos volvieron a los suyos, aquella terrible sonrisa burlona aun en sus labios.

Durante un momento de locura estuvo tentada de preguntarle si le complacía lo que había visto. Entones al ver como arqueaba una de sus doradas y espesas cejas con un gesto de desdén, se le hizo un nudo en la garganta que le impidió hablar. Cuando pudo, consiguió a duras penas hacerlo con un tono que reflejaba sorna:

Espero, señor pirata de mar, que hayáis encontrado el trato justo. Los irlandeses se enorgullecen de sus leyes y su justicia. Puedes estar seguro de que mi padre nunca rompería un compromiso.

Él se rió de nuevo. Entonces, de repente su risa cesó, incluso su sonrisa burlona desapareció. Habría jurado ver un momentáneo destello de dolor en sus ojos, pero después incluso eso había desaparecido. Parecía duro y despiadado, y totalmente inmisericorde. Apretó los dientes fuertemente, dejando salir un gruñido que parecía el de un lobo.

Sin importar lo que ocurriese, ella había jurado que no le mostraría ningún temor, ni lloraría. Pero cuando él avanzó amenazadoramente hacia ella, fue consciente de su tremenda masculinidad y se dejo llevar por el pánico.

En ese momento toda su resolución y orgullo se esfumaron. Tan solo pudo pensar de forma instintiva en su propia supervivencia. Dando un grito se dio la vuelta y huyó sin saber donde.

No le oyó, ni siquiera lo sintió moverse, pero de repente sus dedos se cerraron sobre su brazo. Súbitamente se encontró entre sus brazos, presionada contra la longitud de su duro cuerpo. Forcejeó intentando librarse pero horrorizada se dio cuenta de que solo lograba sentirse más consciente de su sexo frotándose contra su estómago y del encrespado vello dorado que cosquilleaba y hacía arder sus pechos.

La cogió de los hombros y entrelazó sus dedos en sus suaves rizos, tirando de ellos cruelmente forzándola a inclinar la cabeza hacia atrás y encontrar sus ahora llameantes ojos.

—Así que ahora tienes un poco de miedo de tu conquistador, perra irlandesa,

siseó quedamente, tan quedamente que su cuerpo, flojo por el terror, se estremeció convulsivamente—. Está bien que tengas miedo, esposa, porque te prometo que todas mis lanzas son fuertes e implacables.

Fue arrojada de golpe contra la cama, tan fuertemente que se quedó aturdida.

—Pero violar, mi querida señora esposa—, escupió alzándose rígidamente sobre ella y temblando debido a una profunda emoción que ella no llegaba a entender, — es algo que no necesitas temer esta noche. ¿Pensaste que estaría tan loco de deseo por tu precioso cuerpo virginal? No, esposa, no hay nada deseable en una fría asesina. ¡No tienes nada que ofrecerme!

Él se volvió de repente. Aturdida e indultada, Erin no pudo hacer nada mas que mirar fijamente su ancha espalda, sintiendo como su cabeza daba vueltas, igual que si la hubiera golpeado. Él miró fijamente el fuego durante varios segundos, durante los cuales Erin reunió finalmente la suficiente fuerza para arrastrarse cautelosamente hacia el lado más lejano de la cama, donde se tapó con las mantas.

Cuando finalmente se volvió, acarició su barba distraídamente, en sus labios una sonrisa amenazadora.

—Aunque la verdad es que deberías temer algo mas que una simple violación mi señora. Seguramente te preguntarás si estoy planteando vengarme. ¿Con qué me amenazaste aquel día?

Apartó las mantas que la cubrían para que no pudiera esconder el temblor de su cuerpo aunque ella se las arregló para permanecer quieta. Su mordaz sonrisa estaba tan cerca de sus labios que podía ver el pulso latiendo en su garganta.

Tuvo que concentrarse completamente para no gritar cuando él la tocó, levemente y con un solo dedo, trazando una línea de fuego a lo largo de su garganta hasta sus pechos y de ahí, hasta su estómago. Apretó los dientes al sentir su bronceado dedo en la blancura de su muslo.

¿Creo que mencionaste algo sobre asar mi masculinidad ante de mis propios ojos?

Su tono era casi educadamente inquisitivo. Pero tampoco se le escapó que era mortífero. Tuvo que luchar duramente para no apartar la mirada, para no apretar las rodillas contra el pecho en un esfuerzo para eludir la marca ardiente que su dedo dibujaba en su piel.

—Bueno, esposa mía, —dijo casi distraídamente, —eso es algo que difícilmente podría hacerte a ti, aunque quisiera.

Con uno de esos increíblemente ágiles movimientos suyos se alejó de ella, lanzándole desdeñosamente las mantas para que se cubriera de nuevo. Se alejó unos cuantos pasos y permaneció en silencio mientras ella le contemplaba, todavía en estado de shock y temblando sin control, con la cabeza dándole vueltas. Pero cuando él se acercó de nuevo, toda emoción había desaparecido. Parecía cansado, apenas consciente de su presencia.

—No te guardo rencor—, le dijo él fatigadamente, apartándose de la cara un mechón de dorado cabello con un gesto distraído—. No busco venganza por el trato que me diste en el arroyo. No me causes ningún problema, esposa, y tendrás una vida tolerable. Pero te lo advierto ahora, soy el señor de este castillo, un vikingo si lo prefieres, y si me desafías serás tratada duramente. No toleraré la más mínima oposición. ¿Te ha quedado claro?

Ella se quedó mirándolo largamente, entonces asintió despacio. No tenía otra opción en ese momento. Jamás serás mi señor, vikingo, pensó. Por el momento no le importaba fingir sumisión.

Le volvió la espalda de nuevo como si ya no le interesara lo mas mínimo, o más bien, ignorándola. Apagó las lámparas de aceite y volvió a la cama donde se tumbó dándole la espalda.

Asombrada por giro inesperado de los acontecimientos, Erin permaneció en su esquina lejos de él. No estaba muerto y tampoco había intentado violarla. Si no lo odiase tanto, se sentiría insultada; entonces comprendió que había sido insultada, que la había comparado con su amante Vikinga y había salido perdiendo. ¡Bien! ¡Gracias a Dios! Ella no sería el recipiente de sus bárbaros deseos. De todas formas era extraño que sus palabras pudieran hacerle sentir humillada y despreciada acrecentando así su odio.

Permaneció sentada en la oscuridad apenas alumbrada por las llamas del fuego durante un tiempo que le pareció interminable.

Entonces escuchó la leve respiración del sueño de él. Acudieron a su mente imágenes de cómo la había sacado a la fuerza de la cama, la había desnudado y sacudido como si ella no fuera nada.

Apretó fuertemente los dientes para luchar contra las lágrimas de mortificación que amenazaban con salir de sus ojos. No podía soportarlo, simplemente no podía. Él esperaba que cayera dormida a su lado, que cumpliera sus órdenes, que fuera su vasallo como si se tratara de un perro. ¿Cómo había podido su padre hacerle esto?

Echó un vistazo al hombre que estaba a su lado. Dormía tranquilamente, mientras ella soportaba la tortura. Mordiéndose el labio inferior para impedir que las lágrimas fluyeran se volvió, su mirada topó con el mango de perlas de las tijeras, que brillaba a la luz del fuego.

Erin se cubrió la cara con las manos. Ni siquiera era capaz de asesinar a un vikingo apuñalándole por la espalda. Pero quería tener las tijeras cerca. Si intentaba tocarla de nuevo, si trataba de humillarla de nuevo con su gran fuerza, atacaría. No fallaría una segunda vez.

Miró de nuevo los anchos y bronceados hombros del hombre al que tanto despreciaba. Ascendían y descendían rítmicamente. Con mucho cuidado se movió, levantándose de la cama poco a poco y andando de puntillas por el frío suelo de piedra hacia donde estaban las tijeras. Se agachó a recogerlas.

Su voz sonó como un látigo por encima de su hombro a la vez que sus dedos la cogían por el cabello.

—Malditos sean los dioses, mujer, eres una estúpida.

Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras era obligada a ponerse de pie sujeta por el cabello. El dolor era tan insoportable que incluso llego a plantearse suplicar misericordia, pero no pudo. Jadeó, tragó saliva e intentó ciegamente golpearle en la cara. Él cogió su brazo y se lo torció en la espalda. Se le escapó un grito. Una vez más sintió como era empujada hacia la cama y caía sobre ella.

—Una cosa más, perra irlandesa, — le advirtió con el azul de sus ojos brillando en la oscuridad, —y descubrirás que los vikingos no están en contra de golpear a sus esposas, incluso en su noche de bodas.

Frotándose la cabeza donde estaba segura de haber perdido la mitad de su cabello, Erin se enderezó agazapándose en la cabecera de la cama mientras lo miraba cautelosamente. Había tentado su suerte estúpidamente, y lo único que había conseguido era que él creyera que había querido apuñalarlo por la espalda.

Pero por alguna razón, su insultante desdén hacia ella le producía una extraña sensación de calma. Cuando se dio cuenta de que ambos estaban todavía desnudos, intentó cubrirse de nuevo con las pieles. Rezó para que él interpretara su silencio como sumisión y regresara a la cama.

Observó su silueta mientras se movía por al habitación, oyéndole buscar con intensidad. Un momento mas tarde volvió a su lado.

—Dame tus muñecas, —exigió.

Ella comprendió entonces que iba a atarla y se aterró.

¡No! — No quería que sonara como un grito, pero lo fue. Impacientemente intentó alcanzarla y el instinto superó a la inteligencia y empezó a luchar. Le pegó puntapiés, agitó los brazos e intentó arañarle los ojos.

Él la maldijo, pero dominarla no fue difícil. Dejo caer su peso encima de ella y hábilmente agarró sus muñecas con una de sus manos. El esfuerzo, sin embargo, les había dejado a ambos sin resuello. Durante un momento se quedó simplemente tumbado sobre ella, su cuerpo apretando el de ella contra la cama. Erin volvió la cabeza, mordiéndose fuertemente los labios. La barba de él le hacía cosquillas en la oreja y el cuello y podía notar su aliento allí. Sintió con horror como sus pezones se endurecían al reaccionar contra la presión de su duro pero cálido pecho y el contacto con su rizado vello. Sus caderas estaban a la misma altura de las de ella haciéndola dolorosamente consciente de lo que descansaba sobre la suave y tierna carne de sus caderas.

De repente él cambió de postura.

—Deberías quedarte quieta y no luchar más. Podría decidir que mis necesidades físicas superan mi aborrecimiento por las vírgenes frías. Hace un tiempo que no estoy con ninguna mujer, pero he sido conocido por apreciar el trabajo de una buena prostituta. Podría sentirme tentado de considerarte una de ellas. Después de todo, hay muchos esperando ansiosamente que esta unión cree un heredero que una las fuerzas de este país.

Erin cerró los ojos para no verle, pero no aún así no pudo dejar de sentir su fuerza. Tragó convulsivamente, estremeciéndose al darse cuenta de que el pulso entre sus muslos era cada vez más fuerte. Podía sentirlo tan claramente que era chocante. Era consciente de cada centímetro del cuerpo de que estaba en contacto con el suyo.

Sus muñecas, antes tensas por la fuerza que él desplegaba, se relajaron. Ella permaneció totalmente inmóvil y su recompensa fue otra carcajada seca y malhumorada.

Él montó sobre ella a horcajadas, totalmente inconsciente de que la desnudez de ambos la afligía, acercó las muñecas de ella y las ató cuidadosamente con un cinturón. Tirando con fuerza de la atadura, se inclinó sobre ella alzándole los brazos para atarla a la cabecera de la cama.

Su estómago y caderas quedaron a la altura de su cara mientras la ataba y tragó saliva, deseando cerrar los ojos pero descubriendo que le era imposible. El suave vello dorado bajo su ombligo rozaba su nariz mientras él se ocupaba de asegurar las ataduras y ella se encontró temblando de furia y humillación a pesar de todos sus esfuerzos. Se sintió desfallecer de la rabia y la indignidad que sentía por la intimidad que se habían visto forzados a compartir.

Él se movió de nuevo, gruñendo mientras aseguraba el nudo. Su miembro quedó situado entre sus pechos y una oleada de calor se le subió a las mejillas.

Se sentía como acero fundido al rojo vivo mientras el mundo giraba y todo se volvía negro a su alrededor. Voy a desmayarme, pensó desesperadamente. Estaba ardiendo de furia, humillación y todavía luchaba contra el miedo que sentía. No podía respirar. Tuvo que obligarse a sí misma a tragar saliva.

Terminó su tarea sin ni siquiera dirigirle una mirada, le dio la espalda y se dispuso a dormir.

Ya no pudo detener las lágrimas mientras temblaba de impotencia y humillación. Resbalaron silenciosamente por sus mejillas. No importaba; se había deshecho de ella como si fuera una molestia y ahora descansaba.

Pero no estaba durmiendo. Se sorprendió al oír su amable tono de voz.

—Siento que me hayas obligado a llegar a esto. Puede ser justo, pero no quería que pasara. Me temo que no puedo pasarme toda la noche preocupándome por un apuñalamiento por la espalda.

Erin pensó en suplicar, decirle que no había pensado en apuñalarlo por la espalda, que sólo quería un arma para el caso de que él decidiera atacarla.

Pero si abría los labios, él oiría las lágrimas en su voz. Después de todo lo que le había hecho pasar, no podría soportar nada más. Además, podría quedarse ronca suplicando y probablemente no recibiría misericordia. Él la había advertido...

Había un aire de expectación sobre ellos, como si él esperase una respuesta. Pero no le dio ninguna.

Ella oyó un apenas perceptible gruñido de impaciencia, y después sintió como se acomodaba. Al poco tiempo oyó su respiración lenta y profunda. Se había dormido de nuevo.

Pero Erin se mantuvo despierta mucho, mucho tiempo, llorando silenciosamente. Era la novia del Lobo, el más poderoso rey de los vikingos, y absurdamente ella todavía era virgen, atada a su lecho nupcial. El extraño encuentro le había dejado bien claro que su marido se consideraba así mismo señor y jefe indiscutible. Ella todavía era virgen porque él así lo quería, su sierva porque él lo ordenaba. Y ella había pronunciado los votos que la convertían en esposa.

De su más odiado enemigo.


CAPÍTULO 10







Erin se despertó lentamente y sintiéndose miserable, con los brazos encogidos y doloridos. Incapacitada para moverse durante toda la noche presa de un agitado sueño y a punto de llorar muchas veces. De algún modo había conseguido aguantar hasta la mañana.

Al segundo sabía donde estaba y bajo que circunstancias. Todavía era difícil aceptar el hecho de que todo lo que había pasado era real. Se había visto empujada a dicha situación tan rápidamente que hasta la aceptación generaba confusión. ¿Qué haría ahora, a dónde iría desde aquí?

Cerró sus ojos y luego los abrió de golpe de nuevo, comprendiendo de pronto que su incomodidad era debida a otra razón a parte del hecho de que tuvieran los brazos atados.

Olaf el Lobo estaba durmiendo asquerosamente cómodo. Su cabeza dorada descansaba sobre sus costillas; con su brazo abarcando de cualquier forma su estomago.

Ella estudió su postura, preguntándose si no podría moverse de alguna forma para escapar a su contacto. Ella observó como los largos dedos de su amplia mano reposaban en el hueso de su cadera. Quizás pudiera moverse...

De pronto, un pequeño hormigueo en la nuca hizo que levantara la vista hacia la rubia cabeza. El terror sonrojó su cara. Él no estaba durmiendo, sino que la estaba mirando. Sus ojos azules denotaban que era consciente de la situación y que además se estaba divirtiendo. Erin aparto la vista rápidamente y la fijo en las cortinas de la cama de madera mientras él se reía entre dientes.

—Lo siento — murmuró con un tinte irónico en su disculpa — ¿Te incomoda mi posición? Pues, entonces, la cambiaré.

Su mano, al instante, se movió en círculos rozando ligeramente con las puntas de sus dedos lentamente un recorrido invisible desde las caderas hasta el estomago. Erin contuvo la respiración, determinada a no mostrar exteriormente ninguna reacción a la caricia. Ni siquiera los temblores que la recorrían internamente. Miro fijamente la mano, tratando de no estremecerse mientras esos dedos continuaban moviéndose hipnóticamente hacia su ombligo, subiendo a continuación por sus costillas hasta el pecho izquierdo. Él ahuecó la mano sobre el montículo, rozando el pezón con el áspero pulgar. Unas sensaciones completamente nuevas para ella la sacudieron. Se sentía como si un líquido ardiendo fluyera desde un lugar invisible en lo más profundo de su vientre hasta sus muslos, dejándole las piernas débiles e inútiles. Con horror vio como el pezón se endurecía y encrespaba bajo el pulgar de Olaf. No pudo controlar los temblores por más tiempo. El líquido ardiente que sentía en su interior se volvía aterrador y aplastante. La cabeza le daba vueltas. Se veía cada vez más incapaz de tener un pensamiento lógico. Sin poder evitarlo, cerró los ojos y exhaló una súplica angustiada, que le pareció aún más patética porque más bien se asemejo un susurro roto.

—Por favor...

Para su enorme sorpresa y alivio, él cesó su tormento inmediatamente. Abrió los ojos lentamente y se lo encontró apoyado sobre un codo, con sus labios todavía curvados formando una pequeña mueca de diversión, los ojos indagando de una manera extraña.

—Así que, esposa — murmuró — eres capaz de suplicar. Eso está bien. Quizás hay una posibilidad de que podamos vivir en paz.

Erin cerró sus ojos de nuevo, ignorándole. Sentía su mirada fija en ella. Sin abrir los ojos preguntó suavemente ¿Podrías desatarme ahora?

Él se levantó para liberarla pero ella aun mantuvo los ojos bien cerrados. No quería ver su cuerpo. No quería sentir la dulce caricia de la mata dorada del vientre plano contra su cara. Contuvo el aliento intentando no percibir ese aroma tan limpio y masculino de él.

Sus brazos cayeron a los lados una vez desatadas sus muñecas. Él se alejó, y finalmente pudo abrir los ojos. El nórdico azul de su mirada parecía atravesarla así que rápidamente desvió la suya hacia las muñecas, las cuales frotaba en esos momentos.

¿Por qué me odias tanto? — exigió saber el bruscamente.

—Eres un Vikingo — respondió ella brevemente. Notando de súbito su desnudez, intento disimuladamente cubrirse con una piel. Al oir su risa ahogada supo que su movimiento no se le había escapado a él. De todas formas él no hizo nada para detenerla.

—Hay algo más — dijo él rotundamente.

Erin se encogió de hombros, negándose todavía a mirar en su dirección.

—Nos encontramos una vez, Señor de los Lobos, y no fue un encuentro amistoso. Mis sentimientos deberían tener sentido para ti.

—No — replicó él — Ibas a ayudar a uno de tus odiados Vikingos en aquel arroyo antes de descubrir que era yo. Repito ¿Por qué me odias?

¡Porque mataste a mi tía! — Erin explotó, enfrentándolo con rabia.

Una mirada perpleja sustituyó el hielo que generalmente caracterizaba la mirada de él.

—Jamás he matado a una mujer — respondió él rotundamente.

Erin sabía que estaba a punto de ponerse a llorar y no tenía ninguna intención de permitirle ver su llanto.

—Clonntairth — musito seca y amargamente—. El rey de Clonntairth era mi tío. Bridget era su reina.

Él se levantó de la cama de golpe, frío de nuevo.

—No maté a tu tía. Nunca he matado a una mujer, ni tampoco he permitido a mis hombres hacerlo nunca.

—No — Erin contestó con un tono cortante — tus hombres no cortan sus cuellos. Simplemente los atacan en masa hasta que ellos están tan maltrechos que desean estar muertos.

—Realmente eres una pequeña perra mal informada — le dijo con poca emoción.

¡Mal informada! — la confusión y la rabia que hervía dentro de ella le hizo olvidar sus circunstancias y se levantó de un salto para mirarle fijamente desde la cama — Yo vi lo que hiciste, Olaf el Per...

Con una velocidad y una agilidad espeluznante, él subió de un salto a la cama, inmovilizó sus muñecas y la arrastro hasta tumbarla en la cama inmovilizándola con su peso antes de que ella pudiera terminar de pronunciar la palabra. El acero de sus rasgos y la helada expresión de sus ojos la desafiaban con intensidad. Lo único de lo que se vio capaz de hacer ella fue devolverle la mirada y rezar al Dios de Bede para que Él no permitiera que fluyeran las lágrimas.

—Por favor — ordenó — continúa.

Ella cerró sus ojos y tragó saliva, deseando desesperadamente que él quitara su peso de encima de ella, que moviera las caderas que la aplastaban, la virilidad que quemaba la suavidad entre sus muslos.

—Yo estaba allí —susurró ella—. Yo estaba en Clonntairth.

El tono de su voz pareció suavizarse.

—Yo no maté a tu tía — repitió él.

Erin necesito tragar saliva de nuevo.

—Ella... ella se apuñaló porque venías... y, y yo vi...

¿Qué viste? — su tono era todavía bajo, pero poderoso, de un modo que ella no osó a negarse a seguir.

—Moira... una mujer que yo conocía bien. Ella... fue atacada.

¿Has dicho que su nombre era?

—Moira.

Él permaneció en silencio durante un momento, sin disminuir la fuerza con la que asía sus muñecas y aplastaba su cuerpo. Luego habló con serenidad.

—Puedo asegurarte que no toqué a aquella mujer irlandesa. Si estabas allí, deberías saberlo— ¿Tomar a una mujer, aterrorizada, gritando, mientras Grenilde vivía? No, pensó Olaf con ira. — Te he dicho que no me interesan las vírgenes frígidas.

Erin le devolvió su mirada, tratando de no parpadear ante el desprecio que destilaban su voz y su mirada. Rezó para que las lágrimas no afloraran, ya que, aunque él no se sentía atraído hacia ella, la íntima presión que ejercía contra ella estaban creando un sonido ensordecedor dentro de sus oídos, un sonido que debilitaba su fuerza, un sonido que la estaba envolviendo de oscuridad a pesar de que ella estaba poniendo todo de su parte para calmar los temblores desenfrenados que sufría por dentro. Sacudió la cabeza de adelante a atrás contra la cama, intentando hablar por si misma antes de que la parálisis alcanzara su lengua.

—Quizás, Lobo del Norte, tú no fuiste uno de los perros que la atacaron. Pero Clonntairth fue arrasada bajo tus órdenes; fueron tus hombres los que abusaron de la pobre Moira.

—El rey de Clonntairth podía haberse rendido — interrumpió Olaf con impaciencia — Todos habrían sido perdonados. Cuando los hombres luchan en las batallas, a la gente se la hiere y se la mata. Es desafortunado que el inocente, a menudo, esté implicado, pero así funciona el mundo.

¡Rendirse! — Erin chilló — Clonntairth pertenecía a mi tío.

—Las conquistas de los hombres son también usuales — interrumpió Olaf con irritación. — Y es el fuerte quien conquista.

Su furia creció al igual que los temblores desenfrenados que sentía. Se volvió hacia el intentando luchar contra él. Se detuvo con horror al ver como una sonrisa lenta se filtraba en sus rasgos. Él se sabía con toda seguridad que era el más fuerte. Lo único que había conseguido había sido llevarlos a ambos a una posición aún más íntima, hacerlos más conscientes de la carne desnuda contra carne y de las diferencias definitivas entre sus sexos.

Erin apretó la mandíbula y le miró fijamente con sus ojos de esmeralda ardiendo con un fuego más feroz que el del mismo sol.

¿Entonces dime, Señor de los Lobos? — masculló ella con frialdad — ¿Qué pasa cuando los hombres tienen la misma fuerza?

—Entonces — contesto Olaf suavemente — los hombres se comprometen. Igual que yo me he comprometido con tu padre.

—Recuerda tus propias palabras, Vikingo — siseó — Tu 'compromiso' era con mi padre, no conmigo — Erin se interrumpió, sobresaltada, cuando llamaron a la puerta.

Frunciendo el ceño distraídamente, Olaf ordenó ausentemente,

—Adelante.

Los ojos de Erin se agrandaron de terror. Una vez mas ella le suplicó automáticamente. La humillación en sus ojos le recordó la desnudez de su esposa irlandesa.

Él la liberó y rápidamente contradijo su orden,

¡Espere!

Sonrojada, Erin se sumergió bajo las pieles. Olaf arrancó una sábana de lino de la cama, la enrolló alrededor de su cuerpo, se acerco a la puerta y la abrió. Un hombrecito, muy bajito para ser un noruego, le hizo una reverencia a Olaf y miró detenidamente más allá de él para dirigirle a Erin una sonrisa pícara a la que ella no pudo resistirse.

—Su baño, Lord Olaf — dijo Rig con otra reverencia.

—Entralo — ordenó Olaf.

Rig se apartó. Dos servidores entraron con una pesada tina de metal, seguidos de varias muchachas ruborizadas que lo llenaron con agua humeante, sin mirar ni a Olaf, ni a Erin, pero riendo tontamente mientras salían de la habitación. El hombrecito se quedó y deposito un surtido de frascos de cristal sobre un baúl grande de madera que se encontraba junto a la puerta.

¿Desea que le asista, mi señor?

—No — dijo Olaf volviéndose hacia Erin — Erin, este es Rig. Rig, mi esposa Erin. Rig te servirá de cualquier manera que desees.

El hombrecito hizo una reverencia con esa sonrisa tan contagiosa que Erin se encontró devolviéndosela tímidamente.

—Sí, mi señora, si necesitáis cualquier cosa, hacédmelo saber.

—Gracias — murmuró Erin, retorciendo nerviosamente las pieles contra su pecho. Él se inclinó de nuevo y se marchó, guiñándole un ojo al cerrar la puerta tras de si.

Como si la hubiera olvidado, Olaf dejó caer la sábana y se hundió en el agua humeante con un suspiro, cerrando los ojos una vez dentro. Erin lo miró nerviosamente durante un rato y luego comenzó a salir de la cama para dirigirse rápidamente hacia el baúl que contenía su ropa interior y rebuscar en él. Estaba segura de que había sido descartada cuando de repente sintió esa sensación de nuevo en su nuca que la advertía de que el la estaba mirando. Se volvió rápidamente y se encontró sus ojos entreabiertos mirándola perezosamente.

—Ven aquí — ordenó él—. Deseo que me frotes la espalda.

¡No lo haré! — contestó al instante, ultrajada.

Lamentó sus palabras en cuanto las dijo porque él se levantó de la tina goteando para acecharla. Ella comenzó a caminar hacia atrás, pero no había ninguna parte a la que pudiera ir y sus manos estuvieron sobre sus hombros al momento.

—Señora, estas tentando la suerte. Cuando estuve gravemente herido tuviste a bien torturarme, y aún me llamas bárbaro. Creo que he sido muy clemente contigo, dadas las circunstancias, princesa de Tara, por lo que pienso que es mejor que dejemos algunas cosas claras antes de que pierda mi resolución de ser moderado con todos los irlandeses. Tomé una esposa sólo por razones políticas. Se lo suficientemente invisible y dócil y te dejaré sola. Hablamos de compromiso. Princesa, no eres nada más que un instrumento de compromiso, sin embargo, esto puede abatirte personalmente. En cambio sigue siendo rencorosa y pasarás tus días y tus noches atada. ¿Me has entendido? Tengo entendido que mi irlandés es bastante claro.

Ella se puso a temblar, su vestido empapado por la humedad del cuerpo que se apretaba contra el suyo, a pesar de todo ella le miró fijamente durante un largo rato. Cómo lamentaba ceder ante él y esa sensación de impotencia ante el acero de su fuerza. Y es que estaba impotente. Incluso teniendo en cuenta el hecho de que ella era una mujer fuerte, la suya era una brisa apacible contra un viento ártico.

—Entiendo tus palabras perfectamente — le dijo entre dientes.

Sus ojos parecieron entablar una competición terrible de voluntades, el hielo del norte contra el calor de los campos de esmeralda. Entonces los dedos que la apresaban por los hombros se tensaron haciendo que ella refunfuñara acaloradamente,

—Frotaré tu maldita espalda.

Él sonrió lentamente y agudizo la mirada.

—Creo que necesitare un masaje primero.

—Un masaje — murmuró ella inexpresivamente, frunciendo mientras escalofríos le recorrían la columna y preguntándose que nueva humillación planeaba.

—Un masaje — repitió él despacio, sin dejar de sonreír mientras agarraba una toalla para secarse. Él la liberó, totalmente consciente que, por el momento al menos, ella no podía hacer nada excepto cumplir sus exigencias. — El primer frasco sobre el cofre... tráelo.

Erin enderezó sus hombros mientras se movía través del cuarto y se forzó a si misma a suspirar sonoramente, como si estuviera tratando con un niño. Fingió una enorme molestia cuando volvió hacia él, esperando así poder oculta su temblor. Estiró el brazo para ofrecerle el frasco, manteniéndose lo más alejada de él que pudo.

Él sacudió su cabeza, rechazando tomar el frasco.

—Lo necesitarás tu — dijo él en un tono agradable, observándola con los parpados entornados. Ella sabía que él la estaba observando para ver su reacción mientras hablaba, por lo que forzó su expresión para permanecer suave e inmóvil.

Contiene un aceite muy especial conseguido por alguno de mis hermanos 'bárbaros' cuando se aventuraron a las regiones del sur del continente. Tiene un olor agradable y aromático y, cuando se calienta, es bastante calmante si se masajean los músculos con dedos tiernos. Me siento bastante tenso. Es difícil dormir al lado de una mujer que desea que fallezca pronto.

¡Dormiste bastante bien! — espetó Erin enojada ¿De veras? De todos modos mis músculos están bastante doloridos.

Él se dio la vuelta y estiró su cuerpo encima de la cama. Erin le miró fijamente inexpresivamente.

¿Bien? — él exigió.

Erin se acercó a él y se sentó con cautela a su lado. Ella abrió el tapón y vertió un poco de aceite sobre su espalda. Dudó antes de depositar con vacilación los dedos sobre sus hombros. Comenzó a extender el aceite sobre su amplia espalda, de mala gana, llena de admiración por la extensión de carne bronceada y los fuertes músculos que estaba acariciando. Erin comenzó a marearse. El olor del aceite era sutil y tentador sobre la piel.

Ella frotó sus hombros, la hendidura entre sus paletillas, encogiéndose un poco al sentir como los músculos se estremecían bajo su toque. Descendió los dedos hasta una zona más estrecha en el centro y de ahí hasta que alcanzó su esbelta cintura. Entonces apartó las manos y se puso en pie.

—Tu espalda ha sido masajeada.

Él se giró, abrió sus ojos totalmente y agarró su muñeca antes de que ella pudiera retirarse. Él sonrió, esa risa burlona que no le llegaba a los ojos.

—Lo haces bien —murmuró educadamente con una voz cansina demasiado parecida a un ronroneo peligroso. — Me ha agradado tanto que me gustaría que continuaras.

Ella no pudo controlar el rubor que invadió sus rasgos.

—Alégrate — la advirtió suavemente — todo lo que te pido es un masaje.

Erin apretó los dientes tan fuertemente que acabó haciéndose daño, a pesar de todo vertió el aceite en pequeñas líneas a lo largo de sus piernas, tratando de mantener los ojos apartados de las nalgas de él. Trabajó sus gemelos, notando que eran fuertes, duros y bien formados.

Sus dedos trabajaron firmemente, temblando ligeramente mientras se esforzaba en mantenerlos suaves en un punto detrás de la rodilla. Allí se paró, convencida de que había terminado e inconsciente de que él se había levantado sobre su codo para observarla.

De pronto sintió sus ojos y alzó la vista hacia él. Él sonrió burlonamente.

—Por favor... continúa.

Consciente que él notaria el más leve estremecimiento, Erin mantuvo la expresión impasible. Dios querido, ¿Cómo podía ser posible que ella hubiera llegado a eso? Acariciando, tocando la piel de aquel al que ella despreciaba con toda su alma y, además, pensando que era hermoso, firme e inquietante.

—Bien...

Ella comenzó a levantarse de nuevo, pero él se movió rápidamente, capturando su muñeca otra vez.

—No exactamente.

Ella encontró sus ojos destilando veneno.

—No más, Vikingo.

—Tanto como yo diga, Princesa.

Ella se quedó de pie en silencio pero desafiándole obstinadamente, sin preocuparle en aquel momento si él decidía cruzarle la cara. Él no lo hizo. Sonrió de nuevo.

—Memoriza esto, esposa, las cosas siempre llegarán tan lejos como yo quiera.

Erin respiró profundamente y se sentó otra vez, deseando de repente que él no hubiera sido tan extraordinariamente exigente y extrañamente sofisticado para ser un Vikingo. Ella cerró sus ojos cuando tocó sus nalgas, aunque pudo sentir lo firmes y duras que eran. De pronto, mientras lo estaba tocando, él giró sobre si mismo, dejando a la altura de sus dedos su virilidad. Esta parecía tener vida propia. La sintió caliente y enorme bajo sus indecisos dedos. Ella sabía que su cara se estaba poniendo de un rojo ardiente, pero no estaba dispuesta a mostrar ninguna reacción adicional de ello y así aumentar su satisfacción. Sin apenas parpadear, dejó de lado su sexo como si no fuera más que un incordio como un mechón rebelde en la frente y paso a frotar rápidamente su cadera y la parte inferior de ese vientre plano como el acero.

Él rió a carcajadas.

Una tentación la sobrevino, un impulso de retorcerlo y hacerle daño como la había dañado a ella mediante la humillación. Entrecerró los ojos y aumento la fuerza de sus dedos mientras descendía de nuevo, pero antes de que pudiera llevar a cabo su salvaje e irracional propósito dominada por la furia, él la advirtió bruscamente.

—Piénsatelo bien, irlandesa. Si estuviera en tu lugar me plantearía seriamente si podría soportar las consecuencias.

Erin se tensó y se controló a si misma, clavándose las uñas en las palmas de las manos, odiándolo, odiándose. Si tan sólo ella tuviera la más ínfima posibilidad de ganar en un enfrentamiento...

—Ten mucho cuidado, dulce bruja —interrumpió sus tempestuosos pensamientos suavemente. — Estás en mis manos y ya no estoy ni débil ni herido. Ni completamente aturdido por la batalla y el dolor. Si me haces daño, solo conseguirás hacerte daño a ti misma.

A pesar de la tensión a la que estaba recurriendo para no golpearlo, logro aflojar los dedos y proceder con el masaje de su pecho. Las yemas de los dedos eran sumamente conscientes del pelo dorado que crecía lo largo de todo su amplio torso. Con los parpados entornados, desplazó las manos hacia sus muslos y tragó nerviosamente cuando vio la larga y blanca cicatriz que había quedado de su herida en la parte interior. No pudo evitar tocarla. Se vio obligada a luchar contra el recuerdo, contra la crueldad con la que actuó, contra el dolor que el debió sentir. Se había curado maravillosamente. Y probablemente había sido por sus cuidados. Ella había cerrado la herida, y la había limpiado y la había cubierto con las hierbas y la arcilla curativas. Le había hecho daño, sí, pero también le había ayudado amablemente.

E incluso aquel día en el arroyo, ella había sido terriblemente consciente de su masculinidad. Y una vez escapado de él, nunca hubiera imaginado ni en un millón años que lo volvería a tocar otra vez, que volvería a ser tan consciente de él, y aun menos, que además é estaría despreocupadamente desnudo y estaría exigiéndole.

Ella retiró sus manos bruscamente y las cruzó en su regazo, sentándose rígidamente. Ya no lo estaba tocando, pero de todos modos, podía sentirlo, y lo que sentía era acero. Él era más fuerte... el conquistador. Y se lo estaba demostrando.

—Gracias — su grave susurro destilo claramente diversión.

Erin se puso de pie rápidamente, alejándose de él y de la cama, retirándose hacia las ventanas. Esta vez él no la detuvo.

Ella le dio la espalda, escuchando sus tranquilos movimientos por la habitación mientras se vestía, totalmente consciente de que sus ojos no apartaban la mirada de ella en ningún momento. La sutil esencia del aceite de sándalo permanecía todavía dentro del cuarto, un perfume agradable y masculino, un olor que ella siempre asociaría a él.

Fue él quien habló de nuevo.

—Realmente no tengo ningún deseo de hacerte infeliz —dijo él suavemente. Simplemente necesito que entiendas que mi vida no será controlada por una mujer odiosa y traicionera. No tengo tiempo para tratar con tus insignificantes deseos de venganza. Siento que tu tía muriera. No tengo ninguna excusa para lo que soy, un Vikingo. Pero ahora he decidido ser un constructor más que un destructor. Es una pena que el destino nos reuniera anteriormente, porque todo lo que deseo es que seas una reina cordial. Pero el destino realmente nos unió antes, y las circunstancias te han traído hasta aquí ahora. Acepta que eres mi esposa, mi posesión. Así podrás vivir plácidamente sin ser molestada.

—Fui criada como una mujer Irlandesa. Las leyes Brehon garantizan que no soy posesión de ningún hombre. ¿Cómo quieres que acepte eso? — su voz era tranquila y suave, angustiada por la tristeza, la desesperación y el orgullo.

Olaf sintió una punzada de compasión... y de admiración.

—Porque debes hacerlo. Las leyes Brehon no significan nada para mí. Soy mi propia ley. De todos modos, no ansío hacerte daño.

¿Si lo que deseas es una coexistencia pacífica — preguntó ella suavemente — por qué me humillas así?

—Es extraño — respondió él tranquilamente — que te atrevas a preguntar eso. Hubo un tiempo, Irlandesa, en que me deseabas lo peor. Y todavía abrigas la esperanza de terminar con mi vida. Mantenlo como hasta ahora irlandesa, un sueño. Pero hoy no te he tratado así por venganza, sino porque creo que es necesario que comprendas que no puedes vencerme o desafiarme. No tengo tiempo para complacerte. Hay muchos a los que no les parece bien esta alianza. Dubhlain y otras ciudades Irlandesas serán atacadas por los que no honran, ni a tu padre, ni a mí. Habrá guerras que luchar y ciudades que reconstruir. Debes entender que si te cruzas en mi camino, serás tratada severamente. — él hizo una pausa un minuto, pero ella no contestó — Enviaré a criados para que te preparen un baño.

—Mi hermana... — Erin comenzó a decir.

—Podrás ver a tu hermana más tarde — él la interrumpió. — Tengo pensado enviarte una señora que creo que encontrarás a tu gusto.

Erin oyó la puerta cerrarse tras de él, pero siguió mirando ciegamente hacia la ventana, alternando entre la desesperación que amenazaba con envolverla y la rabia que sentía por verse impotente contra ese enemigo que la atormentaba despiadadamente demostrándole su dominio. Y deseando que él no se mostrara tan racional y claro, y, sí, tan sorprendentemente poderoso y espléndido. Habría sido más fácil vivir odiándolo que saber que no era un asesino de mujeres.

Alguien llamó a la puerta. Distraídamente respondió, adelante, comenzando a preguntarse lo que iba a ser de su vida, como se suponía que ella iba a llenar sus días en esta fortaleza Nórdica.

—Soy yo, Rig, mi señora. Hemos traído su tina y el agua limpia.

Erin se ruborizó al darse cuenta que su túnica ocultaba mas bien poco, pero Rig se centró rápidamente en sus cosas, supervisando la llegada de la tina y la salida de Olaf. Cuando la habitación se quedó vacía de nuevo, todavía sonriendo le hizo una reverencia y con una voz muy apacible, dijo:

—Cualquier cosa que necesite, mi señora, acuda a mí. ¿De acuerdo?

—De acuerdo, Rig — respondió Erin suavemente — Gracias.

Ella sonrió al hombrecito, inconsciente de que acababa de hacer su primer amigo dentro de Dubhlain. Con solo una mirada a sus hermosos y atormentados ojos y a su triste pero amable sonrisa, había caído preso de adoración. Olaf era un hombre afortunado, decidió Rig. Se había casado buscando una alianza pero, inconscientemente, había recibido una gema fina y rara.

—A su servicio — murmuró Rig, consternado por el rubor que había aparecido al ver su sonrisa. Retirándose torpemente, cerró la puerta tras él.

Erin de repente empezó a sentir un punzante dolor de cabeza. Habían sucedido demasiadas cosas en poco tiempo.

Ella había sido libre. Una soñadora. En ocasiones un guerrero. Una mujer que sostenía la ligera esperanza de que algún día derrotaría al mismo hombre que ahora la mantenía, sin duda, bajo su poder. Un hombre que, aparentemente, sentía poco interés hacia ella excepto cuando la ponía en su lugar.

Gracias a Dios que ese era su único interés. El rubor pareció extenderse en todas partes de su cuerpo. Al menos no la habían forzado a recibirlo. Esto la habría dejado realmente devastada.

¡Si sólo ella no hubiera jugado tan imprudentemente con esa oportunidad! Ella debería haberse casado con Fennen. Y si lo hubiera echo, seguramente habría disfrutado del aroma masculino de su cuerpo, del contacto con su firme y fuerte cuerpo.

Erin cerró sus ojos, sintiéndose enferma al darse cuenta de que Fennen nunca había hecho que temblara como este hombre conseguía, de que el beso de su pretendiente irlandés la había dejado levemente interesada, pero ni por asomo tan vulnerable como cuando sentía su mirada sobre ella o la proximidad del Vikingo.

Mi reacción hacia él es debida al odio, pensó desesperadamente. Él me deja temblando de miedo y furia, eso es todo.

Pero había algo más que ella rechazaba admitir. Porque incluso aunque había odiado hacer el masaje, sus traicioneros dedos habían quedado fascinados por la forma de los músculos que acariciaba, por su fina piel bronceada.

Ella se preguntó acerca del hombre tan obviamente viril que había decidido abandonarla. Por supuesto, estaba segura de que el no sentía nada hacia ella. De todas formas, ella había creído que se vería obligado a aliviar las necesidades que sabia que tenía cualquier hombre.

Erin de pronto se cubrió la cara con las manos. Desde luego, era obvio. A él no podía importarle ella menos de una forma u otra, y él sabía que el rey irlandés no le habría dado ninguna otra cosa excepto una novia virginal, sin experiencia. Debe haber una mujer cerca, quizás dentro de la residencia, que no sería inexperta y nada adversa a la complacencia del gran Señor de los Lobos. ¡Bueno! — ella se dijo a si misma — déjale tener su puta o putas y que me deje tranquila.

Ella le odió más que nunca. Ya encontraría alguna forma de escaparse con el tiempo.

Un sollozo ahogado se rompió dentro de ella. Escapar... ¿A dónde? No podía volver a casa. Su padre la había hecho esto... su padre, a quien ella había adorado toda su vida. Estaba tan furiosa con él, pero el dolor pesó más que la cólera. Quería verlo. Su último encuentro había sido tan negativo. Ella quiso ser acogida como un niño otra vez. Apretó sus ojos fuertemente, pensando en su madre. Seguramente Maeve no sabía nada de esto. Si sólo pudiera ver a su madre, sentir su aureola de tranquilidad.

Erin suspiró profundamente mientras sus pensamientos volvían inconscientemente hacia Bede. Quiso estrangular a la hermana que la había traicionado. ¿Cómo sería de grande el pecado de despellejar la piel de una monja, pulgada por pulgada?

El dolor en las sienes de Erin comenzó a palpitar. Ahora era la reina de Olaf, y seguramente se esperaba que cumpliera con ciertas funciones. ¿Respetaría el nórdico a una reina irlandesa? ¿O sabrían todos ellos que ella era tan sólo un instrumento de compromiso, un juguete para el rey cuándo él estaba de buen humor?

Ella se alivió en el agua, sujetó su pelo en una coleta en la nuca, y cerró sus ojos. Toma las cosas tal como se presenten, se advirtió. Deja tu mente en blanco cuando puedas, o te volverás loca.

Alguien llamo a la puerta. Erin abrió sus ojos cuando escuchó como se abría la misma. Observo la bonita y sonriente cara de la mujer que asomó la cabeza en el cuarto, y sus ojos se ensancharon con asombro. La mujer que entró sonrió en cálida bienvenida. Ella parecía sana, descansada, y feliz. Muy feliz. Erin jadeó entrecortadamente una sola palabra con incredulidad.

¡Moira!
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Moira entró silenciosamente en el cuarto y cerró la puerta tras ella.

—Me alegra que todavía me recuerde, Erin.

—Recordarte... — había veces que ni siquiera podía cerrar los ojos sin recordar los gritos de Moira, pero no tenía mucho sentido decirle esto a ella. Erin tragó saliva convulsivamente y parpadeó. — ¡Desde luego que te recuerdo, Moira!

La sonrisa de Moira se ensanchó.

—Lo pase mal al principio — dijo ella suavemente — pero como puede ver, ahora estoy bien.

Erin tenía cientos de preguntas que hacer, pero al parecer no podía abrir su boca. Aún no se había recobrado de la impresión.

—Fui herida gravemente — siguió Moira, moviéndose por el cuarto y rebuscando en un hermoso baúl situado al pie de la cama — pero fui atendida por la misma Grenilde.

¿Grenilde?

Moira vaciló y sus encantadores ojos grises se encontraron por un instante con los de Erin.

—La señora de mi señor Olaf — dijo ella suavemente — Está muerta ahora... — Moira se encogió de hombros y volvió a centrar su interés en el baúl — desde entonces he vivido con Sigurd, el consejero principal de Lord Olaf, y llevo una vida agradable. Seleccionó un vestido y lo puso sobre la cama, luego le dio una toalla a Erin. — Disfrutará de Dubhlain, Erin. ¡Hay siempre tanta actividad! Eruditos, químicos, vendedores ambulantes, sacerdotes... todos vienen a Dubhlain.

Moira sostuvo la toalla. Erin, todavía aturdida, se puso de pie automáticamente y aceptó el abrazo del suave lino.

—Es maravilloso que el rey de Dubhlain haya tomado a una esposa irlandesa — dijo Moira. — Para aquellos de nosotros que somos irlandeses esto será como una conexión con lo nórdico... No es que suframos — añadió Moira rápidamente. — Olaf es un hombre increíblemente justo. Pero a veces su justicia es ciega. Sabio, pero no con el corazón. Vos podéis ser su corazón, Erin.

Erin entornó los ojos. ¡Su corazón! No quería decepcionar a Moira, pero sinceramente dudaba que alguna vez rozara el corazón del Lobo.

Todavía se sentía incapaz de hablar. Moira mantuvo una charla suave que poco a poco la hizo sentirse más cómoda a Erin.

—He escogido una túnica de lino de color malva. ¿Le parece bien?

Erin asintió con la cabeza, y no se movió, aturdida mientras Moira la ayudaba a vestirse.

—Tiene una mata de pelo tan tupida, tan hermosa. Me encantará peinárselo.

—Moira — Erin finalmente encontró la voz — no necesitas servirme, puedo cuidar de mi misma.

Moira rió con un sonido parecido al tintineo de un arroyo. ¡Erin no podía creer que ella pudiera ser tan feliz!

¡Estoy feliz de servirle, Erin! Es como si tuviera una hermana pequeña. Siéntese, y peinaré su pelo.

Diligentemente Erin se sentó con expresión pensativa durante varios minutos antes de darse la vuelta, interrumpiendo a Moira.

¡Moira! ¿Cómo puede estar tan bien? Y tan... ¿Cómo pudiste olvidar... perdonar...?

Esa misma sonrisa etéreamente hermosa volvió.

—Al principio, solamente quise sobrevivir, y eso hice. Después simplemente, fui tratada bien. No he olvidado, pero he cambiado. He vivido con esta gente durante tres años. Como bien, visto bien. Y yo... yo he llegado a respetar a mi señor Olaf y me gustan muchos de por aquí. Erin, hay algunas cosas que nunca cambiarán. Olaf tiene Dubhlain y él está aquí para quedarse. Como el centeno en los campos se inclina hacia los vientos, también debemos inclinarnos cuando no se puede hacer nada más.

Erin giró la cabeza, apartando la mirada del alcance de Moira.

Moira comenzó vacilantemente de nuevo.

—Por favor, Erin, debéis aceptar vuestro destino. Si intentarais huir para evitar este matrimonio legal, pondríais en ridículo la alianza de vuestro padre. Los Vikingos serían humillados y exigirían venganza, las guerras podrían comenzar todas de nuevo... — la voz de Moira se calmó.

Erin cerró los ojos fuertemente, luchando contra las lágrimas. Moira tenía razón. No podía escapar. Aunque ni un solo guardia rondara por la ciudad, no podía escapar, no importaba cuanto aborreciera su situación.

Era tan doloroso. La vida misma se había burlado de ella. Se sentía como si el mundo nadara en la oscuridad. Tan profunda era su desesperación. Abrió los ojos de nuevo.

—No te preocupes, Moira — dijo suavemente — no huiré.

—Encontraréis la vida aquí muy similar a Tara. La mayor parte de las damas noruegas son amables. Las tareas diarias son las mismas. Cosemos en una cámara encantadora con el sol entrando a raudales, igual que en el Grianan. Estará ocupada, Erin. ¡Hay tantos a los que alimentar todas las noches, los cuales deben de ser colocados por su rango correctamente, y ahora habrá señores irlandeses de visita para colocar también!

Erin se froto la frente cuidadosamente con los dedos. Si no podía evitar la humillación de estar casada con Olaf, debía, como Moira, superar la situación, y para ello, tendría que colocarse por encima de ello. Usaría todo su poder para, no solo ser una reina eficiente, sino perfecta. Al menos tendría el consuelo de la compañía de su propia gente. Tan solo tenía que deshacerse sutilmente de su marido. Él afirmaba que no quería que viviera en desgracia. Le había prometido que la dejaría en paz mientras no causara ningún problema.

Erin detuvo a Moira e inclinó su barbilla.

—Tendrás que ayudarme, Moira. No sé lo que se espera de mí. Puede que los hombres acepten esta alianza pero dudo que lo hagan las mujeres.

—No será tan malo — prometió Moira—. Muchos de los hombres ya han tomado a mujeres irlandesas como esposas. Intente no moverse para que pueda recogerle el pelo y después iremos a buscar a su hermana y la llevare a la habitación del sol.

Erin todavía quería estrangular a Bede o al menos sacudirla hasta que sus dientes chasquearan. Pero cuando vio los rasgos crispados de su hermana y la agonía en sus ojos al entrar en la cámara, comprendió que tenía que controlar su enojo. Bede nunca la habría hecho daño a no ser que ella, como Aed, realmente creyera que el sacrificio era para Irlanda y era la voluntad de Dios.

Bede se acerco hasta ella y la abrazo con lágrimas en los ojos.

—Hermana, perdóname.

Perdonar, Erin pensó. ¡Ah, Bede, no te das cuenta ni la mitad de lo que me hiciste! Pero realmente te quiero, y no hay nada que cualquiera de nosotras pueda hacer. Y no estaría bien visto que la nueva reina Irlandesa estrangulara a una monja Irlandesa.

Se alejó de los brazos de su hermana e hizo una mueca.

—Vamos, Bede, Moira va a enseñarnos como vivir entre los lobos.

Había varias damas presentes en la habitación del sol y sólo dos irlandesas. Erin nunca había conocido a mujeres noruegas antes, y estaba fascinada por sus ropas. Vestían largas túnicas de lino muy ligeras, con distintos tipos de manga trenzadas recubiertas con túnicas de lana más pesadas a las que normalmente utilizaban las irlandesas. Llevaban idénticos broches que los irlandeses para sostener las túnicas, considerándolas una de sus posiciones mas preciadas. Llevaban puestos muchos anillos, pulseras, brazaletes y collares de oro, cristal, y piedras. Erin sabía que sus colecciones de oro y plata las señalaban como esposas poderosas y muy ricas.

Ella no era dada a llevar muchas joyas aún siendo la favorita de su padre. Moira le había recogido el pelo con pinzas de oro, pero aparte de eso no portaba más adornos y vestía sencillamente de lino. Se preguntó si las damas nórdicas tendrían sedas, o si tan solo ella poseía tan fino material puesto que Irlanda había comerciado mucho con los reinos católicos de España e Italia.

Se quedó helada cuando entró en el cuarto donde dedos ajetreados trabajaban en telares y con agujas e hilo. Ella era una forastera que había sido arrojada sobre ellas. Pero Bede, siempre confiando en que su Dios la dirigiría, la arrastró hacia dentro. Moira presentó a Bede como una monja cristiana y princesa de Tara y luego anunció a Erin como la reina de Dubhlain.

Erin tuvo ganas de reírse. Él no era su marido, no podía pensar en Olaf de tal manera, por lo que no era ninguna reina. Era una pieza del juego entre su padre y el Lobo.

Las damas no le dieron inmediatamente la bienvenida a Erin en su redil, pero cuando Bede miró a Erin, ella supo que su hermana había causado la mejor impresión posible. Algo del resentimiento natural empezó a debilitarse de los ojos que se posaban sobre Erin cuando habló suavemente solicitando su ayuda.

Erin pasó tres horas escuchando sugerencias que comenzaron a dar vueltas en su cabeza. Moira, que rondaba por el fondo, finalmente la interrumpió anunciando que era hora de conocer a la jefa de cocina. Erin buscó a Bede para que la acompañara, pero Bede sacudió su cabeza imperceptiblemente. Sabiendo que su hermana esperaba aprender más para su beneficio ó intentaría hacer conversos para su Dios, asintió y la dejó.

¿Moira? — Erin preguntó mientras sus ojos vagaban sobre la escalera minuciosamente tallada que les llevó del segundo piso a la enorme sala de banquetes, vacía excepto por unos viejos que tallaban cerca del fuego y que rieron cuando pasaron — ¿Por qué no participaste en la conversación? Me parece que sabes mucho más...

Una amarga risita de Moira la interrumpió.

—Aquellas damas son esposas de héroes Vikingos. Yo sólo soy la mujer de Sigurd.

—Ellas no deberían tener más derechos que tú — dijo Erin.

—Déjelo estar, Erin —dijo Moira—. Lo he aceptado, pero esto no cambia el hecho que fuera un trofeo de guerra.

Erin poco más pudo decir porque en esos momentos dejaron atrás una de las alas de la residencia en forma de U y llegaron a un pequeño jardín. Se sobresalto al ver a los hombres combatiendo con espadas y hachas en la distancia, sobre una colina.

Moira captó su mirada.

—Ellos intercambian sus conocimientos del arte de la guerra —dijo Moira—.

Creo que algunos de sus hermanos están ahí, y vuestro primo Gregory.

¿Y mi padre? — Erin se oyó preguntar.

Vuestro padre ha vuelto a Tara.

Erin se tragó la amargura. Él la había abandonado y, pasado un tiempo, Bede se iría. Se quedaría sola en la cueva del dragón a excepción de Moira, que se había convertido en una criada mantenida.

Moira guió a Erin por la segunda ala de la residencia hacia las inmensas estancias dedicadas a la cocina, a la herrería, a la lavandería, a la despensa y los corrales del ganado. La cocina era una habitación grande con un enorme hogar en el centro de arcilla y piedra. Los calderos colgaban sobre el fuego del hogar, y los asadores habían sido puestos sobre pesadas cadenas. Los hornos de pan de arcilla se alineaban a un lado de la enorme pared; los utensilios estaban apilados y dispuestos sobre estanterías de madera. Erin se sorprendió al ver como el agua fluía gracias a troncos de madera huecos hasta enormes tinas. Sirvientes tanto masculinos como femeninos — la mayoría, aparentemente, irlandeses — colocaban la carne en los asadores, revolvían los calderos y amasaban masa en enormes mesas entarimadas. Una muchacha joven estaba sentada en una esquina lejana desplumando un ave; otra recogía la nata de la leche fresca. Los aromas en la cocina eran deliciosos.

Le voy a presentar a Freyda — dijo Moira. — Ella es la responsable. Cuando algo le disguste, debe decírselo.

Moira echó un vistazo a la concurrida estructura sintiéndose inquieta, entonces, de repente, se quedó congelada. Erin siguió con la vista a una mujer voluptuosa con una mata de pelo largo y un traje de corte bajo que se dedicaba a lanzar ordenes a un hombrecito agobiado que giraba un espetón de ternera. El monólogo, los trozos que ella captó — eran en irlandés, lo que no era sorprendente porque la mujer era demasiado morena para ser nórdica.

Moira, ¿Qué pasa?

Nada. — Moira sacudió la cabeza—. Vamos, ya he visto a Freyda.

Freyda era una mujer agradable, rechoncha y con una maravillosa mirada jovial. Sonrió calidamente a Moira y después evaluó abiertamente a Erin.

Lo hará bastante bien, joven — le dijo—. Algo bonito para nuestro buen Rey Olaf.

Erin se ruborizó ligeramente cuando la mujer con expresión impasible le toqueteo las caderas, midiendo su tamaño.

Sois delgada, pero ancha donde cuenta. ¡Me ocupare de que se alimente, y así nuestro rey será padre de una veintena de hijos! — sintiéndose incómoda, Erin bajó la mirada hacia el suelo, pero Freyda simplemente se rió.

Comprobaré con vos cada mañana lo que se servirá para cenar para ver si le complace. Hoy ya he escogido las carnes, pero si vos preferís cambiarlas...

No — Erin contestó rápidamente—. Confío en su juicio mucho más que en el mío propio. Aprenderé pronto los paladares de los guerreros.

Erin se dio cuenta de repente que la mujer voluptuosa que había estado regañando al cocinero la miraba fijamente. Le devolvió la mirada, preguntándose como podía comportarse tan fríamente con una compatriota de buenas a primeras.

La mirada que le respondió fue claramente burlesca, provocativa. A continuación se dio la vuelta y abandonó la cocina, balanceando las caderas sugestivamente.

Cuando la entrevista con Freyda terminó, Erin se dio cuenta que no había comido nada en todo el día.

Moira, podríamos comer algo.

Los ojos de Moira se ensancharon de horror.

Lo siento, lo olvidé. Nuestra comida principal es por la noche, y todos están, por lo general, presentes. Le traeré alimento por la mañana de ahora en adelante. Lo siento mucho.

Moira, por favor, no te disculpes — el hecho de que Moira le sirviera le hizo sentir miserable, aunque esta lo hiciera felizmente—. Simplemente busquemos algo para ahora.

Les dieron grandes tajadas de una suculenta ternera, de la cual Erin disfrutó hasta que recordó que el ganado de Olaf era también un trofeo de guerra. Lo que como es comida Irlandesa, pensó mientras masticaba un sabroso bocado, y Moira es criada irlandesa de esos canallas en su propia tierra.

Entonces ella se acordó de repente de la otra irlandesa, la que la había mirado tan insolentemente.

Moira — exigió — ¿Quién era aquella mujer que nos miraba tan fijamente?

Moira fingió lamer el jugo de sus dedos.

Esa... esa era Mageen.

¿También fue apresada en una incursión?

Al principio, sí. Por los daneses, creo. Ella vivía en Dubhlain cuando Olaf tomó la ciudad.

La forma que mira a todo el mundo, es como si tuviera acceso libre al lugar. ¿No ha sido hecha sirviente también?

La segunda vacilación de Moira fue simulada, pero Erin se percató.

—Mageen... sí, supongo que es una sirviente. Venga, debemos terminar, todavía me queda mucho que enseñarle.

Erin pasó el resto de la tarde aprendiendo más cosas sobre su nueva casa. Conoció a las modistas, a las lavanderas y a varios criados. Descubrió de que tenía un cuarto especial para llevar a cabo las audiencias con aquellos que desearan ser contratados para entretenimiento de la corte y que también se suponía que debía lidiar con las pequeñas discusiones que se produjeran entre las mujeres.

Pero más importante que todo eso, descubrió que los noruegos eran personas. Lo cual fue para ella una experiencia curiosa.

Aparte de la guerra, tenían las mismas preocupaciones básicas acerca de la familia y el hogar. Ella había descubierto que en realidad podrían incluso gustarle los noruegos, igual que le gustaban el pequeño Rig y Freyda.

Cuando el crepúsculo se volvió oscuridad, volvió a su cámara para asearse para la cena. Lo hizo a toda prisa ya que no quería que Olaf la encontrara muy ocupada si volvía. Mientras se secaba las manos y la cara a toda prisa, se encontró pensando en la extraña mujer de la cocina, Mageen, quien la había observado con tanta insolencia. Mageen, la del cuerpo voluptuoso, caderas balanceantes y ojos seductores. Erin comprendió al instante que sólo una cosa podría dar tal mirada a una mujer. Mageen era la puta de Olaf. Una sensación de dolor la atravesó.

¿Por que me importa? — se exigió a ella misma, recuperándose rápidamente. El suyo no era ningún compromiso por amor. No volvería a experimentar la humillación tal como le había pasado por la mañana y la noche anterior, porque tenía la intención de estar lejos de Olaf. Había sido forzada a aceptar la situación, y por lo tanto, no haría ninguna tonta tentativa contra él.

A pesar de su aceptación, todavía se sentía indignada por dentro porque seguro que todos sabían lo que era Mageen.

Incapaz de soportar un pensamiento más acerca de Mageen, Erin escapó del cuarto. Volvió sobre sus pasos hacia la sala de banquetes, y entonces sintió un ramalazo de nervios en el estómago. Tendría que sentarse a cenar al lado de su marido como reina. Para su enorme alivio, vio a Niall y Bede delante del fuego que calentaba el gran salón. Se acercó a ellos con gratitud.

¡Niall!

Los ojos de su hermano estaban recelosos, especulativos y con un patético deje suplicante cuando se fijaron en los de ella.

—Erin ¿Vas a quedarte aquí?

—Por un tiempo. Después debo volver a Ulster.

Ella quiso abrazarlo y decirle que no era culpa suya. Pero si lo hacía, comenzaría a llorar. Bede finalmente rompió el incomodo silencio.

—Muchas mujeres irlandesas se quedarán, Erin. No estarás sola. ¿Y sabías que Olaf consiente y promueve el estudio del cristianismo? Esto rápidamente se convertirá en un hogar, Erin.

No, Tara era mi hogar. Esto nunca sería mi hogar. Todavía estoy rodeada por el enemigo, pensó ella insolentemente, pero no dijo nada.

—Brice y Leith se quedarán durante varios meses — ofreció Niall, hablando de sus hermanos menores — y Gregory estará aquí contigo tanto como lo desees.

Gregory. Gracias a Dios que Gregory se va a quedar. No estaré sola, pensó Erin con gratitud.

El salón, que un momento antes estaba inundado por numerosas charlas ociosas, de repente se quedó en silencio. Erin se dio la vuelta y se encontró a Olaf, quien, resplandeciente e imponente como siempre, había entrado, con su capa flotando por detrás de su alto cuerpo dorado haciéndolo parecer más que humano, un Dios él mismo.

Sus ojos exploraron el salón rápidamente hasta que encontraron los de Erin. Él levantó una mano hacia ella.

Erin se acercó a él con su cabeza en alto, suntuosamente. Recordando la educación recibida de su madre, parecía flotar a través del cuarto.

Sintió el calor de su mano mientras, silenciosamente, la conducía a las sillas lujosamente talladas en la cabecera de la mesa. Una vez que estuvo sentada, la soltó como si simplemente hubiera estado tocando basura.

Era una prueba, Erin pensó silenciosamente, furiosa contra los destinos que la habían forzado a vivir una vida de humillación. Lo único que quería era dejarse llevar por la rabia. Era una prueba para ver si ella se comportaba o no como una esposa dócil tal como él quería.

Noruegos e irlandeses igualmente se dirigieron hacia sus sillas. La conversación dentro del salón comenzó a burbujear curiosamente mientras lo nuevos aliados se evaluaban unos a otros con cautela. Los criados portaban fuente tras fuente.

—Entonces, señora, ¿cómo pasaste tu primer día?

Ella siempre podía sentir su mirada, al igual que podía sentir la terrible tensión que había alrededor de él. Mantuvo los ojos pegados a su plato y al pedazo de carne que cortaba delicadamente con su cuchillo.

—Bien — contestó con serenidad.

Al igual que podía sentir su mirada, pudo sentir el fruncimiento de su frente y como se tensaban sus dedos alrededor de la copa.

¿Asumo que has aprendido la magnitud de tus deberes?

—Fui criada en Tara, señor de Noruega. Estoy segura que no encontraré ninguna tarea demasiado... difícil. — Ella habló dulcemente, haciendo que el sarcasmo de su respuesta se asemejara a un cuchillo de doble filo.

Podía aceptar muchas cosas, pero lo que no aceptaría nunca era ese abrumador poder y la masculinidad innata del hombre que estaba a su lado. Cada nervio dentro de ella parecía despertar cuando él estaba cerca. Ahora que por fin había comprendido que tendría que quedarse, al menos lo haría con la máxima dignidad. Conquistador o no, él no podría juzgarla sino le daba razones para ello.

Él no contestó, pero cambió de posición en su silla tallada para hablar con el hombre de al lado. Erin dirigió su interés hacia el salón. Era evidente que, a efectos prácticos, cualquier paz entre los irlandeses y los Nórdicos llevaría tiempo. Guerreros de genio vivo ya se peleaban con garrulería mientras llenaban sus bocas. El número de Nórdicos era superior al de los irlandeses. Algunos de los propios hombres de Olaf pensaban que éste estaba un poco chiflado por cenar con el enemigo.

¿Esperas problemas?

Erin se encontró con la mirada de su esposo sobre ella de nuevo. Se encogió de hombros.

—No espero nada, mi señor. Todavía estoy asombrada por lo que veo, por lo tanto, hay poco que esperar. De todas formas, rezo para que no haya ningún problema, ya que los invasores son mayores en número a los herederos legítimos de esta tierra.

Él se inclinó cerca de ella, con el aliento acariciando su mejilla mientras hablaba en voz baja.

—Ah, si fueran los Irlandeses quienes excedieran en número a los Nórdicos, ¿Te gustaría ver un pequeño derramamiento de sangre o quizás uno grande? ¿El mío en particular?

Erin se dio la vuelta para enfrentarlo con una sonrisa curvando sus labios y helada escarcha en sus ojos.

—Olaf, nunca he fingido otra cosa.

Como antes, sus palabras eran suaves y dulces.

Él sonrió a su vez, con su brazo apoyándose en los hombros de ella como si fueran amantes susurrando bromas juntos.

¿Aun planeas asesinarme y escaparte por el campo?

Fue una pregunta suavemente entonada, como si estuviera preguntándole acerca del color del cielo.

Su contacto provocó que varios escalofríos le recorrieran la columna vertebral. Miró fijamente con desdén la poderosa amplia mano que colgaba sobre su hombro y después volvió a centrar la mirada en los ojos de él.

—No, mi señor, yo no asumiría el riesgo de dañar a mi gente. Esperaré hasta que llegue el día en el que un danés te parta el cráneo.

Le sorprendió que el comentario le hiciera gracia a su marido. Este respondió con una risa grave, gutural... un sonido peligroso. Pequeños estremecimientos la atacaron otra vez así que tuvo que centrar su atención en los malabaristas que actuaban en el salón. Olaf otra vez escuchaba algo que le decían a su derecha. Erin echó un vistazo a escondidas al Vikingo que requería tan a menudo la atención de su marido y que estaba sentado en un lugar de tal autoridad. Era alto, aunque no tan esbelto como Olaf, y probablemente llevaba el pelo más corto. Su pelo era de un rojo flamígero, sus ojos de un color gris azulado. Él la había mirado fijamente con anterioridad pero todo lo que había resultado de tal evaluación había sido un bufido. Erin había interpretado el gesto como que aunque no sentía ningún afecto hacia los irlandeses, ella, como mujer, lo tenía. Tal vez fuera el Sigurd de Moira. Probablemente. Pobre Moira.

Ella no fue requerida para hablar con nadie. El Vikingo de su derecha estaba profundamente concentrado en la conversación con el irlandés que estaba colocado a su otro lado.

Comenzó a rezar para que terminara la comida. Bede y Niall estaban lejos del salón y todavía no había visto a Gregory.

Para su consternación se enteró de que los barcos Vikingos acababan de volver de un viaje a España. La comida continuaría porque frutas frescas estaban siendo servidas sobre fuentes inmensas.

Se comió media naranja, sintiéndose más sola de lo que nunca se había sentido en su vida. ¿Cómo podré soportar esto día tras día? — se preguntó. Tomó un trago largo de su cerveza y luego se recostó en la silla. Quizás pudiera fingir enfermedad y disfrutar de sus comidas en la soledad de su cámara.

Los malabaristas acabaron su espectáculo. Un bardo comenzó un relato sobre un rey vikingo, Fairhir, que había luchado contra el dios Frey. La historia era muy entretenida y Erin disfrutó mucho escuchándola. Cuando terminó de contarla el hombre se inclinó ejecutando una reverencia ante los aplausos de toda la sala y Erin pensó que comenzaría otro cuento, pero entonces una mujer se levantó y le hizo señas para que se retirase y dejara paso a los bailarines. Erin no los miró porque sus ojos se encontraron antes con los de la otra mujer que la retaba con una mirada de desafío mordaz. Era Mageen.

Ella le sonrió en la distancia a Erin. Entonces con un parpadeo despectivo de sus ojos seductores, se sentó de nuevo, con su risa elevándose en respuesta a una broma. Erin sintió como la sangre corría por su cara debido a la furia. Echó un vistazo a Olaf y vio como este simplemente alzaba la vista al notar el cambio de actuación, sonreía vagamente a Mageen, y volvía a su conversación sobre la construcción de barcos con el gigante pelirrojo.

Pero entonces Erin notó que muchas de las damas, al igual que algunos de los irlandeses y noruegos que había en la habitación, echaban un vistazo en su dirección. La compasión y la curiosidad llenaron sus ojos por un instante, hasta que fueron conscientes que Erin los estaba observando y, rápidamente, apartaron la mirada. Ella mantuvo la cabeza bien alta hasta que, sencillamente, no aguanto más. Se puso de pie, atrayendo la mirada de Olaf bruscamente.

—Desearía retirarme, mi señor. Mi viaje hasta aquí fue fatigoso y aún no he recuperado el sueño atrasado.

Durante un momento pareció como si él fuera a discutir con ella, entonces se encogió de hombros como si su presencia no tuviera importancia.

Erin escapó del salón y se encontró a Moira esperándola en su cámara.

¿Por qué no estabas en la cena? — Erin exigió.

Moira se encogió de hombros en un gesto de impotencia.

—Prefiero evitar la sala de banquetes por la noche — respondió ella suavemente.

Erin sintió la risa histérica que burbujeaba dentro de ella.

¡Te ocultas aquí porque vives con Sigurd mientras que... que esa bruja hace alarde de su posición!

Moira levantó una ceja, pero no dijo nada. Erin cerró los ojos cansadamente.

—Lo siento, Moira. Estas en tu derecho de hacer lo que quieras.

—Venga, Erin, te ayudaré a desvestirte.

Erin no se movió mientras Moira la ayudaba con su camisón. Ninguna pronunció una sola palabra mientras Moira peinaba el cabello de Erin.

—Erin, ¿Ayudaría hablar? —preguntó Moira.

Erin sacudió la cabeza. No podía hablar ni ella se entendía a sí misma. No debería importarle que todos supieran que la puta de Olaf tenía más poder que su esposa "por negocio". No debería preocuparla que él hubiera sonreído a Mageen desde su mesa. No debería molestarla que el mismo hombre que se había acostado desnudo a su lado con el único propósito de ridiculizarla y someterla, hiciera otro tanto con una mujer de su propia raza que parecía decidida a demostrar que era ella quien gobernaba.

—Te doy las buenas noches entonces — dijo Moira suavemente, cruzando el suelo de piedra e intentando dedicarle una sonrisa alegre al abrir la puerta. — Lord Olaf probablemente se retirara pronto.

Cuando la puerta se cerró, las palabras de Moira se abrieron paso a través de Erin. Lo único que quería era enfrentarse a Olaf, maldecirle y hacerlo rabiar, golpearlo. Lo único que quería era gritar de frustración. Lo único que quería era irse a casa.

Pero no podía permitirse hacer ninguna de esas cosas, no si deseaba establecer una relación de fría propiedad y distanciamiento entre ellos.

Se metió en la amplia cama, preguntándose incluso con sorprendente amargura si al menos él se molestaría a entrar en su cámara aunque era obvio que prefería dormir en cualquier otra parte. Debería sugerirle que tuviésemos cuartos separados, pensó. Él puede tener su libertad y yo puedo tener la mía. No nos mantendremos en una guerra constante. Él no me quiere para otra cosa a parte de burlarse de mí.

Oyó sus pasos, el crujido de la puerta, y cerró los ojos. Sintió cada uno de sus movimientos mientras se desnudaba. Podía sentirlo, presentirlo, oler el ese agradable aroma corporal tan masculino mientras se acercaba a la cama. Y supo que él se había quedado en pie observándola.

—Tus muñecas, Erin — dijo suavemente—. No tengo ningún deseo de que te conviertas en una viuda feliz esta noche.

Ella se quedó congelada, luchando contra las lágrimas que amenazaban con precipitarse por los ojos. Otra vez no, pensó, por favor, otra vez no. Me niego a rogar.

Ella se giró para mirarle fijamente a la cara, manteniendo sus ojos en él. No parecía tan terrible esta tarde. Podía adivinar un tenue brillo de dolor en sus ojos.

La boca se le había resecado. Una parte de ella quiso repartirle golpes a diestro y siniestro, exigiéndole saber cómo podía tratarla tan miserablemente cuando le debía respeto a su padre, pero había otra parte de ella que, simplemente, no podría pasar otra noche en la esclavitud. Ella humedeció sus labios.

—No haré ninguna tentativa contra ti. Lo... lo prometo.

—Me gustaría poder creerte. — Su voz sostenía tanto determinación como pesar—. Extiende las manos. A pesar del hecho de que me desees la muerte por un medio tan odioso, no deseo dañarte. Pero lo haré si debo.

Él creía en lo que había dicho de veras, y ella no estaba a su altura. Ella no quería pelearse con él otra vez, no quería sentir el poder que irradiaba su cuerpo contra el suyo. Su labio empezó a temblar. Ella no podía permitirse que el se diera cuenta. Apretando la mandíbula, obedientemente hizo lo que le había pedido.

Comenzó a atarlas juntas con un trozo de seda. Entonces hizo una pausa, mirándola fijamente a los ojos. Y la liberó. Su tono fue áspero al hablar.

—Si vuelves a intentarlo, asegúrate de que me matas. Ya que si haces otra tentativa de hacer correr mi sangre y no muero, me ocupare de que recibas veinte latigazos como cualquier otro criminal.

Erin no dijo nada. La advertencia de sus ojos se esfumó cuando se movió para apagar las velas. Se tumbo silenciosamente al lado de ella, dejando un pie de distancia entre ellos, una línea que jamás podría ser cruzada.

Durmió miserablemente. Aunque tenía libertad de movimiento, ella no podía permitírselo. Él era como un calor poderoso e hipnótico al cual no quería ser arrastrada. Se preguntó tristemente como sería capaz de aguantar eso noche tras noche. No podría, trató de asegurarse a sí misma. Le comentaría su idea de dormir en cuartos separados. Y de algún modo lograría hacer entender a Mageen que ella era la reina, y no la puta traidora Irlandesa que codiciaba al enemigo.


CAPÍTULO 12







La primera semana de Erin como la nueva reina irlandesa de Dubhlain la pasó en casi una desgracia continua. Olaf había decidido dejar de burlarse de ella, y no la hizo ningún caso, excepto cuando le exigía algunas pequeñas tareas y lo esperaba como si estuviera en su derecho. Erin hizo todo lo posible por frustrarlo, dejando su enmiendo a otras mujeres, fingiendo haberlo olvidado cuando la solicitaba para que le pidiera comida, agua o cerveza. Generalmente controlaba su carácter, pero ella era consciente de la irritación que crecía dentro de él. Pero era superior a ella misma. Él rechazó categóricamente permitirle usar una habitación separada. La quería donde pudiera vigilarla. Y de esta manera, pasó la semana, durmiendo cada vez menos sabiendo que él se encontraba a pocos centímetros, a veces separándose bruscamente horrorizada cuando se encontraba curvada contra su cuerpo, a veces encontrando su brazo rodeándola. Ni la desnudez de él ni los contactos accidentales de ella la molestaban. Erin pensó, más bien con indignación, que él suponía que estaba durmiendo con un perro lobo favorito. Se suponía que él era el animal, el bárbaro, aúnque la dejó completamente sola, mientras que a ella, para su propio disgusto, cada vez le resultaba más difícil aborrecerlo. Una noche ella se calmó a si misma soñando con la fantasía de que era rescatada por un magnífico guerrero Irlandés. Fennen debería haber sido el hombre que apareciera en sus sueños. Pero ella se despertó a tiempo, temblando de nuevo, cuando se dio cuenta de que había conferido al príncipe de su sueño no sólo la perfecta y poderosa musculatura de su marido, sino también su pelo dorado y sus rasgos fuertes de halcón. Y llegó aun más lejos cuando le dibujó unos ojos penetrantes de color azul nórdico.

Después de su primera semana dentro de las paredes de Dubhlain, había evitado a Moira y se había impuesto ver un poco de la ciudad. Las aceras entabladas en madera la habían asombrado, al igual que las filas interminables de casas de techo de paja, con un poco de piedra, construidos con troncos partidos como hicieron los fundadores. Esparcidas entre las casas estaban las tiendas de comerciantes y artesanos. La cantidad de artículos disponibles era impresionante. Hacia las paredes del Este de la ciudad estaban la tierras de labranza y los campos donde el ganado y los caballos pastaban. Erin se encontró girando hacia aquellos muros infranqueables y mirándolos fijamente con anhleo. Asi estaba de ocupada cuando oyó los cascos ensordecedores de un caballo de guerra aproximándose. Asustada, se giró para encontrarse con la mirada sardónica de su marido.

¿Soñando con huir? — él se burló.

Erin inclinó su cabeza para verlo por encima del corcel, teniendo cuidado de evitar los cascos del semental negro que estaba haciendo cabriolas.

Un sueño sólo, mi señor, — replicó ella en respuesta.

Él tendió una mano hacia ella.

Ven, se hace tarde. Volveremos a caballo juntos.

Gracias, puedo caminar.

Estoy bastante seguro de que puedes. Sin embargo, montarás a caballo.

Ella no tuvo ninguna posibilidad de protestar. Él se inclinó increíblemente sobre la silla para deslizar un brazo alrededor de su cintura y subirla encima, delante de él. No le gustó el sentimiento que la asaltó cuando puso sus brazos alrededor de ella, y no le gustó su aliento contra su pelo, el calor de su pecho contra su espalda, el olor elemental masculino de él. Pero él era como el acero de su espada, con una fuerza física que ella no podía emparejar. Se sentó silenciosamente, sintiendo los músculos del gran de caballo debajo de ella.

Tenemos suerte de que hables nuestra lengua.

No sabiendo si él se burlaba de ella o no, replicó de nuevo con amabilidad. Somos afortunados de que hables la nuestra.

Ella sintió su encogimiento de hombros.

Si uno desea invadir y conquistar una tierra, es sabio saber de la tierra y su gente.

Y si la tierra de alguien está siendo invadida... — con su pausa Erin acentuó "invadida" —no tenía ninguna necesidad de decir "conquistada". — Es sabio conocer todo lo que se pueda sobre los... invasores.

Él rió suavemente.

Dime, esposa, ¿Qué más sabes hacer?

Ella se alegró de no tenerle de frente.

Lo habitual, Lord Olaf.

Él se rió otra vez, pero el sonido fue un poco más ronco.

Esposa, te recordaré que, exactamente, no realizas lo 'habitual'

Un cosquilleo recorrió su columna, caliente un minuto, frío al siguiente. ¿Se burlaba de nuevo de ella? No tenía ninguna respuesta, pero él seguía hablando.

Tengo la extraña sensación, Erin Mac Aed, que en tí nada es habitual. ¿Díme, qué otras lenguas hablas?

Latín y el lenguaje de los francos. Bastante dotada. Me enseñarás Latín con el tiempo. Deseo entender más sobre este Dios al que debo tolerar por los Irlandeses.

La magnífica entrada de la residencia del rey surgió ante ellos. Erin logró escapar de sus brazos indefensos con un tranquilo salto desde el caballo.

Si deseas comprender al Dios cristiano, Lord Olaf, habla con mi hermana Bede. Su contacto con Él es mucho mayor que el mío.

Erin era totalmente consciente de que él la miraba mientras corría hacia dentro. Escuchó el sonido profundo y gutural del eco de su risa tras ella y presionó sus manos contra su cara roja, odiándolo, preguntándose como era posible encontrar cosas tan agradables y conmovedoras sobre un hombre que ella odiaba, un Vikingo, un hombre que se burlaba de ella, la ridiculizaba y no la hacía caso, y la tenía atrapada con obligaciones a su familia ya su gente. Una princesa demasiado orgullosa mantenida bajo la presión de su dedo pulgar. Estaba tan preocupada con sus pensamientos que literalmente arrasó al hombre que se encontraba al pie de la escalera. Retirándose con una disculpa rápida, Erin se desgarró y entristeció cuando se encontró mirando fijamente la cara de Fennen mac Cormac.

Erin, — murmuró suavemente, jadeando. — He estado tratando de verte a solas.

Ella retuvo el aliento cuando él colocó las manos sobre sus hombros con ansia.

Se como sufres — añadió él rápidamente. — Y no te he olvidado. No sé como aún, pero te liberaré de este horror.

¡Oh, Fennen!, — murmuró Erin con tristeza. — No hay nada que hacer. Estoy legalmente casada con Olaf. — Fugarse, comprendió, nunca podría ser nada más que un sueño, a no ser que se llegara a saber que ella había sido la causante de remotas guerras, de derramamiento de sangre, de un mayor número de muertes. Ella rió tristemente cuando miró fijamente a sus serios ojos negros. Realmente nunca había amado a Fennen tanto como se había preocupado por él. Él sufría mucho más dolor que ella—. Debes marcharte de aquí, Fennen — suplicó. — Te estás dañando a ti mismo.

No puedo, Erin, — juró él sinceramente. — No puedo abandonarte a ese bárbaro del norte.

Él no es un hombre cruel, — Erin se oyó decir, y habiendo dicho esas palabras, tuvo que admitir su verdad. — Estoy bien, Fennen, y debemos aceptar lo que es.

Pero, Erin, — comenzó él con abatimiento, cuando sus ojos de repente abandonaron los suyos y se puso rígido mientras miraba fijamente sobre su hombro. Una frialdad pareció invadir su sistema cuando se dio la vuelta despacio para seguir la línea de visión de Fennen; ella ya sabía lo que él miraba.

Olaf la había seguido. Él esperó a una distancia corta detrás de ellos, con la expresión tan impasible como la piedra de su casa. ¿Dios querido, de qué se había enterado? Erin se preguntó, con un dolor atenazándola como una faja de miedo.

Pero él se acercó a ellos con serenidad, no dando ningún signo de haber oído sus palabras.

Mi señor de Connaught, — él saludó a Fennen con una breve cordialidad. Sus ojos azules claros barrieron a Erin solo durante un momento mientras Olaf deslizaba un brazo entre los suyos, apartándola del ligero contacto de Fennen. — Debéis perdonarnos, por favor. Hay cosas de las que debo hablar con mi esposa.

Fennen se distanció, mudo, pero cabeceando. Mi héroe, penso Erin con un destello de amargura. ¿Por qué hasta probados guerreros como Fennen parecían acobardarse ante el Lobo?

Ella sintió el brazo de su marido sobre el suyo como si fuera una cadena de acero. Pero mientras ellos se acercaban a la escalera, su resentimiento hacia Fennen decayó, y ella comenzó a preguntarse nerviosamente de nuevo lo que Olaf podría haber oído. Debería estar agradecida, pensó Erin. No quiero herir a Fennen, y al menos Olaf se comportó con cortesía. Pero ella no estaba agradecida. Estaba terriblemente nerviosa. Olaf la ignoraba con frecuencia, y ahora él la conducía hacia su habitación.

¿De qué deseas hablar? — ella exigió suntuosamente, andando delante de él con una muestra de fastidio mientras él empujaba y abría la pesada puerta.

Él no contestó durante un minuto y el temblor que había comenzado en la base de su columna pareció acribillar su cuerpo. Se dio cuenta de que no podía darle la espalda y se dio la vuelta para enfrentarlo, forzándose a mantener una expresión irritada.

Él se apoyó contra la madera de la puerta, con los brazos despreocupadamente cruzados sobre su pecho, con los ojos ardientes fijos en los suyos, con sus labios apretados en una blanca línea delgada, y su frente arqueada elevándose sardónicamente.

Deseo mantener la paz, Princesa, — dijo él sorprendentemente tranquilo. — por lo tanto no deseo encontrarte por casualidad entre los brazos de un rey Irlandés otra vez.

Yo no estaba en sus brazos, — protestó Erin con ira, pero Olaf agitó un brazo con impaciencia y la interrumpió con una voz absurdamente aguda para la tranquilidad que aparentaba.

Si quieres que tu Irlandés galante viva larga y saludablemente, no te encontraré sola con él de nuevo.

Erin levantó su barbilla un poco. Debería tener cuidado, se advirtió a si misma, pero no podía ser cuando su cólera se elevaba a una velocidad espantosa. Él mantenía a su puta en el salón, y ella no podía cruzar algunas palabras con un viejo amigo, un hombre que era un rey por su propio derecho.

Estaba en la creencia de que yo era la reina de Dubhlain, — dijo dulcemente.

Asumiría, mi señor, que como tal debería nutrir la amistad con los señores irlandeses así como con los noruegos.

Olaf hizo una pausa durante un momento, con sus pestañas cerrándose sobre sus mejillas y una sonrisa sutil dibujándose en sus labios. Él encontró sus ojos de nuevo y se movió a través del cuarto para suspirar y relajar su cuerpo sobre la cama, entrelazando los dedos detrás de su cabeza mientras mantenía sus ojos sobre Erin.

—Irlandesa — murmuró — eres lenta para comprender.

Erin permaneció muy quieta, con su nerviosismo aumentando con su risa y su broma.

Ven aquí, — ordenó él tranquilamente. Como desees — murmuró ella, acercándose a la cama con lo que fervientemente esperaba que fuera un encogimiento aburrido. Se paró a pocos centímetros de él y esperó con una expectativa real.

Ven a mí, Erin — persistió él tranquilamente.

Ella hizo una pausa, sopesando el acero bajo la broma de su mandato, encontrándose con el fuego helado de sus ojos.

No quiero acercarme más, — murmuró ella inquietamente.

Él se giró sobre la cama, inclinandose sobre su codo. Ella sintió sus ojos nórdicos fijamente sobre ella.

Ahhh... ese es el problema, Irlandesa. No quieres hacerme caso... y pareces continuamente olvidar que se te permiten muchas concesiones. — Él siguió riendo en tono agradable. — Mi espalda me pica terriblemente, Princesa. Si solo me prestaras una mano durante un momento...

Ella se mantuvo de pie en silencio, preguntándose si podría correr hacia la puerta.

La sonrisa de Olaf se volvió más pícaramente agradable cuando levantó sus palmas en alto.

¿Tan grande es lo que te pido, Princesa? Si quisiera comportarme de una manera verdaderamente bárbara, podría saltar de esta cama y arrastrarte.

Su voz se fue apagando cuando Erin dio dos pasos furiosos hacía él, sentándose a su lado inquietamente sobre la cama. Él levantó una ceja ante el ceño arrollador de sus rasgos, pero se sacó la ropa sobre por la cabeza y le ofreció su espalda. Él estaba listo cuando ella comenzó a arrastrar sus uñas socavando sobre su envergadura. Retorciéndose para capturar sus muñecas antes de que ella pudiera dibujar con sangre, se enfrentó a la cólera tensa de sus ojos con una sonrisa cáustica.

Es increible, esposa, — dijo él suavemente, — que te atrevas a llamarme bárbaro. Pero he estado considerando esta situación, y he oído que la negligencia vuelve fiera a la criada y adúltera a la esposa. Solo busco paz, Erin mac Aed. Pero parece en cambio que te estoy perjudicando...

Los ojos de Erin se ensancharon con alarma cuando él la presionó sobre la cama.

¡No! — ella protestó rápidamente—. ¡No me estás perjudicando!

Su protesta llegó muy tarde. Ella vio la luz fuerte en sus ojos y luego sintió la determinación dolorosa de sus labios sobre los suyos. Ella retorció su cabeza desesperadamente, pero no pudo evitarlo. Él enrolló los dedos por su pelo y aseguró su nuca, sosteniéndola. Ella aporreó con los puños contra su espalda; él cogió sus muñecas, asegurándolas con una mano, y agarrando su pelo una vez más.

Nunca se había sentido más encendida. Su boca estaba incandescente contra la suya, y hasta cuando luchaba contra él, el calor parecía dominarla, privándola de resistencia. Él demandaba y consumía, apartando su vana tentativa de negarlo con una persuasión sutil mientras él separaba sus labios y sus dientes con su lengua, saqueando, buscando los secretos más profundos de su boca. Erin se encontró sin aliento, incapaz de moverse o protestar, girando hacia un abismo de debilidad donde ella no tenía ningún control del temblor, del calor creciente que la arrasaba por dentro. Su boca era firme, aunque la acariciaba suavemente, ardiente aunque apacible. Y ella giraba cada vez más cerca de aquel abismo. Él enredó los dedos en su pelo, lo frotó contra su mejilla, a lo largo de su garganta, y luego insolentemente, sobre su pecho.

De repente él se alejó. Ella lo miró fijamente, atontada, mientras él la ofrecía su fría y seca sonrisa, tocando sus labios húmedos con la punta de su dedo.

Pienso, querida esposa, que escucharás bien mis órdenes y lo pensarás detenidamente con sabiduría antes de coquetear con cualquier hombre, ya sea nórdico o irlandés. Ya que yo pensaría una vez más que languideces con negligencia y me esforzaría por ver que no estuvieras descuidada y sola.

Erin comprendió con rabia y humillación que él hablaba fríamente, desapasionadamente. Su beso ardiente no había servido para nada, pero había aprendido una lección enseñada por accidente por un hombre bien versado en los actos de amor. Un insulto para recordarla que él tenía el poder, y que si ella se oponía, tendría mucho que perder si el eligiera retorcer las riendas.

Él ya no la agarraba, pero sus dedos se cernieron burlonamente sobre su pecho. Un temblor como la tierra se instaló en ella mientras su cara se volvía roja con la fuerza de su rabia. Ella levantó su mano con furia para golpearlo. Él la cogió con un destello de la suya, y cualquier apariencia de broma abandonó su voz.

—Irlandesa, — él gruñó, — eres la mujer más valerosa o más temeraria que alguna vez he tenido la maldita suerte de cruzarme. ¿Nunca aprendes? Veamos, señora. ¿Volveré a encontrarte alguna vez en alguna conversación íntima con el rey de Connaught?

No, — se quejó agriamente. — Pero eres idiota, mi señor. No deberías dudar de mi completa obediencia ante tu... mandato. Lo que me haces es una cruz a la que sólo yo debo enfrentarme, ya que no tengo ningún deseo de hacer sufrir a otros o que algunos hombres puedan morir por mi causa.

Con sus palabras, Erin se bajó de la cama, levantando su barbilla con un orgullo arrogante dragado sobre de los remanentes de dignidad que le quedaban. Ella se volvió para marcharse, pero él cogió su brazo y la giró para afrontarlo. Ella le devolvió su aguda valoración rígidamente, ocultando apenas el temblor que todavía sacudía su cuerpo.

No es difícil, Irlandesa, — dijo él tranquilamente. — Eres libre de irte ahora, pero te conviene escuchar, y escuchar bien. No manejo una cadena apretada, pero cuando ésta es constantemente estirada, es sólo natural tirarla hacia atrás. ¿Quizás lleguemos a un entendimiento?

¿Un compromiso? — Erin exigió amargamente.

Así es, Irlandesa. Un compromiso.

Ella se dio la vuelta para dejar la habitación, y solo se atrevió a hablar cuando su mano estaba sobre el pomo de la puerta.

Debes entender, Vikingo, que ésto es un compromiso, una alianza. Según la ley irlandesa todavía puedo buscar una separación, o el divorcio.— Cerró la pesada puerta rápidamente detrás de ella, molesta por no tener fuerza para cerrarla de golpe, apresurándose desesperadamente para, al menos una vez, tener la última palabra sin una discusión segura y burlona.

Erin se sumergió en el trabajo de hacer que la atestada funcionara sin contratiempos, encontrando que disfrutaba del tiempo que empleaba con Freyda y con Rig. Se alegró al descubrir que realmente tenía talento para escoger la ternera más sabrosa y arreglar el curso de la comida, y también para asentar a los numerosos señores de Irlanda y jarls de Noruega de modo que ninguno fuera menospreciado. La tensión dentro del cuarto del sol de las mujeres se alivió cuando las damas irlandesas se unieron a las noruegas y Erin no se encontró tan sola. Estaba apenada al ver que Moira se ocultaba en las sombras, activa, pero sin poder forzar a Moira a adoptar una actitud que pudiera agravar su situación.

Algunas cosas se cocían a fuego lento dentro la casa, hasta que estallaron cuando Erin descubrió que una orden directa que ella había dado en la cocina había sido revocada por Mageen — y habían obedecido a Mageen. Ella se enteró de esta situación cuando estaba a punto de entrar en el cuarto de sol para buscar a su hermana Bede. Se frenó cuando oyó los susurros.

Es una pena, porque la reina lo ha intentado con fuerza...

Si ella fuera Noruega, podría ser... comprensible. A él no le importa, por lo que no hace nada...

Se escuchó una risa tonta.

¡Pobre cosita! Una hija de Aed, una princesa de Tara, caida tan bajo... —

Grenilde nunca habría permitido...

Erin se dejó caer contra el revestimiento de madera de la pared, sintiendo su corazón palpitando despiadadamente. Dios querido, chismorreaban sobre ella despiadadamente porque no tenía ningún poder en su propia casa. Si Olaf lo intentara, no podría humillarla más. Quizás realmente lo intenta, pensó con gravedad, recordando como se había burlado de su contemplación de la tierra más allá de Dubhlain.

Aunque, a su manera, ella había tratado de actuar como él había dicho que deseaba. Había manejado su casa como había solicitado, y desde la tarde en que ellos habían hablado en su habitación, ella no se había interferido en su camino, ocasionándole pocos problemas.

Nunca más, se hizo voto mientras levantaba la cabeza y volvía a su cuarto. Ignoró todas las responsabilidades del día, mirando fijamente a través de la ventana. Ella podría ver a Olaf haciendo ejercicio en los campos con sus hombres. Sus hermanos estaban con él y Gregory. Gregory, a quien apenas había visto desde su llegada. Su primo que había sobrevivido con ella, y luego había luchado a su lado, se alió al Lobo porque Olaf prometió devolverle Clonntairth cuando Gregory fuera lo bastante fuerte para mantenerlo.

Moira apareció después del crepúsculo para recordar nerviosamente a Erin que era la hora de la cena en la sala de banquetes.

No me siento bien. Por favor transmite mis excusas a mi mar... a Olaf.

Una mirada de pánico cruzó la encantadora cara de Moira.

Erin, usted deb...

Moira. — Por primera vez, Erin habló a su amiga como su señora. — Te he dicho lo que deseo.

Ella pensó que Olaf apenas notaría su ausencia; si acaso, se sentiría ligeramente molesto. Pero cuando él dejará el salón esa noche, ella estaría lista a abordarlo. Ella no debía hablar con Fennen mientras él no sólo disfrutaba de Mageen, sino que la permitía usurpar la posición de Erin.

Para la sorpresa de Erin, Olaf se presentó en la habitación solo unos minutos más tarde. Cuando Erin vio el tic en su mandíbula tensa y el fuego azul en sus ojos, lamentó su acción en un momento de pánico, pero entonces reprimió su cobardía y permaneció de pie ante su ataque.

¿Qué crees que estás haciendo?

Incluso se permitió una risa dulce y cándida.

Compromiso, mi señor. No quiero cenar con tu puta.

¿Qué?

No me uniré contigo en la sala de banquetes nunca más. Soy una princesa de Tara, Lord Lobo. Quieres que tu casa funcione muy bien. Esto, para honrar el acuerdo con mi padre, lo haré. Pero no haré nada más, Lord Lobo. No cuando se permite que sea deshonrada por tu puta.

Ante su enorme sorpresa, él se rió.

—Vendrás conmigo ahora, — dijo él.

Sólo si me arrastras. Y hay Irlandeses que defenderán mis derechos en vuestro salón. Y creo que hasta entre tus propios hombres encontrarías a los que creerían que tu esposa debería ser respetada.

Sus manos estaban sobre sus caderas, su cabeza ligeramente ladeada. Sus ojos azules brillaron peligrosamente.

Creo, esposa — escupió él — que olvidas quién es el conquistador.

No, Olaf, — dijo Erin con serenidad — nunca lo olvido.

Olaf la miró fijamente. ¿Cuál era ese asunto de la ramera? él se preguntó. Después de todo lo que había ocurrido, él había hecho todo lo posible para ayudarla a adaptarse a su nueva vida. Se esforzó por ignorar su continuos dardos, y requirió muy poco de ella. ¿Por qué? se preguntó. Ella era hermosa. Cuanto más la miraba mas comprendía lo encantadora, lo perfecta que era: esos ojos, como los infinitos campos verdes cuando el sol hacía brillar el rocío de la hierba; su cara, tan increíblemente deliniada; su cuerpo, como marfil de seda, suave aunque firme, hecho para recibir a un hombre. Y aún así la dejó sola aun cuando la atraía mucho más que cualquier otra mujer que él conocíera. Las respuestas se colaron rápidamente en su mente.

Ella lo despreciaba. Ella era su esposa y él siempre había soñado que Grenilde sería la única mujer que ostentaría ese título.

aun ahora ella le desafiaba con altanería, con sus ojos encendidos y la cabeza suntuosamente inclinada. Ella todavía no sabía que era sólo una pieza inconsecuente dentro del juego, y que él era, no sólo el rey de la ciudad nórdica que había reconquistado con sus propias manos, sino también un hombre que intentaba establecer una tregua entre sus hombres y los irlandeses.

Su mandíbula se retorció con dureza, sus labios, llenos y sensuales, marcaron una línea severa en su cara de bronce y de oro.

Si deseas ser arrastrada, — él la informó en un tono mortalmente tranquilo,

entonces parece ser que me obligarás a arrastrarte.

Él dio un paso hacia ella y ella saltó a través de su cama para afrontarlo sobre la amplia extensión de la misma.

Él se alegró de verla perder la fría compostura que le estaba irritando más allá de la razón.

¡Arrástrame entonces, perro, pero recuerda esto! ¡Puedes azotarme o golpearme sin sentido tu mismo! Pero no haré nada más en tu casa hasta que hagas algo sobre tu puta.

A pesar de sus palabras, él siguió acercándose, rodeándo la cama y accorralándola contra la pared. Él la alcanzó.

¡No! — Erin gritó, ensartando los dedos por su pelo dorado y tirando con una fuerza increíble. Ella le mordió en el hombro con tanta fuerza que él jadeó por la sorpresa y la liberó, con una furia evidente sobre sus rasgos.— ¡Hazlo por mí, una princesa de Tara, — chilló Erin, apenas consciente de las palabras usadas en su súplica, — al menos lo mismo que lo habrías hecho por tu amante Vikinga!

Él se quedó completamente parado. En cuanto las palabras salieron de su boca, lamentó no poder borrarlas. Nunca había visto una expresión tan oscura, tan feroz, tan contenida. Unido con su altísimo tamaño y a su poder mortal, era tan glacial como una puñalada de hielo.

Él arremetió contra ella rápidamente con una violencia aplastante, apenas controlada. Un segundo antes ella estaba de pie. El siguiente la palma de su mano golpeó su cara y fue lanzada a través de la cama, con su cabeza tambaleándose y lágrimas de dolor brotando dentro de sus ojos. Ella no pudo encontrar el equilibrio para defenderse de un nuevo golpe.

Él no lo hizo. En cambio abandonó el cuarto y no volvió esa noche.

En la mañana Rig le trajo una bandeja de pan fresco al horno, salmón ahumado y queso. Primero vio la palidez de su rostro y segundo las pequeñas líneas rojas a través de su cara convirtiéndose en verdugones.

Él bajó su cabeza con furia por el señor al que había servido tantos años. ¿Cómo podía Olaf, misericordioso con todos, maltratar a esta señora tan delicada? Un día tendría que decirle al Lobo exactamente lo que pensaba, incluso si esto significaba arriesgar la cólera del brillante guerrero.

Él notó que Erin trataba de ocultar su mejilla con el pelo y su sonrisa. Llevó la bandeja a la cama y discretamente evaluó el daño. No estaba tan mal. Se decoloraría antes de la tarde.

Ya veo que no se encuentra bien todavía, mi señora, — murmuró Rig, atento como siempre. — Me aseguraré de que no sea molestada.

Sus ojos líquidos de esmeralda le miraron.

Gracias, Rig. Creo que me quedaré en mi habitación esta mañana.

Rig vertió en una copa leche de vaca fresca desde un cuerno. Él no quería abandonarla.

Pienso que me gustaría quedarme con vos para hablar y contaros algo de nuestras leyendas. — Él no le dio posibilidad de protestar. — Para que lo conozca, al principio no había nada más que un gran abismo llamado Ginnungagap. Muy despacio, dos mundos crecieron a ambos lados: Niflheim, el lado oscuro, y Muspell, donde había luz y calor. En el lugar donde ellos se encontraron, la vida surgió en forma de Ymir el gigante. Ymir creó él mismo del hielo una vaca a la que llamó Audhimbla, y de ella consiguió la alimentación. Pero ella lamió el hielo salado para esculpir la primera forma humana, Buri. Después Ymir engendró a los gigantes que eran oscuros y malos; Burl engendró a Bor que engendró Odin, nuestro dios más importante. Luego todos los hijos de Bor mataron a Ymir, y Odin comenzó a crear la tierra. ¡La sangre de Ymir se hizo ríos, su carne la tierra, hasta las montañas fueron creadas de sus huesos! Y la luz fue tomada de Muspell para iluminar la tierra. Y luego los hijos de Bor crearon al primer hombre y a la primera mujer... ellos dieron vida y aliento a dos árboles creando a Ask y a Embla. El hombre comenzó a repoblar la tierra, en una fortaleza hecha de las cejas de Ymir, llamada Midgard.

Erin se rió.

¡Gente naciendo de los árboles! —

¡Sí, desde luego! — Rig sonrió abiertamente a cambio, preocupadose por arreglar una habitación que ya estaba arreglada. — Pero todos los gigantes no fueron aniquilados, y algún día los gigantes deberan de luchar contra los dioses. Surt protege a Muspell con una espada de fuego y él luchará contra los dioses en el último día del mundo. Ragnarok.

Erin le echó un vistazo, con su frente de ébano alzada. ¿Los dioses y el mundo entero tienen un final?

Sí, — dijo Rig pícaramente, — y no. Le diré algo sobre Ragnarok en otro momento. Ahora debe de recordar solo a estos tres: Odin, el dios de la sabiduría y el dios de los muertos, y que junto con sus valquirias, escoge a los que deben morir sobre el campo de batalla; Tor, dios de guerreros y batallas; y... Frey, dios de la tierra y las cosas que crecen. ¡Un amuleto tallado de Frey, se dice, que hace a muchos matrimonios fértiles!

¡Oh! — Erin se enderezó y empujó la bandeja que apenas había tocado hacia Rig. — Muchas gracias, Rig, pero realmente no puedo comer más, y me gustaría dormir un poco.

Rig estaba triste por haber sido despedido. Durante unos minutos él la había hecho reir. ¿Qué la había dicho? Sacudió su cabeza con dolor cuando la dejó, maldiciendo al idiota de Olaf, al que habían concedido la mayor gema de Irlanda y luego la había maltratado.

Erin se durmió. No había podido hacerlo en toda la noche, pero con Rig para disculpar su presencia de nuevo, se dejó caer contra la almohada y encontró descanso debido a su agotamiento. Quería tan desesperadamente dormir, dejar de pensar aunque fuera sólo un ratito.

Cuando se despertó había recuperado su fuerza. Se tocó la mejilla y se tranquilizó al descubrir que la hinchazón se había bajado completamente.

Ella luchó contra la estupidez de las lágrimas y la desesperación. Era muy poco lo que podría hacer excepto amenazarle con las leyes Brehon, rechazando admitir que no sería de ninguna ayuda en su situación. En Irlanda, el criado más humilde o el esclavo, macho o hembra, podría comprar eventualmente la libertad. Una campesina podría contratar a un Brehon y llevar a su marido ante un magistrado. Cuanto más alta fuera la posición de alguien, más alta la autoridad a la que deberían de acudir para el juicio. ¡Ella debería acudir al rey provincial — su propio marido — y buscar una autoridad más alta si Olaf estuviera de acuerdo! Ella sería llevada al Ard-Righ. Su propio padre. El hombre que había cerrado su corazón y la había entregado al Lobo sobre una bandeja de plata.

Olaf podría forzarla a hacer algo, y esto sería más fácil de obeceder que la ignominia de ser arrastrada. Pero él no la había arrastrado a ninguna parte, había arremetido contra ella, la había abandonado y no había vuelto.

Ella no había querido decir nada con sus palabras. A pesar de éstas, Grenilde había sido una Vikinga que ella, de mala gana, había admirado y había respetado de lejos durante todos aquellos años. Con su desaparición, él había perdido toda la preocupación por las mujeres. Excepto por la complaciente Mageen, quien hizo alarde de su autoridad.

Erin volvió a pensar en lo encantada que estaría de volver a ver a su madre, de llorar sus infortunios a Maeve. Ella no podía dirigirse a Bede, porque a pesar del caracter de su hermana, creía demasiado lealmente en el deber y en la ética cristiana de llevar la cruces de alguien con honor.

Patéticamente, ella susurró en voz alta: Padre, ¿Cómo pudiste hacerme esto? — Cerró sus ojos de nuevo. Como lamentaba no estar de vuelta en Tara, ser una niña otra vez, subirse lentamente sobre las rodillas de su padre para recibir una chuchería de cristal coloreado o algún presente cuando él había estado lejos. No soy una niña, se recordó, y no hay ninguna ayuda. De algún modo debo aprender a tratar con todo esto o me volveré loca.

Sintió de repente una llamada a su puerta. Erin pensó en reclamar para que la dejaran sola, luego suspiró. Había alegado enfermedad, y Bede seguramente insistiría en verla y ella no podía ocultarse en la habitación para siempre. Las demás damas encontrarían hasta más tiempo para reírse disimuladamente detrás de su espalda.

Erin cuadró sus hombros. Era una princesa de Tara. No repartiría golpes a diestro y siniestro tontamente, colericamente nunca más, pero aprendería a sostener su cabeza tan alto que nadie osaría subestimarla.

La llamada se hizo más persistente. Erin se sentó contra su almohada y emitió un frío y real.

Entre.

Como suponía, Bede entró en el cuarto, pero acompañada por una de las mujeres nórdicas, Sirgan quien, a partir del primer día, había mostrado más calor a Erin que otras mujeres. Ella también se había convertido en la favorita de Bede, ya que estaba interesada en el Dios cristiano, lo que era bastante extraño, ya que estuvo casada con Heidl, uno de los berserkers más feroces conocidos. Todos los Nórdicos eran luchadores salvajes, pero entre ellos, el berserkrs era una clase aparte. Los irlandeses pensaban que estaban medio locos. Gritaban y gruñían como animales en la batalla, haciendo rodar su ojos febriles, y era sabido que se habían llegado a romper sus propios dientes al haber mordido brutalmente sus propios escudos. Que Sirgan, una mujer de serenidad tranquila, hubiera estado casada con tal hombre le pareció extraño. Quizás había aprendido a vivir con la creencia de que cada batalla de su marido podría fácilmente ser la última.

Hermana, he estado preocupada por ti, — dijo Bede, acercándose a la cama y tomando la mano de Erin. — Si te encuentras mal, debería averigüar la causa y ponerte un tratamiento.

Erin dirigió a Bede una sonrisa convincente.

Me siento mucho mejor, Bede. Me levantaré pronto.

Bede la devolvió la sonrisa, luego echó un vistazo a Sirgan, que se situó detrás de ella cerca de la puerta. Bede parecía aliviada, no solamente porque Erin estaba bien, sino porque se tendría que haber enfrentado a un problema con el que no sabía manejarse. Si su hermana hubiera estado enferma, ella se encontraría ante un dilema.

Sirgan desea hablar contigo, Erin, — dijo Bede. Erin echó un vistazo curiosamente a Sirgan y sonrió.

¿Cómo puedo ayudarla? —

Sirgan se acercó a Erin con un gesto de preocupación en su frente. Ella no era una mujer joven, aunque su serenidad rubia insinuaba una pasada gran belleza, y todavía era llamativa y agradable de mirar.

Estoy preocupada por Moira, — dijo Sirgan ante la sorpresa de Erin. Ella levantó sus manos ligeramente incómoda. — Ella lleva con nosotros mucho tiempo.

también, pacientemente, ha soportado a aquellos de mis compatriotas que no son tan agradables con los irlandeses. Pero hoy, cuando Grundred la increpó sobre el ajuste de un telar, ella se echó a llorar y escapó del cuarto. — Sirgan hizo una pausa un momento. — Grundred es una mujer rencorosa. Temo por Moira ya que la tengo mucho cariño.

Erin escuchó a Sirgan con un poco de asombro, y luego con dolor. Entre los nórdicos existían algunos amables, como Rig, Freyda, y ahora Sirgan. Ella no podía despreciarlos a todos, y tampoco podía permitir que dañaran a Moira. Debía de hacer algo.

Gracias, Sirgan, —dijo — por venir a mí con esto. Yo hablaré con Moira y veré si puedo ayudarla.

Bede, con la mirada infinitamente aliviada, se marchó con Sirgan. Erin frunció el ceño, luego salió de la cama para lavarse y vestirse. Ella comprendió entonces que no sabía donde encontrar a Moira, por lo que encargó a Rig que la trajera a su habitación.

Erin se dio cuenta de que no tenía que preocuparse por su propia apariencia cuando vio la cara de Moira. Aunque estaba tranquila, sus mejillas estaban hinchadas y sus ojos surcados de rojo.

Siento no haber venido esta mañana, — pidió perdón Moira rápidamente, — pero Rig dijo que estaba enferma y que no deseaba ser molestada. ¿Cómo se siente ahora? —

Bien, gracias, — murmuró Erin, sintiendo culpable porque Moira se sentía obviamente apenada. — Deseé verte, Moira, porque me gustaría saber que te pasa.

El labio inferior de Moira tembló pero ella bajó su cabeza.

Nada, Erin, creo que estoy muy fatigada.

Erin rió.

Vamos a cambiar nuestros sitios hoy, Moira. Tu te sientas y yo peinaré tu pelo.

Moira protestó, pero Erin habló hasta que la tuvo sentada, y luego comenzó a peinar el pelo de su amiga, masajeando sus sienes con los dedos. Erin habló sobre los monumentos que había visto en las calles, y charló sobre las diferencias entre Dubhlain y Tara. Entonces ella habló seriamente de nuevo.

Por favor, Moira, debes decirme que problemas tienes. He oído que Grundred está enfadada, y debo saberlo si quiero mantener la paz. — Erin hizo una pausa un momento, luego decidido que necesitaba otro aliciente. — Por favor, Moira, — dijo ella suavemente, — si hay problemas entre las mujeres, yo tendre mayores problemas con Olaf.

Moira estalló en lágrimas. Erin se agachó junto a ella y la sostuvo entre sus brazos, calmándola, perpleja. Ella sintió como si su corazón se rompiera. Cuando ella había estado perdida y aterrorizada para afrontar el día a día, Moira había estado allí, dirigiéndola, haciéndola comprender que su grave situación podría ser mucho peor. Moira, manejando su vida con fortaleza...

Finalmente Moira comenzó a decir entrecortadamente.

Estoy embarazada, aunque no lo busqué. Eso es pecado, desde luego, pero no hice... No deseó tener un hijo fuera del matrimonio, ninguno... ni irlandés ni nórdico... despreciado por ambos..., ni ciudadano de honor, ni criado.

Su llanto se suavizó, pero continuó. Erin siguió calmándola, hasta que se incorporó con un objetivo.

Tu hijo no será despreciado, Moira, te lo prometo. Escúchame. Exigiré de Olaf que retornes con mi padre y te envíe a Tara. Él tiene muchos hombres que han perdido a sus familias; hermosos jóvenes que te amarán y aceptarán a tu hijo dentro de la fe cristiana. Me encargaré de que Sigurd nunca te toque otra vez...

Ella se separó cuando vio que Moira se reía. Un toque de frialdad se apoderó de su corazón. ¿Tenía ella esa clase de poder? Solamente la idea de pedirle algo a Olaf era un anatema para ella. Pero tenía que ayudar a Moira, y seguramente tanto su padre como Olaf la debían un favor al no haber intentado ninguna fuga cuando ellos la habían atrapado.

Se sentó al lado de Moira de nuevo.

¡Por favor... no grites y te rías así, que te dañarás a ti misma! Debes confiar en mí, Moira. Te liberaré del monstruo Vikingo.

La risa alocada continuaba mientras Moira levantaba sus ojos a Erin. Luego intentó moderarse.

Ah, Erin, bendita sea, pero no deseo alejarme de Sigurd. Lloro sólo por mi hijo. Estoy enamorada de ese monstruo Vikingo.

Atontada, Erin se levantó una vez más. Su voz pareció venir de muy muy lejos. Era como si otra persona hablara, con calma y con seguridad.

Si estás enamorado de Sigurd, — dijo ella, — y tienes que parir a su hijo, entonces él debe casarse contigo.

Moira comenzó a llorar y a reírse otra vez.

Sigurd me desea, pero él no tomará a una esposa irlandesa. Él no es ningún rey con necesidades de alianzas.

—Te quedarás aquí, Moira, — dijo Erin con serenidad, observando seria a Moira una vez más con una inclinación real de cabeza y con voz tranquila. —Volveré dentro de poco. Entonces haremos planes para tu boda.

Moira se quedó mirando como Erin salía resueltamente de la habitación, inconsciente de que su señora se preguntaba de donde había sacado su absurda confianza y rezando porque ocurriese algún milagro que la permitiera lograr su azaña.
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Montado en su semental negro, Olaf observaba a los hombres que se ejercitaban para la lucha en el campo de entrenamiento. Se detuvo especialmente en Gregory de Clonntairth y en sus reales cuñados de Ulster y Tara. Había sido prudente al no infravalorar las fuerzas de Aed Finnlaith. Habrían quedado realmente en tablas, teniendo que elegir entre formar una alianza o la aniquilación total como únicas alternativas. Y aunque la alianza escogida, afianzada por su matrimonio, no pudiera evitar las incursiones de bandidos o daneses por todo Eire, tanto Aed como Olaf se hallaban en relativa seguridad. Combinadas, sus fuerzas eran prácticamente invencibles.

Se rumoreaba que Friggid el Patizambo se ocultaba en las regiones norteñas que pertenecían a Niall de Ulster. Olaf pretendía hacer salir un día a esas ratas danesas, y cuando lo consiguiera, tendría a los hombres de Ulster tras él. Ese Friggid se comía vivo a Olaf como un cáncer. Como Friggid, Olaf creía que él y los daneses estaban destinados a encontrarse otra vez para luchar a muerte. Grenilde debía ser vengada. Sólo la muerte de Friggid podría consolarle del oscuro dolor que todavía devoraba su corazón.

Meditar sobre su dolor y su situación le recordó a su esposa irlandesa. Una mueca de pesar contrajo su mandíbula cuando pensó en su último encuentro, y entonces emitió para sí un gruñido impaciente. Trataba de ser paciente con ella. Intentaba comprender su forma de pensar. Pero ella era un problema. No importaba lo dulcemente que ella le hablara, sus palabras siempre estaban afiladas.

no importaba cuánto fingiera obediencia y "compromiso," él sabía que lo hacía tan sólo como una fuerza real, inclinándose ante una fuerza mayor mientras buscaba la oportunidad de reafirmarse. Ella pondría a prueba incluso la paciencia del hombre más tolerante con sus brillantes ojos verdes que nunca ofrecían sumisión, y su engañosa suave y curvada apariencia, constantemente rígida con un orgullo inexpugnable.

Ella le había desafiado de forma evidente y había ignorado su posición como su esposa, para humillarle en su propio salón con una insignificante queja. Y ella había conducido su ira sobre ella misma al calificar a Grenilde como "querida". Se había merecido su enojo.

Entonces, ¿por qué le atormentaba así haberla golpeado? ¿Y por qué se había pasado miserablemente la noche ante el hogar en lugar de en la comodidad de su propia cama? Porque ella le embrujaba diariamente con su belleza y su espíritu, y él había jurado apartarse de ella. Sus noches estaban volviéndose una tortura incluso en su propia cama, y había descubierto que no tenía ningún deseo de ir a otra parte, ni siquiera a aliviar el latido interior que ella le causaba.

Olaf resopló de repente y pensó en las mujeres con aversión. Él ni siquiera sabía qué era lo que había despertado su temperamental rabieta. No había estado cerca de Mageen desde varios días antes de llevar a cabo la ceremonia cristiana que había hecho de Erin su esposa. Un suspiro de irritación escapó de él. Suponía que tendría que hacer algo — al menos comprobar si la queja era justificada. Él le había prometido a Aed que su hija recibiría el respeto debido a la princesa de Tara, y si su propia relación con ella no podía ser interpretada así, él le debía al Supremo Rey irlandés velar para que fuera honrada entre su gente.

El ceño de Olaf se volvió más feroz, y giró a su caballo de la escena del campo de entrenamiento para cabalgar hacia lo más alto dentro de los muros de la ciudad para inspeccionar su reino. No le gustaba que se le molestara con asuntos domésticos. Ese, además de la alianza en sí, había sido el motivo que hizo que la idea de tomar una esposa le pareciera aceptable, aún cuando su corazón despreciaba tal acción.

Sus agudos oídos, acostumbrados hacía mucho tiempo a los sonidos de la tierra, le advirtieron de que un caballo se aproximaba. Se movió en su fina silla de cuero, y el asombro hizo que su ceño se frunciera aún más.

Su esposa irlandesa cabalgaba hacia él, ella que había empezado a atormentarle despierta y dormida, que le obsesionaba incluso en ese momento con sombras de remordimiento sobre su justificada conducta. Con la cabeza erguida, una con su rápida montura, se aproximaba a él.

Ella había llamado a Grenilde su querida. Aunque sus palabras no habían sido crueles, simplemente desesperadas. Ella no podría entender que Grenilde había sido su mundo... Su ceño se templó de repente por una expresión de respeto. A pesar del violento resultado de su último encuentro, Erin deseaba algo, y por eso venía a él. No importaba cómo retorciera las cadenas de su esclavitud, ella no aceptaba la derrota. Ciertamente él hubiera roto ya el espíritu de una mujer menos determinada que la bonita princesa de Tara que el destino parecía haber puesto contra él.

Él esperó, estrechando sus ojos mientras la miraba. Pensó otra vez con sorpresa en lo bien que montaba. Tan natural, con tanto control. Normalmente sólo los guerreros podían gobernar sus vigorosos corceles con tanta facilidad, prácticamente sin esfuerzo.

El caballo se detuvo delante de él. Ella le miró fijamente, con su pelo de ébano y su manto violeta ondeando orgullosamente con la brisa, sus ojos relampagueando fuego esmeralda.

Lord Olaf, quisiera hablar contigo.

Él inclinó su cabeza ligeramente, suprimiendo el impulso de sonreír abiertamente. Había notado que ella nunca se dirigía a él como marido, una de sus maneras de informarle que nunca le consideraría como tal.

Hay un problema doméstico que requiere tu atención inmediata. Moira, una de mis mujeres, la que pertenece a tu Sigurd, está esperando un hijo. Ella fue tomada en la incursión a Clonntairth de hace algunos años. Tengo entendido que ha estado con Sigurd desde entonces, y también que él fue uno de los que la mancillaron. Has establecido la paz con mi primo Gregory; has ofrecido devolverle la provincia de Clonntairth. A Moira se le debe tanto o más, mi señor, por todo lo que ha sufrido. Así como honras tus acuerdos con mi padre — hizo una pausa ligera, permitiendo al sarcasmo seco de sus palabras penetrar el aire — yo insisto en que obligues a Sigurd a casarse con Moira. Ella nunca te ha causado problemas de ningún tipo, y a pesar de su posición de cautiva y esclava, os ha servido bien a ti y a Sigurd. No puedes permitir que continúe sufriendo el abuso de las otras mujeres, ni permitir que su hijo nazca bastardo y no sea aceptado por ninguna raza—. Ella terminó su discurso y le miró insolentemente, como retándole a oponerse.

Él alzó una sola ceja dorada sobre sus burlones ojos helados.

Deseas que fuerce a Sigurd a casarse.

Desde luego. Yo fui obligada igualmente.

Olaf inclinó de repente hacia atrás sus rasgos de granito y rió.

¿Ojo por ojo, Princesa de Tara?

Erin bajó su barbilla momentáneamente.

No, mi señor, no hay recurso posible para la injusticia que se hizo conmigo.

Su voz era apenas un susurro, y aún así le conmovió como ninguna otra había hecho en mucho tiempo. Le poseyó otro impulso de abofetearla y también una urgencia aun más fuerte de tocarla, para sentir todo lo que sus ojos habían evaluado una vez y habían encontrado sorprendentemente perfecto, estrecharla contra él y ver si la pasión que llameaba en sus ojos corría también por su sangre. El deseo de enseñarle que él era su amo y señor, y que le había hecho una gran concesión dejándola sola, era demoledoramente fuerte. Las lecciones que le había impartido habían sido gentiles, máxime cuando él era un hombre con necesidades y no una "injusticia" del destino.

Él tironeó de su caballo con tanta furia que el gran animal pateó la tierra y se alzó de manos en protesta.

Él miró fijamente a Erin, ajeno a los movimientos del semental, su cara de repente, tan fría y dura como el acero.

Pero para su asombro, su brusca respuesta fue la que ella apenas había osado desear al plantear su descarada demanda.

¡Así sea! — dijo con voz áspera.

Entonces el semental la dejó envuelta en una nube de polvo mientras Olaf regresaba veloz al campo de entrenamiento. Erin le miró admirada por un momento, entonces volvió su caballo para llevarle las sorprendentes buenas noticias a Moira.

No se dio cuenta de que él observaba su suave galope de regreso, ni de que sus ojos se habían estrechado una vez más, especulando sobre su experta compenetración con el poderoso animal. Ella montaba excepcionalmente bien. Como un guerrero.

Sigurd montó en cólera y vociferó cuando le ordenó que se casara. Olaf permitió su mal humor, después le recordó que ellos habían venido a crear un reino propio, dado que ninguno les había sido ofrecido como hogar. Sigurd parecía infeliz y Olaf se lamentó un poco de su propia situación, tras lo cual el gigante de pelo llameante incluso pareció avergonzado.

Olaf se dio cuenta, para su sorpresa, de que Sigurd quería a su amante irlandesa y de que estaba orgulloso de ser padre. Su enfado era simple apariencia. Olaf le sugirió a su general que fuera él mismo quien se lo preguntara a la dama, y así nadie sabría que el matrimonio había sido idea de otro, aparte del propio Sigurd.

Olaf emitió un suspiro largo y cansado cuando su general volvió finalmente a las maneras orgullosas que acostumbraba a tener. Él tenía por delante otra tarea que no le apetecía especialmente, pero tenía que ocuparse de Mageen.

Dejó su residencia atrás con la cólera retumbando en su pecho. Odiaba que su vida se viera alborotada con los problemas mezquinos propios de las mujeres. Pero él se lo debía, quizás no tanto a la a la hija cascarrabias del rey irlandés, como al propio rey.

Erin había vuelto a casa en éxtasis. A lo mejor había algo positivo en su desastroso matrimonio; ella podría ejercer su poder como reina para ayudar a su gente.

La alegría en la cara de Moira fue un rayo de luz para su corazón. Erin descubrió que incluso podía ser feliz cuando le aseguró a Moira que su boda tendría lugar aquella misma noche.

Cuando Moira salió, ella estaba llorando otra vez, pero eran lágrimas de alegría.

Todavía henchida de poder, sentimiento que la aturdía más que si hubiera bebido demasiada cerveza, Erin vagó hacia la ventana y miró indolentemente hacia el patio. Su sangre corría deprisa, se sentía maravillada y rió en voz alta, entonces se serenó rápidamente cuando pensó en la noche de tristeza que había precedido a su momento de triunfo. Olaf le había concedido esta merced, probablemente porque se arrepentía de haber perdido su frío control, y debido a la violencia acalorada que le había mostrado. Pero aún así, ella no podía, no toleraría vivir con otra mujer gobernando su casa. Ella era una princesa de Tara.

Erin se tocó la mejilla y recordó el golpe que la había hecho caer. Demasiado para mi sensación de autoridad, pensó secamente. Pero él no la había golpeado debido a Mageen. Lo había hecho por Grenilde, la belleza rubia a la que el amaba antes de que muriera.

Ella dudó seriamente de que Olaf albergase hacia Mageen un gran sentimiento. Estaba segura de que cualquier emoción parecida al amor que Olaf hubiera experimentado alguna vez pertenecía únicamente a su perdida Grenilde.

Erin sabía que Olaf disfrutaba mofándose un poco de ella. Era otro^ juego de estrategia para él, una batalla que él no tenía intenciones de perder. Él la había acaparado frente a Fennen, y en el retiro de su dormitorio no tuvo escrúpulos para recordarle quién era el que gobernaba su reino. Pero en el gran salón, en público, él le manifestaba siempre una deferencia real. Él le había prometido a su padre que sería respetada, y a pesar de que era un vikingo, tenía su sentido de honor.

¿Haría él algo con respecto a Mageen? Sería interesante verlo. Ella se rió entre dientes de repente, pensando que el Señor de los Lobos debía estar en una posición incómoda, dividido entre su esposa y su amante. Su risita se extinguió cuando se preguntó si a Olaf le preocupaban particularmente sus sentimientos o peticiones de una forma u otra, pero él le había hecho promesas a su padre.

Él mismo se había enredado con Mageen y esta desdichada fachada de matrimonio con ella. En efecto, tenía un problema. Y él mismo iba a tener que salir de él igual que había entrado.

Erin palideció de repente, cuando comprendió que él podría continuar ignorando la situación y burlarse de ella, durmiendo con la querida que intentaba gobernar por encima de su esposa.

¿Y qué me importa? se preguntó Erin falsamente. Pero le importaba. Su orgullo exigía que le importase. Le contrariaré una y otra vez, se prometió, y no permitiré que su ramera me haga la vida insoportable.

Después, cuando ella llegó al gran salón y se centró en los deberes de la tarde, la ira que incubaba continuó creciendo a pesar de la próxima boda, que era una victoria que Olaf le había concedido. Él había hecho una cesión; y a su vez, ella fingiría una cierta obediencia externa. Pero él sabría. Ella se aseguraría que él supiera que dentro de su corazón que ella nunca, nunca, le aceptaría a él, un vikingo, como su señor.

¡Olaf! — Mageen cerró sus ojos durante un segundo agradecida por verle ante ella—. Te he extrañado muchísimo, mi señor — ella deslizó los brazos alrededor de su cuello sin presentir nada extraño, hasta que él se desembarazó enérgicamente de ellos.

Has sobrestimado tu posición, Mageen. Sólo he venido para decirte que no volveré a verte y que debes abandonar la ciudad de Dubhlain.

Sobresaltada, su cara palideció y se deslizó hacia el suelo, a sus pies.

¡No!

Olaf suspiró impaciente, sintiendo un inesperado pesar. Alzó a Mageen y la miró fijamente mientras se sentaba en un banco junto a una mesa entablada, extendiendo sus largas piernas fatigadamente. Él la miró de pie ante él, y notó una mirada febril en sus ojos que le perturbó. Estaba asustada. Nunca había imaginado que esta ardiente mujer pudiera conocer el miedo. Era un auténtico cuadro el de ese momento, sus ojos muy abiertos, su pecho respirando pesadamente. Ella recordó a Olaf que su matrimonio había reducido sus actividades.

Mageen le había ofrecido sus voluptuosos consuelos durante muchas noches. ¡Maldita Erin por crear este problema! Pero Mageen era la culpable, ya que si no hubiera intentado burlarse de su reina, podría haber permanecido tranquilamente donde estaba.

—No creo que lo quieras — dijo Mageen roncamente—. No puedes querer enviarme lejos...

—Me temo que así es, Mageen. Has ofendido a mi esposa enormemente — dijo con suavidad, y ella reconoció el sonido metálico de su voz, que significaba que su decisión era irrevocable.

¡No! — dijo ella desesperadamente, golpeando el suelo con su pie—. ¡No puedo creerlo! ¿El Señor de los Lobos gobernado por una pequeña perra irlandesa altiva? ¿Y qué hay de nosotros, mi señor? ¿Qué hay del placer yo puedo darte? Ella no puede amarte como yo hago.

—Ella es mi reina, Mageen — declaró Olaf con sencillez, elevándose.

Mageen le miró desesperadamente, comprendiendo que la despedía con pesar pero que lo hacía definitivamente. Él era el rey, un hombre, pero primero el rey. Fuerte, a veces compasivo, pero frío, capaz de alejarse sin mirar atrás.

Cuidaré de que encuentres un hogar con una familia adecuada — le dijo, todavía tranquilo, todavía firme—. Hasta entonces, me temo que no debes presentarte en el gran salón.

Mageen aun no podría aceptar lo que él estaba diciendo, no hasta que él se volviera para partir. La desesperación brotó de ella y arremetió contra él, arrojando su cuerpo hacia Olaf.

¡Eres un necio! ¡No necesitas echarme por esa perra flaca que te mataría en un momento! ¡Ella huirá Olaf, te lo advierto, te engañará con cualquier hombre y alardeará de sus infidelidades porque te desprecia!

Mageen le abrazó más fuerte hasta sentir el fino aroma masculino de la carne bajo su túnica, sintiendo los brazos musculosos que no podía ni empezar a rodear con sus dedos. Ella no podía dejarle marchar; ningún otro podría llenarla, hacerla sentir completa. Ella no era capaz de imaginar lo que sería no poder anticiparse a sus visitas, aunque hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez que habían yacido juntos.

¡Te digo, Olaf, que ella te desprecia, y no puede complacerte! Pero vigila esos ojos verdes suyos, Olaf, porque seguramente vagabundean. Se dice que ella se habría casado con Fennen Mac Cormac, que todavía ronda por Dubhlain. Es a él a quien probablemente envuelve tu esposa con las piernas al dejarse llevar por el placer.

Los dedos de Olaf apretaron cruelmente sus hombros y después la liberaron lentamente. Él estaba más afectado por sus palabras de lo que le hubiera gustado admitir.

—Procuraré que seas atendida, Mageen. Te lo advierto ahora, hasta que haya encontrado una casa conveniente para ti, apártate de mi esposa, porque sea lo que sea lo que quieras creer, ella es la reina de Dubhlain.

Ella cayó de nuevo al suelo sollozando entrecortadamente.

Olaf se inclinó junto a ella, la alzó en sus brazos y la dejó sobre su cama. Él besó su frente dulcemente, se enderezó, y salió de la cabaña.

Pensó en Mageen con pena mientras caminaba hacia su propia residencia. Había ido a ella para cubrir las necesidades básicas que obligaban a cualquier hombre, ya que Mageen era toda una mujer. Y en su relación nunca había habido más que algo meramente sexual, o al menos así era como él pensaba. La había avisado de que no quería ninguna atadura y aún así, como él sabía, las emociones no se podían controlar. Grenilde estaba muerta; él lo sabía y todavía le dolía. No podía controlar ese sentimiento. Ni podía controlar la fascinación que le atraía hacia su esposa irlandesa, la belleza que estaba demostrando ser un puro problema.

De repente se encontró pensando en las palabras de Mageen. Fennen Mac Cormac. El rey irlandés con quien Erin había intercambiado suavemente unas palabras en el salón. Un rey joven y guapo; el hombre que la miraba fijamente con gran dolor y ternura, cuyos ojos a menudo la seguían por el gran salón.

Él le había ordenado que no volviera a hablar con el Mac Cormac nunca más, y ella había intentado desafiar su orden, antes de asegurarle que le obedecería sólo porque no deseaba que le pudiera ocurrir daño alguno al irlandés.

Una rabia desconocida agitó de repente el cuerpo de Olaf. ¿Había algo de verdad en aquellas acusaciones? Seguramente no. Aed no le habría ofrecido su hija si ella hubiera tenido algo con Mac Cormac. Pero los padres no lo sabían todo...

¿Estaba su esposa enamorada del irlandés? ¿Abrigaba sueños de escapar con él? ¿Había yacido con el hombre, sus ojos esmeralda ardiendo con el calor de la pasión en lugar del enojo, su forma suave envuelta con la de él, su pelo de ébano, un tejido de nubes suaves, enredando su amor?

Su rabia aumentó enormemente con la visión, y al recordar cómo ella yacía junto a él noche tras noche, apartándose con horror cada vez que le tocaba o se enroscaba inconscientemente contra él.

Se obligó a relajarse lentamente, deseando saber el porqué de su furia. Estaba absurdamente celoso por una mujer que nunca había significado otra cosa que problemas para él. Entonces se encogió de hombros. Era simple. Él era un guerrero, y un rey. Un vikingo. Un hombre muy posesivo. Él no creía en las leyes Brehon. Su esposa era su propiedad, y él defendía su propiedad furiosamente. Si alguna vez descubriera que había sido traicionado, mataría primero al Mac Cormac y después retorcería la bonita columna de marfil que era el cuello de Erin.

Olaf sonrió de repente. Mac Cormac tendría que dejar la ciudad definitivamente. Quizás su partida podría acelerarse.

El rey de Dubhlain se rió entre dientes con suavidad. Puedes hacer un movimiento, Princesa, pensó, pero siempre habrá otro movimiento para contrarrestarlo.

Olaf se serenó y empezó a preguntarse por la noche que tenía por delante. ¿Apreciaría su reina irlandesa lo que había hecho por ella hoy? Él se rió.

Probablemente no lo sabría nunca; dudaba sinceramente de que ella estuviera esperándole para besar su mano con gratitud.


CAPÍTULO 14







Olaf entro al gran Hall y se encontró con que ya estaba casi lleno para la cena. Echo un vistazo para ver si Erin estaba presente cumpliendo sus deberes como reina. Por supuesto, ella estaba allí, dispuesta a no crear ningún problema aquella noche puesto que ella había sido la que había organizado la boda.

Estaba hablando con su hermano Leith frente al fuego cuando, repentinamente, volvió su exquisita mirada esmeralda hacia Olaf, como si hubiera sentido la suya sobre ella. Se acerco con paso digno hacia él, pareciendo flotar en el aire.

—Mi Señor Olaf, — murmuro recatadamente, con los ojos bajos en ese momento.

—Estaría bien que Sigurd y Moira se casaran antes de que la cena fuera servida. Así todos los reunidos serian testigos de la ceremonia, ¿te parece bien?

—Está bien. Que empiece la ceremonia.

Moira y Sigurd fueron casados por un monje cristiano, y, a continuación, empezó el festejo. Todo el mundo bebía en cantidad y la noche se convirtió en algarabía. Olaf observó que su gran general pelirrojo estaba tan sonrojado como un adolescente y que la irlandesa irradiaba felicidad casi hasta el punto de las lágrimas.

Incluso el mismo estaba bebiendo mucho, notó, y eso le irritó; al igual que las ocasionales miradas que dirigía hacia su esposa, la cual estaba sentada regia y recatadamente a su lado, le irritaban. Cada vez que se topaban sus miradas, podía adivinar esa superioridad tan suya en los ojos, y a pesar de sus intenciones para mantener la paz, lo único que quería era sacudirla hasta que esa superioridad desapareciera de su mirada y así, poder verla comportarse humildemente delante de el.

Le sonrío de repente, sin que la expresión helada abandonara sus ojos mientras curvaba los labios. Alzo el cáliz.

—Bebé conmigo esposa, para celebrar tu victoria. Una unión feliz entre irlandeses y noruegos.

Tal como esperaba ella obedeció, alzando el cáliz en repuesta y dedicándole una sonrisa con sus bien formados labios rojos pero que no llegaba a serlo del todo.

Entonces las desagradables palabras de Mageen resonaron en su cabeza.

"Fennen Mac Cormac ronda cerca... es a él a quien probablemente envuelve tu esposa con las piernas al dejarse llevar por el placer... Desea apuñalarte... Vigila esos verdes ojos suyos..."

Un Sigurn muy borracho lo distrajo con un enorme abrazo de oso. Rió y alejo al hombre de si, deseándole una fructífera unión con un guiño.

A continuación se volvió para mirar especulativamente de nuevo a su esposa, pero ella no estaba.

Permaneció un rato más en la mesa antes de levantarse. Podía sentir el cansancio en todo el cuerpo. Había dormido miserablemente. Se había pasado todo el día ejercitando con la espada y ocupándose de esas triviales disputas entre los hombres. Tenía el ánimo por el suelo. Todo lo que deseaba era un baño.

Fatigado e irritado con la mente centrada en Erin, dejo el salón. Busco a Rig y le ordeno que preparara un baño en su habitación.

Entró en la habitación. Ella todavía no esta en la cama, sino que estaba atando el cordón de su camisón situado a la altura del pecho. Sonrió al ver como ella no podía evitar pegar un pequeño saltito al entrar él dando un portazo. Ella corrió a través de la habitación hacía su parte de la cama, no antes de que el pudiera deslumbrar el rápido movimiento de sus pechos al respirar debajo de la fina túnica de lino y como había aumentado el sonrojo de sus mejillas.

Él no dijo nada y empezó a quitarse despreocupadamente la ropa. Rig apareció entonces en la puerta, ordenando entrar la tina, seguida por el agua. Olaf se pregunto que le pasaba a Rig, quien parecía sentirse muy incomodo en la habitación.

Olaf se metió en la bañera. Rig permaneció en pie a su lado con el último cubo de agua. Con los ojos entrecerrados, Olaf miró hacia arriba con el ceño fruncido.

—El agua, Rig. ¿Estas tonto, hombre?

Rig tiró el agua sobre él, justo al pecho. Estaba condenadamente caliente lo que le hizo a Olaf rugir en protesta.

¿Que te pasa Rig? Sal de aquí antes de que decida que...

Rig salió de la habitación dirigiendo antes un vistazo curioso a la curvada y cubierta espalda de Erin y salió rápidamente de la habitación antes de que Olaf pudiera continuar.

Durante un rato, Olaf se sentó entre el vapor, sin pensar en nada, dejando que el agua eliminara la tensión de sus músculos. Pero no pudo dominar ni la inquietud ni la irritación que sentía, y se encontró a si mismo desviando la mirada repetidamente hacia su silenciosa esposa quien permanecía inmóvil en la cama, aunque estaba seguro de que no estaba durmiendo.

Maldita ella y su fingida y burlona obediencia. Como tonto que era se había arrepentido de haberle pegado, y por eso había ordenado a su general a casarse y se había ocupado de esas estúpidos problemas que tenía con una puta, y ni siquiera podía dedicarle un granito de honesto agradecimiento.

Sonrió de repente.

—Erin, — ordenó, con los ojos perezosamente medio abiertos, —deseo que frotes mi espalda.

Ella no respondió. Igual que fingía obediencia, ahora fingía que estaba dormida.

Él hablo de nuevo, con total tranquilidad.

—Se que no estas durmiendo, esposa, y he tenido un día muy largo y cansado debido en parte, debo decir, a tus peticiones. Te ordeno que vengas y me frotes la espalda.

—Mi señor Olaf, — respondió peyorativamente, sin dejar de darle la espalda — té obedeceré en todo lo relacionado con el mantenimiento de la casa, pero a tu persona, no le debo nada. Prometiste a mi padre respeto, y no paras de hablar sobre compromiso. Pero ayer por la noche estimaste apropiado golpearme, probando así la naturaleza barbárica que posees. Hoy, en cambio, has hecho que las cosas fueran tolerables para mí, pero lo que has hecho no ha sido más que lo que le debes a mi padre y a aquellos a los que tú has conquistado y con quienes tú deseas vivir en paz. Por lo tanto, debemos mantener la paz que tú deseas. No me voy a preocupar en absoluto por ti ya que tus asuntos no son mi conveniencia, al igual que no me sentiré ofendida por tus actos. Eso mantendrá la paz. Me mantendré a distancia y no te enfadare y así tu no tendrás razones para pegarme.

Salió de la bañera y se acercó tan silenciosamente que ella no se dio cuenta hasta que, con un solo movimiento, la levantó en brazos sin esfuerzo aparente. Ella lo miró con sus brillantes ojos verdes llenos de sorpresa y trató de librarse de su abrazo retorciéndose contra él.

—Esposa, — le dijo en tono cortante, —me calificas de animal bárbaro, pero a pesar de todo te sientes lo suficientemente a salvo para mofarte de mí. Supongo que lo que debo hacer es demostrarte que no soy un bárbaro, sino tan solo un hombre civilizado que no quiere otra cosa más que llevar una existencia placentera. No quieres frotarme la espalda, así que seré humilde y frotaré yo la tuya.

Erin no consiguió liberarse y tembló ante el fuego azul de su mirada. Había tratado tanto con su cólera como con su helada calma, y esta última era con diferencia la más peligrosa de ambas. Lo único que pudo gritar fue un — ¡No!—, antes de encontrarse a sí misma dentro de la bañera.

Sus esfuerzos por asirse a los bordes de la bañera y así estabilizarse fueron frustrados por la irrupción de su esposo.

—Que descuido por mi parte, — murmuró él mientras le cogía por las muñecas con una mano y se metía dentro de la bañera,

—No puedo frotarte la espalda si hay ropa por medio, ¿No crees?

¡Maldito seas, vikingo! ¡No quiero que me frotes la espalda!— le replicó Erin desesperadamente al sentir como deslizaba la otra mano por su cuerpo y tiraba de su camisón, sacándoselo por la cabeza. Le soltó las muñecas para terminar de quitarle el camisón.

Estate quietecita, esposa. — dijo suavemente con expresión inocente. —Todo lo que quiero es servirte.

Forcejeó con él, intentando levantarse. Pero lo único que consiguió con eso fue que cuerpo rozara más el de su esposo. Se estremeció como si la hubieran quemado y sus pezones se endurecieron al rozar el áspero pelo de su pecho y notar su pulsante masculinidad llena de vida. Se hundió en el agua dándole la espalda, intentando alejarse de él lo máximo posible. Ahogó un grito de sorpresa al sentir su contacto de nuevo cuando él se movió para alcanzar el jabón y el paño.

—Relájate, Princesa, — murmuró él, su suave susurro lleno de mofa al oírla gritar sobresaltada —ya que te he asustado, tendré que enmendar la situación.

Lo sintió moverse a su espalda. Apartó su cabello con una de sus manos mientras enjabonaba sus hombros con la otra. Más que su contacto, la trastornaba su presencia y la tensión que parecía irradiar de su cuerpo. Podía sentir hasta el más ligero movimiento de sus músculos. Se agarró del borde de la tina con fuerza, como si se encontrara en el borde de un precipicio y si se soltara, fuera a caer. ¿Que me está pasando? Se preguntó con desesperación. Él se había divertido a su costa muchas veces antes, pero ahora era diferente. Le era imposible luchar contra aquello, no conseguía reaccionar ni moverse. Ni siquiera era capaz de pensar; era como si su mente y sus defensas se hubieran adormecido de repente al sentir el tacto y el aroma del hombre al cual se había jurado a sí misma que siempre despreciaría. Sí, está vez era muy diferente aunque si lo pensaba bien... Siempre había temido más su lado amable que su ira. La tensión entre ellos era como una fiera agazapada, siempre dispuesta a saltar, incluso en el arroyo. Una tensión que la mantenía en esos momentos presa de una extraña parálisis, acabando poco a poco con su razón y haciéndola prisionera de peligrosas sensaciones eróticas.

Él no sabía bien que deseaba más, si castigarla o acariciarla. Tenía algo que ver con lo que había bebido, pero iba mucho, mucho más allá. Recordó aquel día en el arroyo cuando ella le había provocado aquel dolor terrible al golpear su virilidad y le había llamado perro. O su noche de bodas, cuando había descubierto que en verdad le habían concedido una rara y valiosa gema y había pasado toda la noche sufriendo de deseo.

Su oscuro cabello era seda entre sus dedos, igual que la piel de su esbelto cuello. Humedeció sus hombros y enjabonó luego la espalda siguiendo la línea de su columna. Paseó la mirada por su estrecha cintura y la curva de sus nalgas. Continuó su labor en silencio, haciéndola temblar con su contacto. Se inclinó para besar su nuca, rozando la piel apenas con los dientes. La sintió ponerse rígida en un intento vano por esconder su temblor, y vio como sus nudillos se ponían blancos de tanto apretar los bordes de la tina. Continuó moviendo los labios hacia el lóbulo de la oreja y sopló hasta notar como ella se estremecía otra vez.

—Soy un bárbaro, princesa, un perro de Noruega. Solo me estoy haciendo merecedor de tu calificativo.

Aún tras ella, dejó resbalar sus manos por los brazos de Erin. Luego volvió a concentrarse en su espalda, enjabonando y aclarando, rozando su piel marfileña con calculada alevosía. Siguió con aquellas caricias hasta acunar sus nalgas con las palmas, ya bajo el agua. Olaf no tenía ni idea de como conseguía controlarse bajo el fuego del deseo que lo estaba consumiendo.

La besó de nuevo en la nuca con suavidad y su boca fue resbalando, acariciando con la lengua cada vértebra. Le sujetó las caderas y se puso de rodillas pegado a ella para inclinarse y mordisquear levemente los hoyuelos de sus mejillas.

—No, maldito seas—, jadeó ella con voz casi inaudible. Él se deleitó con la danza de sus caderas mientras ella intentaba volverse y enfrentarlo.

La volvió hacia él y observo sus pupilas dilatadas sonriendo con masculino placer. El brillo de aquellos ojos azules hizo que Erin abriera aún más los suyos al caer en la cuenta de que sus movimientos sólo habían servido para incitarlo aún más. La soltó un momento para acariciar su pantorrilla con la excusa de buscar nuevamente el jabón.

—Por favor...— susurró ella, y un rugido de triunfo escapó de lo profundo de Olaf porque comprendió lo que ella acababa de suplicar como animalillo atrapado en la red de un cazador. Lo único que deseaba Erin era mantener la calma, ignorarlo y mostrar indiferencia, pero no podía. Él había encendido en ella nuevamente las llamas de una pasión y sensualidad hacía tiempo ya perdidas y aunque lo odiara hasta el último aliento de su cuerpo, este renegaba de ella respondiendo instintivamente a su contacto.

Siguió ascendiendo por la pierna, frotando suavemente hasta llegar al interior de sus muslos. Luego se dedicó al estómago y la curva adorable de las caderas antes de cubrir con las manos sus pechos para sopesarlos primero y luego acariciarlos lentamente en círculos, rozando con el pulgar los pezones cubiertos de espuma.

Ella muy quieta, con los puños apretados con fuerza y el pulso latiendo con violencia en la garganta. Él con los ojos fijos en los de Erin mientras que con toda la calma del mundo sostenía sus pechos notando los oscuros pezones tensándose entre sus dedos. Los ojos de Erin se encontraban abiertos como platos y nublados por el deseo, con la mandíbula tensa y los labios entreabiertos a punto de volver a suplicar. Se acercó aún más hasta rozarle los labios con los suyos. Erin al sentirlo pareció salir del trance que la paralizaba e intentó alejarse de él pero Olaf le sujetó la nuca con fuerza mientras la obligaba a abrirle el tesoro de su boca para invadirlo con su lengua hambrienta. Erin se quejo débilmente, pero la seguridad que mostraba él no le dio otra opción excepto dejarse llevar por la marea. Él deslizó la mano desde el pecho hasta la sedosa piel entre sus piernas. Erin gimió una tibia protesta pero Olaf siguió sin dudar hasta encontrar el centro de su ser y frotarlo una y otra vez con sus dedos.

Tan solo entonces Erin se sujetó con fuerza a los hombros de Olaf en lo que, supuso, era el último intento desesperado de ella de incorporarse con las escasas fuerzas que le quedaban y luchar contra él.

Entonces interrumpió el beso. Llenó sus manos de agua y la dejó caer sobre ella, disfrutando al notar como ella se aferraba con ansia a sus hombros, sus labios hinchados moviéndose en vano en una súplica muda.

Alzó su cuerpo mojado y la llevó hasta la cama. La depositó con suavidad devorándola con la mirada. Sus ojos verdes, nublados de pasión; sus blancos pechos coronados por aquellas rosadas y duras cimas, su perfecto ombligo y aquel seductor triángulo oscuro que prometía los mayores placeres acunado entre sus largas y sedosas piernas.

Las palabras de Mageen volvieron a perseguirlo. En algún lugar recóndito de su mente se registró la idea de que mataría a Fennen Mac Cormac con sus propias manos si descubría que había habido otro antes que él, aunque creía en la inocencia que se reflejaba en sus ojos asustados. A pesar de que el fuego de su propio cuerpo parecía estar a punto de estallar y arder fuera de control, aguantó férreamente su deseo. Continuó mirándola, emborrachándose de su belleza.

Erin ya había perdido cualquier vestigio de lucidez. Su cuerpo tembloroso se había convertido en una masa lánguida y a la vez se sentía recorrida por una poderosa energía que amenazaba con hacerla estallar. Un salvaje río de lava la recorría entera en ardientes oleadas. Su mente había pasado de la oscuridad a las estrellas y de nuevo a aquel abismo oscuro. Crecía dentro de ella como el germen de una tormenta, subía desde lo más profundo de su ser como un torbellino que la debilitaba dulcemente. Las manos de él la llevaban poco a poco a la locura sobretodo aquellas caricias centradas entre sus piernas.

Ahora se sentía como si hubiera caído del cielo. Él la observaba y todo lo que podía hacer era devolverle la mirada, sin fuerzas, solo con aquel extraño y dulce fuego que la había dejado temblorosa en un lugar a medias entre el cielo y el infierno.

Se sentía como si la hubieran drogado y aunque él se apartó ya no le quedaban fuerzas para intentar escapar. Lo siguió con la mirada hasta el oscuro arcón de donde sacó un frasco de aceite perfumado. Solo cuando se sentó a horcajadas sobre ella tuvo un conato de resistencia pero ya fue tarde. La mantuvo inmóvil bajo él mientras la miraba con una tierna burla en los ojos en la que se reflejaba que sabía lo que ella estaba sintiendo.

—Nunca osaría mi querida esposa a solicitar un servicio de ti que yo no estuviera dispuesto a devolverte con creces—, murmuró con voz ronca mientras vertía unas gotas en las palmas de sus manos antes de poner el frasco en el suelo.

—No contiene esencia de sándalo sino de flores. Quizá pueda demostrarte que mi aguijón puede ser dulce si la rosa lo merece...

Erin sin poder contestar intentó empujarlo con las manos pero él las apresó con facilidad y empezó a masajear sus dedos con suavidad atendiendo luego a sus palmas.

Tenía que detenerlo.

—Olaf...Suéltame. Yo, yo...— Intentó incorporarse sin éxito pero aquella mirada la inmovilizada tanto como sus firmes manos en los hombros.

—Quédate quieta — ordenó.

Sus ojos, no podía luchar contra lo que veía en ellos.

—Las leyes—, murmuró ella antes de oír su risa socarrona.

¡Malditas sean las leyes de Brehon! Estoy seguro de que no le niegan a un esposo el placer de servir a su esposa.

—No me estás sirviendo—, protestó ella temblando. Pero él continuó su labor ignorando sus protestas, movió con seguridad sus manos acariciando sus hombros y bajando hasta sus clavículas, dejándola de nuevo en aquel estado de dócil lasitud.

Casi gritó al sentirlo en sus pechos, presionando con firmeza y dulzura, los abarcaba en sus palmas mientras rozaba sus pezones con el pulgar una y otra vez hasta que pensó que no podía más y justo entonces desplazó las caricias hasta sus caderas y su vientre extendiendo nuevamente las olas de fuego más abajo, hacia el centro de su ser.

Erin cerró los ojos con fuerza como si con ello pudiera escapar de su hechizo.

Él la giró apenas sin esfuerzo y recorrió su espalda con aquel ritmo hipnótico sumergiéndola cada vez más en aquel ardiente mar de sensaciones. Siguió por sus nalgas, parando solo para añadir más aceite a sus manos, luego sus piernas hasta acabar en los dedos de los pies.

Olaf estaba también llegando al límite de la cordura, la sensación de triunfo que experimentaba al verla rendida ante el poder de sus manos se veía empañada por la agonía que experimentaba al tocarla. Su hiriente espina se transformaba en algo suave y tentador, como un tierno capullo de rosa que abriera sus pétalos al sol de la pasión.

Con el cuerpo ardiendo de deseo la giró de nuevo y se levantó de la cama sin quitar sus ojos de aquel maravilloso cuerpo, la vio abrir los ojos nublados de deseo y no pudo por menos que sonreír ante el intento de ella de juntar las piernas en un último vestigio de pudor, él ya no pensaba permitir más barreras entre ellos, nunca más.

Erin estaba totalmente perdida en la niebla de la pasión y su cuerpo solo obedecía a aquella mirada sensual que la tenía totalmente subyugada. Voces lejanas de aviso no conseguían romper las brumas de su mente, lo único que podía hacer era observar la altísima figura que dominaba todo su horizonte, su amplio pecho, la cintura estrecha, su potente y amenazadora virilidad orgullosamente erguida. Su voluntad no intervenía en sus actos, solo podía mirarlo y sentir... Fue entonces cuando la realidad consiguió abrirse paso por fin en su confusión.

De sus labios secos y ardorosos brotó un grito al darse cuenta de que el juego se había terminado. Él había decidido tomarla en aquel preciso momento sin más demoras.

Se revolvió desesperada intentando golpearlo.

¡No! No me toques más, bárbaro salvaje.

—Ambos sabemos que no te toco como un salvaje— dijo él con suavidad.

Él había notado el cambio en sus ojos, despertando a luchar nuevamente contra lo que Olaf la hacía sentir pero él ignorando sus frenéticos esfuerzos por liberarse la aplastó con su peso y clavando su mirada en la de ella le sujetó las manos a los lados de la cabeza enredando sus dedos con los de Erin y manteniéndola quieta con la firmeza de su cuerpo y de sus ojos.

Ella tragó saliva con el corazón galopándole desbocado en el pecho y volvió a intentar liberarse de aquel abrazo.

¡Por favor...Te lo ruego, Olaf!

—Erin, eres mía. Mi esposa. Es nuestro destino estar juntos. Acéptalo, no puedes esconderme como tiemblas cada vez que te toco—. Él esperó a que ella dejara de luchar y se rindió, de nuevo víctima de su hechizo de fuego.

Olaf la besó lentamente, sin apresuramiento, trazando la curva de sus labios con la punta de la lengua, mordisqueando su carnoso labio inferior y luego hundió la lengua dentro de su boca saboreándola entera. El roce de la barba en sus mejillas aumentaba si caben las sensaciones que la recorrían. Aún con las manos de ella sujetas con las suyas alzó la cabeza atrapando su mirada una vez más.

A continuación apresó un pezón con su boca y lo acarició lentamente con la lengua y con ardiente exigencia después. Ella sabía a ambrosía y a rosas y acrecentó el deseo en su interior hasta proporciones gigantescas. La miró de nuevo con sus bellos ojos cerrados a todo lo que no fuera la pasión, repitió sus mimos en el otro pecho igual de firme y dulce y sintió los dedos de ella aferrarse a los suyos con desesperación.

Fue tarde cuando ella se dio cuenta de que él estaba ya estaba colocado entre sus piernas y bajó sus labios por su cuerpo, mordisqueando suavemente y lamiendo hasta llegar a su húmedo y palpitante sexo. Un — ¡No! — que era apenas un leve suspiro salió de su boca.

Él hundió la lengua entre los rizos oscuros y Erin se arqueó salvajemente gimiendo bajo sus expertas caricias. Olaf soltó entonces sus manos para sujetarla por las nalgas y elevarla más cerca de su boca hasta llevarla sin piedad al orgasmo que la sacudió entera en dulces oleadas.

—Por favor— pidió Erin retorciéndose contra él en una danza febril que hacía ondular su cuerpo sensualmente. El deseo había acabado con todas sus inhibiciones y Olaf ardía en el mismo fuego al sentirla aferrarse fieramente a sus hombros demandándole más y más placer. A Olaf le costaba contenerse ante el espectáculo de ella en el naufragio de la pasión pero continuó acariciándola con los dedos y la lengua hasta sentirla nuevamente llegar al clímax. Aún así ella gritó cuando él se colocó sobre ella y la penetró con una lenta y segura embestida. Olaf le susurró al oído con dulzura para calmarla.

—Tranquila, preciosa... Ábrete para mí, el dolor pronto pasará.

—Olaf...—le dijo Erin aferrándose con fuerza a sus hombros. Él estaba ya completamente dentro de ella, el dolor la traspasaba como un hierro al rojo pero aquel duro pecho sobre el de ella le producía extrañas sensaciones de seguridad y bienestar. Él la había hecho enteramente suya y ella necesitaba ahora refugiarse en su poderosa fuerza masculina.

—Ábrete a mí y acógeme Erin, déjate llevar...— y empezó a moverse de nuevo dentro de ella, una y otra vez continuó sus embates mientras le susurraba tiernas palabras al oído.

Luces rojas y plateadas estallaron en su cabeza en una sucesión de fuegos de artificio que marcaban su camino al paraíso. Ya no quedaba nada más que el ansia por llegar a aquel mágico lugar adónde Olaf la estaba llevando.

Él también se perdió en aquella tormenta y devoró su boca con la suya y después sus pechos para volver a su boca ya sin control. Cuando las piernas de Erin lo rodearon y Erin se apretó contra él se elevó con ella por fin hacia el éxtasis largo tiempo demorado que culminó en un salvaje grito de placer.

Después sin soltarla se quedó dentro de ella dejando que el mundo volviera de nuevo a su eje, y solo entonces la liberó lentamente, saboreando incluso la maravillosa sensación de retirarse de aquella cálida funda.

El había tenido la intención de abrazarla, decirle cosas bonitas, pero sus palabras se congelaron al observarla. Ella no se había movido, excepto para juntar los muslos. De nuevo empezó a hablar, pero entonces frunció el ceño, cambiando de idea. Ella se había retraído de el y la rabia aumentó cuando se dio cuenta de que ella le estaba volviendo la espalda avergonzada aunque él la hubiera preparado cuidadosamente y minuciosamente antes de hacerle el amor. Aunque ella hubiera disfrutado su primera experiencia después de sufrir el dolor inicial, dando al igual que recibiendo, llegando a la cumbre.

Al menos, se consoló amargamente a si mismo, ella era suya. Había sentido un infame y varonil placer en ese momento de dolor que le había causado y al ver esa mancha de sangre entre ellos. Hubiera matado si hubiera sido traicionado.

Frunció el ceño de nuevo, mirando las esculturales líneas de su espalda. Estaba seguro que estaba llorando en silencio. La rabia creció dentro de su cuerpo, y después fue reemplazada por confusión y furia hacia si mismo. No la había violado; no la había maltratado. No había cubierto simplemente sus necesidades.

Grenilde...

Ella había hecho que se olvidara de Grenilde, y con su olvido, había traicionado su memoria. Había tomado a mujeres, pero no había hecho el amor desde su muerte. Pero había hecho el amor a una puta irlandesa que lo despreciaba más que a nadie, por cuya muerte había rezado. Le había dado todo como nunca había hecho, ni siquiera a Grenilde, y Erin se lo agradecía lloriqueando.

La rabia, la confusión y el dolor se mezclaron por dentro, y el hielo que ennegrecía su corazón volvió a sus ojos.

Recorrió la esbelta espalda de su esposa con un dedo.

—Bueno, princesa, ahora puedes repetirte a ti misma que has sido tratada por tu bárbaro marido vikingo como esperabas. Has sido golpeada... Y cruelmente violada.

Esto último había sido pronunciado con un tono tan sarcástico que ella se sintió como si le hubieran atravesado el corazón con una lanza. Erin mordió su nudillo hasta hacer brotar sangre para que el no escuchara sus sollozos. Sintió como el le tocaba el brazo y escucho su voz, súbitamente gentil.

—Erin...

Se deshizo de su contacto.

¡Por favor! ¡Al menos déjame en paz ahora!

Olaf se quedo congelado. Salto de la cama y permaneció un instante mirándola fijamente, con las manos en puños. La rabia y la confusión se hicieron paso de nuevo, las cuales maldijo por el tormento que le estaban causando.

Se vistió con un par de pantalones y una túnica del arcón y se puso sus botas de cuero. Después salió de la habitación dando un portazo.

Olaf echó un vistazo a la luna llena mientras paseaba bajo ella, pero tan solo le dedico un minuto en sus pensamientos. Había salido para aclarar la mente, no a ensombrecerla más.

Todavía no había averiguado lo que le roía por dentro y le desgarraba el corazón, que era lo que le dejaba febril. La había tomado, que era lo que había querido hacer durante tanto tiempo, pero todavía no estaba saciado. El la quería de nuevo con renovada hambre, y sabía que dicha hambre podía ser dulcemente saciada, pero que surgía de nuevo, como un fuego inapagable.

Droga, si, ella era como una droga para él. Una mujer poseedora de la sensualidad apasionada y provocativa de una diosa del sol, y lo despreciaba.

Por una vez en su vida había querido dejarla libre, llegar a un acuerdo de paz. Pero ya nunca podría dejarla libre, pero tal vez si que podían alcanzar la paz.

Grenilde. El nombre acudió a su mente, y pensó acerca de su amor sintiendo un dolor profundo y desgarrador. Pero cuando cerró los ojos, los ojos que acudieron a su mente eran del color de la esmeralda, brillando terca y orgullosamente, entornados, nublados.

—Esposa—, él murmuró en alto, —aprenderás que soy yo el que manda. Pararas de soñar con una vida y señor diferente, en la muerte de todo aquello que es vikingo. Pues yo soy vikingo, esposa, pero también soy la Irlanda que a partir de ahora tú conocerás. Si, mi esposa esmeralda, serás mía. No puedes engañarte a ti misma. Por decisión tuya o mía, vendrás a mí y tomare lo que es mío. Pero intentare solucionarlo de forma agradable primero. No lloraras nunca más después de haber sentido el goce de estar entre mis brazos.

Sacudió la cabeza mientras rechinaba los dientes.

Fue entonces cuando fue consciente de la luna. Una luna extraña. Bailarines oscuros parecían jugar a su alrededor. Las sombras de los dioses... Disturbios en el Valhala.

Un sonido pareció propagarse a través de la brisa lo que le hizo pensar en las Valkirias, siempre detrás de aquellos que van a morir, ofreciéndoles bebida en el gran hall del Valhala. Ni siquiera sabía si creía en los dioses; en la sabiduría de Odin; Thor, el gran guerrero; Frey y Freyda, hermano y hermana, deidades de la fertilidad...

Rodeado de vastos y verdes pastos, colinas y acantilados, Aed Finnlaith se despertó en medio de la noche. Frunció el ceño, preguntándose que le había despertado. Echo un vistazo a su esposa, quien dormía tranquilamente, con una sonrisa en los labios.

Nada en particular le había despertado. Pero no podía volver a dormirse así que se levanto y se puso una túnica corta y se encamino silenciosamente hacia el salón.

Quedaba poco fuego en el hogar así que, aunque todavía calentaba, toda la luz provenía de la luna. Salió fuera hacia la noche, apenas notando la frialdad del ambiente.

Miró hacia la luna y fue como si una sombra pasara por el reluciente círculo, envolviéndolo en una extraña oscuridad.

Un estremecimiento le recorrió, con la certeza de que algo había nacido de la oscuridad. Trató de deshacerse del hechizo que parecía haber echo presa de sus ancianos huesos. Y después volvió a pensar en su hija mas pequeña, lo que últimamente hacia muy a menudo desde su vuelta a casa. Podría jurar que más de una vez había oído su suave y contagiosa risa en la brisa. Podía cerrar los ojos e imaginársela, sus brillantes ojos, su largo cabello oscuro flotando tras ella al correr hacia él.

Puede que sea hora de que cabalguemos a Dubhlain, su madre y yo, pensó. Su esposa se había horrorizado al enterarse de que había dado a Erin al vikingo. Pero Maeve no podía imaginarse como era Olaf. Nadie podía hacerlo a menos de que viera al gigantesco rey dorado, a menos de que sintiera el poder a su alrededor que parecía emanar su cuerpo.

Si, llevaría a Maeve a ver a su "bebé". Rezaba para que la reina de su corazón le diera la bienvenida. Esperarían dos semanas más. Le daría un poco mas de tiempo para que se acostumbrara a su nueva vida y entonces, el Ard-Righ, Rey de Tara haría su primera visita real al príncipe vikingo.

Al darse la vuelta para volver a la cama, sintió un cosquilleo en la nuca. Se volvió de nuevo hacia la luna y no le gusto nada la apariencia que tenía. Una sombra parecía rodearla. Daba la impresión de ser la portadora de algo oscuro y letal. Protegiéndose los hombros de la brisa nocturna, entro en la residencia. Parecía haber un lamento fúnebre en la brisa, un temblor en la tierra. Te estas haciendo viejo, Aed, pensó tristemente, con los tontos miedos típicos de un viejo.

De vuelta en la cama, rodeo el dormido cuerpo de su esposa y lo abrazo fuertemente contra su corazón.

En lo más profundo del bosque, Mergwin también observaba la luna. Pero su mirada era dura y calculadora, y no temblaba. Alzo la cabeza, sintiendo la brisa. Levanto los brazos e invoco a la tierra. Espero, sintiendo la respuesta del cielo. La tierra de las sombras. El traidor de la luna.

Una estrella fugaz cruzo la oscuridad y desapareció, y la sombra que rodeo la luna aumento.

Mergwin se dio la vuelta. Sus ropas, barba y cabello ondeaban salvajemente con el viento. Entro en la cabaña y añadió algunos troncos en el hogar, calentando el ambiente. Coloco su caldero encima del fuego y empezó a echar sus ofrendas druidas. Sus ojos empezaron a brillar. Empezó a recitar monótonamente palabras antiguas, las palabras de la tierra. No podía remediar el desastre. Tan solo podía esperar disminuir su fuerza.

Los daneses ya estaban cabalgando por el país. Podía sentirlo, podía sentir la tierra temblar. Friggid el Patizambo buscaba la venganza. De todas formas no era eso lo que temía. Hacia tiempo ya que el destino había decretado que el Lobo debía enfrentarse con el Buitre y, así pues, tenían que enfrentarse. En algún momento, uno saldría victorioso. Pero, ¿Había llegado ya el momento?

Mergwin sacudió la cabeza. Había algo mas que le preocupaba. Algo tonto... Un error consecuente del capricho del destino, y a pesar de todo, desastroso. ¡Viejo tonto! Se maldijo a si mismo. No tienes suficiente talento para saber el qué, para tocarlo. Es innegable.

Suspiro y se alejo del fuego. Salió al encuentro de la noche de nuevo y observó la luna. Pronto viajaría con su rey y el Lobo. Tendría que vigilar de cerca al Lobo, y tal vez discerniera ese peligro que no conseguía percibir.
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Soplaba mucho viento y parecía que a cada a momento éste aumentaba. Erin permanecía quieta como una estatua en el acantilado que daba al mar irlandés, excepto por el manto de su largo y oscuro cabello, que ondeaba con cada ráfaga de viento.

El mar estaba gris, revuelto, hirviendo. Enormes olas rompían ensordecedoramente contra la escarpada costa. Estas caían y rebotaban, alzándose muy alto en el aire. Había veces que incluso gotitas transportadas por el aire golpeaban la mejilla de Erin.

El cielo también estaba gris, siniestro y estruendoso, avisando de la gran tormenta que se avecinaba. La tierra daba la impresión de estar cubierta de púrpura, solo interrumpida por pequeñas plantas de brezo inclinadas por el viento.

Pero ahí, al menos, Erin se encontraba por fin en paz consigo misma. La tempestad, al igual que los ondulantes campos verdes, formaba parte del país que consideraba como suyo, intrínsecamente irlandés.

Se había despertado calmada y dolorida... Como si la hubieran hecho pedazos. Entonces, al recordar las hirientes palabras de Olaf, se había echado a llorar, sintiéndose totalmente traicionada y usada. Sin embargo, la rabia había vuelto y había llorado todavía más.

Más que confusión, tenía una sensación de pérdida. Como si le hubiera dado la oportunidad de coger una gema reluciente y no hubiera podido examinarla apropiadamente porque su brillo la hubiera dejado pasmada.

Admítelo, se dijo a si misma sarcásticamente, tal vez tenía razón. Lo has aborrecido, si, pero mas todavía que eso, te ha fascinado. Quizás desde Clonntairth, cuando él había aparecido tan majestuoso y austero como un magnifico dios dorado y se había vuelto a sonreírle a Grenilde. Desde entonces, en alguna parte escondida en tu corazón, te has preguntado como sería estar en sus brazos, protegida por el calor de su pecho. Y a lo mejor él sabia, al igual que ella, que el fuego recién creado empezaba a arder. Podía maldecirlo por mostrar tal desdén e indiferencia, pero cuando él había tomado su cuerpo se había llevado también su alma. Jamás volvería a ser completamente la misma.

Pero mientras las olas del mar crecían y el cielo se nublaba, ella se dio cuenta de que no sabía que sentía por él. El era un vikingo. Los vikingos eran hombres rudos, pero Olaf se alzaba por encima de todo hombre o tiempo y vivía basándose en un extraño código de honor. El podía ser cruel, pero tenía que reconocer que le había dado motivos. Podía haberla golpeado; aunque cualquier hombre que tuviera una mujer hostil lo hubiera hecho con toda seguridad. Y respecto lo de violar... Ambos sabían que utilizar dicha palabra entre ellos era ridículo.

Pero ¿Qué era lo que le hacia así? Se pregunto ella. El no la amaba, aunque a pesar de su inexperiencia, supo que ningún hombre hubiera podido ser tan tierno, tan dulce, tan decidido a que ella cruzara el umbral de las relaciones intimas con el menor dolor posible. Pero después se había enfadado. Aunque cuando la había oído llorar, había intentado consolarla. Había sido cuando ella lo había rechazado con tanto desprecio cuando él se había vuelto tan seco y frío como su tierra natal.

Sonrío con expresión arrepentida. Había escuchado historias sobre cautivas que se enamoraban de sus captores, pero siempre las había considerado ridículas. Esas mujeres debían ser estúpidas, sin orgullo. Tales historias habían sido solo fantasías absurdas para ella. Pero ¿Cómo podía ridiculizar a Moira? No solo había visto el amor que sentía hacia su señor vikingo, sino que también había visto como su gigante pelirrojo la correspondía.

Erin no era una cautiva, no era un trofeo de guerra. Era la reina de Dubhlain; la esposa del Lobo de Noruega, aunque estar legalmente casada con el hombre le servia de bien poco. Como si no bastara, se estaba rindiendo vergonzosamente rápido a su poderoso y devastador hechizo aunque se lo había prohibido a si misma. A pesar de haberlo jurado. Jamás dejaría que lo supiera, porque utilizaría sus sentimientos en su contra al igual que lo hacia con todo, y el desprecio que mostraba hacia ella crecería junto con su diversión.

Pero ¿Cómo podía luchar contra el? No importa en que batalla se ensañaran, jamás podría ganarle. Tal vez fuera conveniente hablar con Bede para que le enseñara a ser mas fuerte, pero Bede se marchaba ese día.

No le escuchó acercarse, ni sabía que la había estado observando mientras se acercaba con esos ojos suyos tan rapaces, sin percibir el dilema que desgarraba su corazón. El tan solo vio la tranquilidad que irradiaba su cuerpo, la forma con la que su pelo flotaba en el viento, la gracia aristocrática con la que llevaba su manto. Como siempre tenía la cabeza bien alta, con los ojos en blanco mirando hacia el oleaje.

Cayó en la cuenta por primera vez en su suavidad mientras pensaba en el padre de ella. Ciertamente, Aed no había exagerado al calificar a su hija como un trofeo; tan bonita, tan llena de espíritu, tan majestuosa en su orgullo. Una con la tierra, inclinada, pero siempre luchando contra el viento...

Un rayo de luz cruzó el cielo, seguido por un tremendo trueno que bien hubiera podido hacer temblar los cielos. El cabalgó hasta quedar justo tras ella.

—Se dice que en días como estos Odin cabalga en su caballo Sleipnir por los cielos. Sleipnir tiene ocho patas. Cuando se le hace trotar, tal es la velocidad que hace pedazos el cielo.

Erin se volvió para mirarlo, sorprendida por lo agradable de su tono. Como nadie la había detenido al dejar atrás las murallas de la ciudad, asumía que Olaf estaba disgustado por haberlo hecho. Tenía pocas razones para confiar en ella.

A pesar de que su semblante era ilegible, Erin sabía que no estaba enfadado con ella. Sus ojos tenían un inusual e impresionante tono azul, aunque todavía parecían estar cubiertos por nubes, haciéndolos mas misteriosos que nunca. Su boca, bajo la rubia barba, no estaba apretada ni se torcía en una sonrisa.

Es un extraño, a pesar de todas nuestras disputas, a pesar de todo lo que hemos compartido. Es un extraño incluso para sus propios hombres porque no es lo que aparenta; tiene profundas capas y a veces nos deja ver algo de lo que hay detrás de esa fachada física. No importa durante cuanto tiempo viva con él, jamás lo conoceré, porque siempre se encerrará en si mismo y no dejará entrar a nadie.

El desmonto de su caballo y se acercó a ella, estirando una mano mientras la miraba fijamente a los ojos. Erin sintió una vez mas como si una fuerza invisible la empujara. Busco respuestas en su mirada, inconsciente de que así dejaba sus ojos al desnudo momentáneamente. Lentamente colocó su mano en la de el.

Vuelve a casa conmigo, Princesa de Tara— dijo el suavemente, con tono agradable. —Pues busco el consuelo de mi esposa.

No era una disculpa, ni una declaración de sentimientos. Pero había sido dicho muy tiernamente, así que no pudo negarse a el.

—No estaba huyendo— se oyó decir. —Tan solo ansiaba venir al mar.

El asintió brevemente, guiándola por el precipicio hasta donde pacía el caballo de ella.

—Me temo que no vamos a conseguir dejar atrás la tormenta.

La ayudó a montar y se volvió a recuperar su montura. Erin esperó hasta que el hubo montado su semental y desplazado el caballo la poca distancia que los separaba.

Ella se permitió a si misma una sonrisa nostálgica.

—Quizás Odin necesitaba cabalgar por el mar también.

El le devolvió la sonrisa.

—Quizás, —respondió suavemente. Un nuevo rayo de luz iluminó el cielo; seguido por el trueno y finalmente, la lluvia.

¡Ven!— grito Olaf por encima del sonido del fuerte viento y las gruesas gotas de lluvia.

—Hay una cueva...

Obligo al enorme semental a moverse y Erin imitó su galope hacia la falda de la colina.

A pesar de que la velocidad de la cabalgada de su caballo y la tempestad de viento y lluvia latían tan rápido como su corazón, Olaf estaba sintiendo una extraña y placentera ligereza en el corazón.

Los cascos de los caballos de Erin y Olaf chocaron ruidosamente contra el suelo de piedra al entrar en la cueva. Olaf desmontó rápidamente y fue hacia su esposa con los brazos en alto para levantarla de la silla. Aceptó su ayuda manteniendo los ojos lejos de su mirada.

Él camino hacia la entrada de la cueva y, al ver como diluviaba, se estremeció con el frío. Se volvió hacia Erin, quien permanecía en silencio empapada y temblando, lo que le hizo sentir de repente un nudo en la garganta.

—Esto continuará un buen rato, — dijo él, deseando que ella hablara. Caminó hacia interior de la cueva donde encontró un montón de leña que hacia tiempo había guardado junto con algunas pieles.

—Haré fuego— dijo un poco a lo tonto.

Finalmente ella habló, suavemente, como dudando.

¿Vienes a menudo?

El le dedicó una rápida sonrisa, una de esas que cambiaban sus rasgos angulosos haciéndolo parecer casi un muchacho.

—No muy a menudo, solo a veces. Me gusta el acantilado donde estabas hoy. Me gusta sentir el mar y el viento. A veces, tengo la impresión de que he estado demasiado tiempo lejos del mar y tengo que ir a él de nuevo.

Erin se puso rígida al oír sus palabras pues recordó que había sido él el invasor que había surgido de la densa bruma en el drakar. Nada notó él pues estaba mirando fijamente el fuego que tan expertamente había encendido, alimentándolo con ramitas hasta que pudiera hacerlo con troncos secos. Alzó la vista, y su rigidez y la expresión de su mirada lo avisaron de su error.

Bajó la mirada y permaneció pensativo durante un minuto. Después se levanto y se acerco hasta quedar a un paso de ella. Le colocó las manos sobre los brazos.

—Erin, no puedo cambiar lo que soy. Ni lo que he hecho. Pero ahora eres mi esposa, y me gustaría darle una oportunidad a nuestro matrimonio. Una vez dije que te dejaría sola; pero he descubierto que no puedo hacerlo. Pero también he considerado tus peticiones. Sigurn y Moira están felizmente casados, y tú nunca serás molestada de nuevo por mis antiguas relaciones.

Erin le miro a los ojos, y lo que vio en ellos le hizo comprender que todavía era un extraño. También vio que el le estaba dando todo lo que podía.

Ella sonrió y alargo la mano para acariciarle la mejilla, sintiendo el roce de su barba y recocijándose de ello. El la sorprendió cogiéndole la mano y besándole la palma. La miro a los ojos y le prometió suavemente,

—Siempre seré gentil, irlandesa mía.

Ella se acerco hacia él, disfrutando del calor que emanaba su cuerpo incluso a través de las ropas mojadas de ambos. Él la abrazó antes de inclinarse a saborear sus labios.

Le devolvió el beso vorazmente, disfrutando del roce de su lengua, buscando a su vez las profundidades de la cálida cavidad con la suya. Ese aroma tan intoxicante, tan particular de él la llenaba con cada aliento. Una fragancia sutil, a la vez que masculina, que tan fácilmente la envolvía. Su barba le hacia cosquillas en las mejillas mientras la hambrienta boca de él buscaba la suya, sus ojos, sus cejas, su nariz.

—Nos resfriaremos si continuamos llevando las ropas mojadas, — murmuró él con voz ronca.

Erin se retiró unos pasos, tragando saliva, aun dispuesta a satisfacer el fuego que se había empezado a formar en su interior. Ese día tomaría todo lo que él estuviera dispuesto a darle. Puede ser que lo único que le hubiera llevado a ella fuera el deseo, pero al menos sería suyo físicamente, y aprendería cada parte de su bien formado cuerpo, cada matiz de sus músculos, cada cabello dorado.

—Permíteme asistirte, mi señor esposo, — le dijo en voz baja. Él se sintió como si súbitamente se hubiera perdido en un mar de color esmeralda. Apenas podía creer lo que acababa de oír, pero así había sido. Su voz había sonado como una melodía. Lo había tocado cual objeto tangible, dejándole los nervios a flor de piel.

—Me gustaría, mi señora esposa, — le respondió igual de suave. Observó como ella daba un paso adelante, alcanzaba con sus temblorosas manos el broche de su manto y después, se inclinaba para quitarle la túnica.

Ella besó la línea que dibujaban sus esbeltos dedos sobre la piel masculina, gozando con las cosquillas que le hacía el vello del pecho en su cara mientras saboreaba su húmeda piel. Oyó su respiración entrecortada mientras le sacaba la túnica por la cabeza y tomaba suavemente uno de sus pezones entre los dientes. Sintió el desbocado latido de su corazón a través de la piel. Fue entonces cuando comprendió porque su comportamiento había sido tan tierno la noche anterior, porque con cada una de las caricias que ella le proporcionaba, una ola de placer atravesaba su propio cuerpo.

Tentándolo se alejó de él y le cogió de la mano, sonriéndole mientras lo guiaba hacia el fuego. Hizo que se sentara. A continuación, lo despojó de sus botas de cuero y las medias de lana, dándole pequeños besitos en las puntas de los dedos de los pies. De nuevo, ella percibió como él contenía la respiración y le miró la cara de reojo. Los ojos de Olaf estaban fijos en ella, brillantes cielos azules contrastando con los rasgos dorados y bronceados de su cara.

Dirigió luego su atención hacia sus pantalones de estilo noruego. La perplejidad que ella mostró ante ellos le hizo sonreír a Olaf, pero se obligó a no ayudarla. Sus dedos temblaron al soltar el cordón, pero ya estaban firmes cuando se introdujeron bajo la tela y rozaron su cadera. Él entonces se quedó rígido por un momento, luego la atrajo hacia sí, hundiendo los dedos en su cabello mojado por la lluvia y la estrechó contra su pecho.

—Eres la joya de la isla, irlandesa, — murmuró él con una voz ronca que acarició a Erin. Él le quitó el manto, ansioso por eliminar todo lo que impedía el contacto entre sus ardientes pieles.

Pero en cuanto le hubo quitado el manto, ella sacudió ligeramente la cabeza y se puso nuevamente en pie, con los ojos chispeantes. Desató el cordón de su túnica y dejó que cayera a sus pies. Moviéndose con elegancia, se despojó primero de un zapato y luego del otro, y después, como si tuviera todo el tiempo del mundo, se quitó una a una las medias sujetas con finas ligas.

Después se quedo quieta, muy quieta, una ofrenda por la que él bien hubiera podido esperar toda su vida. Esos ojos que a la vez prometían tempestad y paz le sostuvieron la mirada. La lustrosa melena negra se rizaba húmeda cayendo sobre los hombros y los pechos, acariciando su piel. Los erguidos pezones asomaban entre los oscuros mechones, altas y orgullosas cimas del color de rosas primaverales, incitando, prometiendo. Después llegaron las caderas que sabía, por propia experiencia, que podían moverse con un ritmo increíblemente sensual. El triángulo oscuro que escondía el núcleo de su tentadora feminidad. Y por último, esas largas e invitadoras piernas.

—Eres la joya de la isla, irlandesa, — Tragando saliva y parpadeando se puso en pie para unirse a ella, juntando sus pieles desnudas. Frotó su cuerpo contra el de ella que emitió un pequeño jadeo cuando él separó sus muslos, y lo sintió crecer contra ella con un glorioso ardor.

Ella le puso las manos en la nuca, rozándolo suavemente. Las yemas de sus dedos parecían ser capaces de percibir nuevas sensaciones así que se libró de todas las ataduras que impedían su libertad y se permitió disfrutar de la sensación de los músculos de los hombros bajo sus dedos...de su espalda tensa. Él gimió al sentir las uñas resbalar por su columna. La apretó aún con mas fuerza, sintiendo hasta la más ligera de las caricias de sus dedos sobre sus nalgas prietas y fuertes y sus dulces labios sobre su amplio pecho de guerrero, parando su exquisita tortura para frotar su mejilla contra él, fascinada con la sensación que le producía el contacto de su suave y a la vez áspero vello con la suavidad de su cara.

Recorrió con las manos los costados del cuerpo masculino, deleitándose con la forma de sus caderas. Pero por un momento temió seguir adelante.

Hacía mucho tiempo desde la última vez que él había sido amado, y mientras el hambre lo devoraba por dentro se dio cuenta de que en realidad eso nunca había ocurrido. Ella era suya, completamente suya y, entre sus brazos, tan solo existía dulzura y calidez. Se parecía a una flor, frágil y tierna, abriéndose como si él fuera su sol. Aquella sensualidad era una parte inherente de ella, y él se había convertido en el único receptor de toda su pasión. Ella quería complacerlo...tanto a él como a sí misma, respondiendo a cada uno de sus gemidos, acariciando aquello que ansiaba ser tocado, con indecisión primero, y después con toda la seguridad del mundo, explorando, descubriendo nuevas formas de complacerlo.

La sujetó contra su cuerpo mientras extendía las pieles y la tumbaba junto a él. Besándola profundamente para, a continuación, enterrar la cara en el perfumado cabello de ella, más oscuro que la misma noche. Este pareció devolverle la acaricia, rozando su piel de una forma insoportable, mientras lo envolvía como si tuviera vida propia. Empezó a besar sus pechos, adorándolos, succionándolos. Pero ese día ella no pudo quedarse inmóvil, se arqueaba contra él, recorriendo con los dedos su esbelta cintura. Gimió al sentirlo mordisquearle ligeramente los pezones. A pesar de todo, continuaba dudando, así que él no paró de susurrarle palabras intentando alentarla.

—Tócame... Erin... Tócame...

ella al final lo hizo y titubeó al sentir la caliente y desbocada pulsación de su miembro, pero al oírlo gemir se fue volviendo más audaz, acariciándolo con las yemas de los dedos, encontrando el movimiento que era capaz de llevarlo hasta la incoherencia y el olvido. Él buscó sus labios moviendo las manos por todo su cuerpo. Susurró contra su boca.

—Oh, esposa... Mi dulce, dulce esposa, no te pares ahora. No muerde ¿Sabes?

Ella soltó una risita hasta que la respiración se le quedó ahogada en la garganta por el movimiento de la mano de él mano entre sus muslos, probando y jugando hasta hacerla gritar y aflojarse contra él, suplicando clemencia.

La tormenta que bramaba en el exterior no era nada comparada con la que la sacudía por dentro. Sentía el suelo bajo ella, sentía sus caricias en cada nervio de su cuerpo, y además, le parecía volar entre nubes. Hubo momentos de ceguera y momentos donde el brillo a su alrededor la deslumbraba. Temblaba, sollozaba de necesidad, y la tensión en su vientre era dolorosa y atrozmente dulce a la vez. Quería deshacerse de ella. Si no explotaba pronto, con toda seguridad, se volvería loca.

No podía parar de acariciarlo y saborear la sal de su piel con labios y lengua. Algo dentro de ella se quebró convirtiéndola en una mujer lasciva. Se elevó sobre él. El roce de sus propios cabellos entre los dos cuerpos la excitaba. Las sensaciones se volvieron arrolladoras, obligándola a moverse para apaciguarlas. Dejó atrás cualquier duda y lo amó guiándose por sus instintos, aprendiendo, tal como siempre había deseado, cada fracción del cuerpo de Olaf.

Ella se miró en sus ojos, aquellos exigentes ojos azules, y sollozó cuando la colocó bajo su poderoso cuerpo...el momento había llegado. Ambos gritaron cuando la penetró, llenándola con la vitalidad que tanto ansiaba. Y ella, a cambio, lo recibió entero dentro de sí, preguntándose vagamente como había podido alguna vez dudar de su capacidad para acogerlo. Jamás podría vivir de nuevo sin tenerlo así, sin sentirlo moverse en su interior, expandirse, rozándola por dentro, acariciando su corazón.

Él la llevó hasta las alturas de la pasión más salvaje y más alto aún, hasta que Erin creyó estar en el cielo, un cielo ardiente donde estalló en mil pedazos en un momento de éxtasis tan intenso que la hizo estremecerse espasmo tras espasmo, mientras se dejaba llevar por la espiral del placer. Ella gritó su nombre, y después lo susurró una y otra vez mientras lo oía a él decir el suyo, hasta que él ahogó ambos sonidos con el más tierno de los besos.

Después Erin sonrió perezosamente, sintiéndose como si el mismo sol hubiera dejado toda su calidez en su cuerpo. Pero no era solo sentirlo dentro de ella, notaba también su cálida simiente. Y no podía arriesgarse a moverse y perderla.

Olaf la estrechó con fuerza contra él, esperando a que el aire fresco calmara el calor de sus cuerpos.

Mientras alisaba el húmedo cabello de su esposa, Olaf se preguntó con una pizca de temor como una experiencia de tal calibre había sucedido entre ellos. Fue estúpido al haberla subestimado alguna vez. Desde aquel día en el arroyo donde él había salido victorioso, hasta la noche en que supo que le había sido concedida una joya especial de tempestuosa belleza, el había sido un tonto. Jamás podría ser intimidada, pero Erin tampoco podría mentirse a sí misma. Ahora era suya pero a pesar de que él la había seducido, la elección de otorgarse libremente al final había sido de ella...

Y al igual que antes se había creído ajeno a su poder, ahora estaba obsesionado. No creía en el amor, pero estaba impresionado por la magnitud de lo que había llegado a sentir por Erin. La protegería hasta su último aliento e incluso estaba empezando a experimentar una especie de sentido de posesión. Temía llegar a ser capaz de matarla si ella fuera capaz de pensar en otro hombre.

Olaf cerró los ojos, absurdamente cómodo entre las raídas y viejas pieles y sobre el duro suelo solo porque ella descansaba a su lado, en íntimo contacto con su cuerpo. Movió con cuidado el brazo hasta que reposó justo bajo la línea de sus pechos y dejó que el monótono sonido de la lluvia le arrastrara hacia el sueño.

Mientras el Lobo dormía, una aldea de los alrededores de Ulster ardía en llamas. Friggid el Patizambo no miraba las llamas. Su mirada se dirigía hacia el sur mientras sonreía. Puede que el Lobo tuviera Dubhlain y a la hija de Aed Finnlaith, quien se rumoreaba que era la más bella de la isla. Pero el Lobo había establecido una alianza, así que vendría. Y moriría. Por fin se encontraría con su destino...

Niall de Ulster preparó a sus hombres para la batalla. El recién casado Sigurn se pregunto con irritación que le había pasado al Señor de los Lobos mientras ordenaba a los guerreros de Dubhlain que siguieran a sus aliados.

en lo más profundo del bosque cercano a Carlingford Lough, Mergwin permanecía en pie bajo la lluvia como un lunático con sus ropas y barba flotando en el aire. Levanto los brazos hacia el grisáceo cielo y susurro las antiguas palabras de la invocación. Llamo a los cielos y a la tierra. Sobre un pequeño altar de piedra, corto la garganta de una cierva, mirando sus ojos marrones, ofreciendo vida, ofreciendo sangre.

Mergwin no pensó ni sobre el pasado ni sobre el presente. Luchó contra las telarañas de su mente tratando de entender el mal venidero. Pero no pudo ver nada, ni tampoco cuando golpearía. Solo supo que era un hijo de la noche, de quien se nutria para sobrevivir al día.

Pidió a la tierra y al cielo que lo ayudaran; a los árboles, follaje y tierra que actuaran como testigos a favor de él. Dio su ofrenda de sangre; las hierbas al viento, la cierva a la tierra. Rezo a los poderes que asolaban el mundo.

Rezó por Erin.

Olaf se apoyó sobre un codo, mirándola al hablar mientras su dedo recorría las delicadas líneas de sus costillas y su esbelto ombligo.

—Los dioses siempre han estado predestinados a morir, ¿Sabes? Desde el principio.

Ella le había explicado que Rig la había entretenido con un cuento sobre el principio de los dioses. Le había contado que había un final, pero no se lo había explicado.

—Surt liderara las fuerzas desde Muspell, como siempre se había planeado. La gran batalla tomará lugar en Vigrid. El principio del fin vendrá precedido por tres terribles inviernos. Un enorme terremoto hará temblar las montañas, el sol será comido por un gran lobo y la luna por otro. Fenrir, el más malvado de los lobos escupe fuego, se tragara a Odin. Pero entonces el hijo de Odin, Vidarr, matará a Fenrir. Thor, quien siempre está luchando contra la serpiente Midgard, conseguirá por fin acabar con ella, dará 10 pasos hacia atrás y morirá envenenado. Surt matará a Frey. — hizo una pausa para sonreírle durante un instante. —De verdad que Frey es nuestro dios de la fertilidad.

—Lo se. — Rió indignada. —Rig me lo contó.

—De todas formas, es entonces cuando Surt hará que el mundo enteró arda en llamas.

¿Y la tierra y todo acabará?— Le pregunto Erin con el ceño fruncido. Ahora entendía, aunque solo vagamente, porque Rig no había acabado el cuento, pues tenía que oírlo de otro lugar.

—Si, y no. — le dijo Olaf, sonriendo de nuevo, volviendo otra vez su perezosa mirada al lunar de su estomago donde sus ausentes dedos habían llegado. —El fuego destruirá todo, pero con el tiempo el mundo volverá a crecer verde y fresco otra vez. El sol dejara una hija que traerá el calor de nuevo al mundo, e hijos de Odin y Thor morarán en un lugar llamado Idavoll y repoblaran el planeta. Y Baldr, el más amado por los dioses, quien había sido asesinado por su hermano Hod, abandonará el mundo de los muertos e ira a Idavoll junto con el hermano que le mató. Ellos vivirán, por fin, en paz.

Olaf vio como ella sonreía por lo bajo dulcemente.

¿A que viene eso?— murmuro él, delineando sus labios.

—Oh... Nada, mi señor — le respondió ella. Así que eso era lo que Rig quería que ella aprendiera por si misma, que las disputas llevaban a la destrucción, pero tras ellas venía la calma. Jamás creería en esa perfecta paz entre vikingos e irlandeses. Hacia ya mucho que Mergwin había dicho que tal cosa no llegaría durante su vida, ni con la de sus hijos, pero bien podía encontrar su propia paz. Siempre le quedarían momentos como ese los cuales recordar cuando todo fuera mal.

Un brillante rayo de sol de la tarde encontró su camino dentro la cueva, lo que le hizo a Erin mirar hacia la entrada.

—Ha parado de llover—, sonrió tranquilamente. Entonces fue el quien sonrió.

—Lo se— sonriendo maliciosamente. —hace tiempo que paró.

Sus miradas se encontraron y se echaron a reír. Después Olaf le dio un último beso en el ombligo con pesar, se levantó y le ofreció una mano para ayudarla a levantarse. —Será mejor que volvamos antes de que Sigurn envíe guardias en nuestra busca.

Erin asintió con la cabeza. Las ropas se habían secado junto al fuego. Se vistieron silenciosamente, ayudándose el uno al otro a ajustar los mantos y broches de tácito acuerdo.

En la entrada de la cueva él se paro para besarla brevemente en los labios, mirándola penetrantemente a los ojos durante un minuto.

Después le dio un golpecito al caballo de ella en el flanco para que se moviera, la subió y monto el suyo propio.

Mientras cabalgaban de vuelta, Erin lo observó subrepticiamente. Pensó en lo apuesto que era y, todavía con un poco de dolor, que todavía era un extraño. Montando tan erguido con el manto flotando con la brisa, una vez más se había convertido en el Señor de Noruega, con la mente y el corazón cerrados para ella.

Ella nunca lograría traspasar su armadura.

Se volvió hacia ella al acercarse a la ciudad, con el helado fuego de nuevo en su mirada, increíblemente azul.

¡Vamos!— le gritó. — ¡Algo ha sucedido en nuestra ausencia!

Asustada, Erin se aferro a las riendas e hizo que su caballo iniciara el galope siguiendo al semental de Olaf. El pelo no paraba de taparle los ojos, impidiéndole ver con claridad. Observó que el patio tras la muralla estaba llenándose de hombres armados con espadas, picos, hachas y escudos. Los hombres se estaban preparando para la guerra.

¿Por qué?, se preguntó Erin mas tarde mientras miraba desde la ventana de su habitación como su esposo, su primo y sus hermanos se preparaban en el patio para la guerra, ¿Era su destino en la vida ver como aquellos a los que amaba se marchaban?

Las lágrimas brotaron bajo sus párpados, pero se obligó a no llorar. Ella era la reina de Dubhlain, y cuando se marcharan al amanecer, sería su deber mantenerse calmada frente Olaf y despedir a los hombres con vítores y plena confianza de su victoria.

No había hablado con él desde su vuelta. En el patio, los caballos, percibiendo la emoción en el ambiente, se alzaban sobre las patas y hacían cabriolas. Portadores de estandartes, sirvientes, herreros y guerreros se daban prisa para dejarlo todo a punto y Olaf, estaba totalmente absorbido por las preparaciones. Erin estaba segura que había olvidado su existencia por completo. Ni siquiera podía conseguir mucha información de Gregory, Leith o Brice, y a Niall ni lo había visto. No se apartaba de Olaf.

Las preparaciones continuaron hasta bien entrada la noche. Finalmente agotada físicamente tanto por la noche anterior como por la ansiedad del momento, Erin subió las escaleras hasta su cámara. Se quito la ropa y trepó hasta quedar entre las sabanas de lino, envolviendo con estas y las pieles su tembloroso cuerpo.

No era justo. Había esperado muchísimo tiempo la paz, y ahora, justo cuando la tranquilidad empezaba a sosegar su alma, se la quitaban.

Permaneció despierta durante mucho tiempo, hasta que sus párpados se hicieron pesados y se durmió.

Ella no se despertó cuando el se tumbó a su lado, pero sumida en el sueño acercó su cuerpo al de él para que la abrazara, curvándose instintivamente como una gatita. Él no pudo dormir mucho, pero el estar junto ella le proporcionaba una especie de serenidad.

Cuando ella abrió los ojos, él la estaba mirando y, durante un instante, creyó haber visto ternura en su mirada, un destello del hombre que jamás pensó que conocería.

Tendió la mano para acariciarle el pelo, extendiendo los oscuros mechones sobre la almohada.

—Me pregunto, — dijo suavemente, —si todavía abrigas la esperanza de que tenga un encontronazo mortal con un hacha danesa.

Abrió la boca y las palabras que casi salieron de esta fueron —Te amo. — Pero consiguió no pronunciarlas. Lo miró fijamente en silencio sabiendo que no podía dar esa parte de si misma, no cuando había recibido tan poco de él.

—Me temo, — le respondió ásperamente — que no tengo ninguna intención de morir para darte el gusto.

Quiso decirle que no deseaba su muerte; seguro que él lo sabía, veía con toda claridad el poder que ejercía sobre ella. Pero no importaba ya que él la arrastró furiosamente hacia sus brazos. Se aferraron uno al otro con un abandono que resplandecía ferozmente con una pasión desesperada, ambos olvidando la promesa de suavidad que él había hecho.

Charló con Brice y Leith, diciendo las mismas fatuas cosas que su madre hubiera dicho como preocuparse por no vestir prolongadamente ropas mojadas o comer apropiadamente. A Niall no le dijo nada. Lo beso y acepto su abrazo de oso, aguantando silenciosamente sus lágrimas.

—No será tan malo, Princesa, — le susurro Gregory mientras se alejaba de Niall, —porque sabremos que tú estas aquí a salvo. Además, no existe ningún maldito danés que pueda superar a Niall de Ulster, a Aed Finnlaith y al Lobo de Noruega.

Erin trato de sonreír.

—Desearía poder ir con vosotros, Gregory. Lo más difícil es siempre la espera.

Gregory sonrió.

—Tus días de gloria han acabado, prima, gracias a Dios. Si alguna vez te hubiera sucedido algo, hubiera sido mi culpa. Además, Erin, tus hermanos lo saben. Leith lo adivinó. Me lo contó la noche que te casaste, al igual que a Niall y a Brice. Nunca han dicho nada, creo que están muy orgullosos de ti, pero también les asusta. Si las cosas hubieran continuado, hubieran hallado la forma de detenerte. Estuvo bien mientras duró, creamos una leyenda.

Erin sintió que las lágrimas la asaltaban. Siempre lo habían sabido, Niall, Brice y Leith, y habían guardado el secreto. Eso le haría muchísimo más difícil verlos alejarse.

Gregory la beso en la mejilla.

—Por favor no llores, Erin. Estamos respaldados por una espléndida fuerza. No hay que olvidarse de Olaf. Además, vamos a encontrarnos con las tropas de tu padre. Estaremos de vuelta dentro de nada.

—No voy a llorar, Gregory, — murmuró ella, besándole la mejilla. Pero su cara estaba mojada. Se enjuagó las lágrimas impacientemente con los dedos.

El agudo y alto sonido de un cuerno de batalla sonó. Erin vio que Olaf ya estaba montado sobre el caballo. Le alzó el cáliz de plata. Lo elevó bien alto y bebió mientras los hombres vocicefaban gritos de victoria y sus monturas se encabritaban con la excitación.

Olaf se inclinó y le devolvió la copa. Le acaricio la mejilla, con los ojos brillando cual fuego azulado.

—Cuídate, irlandesa— le pidió con tono suave.

Ella le cogió la mano e inclinó la cabeza para besarle la palma. No alzó la mirada de nuevo, pero el entrevió lágrimas en sus ojos. Caminó hacia atrás mientras el río de hombres y caballos empezaba a estrecharse y salían de la ciudad.


CAPÍTULO 16







Aed Finnlaith vio a su yerno a través del arroyo. El Lobo Noruego era inconfundible. Alto sobre su negro corcel de guerra, aparentaba ser más que un simple mortal. Su cabellera dorada parecía absorber la luz del sol e irradiarla a su alrededor. Incluso a tanta distancia se notaba en él esa fuerza indomable y aquella energía infinita que le era propia.

Un temblor rozó los huesos de Aed. Me alegro de cabalgar junto a este hombre, pensó, pues soy demasiado viejo para cabalgar contra él de nuevo.

A la señal de los cuernos las banderas fueron izadas. El Ard-Righ de Tara cabalgó, cruzando por la parte menos profunda de la corriente, tratando de no dar ninguna muestra del daño que la helada temperatura del agua estaba haciendo a sus viejos huesos. Saludó a Olaf con un breve abrazo sin bajar del caballo, después ambos hombres retrocedieron con sus caballos. En su momento saludó a su hijo Niall, ya que era su provincia la que ellos iban a defender.

Las tropas se unieron y la tediosa marcha comenzó. Marcharon tierra adentro unas cincuenta millas, día tras día, aparentemente, inacabables. Entonces giraron y cabalgaron hacia la costa.

Los Daneses atacaron por la noche en sigilosos grupos, pero todos estos pequeños ataques relámpago fueron contrarrestados firmemente, haciéndoles retroceder paso a paso. Los días se volvieron semanas y las semanas en meses. La primavera dejó paso al verano. De todos modos, el grueso del ejército de Friggid el Patizambo, los eludió.

En las breves escaramuzas con las que se tropezaron, Aed se encontró combatiendo cada vez más junto a su yerno vikingo, aumentando su convencimiento de que él era invencible. Con un solo gruñido desde lo más profundo de su pecho podía dejar a los daneses temblando de tal forma que su indecisión les costaba la vida. Ni una vez hizo el Lobo una pausa sobre el campo de batalla. Él no luchaba como un desquiciado, sino con frialdad, con precisión infalible, como un hombre poseído.

Una noche mientras los muertos eran enterrados e incinerados, Aed se acercó a ese hombre extraño al que todavía tenía que conocer, ofreciéndole un odre de piel lleno de cerveza mientras se apoyaba contra el tronco de un árbol para inspeccionar los campos delante de él, observando como vikingos e irlandeses cumplían tributo a sus muertos.

Durante un tiempo ambos hombres simplemente permanecieron en pie en silencio, sintiendo la frescura de la noche, escuchando el melancólico y ocasional sonido de algún pájaro nocturno. Los fuegos para cocinar estaban siendo encendidos. Pronto, pensó Aed, llenaré mi estómago vacío y me refugiaré en mi tienda, aliviando mi cuerpo cansado durante la noche. Aunque en la batalla él cabalgaba al frente, dejaba la mayor parte de la estrategia a Niall y al Lobo. Había advertido con admirativa curiosidad como Olaf, discretamente, había asumido la segunda posición respecto a Niall, aconsejando al rey de Ulster con astucia y así enseñando al joven rey con honor. Era Ulster lo que ellos defendían; por lo tanto, era la batalla de Niall. Niall luchaba por su tierra; Aed luchaba para defender a su hijo y por las leyes de la gran Eire que habían donado aquella tierra a Niall. Y Olaf luchaba porque estaba comprometido con Aed y, por lo tanto, con Niall. Pero Aed sentía que había algo más que dirigía al joven y poderoso Vikingo.

Aed observó como Olaf aliviaba con cerveza su garganta reseca, luego le preguntó directamente:

¿Buscas a Friggid el Patizambo debido a Ulster, o buscas vengar Carlingford Lough?

La cristalina mirada azul cayó sobre él, luego la apartó, mirando fijamente hacia delante una vez más.

—Ambas cosas, Ard-Righ — Guardó silencio durante un minuto, luego miró fija y perezosamente a Aed de nuevo. — Y más — añadió suavemente. Devolvió el odre a Aed y se internó entre los árboles.

Olaf se sentó sobre el musgo fresco del bosque, apoyando su cabeza en un tronco caído. Había cabalgado la mayor parte del tiempo sin pensar en nada más a parte de la guerra en la que estaba inmerso. Pero había veces, noches como esta, en las que solo tenía ganas de volver a Dubhlain. Deseaba un baño caliente, una comida agradable y el tacto evocador y apacible de su esposa.

Frunció el ceño al darse cuenta hacia donde había dirigido sus pensamientos. Habían habido rameras a lo largo de todo el camino; mujeres para entretener a los hombres y dejar jactarse de su valor para así sobrellevar sus agotadores días. Pero él había sido incapaz de permitirse calmar sus necesidades físicas con una mujer. Se había dado cuenta, no sin cierta diversión, que Aed Finnlaith cortes y distantemente había dejado a un lado tal entretenimiento. Se decía que Aed había sido siempre fiel a su reina. Pero el Ard-Righ era un hombre insólito.

Pensar en Aed le trajo a la memoria a Erin. Olaf no podía soportar el pensamiento de su cascarrabias irlandesa en los brazos de otro hombre. Solamente aquella imagen en su mente podría hacerlo rugir y gruñir durante todo un día. Pero era un hecho que ella, como propiedad del rey, estaba bajo su protección. Era suya. Él era, comprendió, un hombre muy posesivo y defendería todo lo suyo hasta la muerte.

En realidad no estaba muy preocupado por esa esposa que había comenzado a conocer desde hacia tan poco. Había dejado a Sigurd como responsable en Dubhlain, con precisas instrucciones para que su esposa fuera protegida, y controlada, con sumo cuidado. No creía que ella intentara escaparse, pero nunca sabía que podía estar cuajándose detrás de esos brillantes ojos verdes. Había despertado su naturaleza apasionada, sí. En sus brazos ella se había vuelto una bruja salvaje y lasciva, dándole un placer que había limpiado tanto su corazón como su espíritu, llevándose los sombríos recuerdos que lo torturaban. Pero todavía se preguntaba si continuaba odiándolo, si no buscaría de buen grado un amante con el objetivo de ponerle los cuernos al "Bárbaro Vikingo" a quien se había sido forzada a aceptar en matrimonio.

Apretó los puños al pensar en ella. Los relajó lentamente. Le seria difícil ponerle los cuernos con Sigurd alrededor. Además, era una princesa de Tara, algo que nunca olvidaba. Era improbable que se rebajara a tener una aventura amorosa que podría ser descubierta por otros.

Cerró sus ojos, y pudo verla ante él. Su sedoso pelo negro cayendo sobre las curvas plenas de sus pechos; sus largas piernas moviéndose hacia él, con paso ágil, seductor... Esa imagen, pensó con un suspiro, es la causante de qué no pueda buscar la compañía de una ramera.

Pero era otra imagen la que lo conducía en la batalla. Grenilde. Su belleza dorada, su amor. Pensó en ella, frunciendo el ceño cuando su imagen vaciló en su mente. Intentó ver sus ojos azules, brillantes. Pero lo único que podía evocar eran dos esmeraldas verdes.

Maldijo por lo bajo. La pícara irlandesa que quería su cabeza sobre la hoja de una espada, era una bruja. Una bruja que podía ser suave, que se había reído con él, lo había amado, había venido a él...

—El rey de Dubhlain esta muy pensativo esta noche.

Olaf abrió los ojos, arqueando una ceja con gravedad ante tan insolente interrupción. Miró fijamente con el ceño fruncido el barbudo anciano vestido con toga conocido como Mergwin, que había ido en su busca sin un ruido.

—El rey de Dubhlain desea estar solo — dijo Olaf de manera cortante.

El Druida era intrépido.

—Una neblina de luz te rodea, Vikingo — dijo Mergwin mientras miraba especulativamente a Olaf — Si has de morir en una batalla, no será pronto.

—Esto satisfaría a mi esposa — respondió Olaf secamente.

Mergwin se encogió de hombros, acariciando su larga barba pensativamente.

—Ambicionas matar a Friggid el Patizambo, mi joven señor Lobo. Debo advertirte. Es el destino que encontrarás algún día. Y uno de los dos debe morir. Puede que tú lo mates. Sí, es bastante posible. Pero una vez tengas su muerte, no te dará lo que buscas.

¿Oh? ¿Y qué es eso que busco, Druida?

—La devolución de tu alma. Solo puedes encontrarla en tu propia vida, Lobo de Noruega, no en la muerte de otro hombre.

Olaf se puso de pie y sacudió las hojas de su capa.

Así que, Druida, me estas diciendo que no lo mataré pronto. ¿Sugieres entonces que permita que Friggid siga rondando por estas tierras, viviendo con el único objetivo de perpetuar mi muerte o la de otros en cualquier otra ocasión?

Mergwin no hizo caso del sarcasmo de su pregunta.

Oh, no, Friggid debe morir. Él no es de la tierra, Lobo, y la brisa susurra que tú si lo eres. Debes seguir buscándolo, luchando contra él.

¿Ah si? — ahora divertido, Olaf enarcó la ceja de nuevo.

El Druida sonrió.

—Mírate a ti mismo, mi señor. Tu capa es irlandesa, al igual que lo es tu traje. Me hablas en mi lengua. Es mas, voy a arriesgarme al suponer que a menudo, para hablar en tu propio idioma, tienes que pensártelo. Sí, Vikingo, formas parte de esta tierra. Deseas tomarla, pero en realidad ella te absorberá formando un todo con ella.

Olaf se rió.

—Quizás tengas razón, Druida. ¿Pero dime, mi amigo, cómo es que sabes todas esas cosas?

—A menudo echo y leo las runas para ti, Lord de los Lobos.

¿Las runas Vikingas? — Olaf preguntó con mofa propia.

Mergwin simplemente sonrió ante la burla.

—Me atrevo a decir, Olaf el Blanco, que nunca te has hecho a la mar sobre tu barco dragón sin antes haber hablado con tu maestro de la runa. Tus hombres no subirían al barco. La derrota noruega en Carlingford Lough fue pronosticada por las runas. Incluso tu primer encuentro con la princesa a la que ahora llamas esposa.

Olaf miró a Mergwin con curiosidad.

—Si, mi amigo, sé de tu encuentro con Erin.

¿Y no impediste el matrimonio?

—No — dijo Mergwin, riendo ligeramente—. Tu matrimonio estaba destinado por la tierra.

—Oh — Olaf murmuró secamente.

Sonriendo con diversión y sintiéndose, curiosamente, aligerado por el encuentro, Olaf se dio la vuelta para abandonar el bosque.

—Señor de los Lobos — lo llamó el Druida.

Olaf se giró frunciendo el ceño ante el tono de voz de Mergwin.

La batalla se terminará mañana, y la victoria será tuya. La runa del sol, Sowelu, te acompaña. Pero cuídate, mi señor, porque se está tramando algo traicionero y diabólico. El mañana habla de peligro, pero de lo que estoy hablando va más allá. Desconozco cuando golpeará, tampoco se donde lo hará. Lo único que se es que existe y que deberás superarlo. Entonces, y sólo entonces, encontrarás el consuelo que buscas para tu alma.

Olaf alzó la ceja de nuevo, sorprendido tanto por la certidumbre de la advertencia de Mergwin como del tono suplicante.

—Siempre tengo cuidado, Druida — replico él suavemente, no seguro si el hombre era un profeta verdadero o un loco de atar—. Siempre tengo cuidado.

Una parte de la profecía de Mergwin se cumplió con asombrosa exactitud. Apenas habían irrumpido en el campo cuando las tropas de Friggid el Patizambo se les echaron encima con un inesperado y potente ataque.

Sorprendidos entre las tierras altas y el bosque, la batalla pronto se dividió en pequeños focos. Los hombres tuvieron que poner toda su atención en combatir contra sus enemigos, y no contra sus aliados, ya que las fuerzas rápidamente se mezclaron.

Olaf observo enseguida que Friggid el Patizambo había reforzado sus tropas tanto con guerreros procedentes de Gran Bretaña como de sus propias tierras. Las rápidas incursiones a lo largo del camino habían sido una broma comparado con la fuerza de hombres que habían sido traídos desde el norte para ese ataque.

El sonido del choque entre aceros y derramamiento de sangre se prolongo toda la mañana. Vislumbrando la parte sur resguardado por un pequeño arroyo, Olaf vio que Leith y Brice Mac Aed luchaban cerca de él. Ambos eran valientes. Daban la bienvenida a los daneses con feroces gritos de batalla, cortando su avance con una pausada determinación.

Olaf se sonrió a si mismo mientras esquivaba la punta de una lanza. El latido de victoria comenzaba a aumentar en su sangre. Los daneses perdían terreno. Ese sería el día en que encontraría a Friggid el Patizambo.

Con un vigor renovado en sus miembros por su inminente victoria, aulló ferozmente y se zambulló en el tumulto. Los daneses, que habían sido tan pesados como moscas, eran ahora tan escasos como un mero goteo. Levantó su espada derribando un enemigo que le miraba con ojos ardientes. A continuación, buscó rápidamente a su siguiente víctima.

Con horror vio como un hacha danesa caía sobre Leith Mac Aed. Vociferó una advertencia; sus músculos no se quedaron ociosos. El filo de su espada perforó el cuello del acosador enloquecido. Pero había llegado tarde. Leith Mac Aed, con una mancha roja inundando sus omóplatos, cayó hacia delante.

Olaf se arrodilló a su lado, olvidándose de la batalla a su alrededor. Sus tropas habían tomado terreno, así que se encontraba solo en el lugar con el joven moribundo.

Estaba acostumbrado a la muerte, a los gritos agonizantes, pero el dolor de repente pareció lacerar su corazón cuando pensó en la agonía que esto traería a su aliado Irlandés de Tara... y a su esposa irlandesa.

Vaciló, preguntándose si no podría parar el flujo de sangre y de algún modo salvar al muchacho.

—No puedes hacer nada, mi señor, estaba destinado que Leith de Tara cayera aquí. Debes continuar.

Olaf levantó bruscamente la cabeza, asombrado al ver al Druida de pie ante él otra vez. Mergwin se arrodilló al lado de Leith. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Olaf. Mergwin sabía que Leith moriría.

El Druida dio la vuelta al muchacho. Leith abrió sus ojos, sonrió brevemente haciendo una mueca de dolor, y expiró su último aliento. Mergwin con cuidado cerró los ojos de mirada ausente.

—Ve, Lobo de Noruega. Tu trabajo... ¿Tu destino?... del día aún no ha acabado.

Olaf se levantó y echó un último vistazo a Leith y a Mergwin. Se preguntó durante un instante si no sería que el Druida enloquecido desearía que marchara pronto y así morir. No sabía si confiar o no en aquellos ojos ardientes.

Pero la batalla lo esperaba. Cruzó a grandes zancadas el puente y bajó al sector de árboles donde los aullidos y los gritos de guerra vibraban. Se movió con cautela, vigilando su espalda, doblando las rodillas, con la espada en mano. La batalla emprendida entre los árboles era peligrosa; te podían cortar el cuello desde atrás o desangrarte hasta la muerte sin ni siquiera darte cuenta.

Un rugido feroz lo advirtió del ataque. Giró ágilmente y atacó, trazando con su enorme espada un arco. Su opositor se desplomó en el suelo con una mirada de sorpresa substituyendo su gruñido.

La batalla prosiguió con furia durante toda la tarde. Con la llegada del crepúsculo, los daneses habían sido obligados a retroceder hacia el este, casi al océano. Olaf se encontraba otra vez sobre un puente, observando como el grueso de los daneses empezaba a caer. Gritó una orden a sus hombres para que siguieran empujando hacia delante. Envió una escuadrilla al flanco izquierdo, y otra a la derecha para que así el enemigo fuera aplastado entre ambos.

Fue entonces cuando se dio la vuelta encontrándose solo a excepción del Danés que cargaba contra él en un esfuerzo por pillarlo con la guardia bajada, el Danés que había conducido las fuerzas que aniquilaron a los Noruegos en Carlingford Lough, el Danés que había causado la muerte de Grenilde, la muerte de todo lo que había significado algo para el — Friggid el Patizambo.

Olaf saltó hacia un lado en el último instante viendo como el borde afilado y sangriento del hacha de batalla silbaba por encima su hombro hasta alojarse en el suelo. Podría haber matado a Friggid entonces. Podría haberle clavado la espada en la espalda, pero lo que quería era matar al Danés cara a cara. Sonrió y se distanció, afrontando a ese asqueroso pelirrojo, a ese Danés con la cara llena de granos.

—Recoge tu arma, Danés. Quiero ver tus ojos cuando mueras.

Friggid le respondió con una risa glacial.

—Que así sea, Lobo. Solo nosotros dos. El único final. — Levantó su hacha — ¡Esta noche beberás a mi salud en el Valhala mientras cenas con los muertos!

Avanzo como una serpiente, letal y poderosa. Olaf rechazó el golpe con su espada. El choque entre aceros soltó chispas y ambos brazos se estremecieron por la fuerza del ataque. Gruñendo, se separaron de nuevo. Olaf asestó un golpe al Danés, consiguiendo hacerle un corte, pero el Danés se dejó caer y rodó, ganando tiempo. Olaf lo siguió a su vez. Llevado por la desesperación, Friggid lanzó un puñado de barro a los ojos de Olaf, cegándolo temporalmente. Triunfante, se levantó de un salto para asestar su golpe mortal, pero Olaf, sintiendo el viento producido por el movimiento de su hoja, lo rechazó con el acero de su espada. La espada tembló y voló de sus manos.

Aclarando su visión, Olaf vio al Danés venir hacia él otra vez. Dio un saltó para eludir el golpe dirigido a sus piernas. El peso del hacha hizo a que Friggid se encorvara, pero consiguió levantarse rápidamente. Olaf comprendió que estaba jugando al gato y al ratón sin un arma. Paso a paso fue alejándose del danés, evitando la rápida sucesión de golpes haciendo uso solamente de su agilidad. Entonces, de repente, su espada fue lanzada hasta sus pies. No supo de donde había salido, pero poco le importaba eso. Se lanzó en picado para recuperarla.

Friggid chilló con rabia enloquecida y se precipitó hacia él, trazando un arco con su hacha, dirigiendo su ataque hacia la cráneo de Olaf. Olaf se echó a un lado en el último segundo, notando que su cabello era alcanzado. Pero la maniobra había sido acertada. Friggid el Patizambo no pudo controlar la fuerza del ataque y acabo rodando por el suelo hacia la espesura. Olaf se precipitó tras él, pero era demasiado tarde. Dos daneses corrieron en su ayuda, permitiendo a su líder escapar. Olaf combatió a ambos hombres, furioso por el hecho de que Friggid fuera tan cobarde para no terminar una batalla entre hombre y hombre, uno contra uno. Mató ambos daneses.

Aunque había salido victorioso en la batalla aquel día, no había vencido al Patizambo. Se sentía vacío y agotado.

Escuchó un sonido que provenía de entre los árboles. Rápidamente se afianzó y volvió a levantar la espada, con los ojos alerta. Lo único que vio fue un pedazo de tela blanca desapareciendo en el bosque... un retazo de una larga túnica blanca.

Sonrió lentamente con expresión de sorpresa y echó un vistazo a la espada que oportunamente le había sido devuelta. La levantó alto en el aire y permitió al sol que se reflejara en ella. —Gracias, Mergwin, susurró suavemente. Te debo mi vida.

Un poco del vacío de su interior lo abandonó. Sintió como la fuerza volvía a sus miembros agotados. Se rió en voz alta.

—Sí — dijo suavemente. — Gracias, mi extraño amigo, estoy muy contento de estar vivo.

Brice Mac Aed no permitía a nadie estar cerca de Leith. Apoyado contra un roble, acunaba el cuerpo de su hermano en su pecho, con lágrimas en las mejillas. Apartaba el pelo de la frente de Leith, hablándole, a veces riendo.

Ni siquiera Niall de Ulster, con el rostro oscurecido por el dolor, podía separar a su hermano vivo del cuerpo sin vida de Leith para así poder darle un entierro apropiado. Hacia tiempo que las fuerzas vikingas habían decidido que se debía dejar solo al feroz irlandés para que así pudiera manejar su pena. Se había alejado para atender a los suyos. Pero los sacerdotes Irlandeses estaban preocupados. Exigían que el cuerpo les fuera entregado de modo que el alma de Leith pudiera unirse a Cristo en el cielo.

Esa fue la escena que se encontró el Ard-Righ Irlandés cuando éste se enteró de la muerte de su hijo. No intentó enfrentarse a Brice. Simplemente permaneció de pie en el claro, sintiendo el corazón tan frágil como sus viejos huesos. Leith. El amable. Con una risa cristalina. El único hijo que podía intervenir entre el serio Niall y el salvaje Brice, enfriando cualquier arrebato con palabras simples, lógicas. Leith. Aed cerró sus ojos mientras el dolor le ^ recorría por dentro. Trató de decirse a si mismo que era un hombre afortunado. Él era el Ard-Righ de Irlanda; había pasado la mayor parte de sus años en la batalla. Había engendrado a diez niños, y milagrosamente, cada uno de sus descendientes había alcanzado la edad adulta. Todos sus hijos habían luchado durante años, excepto Mikel, que se entrenaba con la guardia en Tara y Shean y Galbraith, que hacía mucho que se habían ordenado.

El tener diez hijos no disminuyó la pena que sentía al haber perdido ese hijo, ese individuo especial, único.

Pero él era el Ard-Righ, líder de hombres que habían luchado mucho tiempo a su lado; hombres que habían entregado a sus propios hijos a la tierra. No podía mostrar su pena, pero tampoco podía condenar al hijo que acunaba a su hermano. Se acercó a Brice despacio y colocó una mano sobre su hombro.

—Él era tu hermano, Brice — dijo Aed suavemente — y era mi hijo. Seré yo quien lo sostenga ahora.

Durante un momento Brice continuó apretando su carga sangrienta. Entonces vio el dolor en los ojos de su padre.

Aed tomó a su hijo muerto entre sus brazos y lo llevó al bosquecillo. Sostuvo al hijo que en vida había sido más alto y más ancho que él sin vacilar.

Le llevó a su tienda, donde tiernamente lavó la suciedad de su cara, el rastro de sangre seca que estropeaba su labio. Cubrió amorosamente con seda a su hijo, y luego se lo entregó a los sacerdotes.

De pie sobre un lejano acantilado, Friggid el Patizambo observaba el bosquecillo del valle donde los hombres de la alianza nórdica e irlandesa enterraban a sus muertos. Un gruñido de odio torció sus rasgos. Sus hombres estaban muertos o dispersos desde hacia ya tiempo. Sólo dos veintenas estaban con él, reagrupándose y cuidando de sus heridas.

Friggid comenzó a maldecir en voz alta, levantando su puño al aire.

¡El vive todavía... aun vive el Lobo!

Olaf el Blanco tenía Dubhlain y a la hija del Ard-Righ de Irlanda. Hasta a los reyes menores comiendo de la palma de su mano. En realidad Friggid no quería nada de eso. Lo único que quería era ver al Lobo caer muerto.

Contempló los ritos de duelo que se sucedían delante de él mientras el sol se hundía detrás del acantilado y del valle.

De repente se dio la vuelta hacia sus hombres, con una mirada enfebrecida en los ojos.

¡Cabalgaremos hacia el sur esta noche! Niall de Ulster se dirigirá al norte, el Irlandés Ard-Righ viajará hacia el Sur tierra adentro mientras que el Lobo seguirá la costa hacia el sur. Nos uniremos a las bandas de proscritos que infestan las ensenadas y además estaremos siempre un paso por delante de los Noruegos. Lo esperaremos y le tenderemos una trampa. ¡Esta noche veremos como el Lobo emprende el viaje al Valhala en las mismas puertas de la ciudad que nos arrebató!

Los daneses alentaron a su líder. Friggid sonrió. No le preocupaba absolutamente nada si todos morían o eran masacrados. El Lobo era como una enfermedad para él. Más joven, más fuerte, tan carismático, dorado y poderoso. Olaf tenía que morir, tenía que sufrir el dolor y la pérdida. Había sentido golpes mortales, la pérdida de Grenilde, pero ahora él tenía otra mujer. Una princesa, la hija del Ard-Righ. ¿Un punto débil? Friggid se preguntó. Pensaría en ello mas adelante detenidamente.

Cenizas a las cenizas. Polvo al polvo. Los rezos sonaban monótonamente mientras se derramaba tierra sobre la mortaja de seda de Leith.

Aed Finnlaith nunca había parecido tan viejo como cuando se volvió hacia la extensión de tierra que se había tintado de la sangre de su propia carne.

Olaf anduvo silenciosamente hacia el astuto zorro Irlandés, su viejo adversario ahora aliado y amigo. No había lágrimas en los ojos del hombre, solamente cansancio y una pena que iba más allá de cualquier manifestación física.

—Mis hombres honrarán a tu hijo y al rey de Connaught — dijo Olaf suavemente, ofreciendo al rey Irlandés la única compasión que podría ser aceptada. — Desean ofrecer tributo según nuestras propias costumbres a estos grandes guerreros que creen que, seguramente, honraran la mesa en el Valhala. Hablo contigo porque no quiero ofenderte a ti, o a los sacerdotes que están a tu servicio.

El viejo rey le ofreció una suave sonrisa.

—No me ofende, Lobo. Estoy contento de saber que los que lucharon junto a Leith y Fennen les concederán ese honor. ¿Valhala... cielo? ¿Qué diferencia hay, amigo? Por favor di a tus hombres que tienen mi bendición para ofrecer cuantas oraciones consideren.

Olaf asintió, entendiendo más que nunca que era aquello que tanto le había atraído a su alma de este líder. No dijo nada más, pero saludó al rey Irlandés.

Los sacerdotes se quejaron, pero los Nórdicos se asegurarían a su modo de que Leith Mac Aed y Fennen Mac Cormac tuvieran un viaje seguro y cómodo.

Al lado de Leith y Fennen enterraron sus espadas, alimento para su viaje al otro mundo, copas, broches, cuchillos, y platos. Cavaron una gran grieta para enterrar caballos con bridas completas y parafernalia, de modo que pudieran montar a caballo a través del cielo.

El Vikingo prefería la cremación, el envío del espíritu a través del aire. Pero había muchos que se adherían a la política de suministrar al difunto todas sus necesidades dentro del suelo. Además, el sacerdote cristiano nunca, nunca permitiría al príncipe Irlandés y el rey arder sobre un féretro.

Aed y sus hijos desaparecieron en su tienda para pasar la noche. Había llegado el momento de llorar sus penas en soledad, como Olaf bien sabía.

Pero fue él quien encontró imposible sumirse en el sueño. Analizó su comportamiento bajo las estrellas, sorprendiéndose al comprender que no podía pensar en otra cosa que en su hogar.

Antes había sido sólo una casa. Suntuosa, magnífica, el nacimiento de un sueño en sí mismo. La residencia real de un rey, aunque, sin embargo, sólo una casa. Pero ahora era un hogar, donde encontraba calidez. Su esposa... Había luchado durante demasiado tiempo contra esos sueños en los que ella le daba bienvenida con los esbeltos brazos extendidos y esos fascinantes ojos verde esmeralda húmedos y brillantes por el placer. Su pelo negro caería como una capa sobre ella; debajo, él sentiría el latido de su corazón. A menudo despertaba de sus sueños sudando de deseo. De todos modos no había buscado ningún consuelo al tormento; ninguna otra mujer podía aliviarle. He sido embrujado, pensaba a menudo. Ella no era su valiente belleza rubia perdida hacía mucho; era una cascarrabias de Eire, tan difícil de domesticar como la tierra.

Ese día había vuelto a vencer a los daneses. Puede que Friggid siguiera vivo, pero sus hombres habían sido expulsados de Dubhlain y Ulster y la venganza por Grenilde había sido perpetuada.

Aunque aquella hazaña no le había traído la paz interior que él ansiaba, era una puerta que se cerraba sobre el pasado. Podía soñar con el futuro, pero no sabía si estos sueños con Erin se harían realidad ya que su orgullosa y hermosa esposa bien podía odiarlo todavía. Podría estar celebrando cada largo día de su ausencia, rezando cada noche para que muriera bajo una lanza danesa.

Era bien consciente que la línea que separaba la pasión y el amor del odio y el orgullo era muy fina. Había despertado su sensualidad, él podía reclamarla como mujer. No podía negar los fuegos que él encendía, pero la posesión de su cuerpo, hecho para el deseo, no era lo mismo que la posesión de su mente, su alma, o su corazón.

Había estado lejos mucho tiempo. Tres lunas llenas. Apenas habían tenido tiempo para conocerse el uno al otro. Cuando volviera, se prometió a si mismo, se pondría a ello. Todas las batallas entre ellos habían sido luchadas ya. Haría todo lo posible para satisfacerla, le haría participe de todos los aspectos de su vida. Y Él participaría en la suya. La haría feliz, pues la ansiaba tanto como un hombre sediento el vino. Pues la necesitaba... Porque él... Cerró sus ojos. Tal vez la amaba. Tal vez no todo se había perdido con Grenilde.

Un ruido lo saco bruscamente de su ensimismamiento. Echó un vistazo, presintiendo el peligro. Sacudiendo la cabeza con irritación volvió a respirar con normalidad.

Mergwin, con apariencia de ave rapaz medio loco, se movió hacia él desde los árboles.

—Por todos los dioses, Druida — refunfuñó Olaf suavemente — realmente sabes como hacer que a uno le lata el corazón.

Mergwin, arreglando sus largas mangas con dignidad, miró detenidamente a Olaf con altanería.

—Creo, joven señor, que tu corazón late perfectamente, con o sin mi presencia.

Olaf se rió. Después, rápidamente, volvió a ponerse serio, recordando los acontecimientos del día.

—Estoy en deuda contigo, Druida. Creo que salvaste mi vida.

Mergwin suspiró.

—Ahorra tu gratitud, Vikingo. No salvé tu vida, solo le eché una mano al destino. Habrías vencido a Friggid de todos modos. — Su voz descendió con dolor. — Tal como el joven Leith y Fennen estaban destinados a morir.

Olaf sacudió la cabeza con impaciencia.

—Los hombres crean su propio destino, Druida.

Mergwin le miró con complicidad, pero se encogió de hombros.

—Como desees, Noruego.

Olaf se rió entre dientes otra vez.

—Me gustas, Mergwin. Y creo que los hombres deben seguir sus propias estrellas. Tú te mueves según tu propio destino. Yo crearé el mío propio.

Una vez más, Mergwin se encogió de hombros, pero Olaf estrechó sus ojos azules mirándolo detenidamente.

¿Qué es esta vez, Druida? La batalla ha terminado. Mañana cabalgaremos rumbo a casa. Mi enemigo huyó derrotado. ¿Puedes impugnar eso?

—No. — Mergwin sacudió su cabeza — Es solamente que...

¿Solamente qué, Druida? — Olaf exigió.

—Nada. Nada. Buenas noches, Rey de Dubhlain. — murmurando por lo bajo, Mergwin dejó a Olaf y se apresuró hacia su cama.

Olaf permaneció bajo el aire de la noche unos minutos más, inhalando el olor limpio de la tierra y el aire. El verano hacía todo aún más dulce la victoria y la promesa del mañana. Niall cabalgaría hacia Ulster; él y Aed podrían volver hacia el sur a casa.

Buscó refugio en su tienda, se tumbó en su catre, y durmió bien.

Mergwin no durmió bien. Estuvo furioso e inquieto, sabiendo que las sombras todavía envolvían la luna.
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Hubo días durante la ausencia de Olaf en los que le parecía imposible de creer que se hubiera convertido en su esposa. Días en los que estaba segura de que había soñado todos esos momentos que habían pasado juntos. Durante esas mañanas, Erin solía cabalgar por los acantilados sobre el mar y trataba de recordar sus rasgos torcidos en una tierna sonrisa o el brillo de sus ojos expresando su necesidad. Trataba de recordar aquel día que le había contado antiguas leyendas nórdicas. Pero sobretodo, le gustaba soñar que este había empezado a sentir algo por ella.

Pero la mayor parte del tiempo afrontaba la realidad. Era su esposa y, aunque las leyes Brehon protegían a las mujeres de ser consideradas meras posesiones, Olaf no seguía las leyes irlandesas a menos de que estas le fueran convenientes. A sus ojos ella era una propiedad y como tal, él se preocupaba por ella, la protegía y la defendía. Si ella obedecía sus deseos, él se encargaba de que fuera respetada tal como le había prometido a su padre. Pero si traspasaba la línea... No sabía hasta donde podía llegar su cólera, sólo que había un lado frío e implacable en él. Cuando quería podía esconderse tras él y juzgar despiadadamente.

Bede había vuelto al convento el día después de que los hombres partieran y Erin echaba profundamente de menos a su hermana. Al principio se preguntaba si podría sentirse completamente ajena en la ciudad nórdica, pero de alguna manera Moira logró estar allí exactamente cuando ella la necesitó. Y aunque el gran salón parecía muy tranquilo con la partida de todos los guerreros, nórdicos e irlandeses, la comida de la tarde todavía era celebrada con la reducida guardia que permanecía allí. Sigurd mantuvo las cosas bien aseguradas, y Erin nunca tuvo miedo en su propia casa.

Las tropas se habían ido hacía un poco más de un mes cuando una nueva realidad amaneció sobre Erin, una de la cual primero intentó no hacer caso y que luego aceptó con una combinación extraña de entusiasmo y agitación. Estaba embarazada, y cada día que pasaba, se hizo más cierta. Se sentía mareada por las mañanas, agotada por las noches.

Mientras permanecía despierta durante la noche, trataba de pensar en lo que esto significaría, y analizaba sus pensamientos. Un Vikingo... ella iba a tener a un niño Vikingo. No importaba como forzara aquellas palabras en su mente, importaba poco. El niño que ella llevaba era de él, del Lobo. Un niño que crecería y se elevaría por encima de los hombres, como su padre hizo, fuerte y hermoso. ¿Estaría contento él? — se preguntó. ¿No ansiaban hijos todos los hombres? ¿O él había perdido aquel deseo cuándo perdió a Grenilde?

El pensamiento y la preocupación podían haberla vuelto loca, pero Erin, de vez en cuando, fingía que nunca se había encontrado con los Vikingos en absoluto. Cada mañana cabalgaba fuera de las murallas y corría a lo largo de los acantilados, como si fuera una jovencita otra vez, una niña sin importancia, que pasaba sus días en libertad, excepto por Sigurd, que notó, siempre montaba a caballo detrás de ella.

Una mañana que estaba cabalgando Erin se asustó al ver a una mujer que estaba de pie sobre las rocas del acantilado. Un temblor extraño la sacudió, porque la mujer mantenía la misma actitud que ella tenía el día en que Olaf había venido a ella, el día antes de que se marchara.

El corazón de Erin dio un pequeño latido y pareció moverse. Forzó sus ojos contra el viento y el rocío salado del litoral accidentado. Era Mageen, y se encontraba de pie peligrosamente cerca del borde.

Sin pensarlo mucho, Erin clavó sus talones en los flancos de su yegua y corrió a través de la distancia. Mageen no se dio la vuelta ante los ruidos de los cascos que retumbaban, tampoco se dio la vuelta cuando Erin desmontó y se acercó a ella. Erin comprendió de repente que su vieja adversaria no la había visto o no la había oído; parecía en trance cuando ella la hizo apartar la vista de la roca dentada al mar.

¿Mageen? — dijo vacilantemente.

No hubo ninguna respuesta por parte de la pálida mujer. Como Erin observó, Mageen dio otro paso hacia la roca. Instintivamente Erin saltó hacia ella, arrojándose las dos al suelo y apartándose de la amenaza de la cornisa.

Los ojos de Mageen finalmente registraron coherencia mientras se cerraban ante los deseosos de Erin, mirándola fijamente cuando Erin se enderezó sentándose a su lado con cuidado de no soltar la muñeca de Mageen. Los ojos de esta no ofrecieron ninguna gratitud.

¿Por qué me detuvo? — preguntó suavemente.

¡Estabas a punto de suicidarte! — Erin explotó.

Notó ahora que el pelo hermoso de Mageen carecía de su lustre habitual, que el que una vez era un cuerpo voluptuoso perfecto, estaba demacrado. Donde sus ojos habían sido una invitación vivaz y risueña, ahora se habían vuelto huecos y desesperados, como los de un animal cazado.

—Es lo mejor — dijo Mageen con apatía. Cerró sus ojos y luego miró fijamente a Erin otra vez. — ¿Usted siempre gana, no, Erin de Tara? Esta es sólo su victoria. Para usted el oro, las joyas y las coronas, y usted dice una palabra y yo no tengo nada. Incluso las putas, los mendigos, y los ladrones se dan la vuelta cuando me ven.

¿Qué? — Erin murmuró débilmente.

Mageen se ahorró una respuesta inmediata cuando vio que un caballo cabalgaba hacia ellos. Sigurd, siempre el perro guardián, venía detrás de Erin.

¡Erin! ¡Debe separarse de la roca!

Sigurd estaba molesto cuando dejó su caballo para acercarse a su lado.

—Me haré cargo de esto. ¿Sabe lo cerca que estuvo de precipitarse sobre las rocas, mi señora? Olaf estaría furioso con nosotros dos.

Erin rechazó la mano de Sigurd cuando él la alcanzó para ayudarla a ponerse de pie. Incluso ni se preocupó de que el gigante Vikingo estaba en realidad gritando — en este momento gritándola a ella — delante de Mageen.

—Déjeme estar, Sigurd, no me voy a acercar a ninguna roca. Y tendré cuidado de mi misma.

Sigurd vaciló, frunciendo el ceño.

—Unos minutos, Erin. La esperaré por el bosquecillo.

Montó de nuevo su caballo y cabalgó un trecho, con sus ojos todavía sobre ella.

Erin lo miró con exasperación, luego devolvió su toda atención a Mageen.

—Nunca busqué su muerte — le dijo a la otra mujer—. Nunca busqué dañarla solamente a... — Erin vaciló, mirando fijamente a la cara que reflejaba la miseria más profunda que ella hubiera conocido.

—Mageen, usted debe saber que no deseé venir aquí. Perder todo el respeto junto con mi libertad era más de lo que podía aguantar.

Mageen cerró sus ojos otra vez y soltó una risa que sonaba falsa.

—Mi señora, si yo hubiera estado en su situación, me habría arrancado el pelo y los ojos, pero no por respeto. Como ve, amé a Olaf — con sus ojos abiertos y enfocados en los de Erin, ella habló otra vez suavemente—. Me pregunto si usted también, mi señora, no se ha encontrado a si misma amando en contra su voluntad.

Erin parpadeo rápidamente con sus propias pestañas sobre sus ojos e ignoró su declaración.

—Mi señor Olaf no es un hombre por el que valga la pena morir, Mageen. Él no ama a nadie.

La mano de Mageen revoloteó sobre la tierra y volvió a ella.

—Usted no entiende, mi señora. He sido excluida del gran salón. Los comerciantes no se venden a mí. Los guerreros no buscan mi casita de campo. No hay un hombre o mujer en la ciudad que me ofrezca una cabezada de saludo.

Erin se levantó y extendió su mano hacia Mageen. La otra mujer la miró durante un momento, luego giró sus ojos hacia Erin vacilantemente.

—Tome mi mano, por favor, Mageen — dijo Erin silenciosamente—. Usted me ha enseñado como es posible usar la responsabilidad a la ligera. Debo cumplir con mi posición — dijo Erin, riendo con arrepentimiento—. Me forzaron en mi matrimonio, pero aun así no puedo permitirle ser una parte de mi marido. Pero yo no conocía mi propia crueldad, y esto influye pesadamente sobre mí ya que yo podría haberle costado lo que es mas precioso y totalmente suyo, su vida. Si usted desea un amigo dentro de la ciudad, tiene uno. Yo. Y vendrá al gran salón esta tarde y todos sabrán que es bienvenida.

Mageen, despacio, aceptó la mano de Erin, mirando todavía fijamente a la princesa con incredulidad. Se puso de pie y finalmente rió.

—Mi señora, se lo agradezco.

—Dígame, Mageen — Erin hizo una pausa torpemente durante un momento — ¿sabes hacer alguna otra cosa aparte de... quiero decir, tienes algún otro talento en particular?

Mageen rió en silencio suavemente, y Erin se alegró de ver que el humor descarado de la mujer volvía a sus ojos decaídos.

¿Me pregunta usted si puedo ser otra cosa que una puta, mi señora? Por supuesto. Cocino y coso y mantengo un hogar tan bien como cualquiera. Hace mucho aprendí que los hombres eran criaturas volubles, rápidas para echar sus ojos extraviados y buscar a otra. Me pareció más sabio y más provechoso ser la mujer que los hombres buscaban antes que aquella criatura pobre que ellos olvidaban para remendar, limpiar y servir.

Erin se encogió. Los sentimientos de Mageen no eran terriblemente diferentes de los suyos propios, incluso si su dirección tomó un curso ligeramente diferente.

—No todos los hombres son iguales, Mageen — dijo ella tranquilamente—. Mi padre nunca se ha apartado de mi madre. Pero no es de eso de lo que quiero hablarte. Moira de Clonntairth está cada día más pesada a causa de su embarazo. ¿Te importaría servirla? Ella es una señora amable y de carácter dulce que no te juzgará.

Mageen bajó sus ojos, temblando.

—Si, mi señora. Estaría encantada de hacerme cargo de Moira, y del bebé que está en camino.

—Entonces todo decidido — murmuró Erin—. Volvamos, ya que el viento se pone tempestuoso y el aire es frío.

—Usted debe montar a caballo, caminaré detrás.

—Más bien, puedes sentarte delante de Sigurd. Él te llevará a Moira.

Erin se dio vuelta resueltamente para juntar las riendas de su caballo y hacer señas con la mano hacia Sigurd. Mageen la paró momentáneamente con una mano sobre su hombro.

—Erin de Tara, se lo agradezco cordialmente. Usted me ofrece amistad y le digo algo: he sido sólo una puta, pero ofrezco a cambio toda la lealtad de mi corazón y, si alguna vez es necesario, la vida que usted ha salvado.

Erin enrojeció.

—Tengo que reparar el daño que hice con mis propias manos descuidadas.

—No, mucho más — Mageen vaciló un momento, luego continuó—. También debe preocuparse por usted misma. Un primer niño es a menudo incómodo de llevar.

Erin echó un vistazo nerviosamente a su yegua y acarició el cuello liso del animal.

¿Es tan obvio entonces ya? — preguntó con voz ronca.

—No, — Mageen contestó con una sabiduría sorprendente en sus ojos—. Yo lo veo, como veo que usted también ha caído bajo el hechizo del Lobo. Vigile bien a su niño, Erin, que seguramente, asegurará su amor.

Erin no dijo nada cuando Sigurd cabalgó hasta ellas una vez más. Esperó la remota desaprobación de sus acciones, pero el hombre estuvo tranquilo cuando aceptó a Mageen sobre su caballo.

Sigurd pensaba que la reina era seguramente el pequeño cachorro de su padre, sin duda la hija del sabio e indomable Aed Finnlaith.

Los mensajes llegaban a la ciudad desde el frente, por lo que Erin supo que las fuerzas combinadas cabalgaban hacia el norte. Se le aseguró que su marido estaba bien y su padre sano. Los que le hicieron el informe también sabían que el rey de Ulster todavía montaba a caballo, pero de sus hermanos y de Gregory no escuchó nada. Todo lo que podía hacer era rezar y esperar que pronto encontraran a los daneses, derrotarlos y que las tropas volvieran a casa.

Aunque se hiciera más y más difícil creer que su tiempo con Olaf había existido, Erin descubrió más a fondo cada día como echaba de menos al hombre que era tanto íntimo como extraño. Durante sus noches en vela, ella pensaba en él, extendiendo sus dedos sobre la cama donde él debería estar. Se preguntaba como llenaba sus noches, y se retorcía con la agonía de pensamientos en los que él encontraba mujeres dispuestas a lo largo del camino, mujeres a quienes él abrazaba, mujeres que tocaban su cabeza dorada, apretujándose sobre sus amplios hombros, aprovechándose de su toque irresistible.

Se levantaba agotada por las mañanas para decirse a si misma que era una idiota y lamentar el hecho de que había nacido mujer. Ella le ofreció todo, mientras como hombre, él esperaba su lealtad a su deuda, mientras él... Ella no sabía lo que él hacía. Sólo sabía que la medio mataría si sospechara de su deslealtad, y que su propio padre aprobaría su acción. No era justo. Sabía ahora también que él desconfiaba, que Sigurd estaba siempre cerca porque él la vigilaba para Olaf.

Erin pasó sus días con Moira, cosiendo cosas diminutas para el niño de su amiga, manteniendo su propia condición en secreto entre ella y Mageen.

Siguió preguntándose como se sentiría Olaf, y como se lo diría. ¿Cuándo él volviera, la querría tanto como pudiera, o decidiría que ya había domesticado a su salvaje esposa irlandesa y descubriría que tenía poco empleo para ella?

¿Cómo lo saludaría ella? Seguramente él no podía estar disgustado. Todo había corrido normalmente en su ausencia. Sigurd podría reportar que ella se había preocupado bien de su casa y no había hecho ninguna tentativa en absoluto para frustrarlo.

Fue a mediados del verano cuando fue despertada por un rugido y una aclamación en el patio de abajo. Vistiéndose a toda prisa, Erin corrió por la escalera abajo y afuera, con inquietud, exigiendo saber que había pasado.

Sigurd olvidó todo el protocolo y la levantó en alto sobre la tierra para plantar un beso sobre su frente.

¡Esta hecho! — explicó — los daneses han sido derrotados por las manos de Lord Olaf y las tropas ahora cabalgan hacia casa.

Erin se encontraba mareada por el alivio, pero todavía asustaba.

¿Mi padre?

—Su padre vive — dijo Sigurd. Sus ojos se enfrentaron rápidamente con los del mensajero joven que había traído el mensaje. En los días que había pasado, Sigurd se había descubierto encariñándose de la belleza salvaje con la que su rey se había casado y a quien su esposa amaba. Él no vio ninguna razón para decirle antes de la vuelta de Olaf que ella había perdido a un hermano.

¡Oh, Gracias a Dios! — murmuró. Ella echó un vistazo por encima a Sigurd con sus ojos de esmeralda iluminados—. Debo planear, debemos preparar un gran banquete.

¡So!, ¡Irlandesa! —Sigurd se rió—. Ellos tienen una larga marcha hasta casa. ¡Pasarán muchos días antes de que aparezcan!

—De todos modos — ella murmuró — hay cosas que debo atender para...

Su corazón comenzó a golpear dolorosamente, y una ondulación zumbadora comenzó a apresurarse arriba y abajo de su columna. Él volvía... él venía a casa.

Ella estaba ansiosa y se asustó. Cerró los ojos, recordando la magia que había estallado entre ellos aquella última vez que habían estado juntos. Podía recordar sus ásperas palabras, cuando él todavía creía que ella deseaba verlo caer bajo un hacha danesa. Erin comenzó a temblar otra vez. No importaba cuales fueron sus sentimientos, la cólera que estuvo al acecho en su corazón, tanto si él la tomó en la ternura o en la tempestad, él siempre era consciente de ella, encendiendo tanto los fuegos de ella como los suyos propios.

¿Había sido concebido su hijo aquella última vez? ¿O la primera? ¿O cuándo ellos se habían encontrado en las rocas mientras la lluvia desencadenaba su diluvio? Parecía que hacía tanto.

Como él la saludaría a su vuelta le causaba un miedo que estoicamente había aprendido a controlar para aumentar otra vez. Sus ojos podrían centellear tanto con la escarcha del hielo como con la llama del fuego. Él era todavía el conquistador Vikingo. Siempre un extraño. Pero a pesar de sus palabras de desconfianza y su miedo, ella suspiraba por él, temblando con la anticipación nacida de su memoria.

Una noche, incapaz de dormir, Erin se bajó de la cama, desechó su camisón para cambiarse por un traje y correr por la escalera abajo. Quizás si ella pudiera sentarse ante el fuego en el gran salón por un rato y beber otra taza de cerveza, entonces tal vez podría dormir.

Pero mientras sus pasos la llevaban hacia el salón, se paró. Podía oír la voz de Sigurd, y aunque él intentara amortiguarla, su voz le llegaba. Hablaba con el capitán de la guardia de Dubhlain, y parecía preocupado. Agarrándose a la pared que separaba la escalera del gran salón, curiosa caminó de puntillas para acercarse.

—Si pudiéramos conseguir que el irlandés de Meath confiara en nosotros y cabalgara con nosotros, no sentiría ninguna preocupación. Pero nuestras tropas son escasas. No podemos separar a todos nuestros hombres de la ciudad. La dejaríamos vulnerable. No sé que hacer. Olaf está, por lo general, siempre en guardia contra un ataque, pero él no esperará que un ruin grupo de proscritos salten sobre él después de haber vencido a las tropas de Friggid.

El joven capitán dijo algo que Erin no pudo oír.

¡Por la sangre de Odin! — Sigurd maldijo de repente—. No sé. ¡Quizás este irlandés no comprende que nuestro rey cabalga para un rey irlandés! ¡O quizás ellos no se preocupan por sus propios reyes! Pero si ellos rechazan montar a caballo con nosotros para derrotar a estos proscritos, entonces me temo que los proscritos muy bien pudieran atacar a Olaf y a sus tropas.

Erin sintió un gélido escalofrío sobre ella. Todo este tiempo — toda esta guerra y ahora las tropas, cansadas de la batalla y finalmente victoriosas, estaban a punto de caer bajo el juego de una rata.

Cerró los ojos y se inclinó pesadamente contra la pared. ¡Los irlandeses de quienes Sigurd hablaba tendrían que cabalgar con los Escandinavos! La vida de su padre estaba en juego, Gregory, Brice, con quien ella había pasado la mitad sus horas de niñez peleando, Leith — entonces tranquilo y justo como Niall, manteniendo la paz, imitando las peleas hasta que ella y Brice se reían, abrazaban y arreglaban, y Olaf — al marido que ella esperaba, el Vikingo cuyo hijo ella llevaba, el hombre que ella esperaba para compartir su cama otra vez.

No, era de su padre de quien se preocupaba, y de Gregory, y de sus hermanos.

Tragando débilmente, se esforzó por oír la conversación de nuevo. Habían dicho a Sigurd que las tropas irlandesas, cuya ayuda ellos necesitaban, estaban a medio día a caballo por la costa. Los proscritos no estaban a más de una hora cabalgando más lejos, al norte. Ellos no habían recibido ninguna respuesta del irlandés excepto que esperaran un signo del Santo Patrick. Sigurd no sabría hasta que entrara en la batalla si recibiría la ayuda que el necesitaba a toda costa. ¡Si sólo los proscritos pudieran ser sacados de su guarida!

Erin apenas respiraba. Ella sabía de algo que el irlandés aceptaría. Una señora en oro que apareciera ante ellos. Una Guerrera Dorada.

No puedo, pensó, no puedo montar a caballo otra vez... Estoy aterrorizada. Tembló tan fuertemente que se tuvo que apoyar contra la pared para permanecer de pie. La situación tenía que ser desesperada para que Sigurd estuviera tan preocupado. El general tan seguro de si mismo, intrépido, estaba asustado.

No puedo, pensó de nuevo. Se apretó contra la pared, pensando en su padre y como lo había visto la última vez, diciéndole a Aed que ella nunca le perdonaría. Si él muriera, sería a ella a la que nunca, nunca podría perdonar.

Erin oyó las sillas que crujían de repente en el gran salón. Ella giró, escapando hacia la escalera y volviendo a su cuarto. Se apoyó contra la pesada puerta, respirando profundamente. ¡Ah, Gregory! pensó. Te equivocaste. La Guerrera Dorada debe cabalgar de nuevo.

Comenzó a hacer planes mientras se movía alrededor del cuarto, apretando sus manos juntas. Saldría furtivamente con el siguiente anochecer. Sigurd, su perro vigía, no notaría su ausencia. Ella le mantendría a él y a Moira bebiendo hasta tarde en la mesa, y luego seguramente Sigurd estaría enclaustrado con su esposa, ya que él también debería de levantarse y preparar sus propias tropas. Cuando el nórdico llegara, la Guerrera Dorada habría conducido a los irlandeses a una emboscada contra los proscritos. Entonces Sigurd vendría a tiempo para apoyarla. ¿Pero podrían ella y Sigurd sacar del escondrijo al enemigo?

¡Mergwin! Erin pensó de pronto. Si sólo ella pudiera ver a su viejo amigo Druida. Él podría aconsejarla, advertirla... De repente detuvo su paso. Las runas. Podría echar las runas y tratar de pronosticar si Olaf estaba en peligro. Su marido, había comprendido, había mirado mordazmente sobre los oráculos. Pero como un comandante Vikingo, guardó un juego de runas, para muchos de sus hombres que no harían ningún movimiento sin la sabiduría de las piedras grabadas.

Alcanzó el bolso. Una piedra, Mergwin le había dicho, dirigiría una decisión. ¿Pero leería ella el mensaje de la piedra correctamente? Erin metió la mano en la bolsa de piel de gato que Olaf guardaba y retiró una sola piedra con el cruce de cuchilladas desigual y cerró sus ojos fuertemente. Esta era la piedra de los noruegos llamada Nauthiz, una runa de dolor. Desechó la piedra, tratando de convencerse de que ella, como Olaf, no creía en oráculos.

¡Mi destino es mío! — ella susurró en voz alta. Pero el miedo se apoderó de nuevo de ella. Olaf podría ser tomado por sorpresa. Ella tendría que cabalgar.

—Tiemblo y tiemblo cuando, quizás, puedo cambiar las cosas — murmuró. Su decisión estuvo tomada.

Erin se calmó, y luego de pronto, todo estuvo bien. Era tan terriblemente difícil de ser una mujer, usada para el trueque, tomada, pero no amada por un marido. Humillada por su fuerza superior.

Aunque hubiera descubierto que amaba al gigante de bronce que era su poseedor, ella podría todavía clamar contra el destino que la había abandonado impotente a su piedad, rezando porque el no descubriera el amor que le daría aún mayor ventaja sobre ella.

Ella debería alegrarse de cabalgar como la Guerrera Dorada de nuevo, tener, solamente por un momento, un tiempo de poder tranquilizador una vez más. Y ver la muerte y la destrucción una vez más, recordó. No podían ayudarla, y se forzó a si misma a no pensar en el terror.

Medio sonrió un momento. Si todo fuera bien, quizás admitiría a Olaf que ella era la célebre guerrera irlandesa. Su risa se decoloró. Ella nunca podría hacer esto. Como su padre, él no estaría contento. Estaría furioso de que ella hubiera arriesgado a su hijo — si él quisiera a su hijo.

Un sollozo se atrapó en su garganta. ¡Él tenía que querer a su hijo porque ella lo quería tanto! Su mano se movía de manera protectora por la parte inferior de su abdomen. Un muchacho con pelo de oro y despampanantes ojos azules, un gigante nórdico de un hombre, aún intrínsecamente irlandés. Un pequeño irlandés del Lobo.

ella podría amarlo libremente tanto como ella tenía miedo de hacer con el padre. ¡Su hijo — ah, Dios querido, ella arriesgaba a su hijo! Y ella quería al bebé...

¡No! El riesgo era mínimo — y necesario. Sería cuidadosa.

—Tengo miedo — susurró en voz alta.

Pero se recordó que sus compatriotas estaban ahí, hombres dispuestos a morir para mantener viva una alianza hecha por su padre y su marido. Una alianza que la había hecho primero prisionera del Lobo, luego de su propio corazón.


CAPÍTULO 18







—Atacaremos nada mas salga el sol— anunció Friggid a sus viles hombres. De hecho, más bien se les podía calificar de harapientos. Buitres más que hombres. Los pocos que quedaban de sus propias tropas mas aquellos que se consideraban fuera de la ley: daneses, irlandeses y noruegos que no seguían a nadie excepto a si mismos. La basura de la tierra. Pero perfectos para sus propósitos. Luchaban brutalmente por cualquier cosa de la que pudieran conseguir algo.

—El Lobo ha acampado al borde del acantilado. Nuestra única oportunidad es pillarlo por sorpresa.

Friggid echó un vistazo al camino mientras se rascaba la sucia barba, asegurando el final de esta bajo su cinturón. Fue entonces cuando uno de los irlandeses que se habían unido a él se le acercó soltando un alegre gruñido entre la tira de dientes descoloridos y partidos.

¿Es que tienes ganas de pelea, danés? —preguntó el hombre.

—Siempre tengo ganas de pelea. Di lo que tengas que decir, hombre.

—He divisado entre los árboles una mujer cabalgando, vistiendo una armadura dorada. Una de la que quiero vengarme, pues ella lideró una incursión contra una tropa de daneses de la cual formaba parte hace un par de años. Entre los irlandeses se la conoce como la Guerrera Dorada. Debe estar buscando las fuerzas del rey de Meath. Podríamos hacerla detenerse y tal vez utilizarla. Podríamos hacerla creer que somos irlandeses...

Friggid sonrió ampliamente.

Le permitiremos a esa famosa guerrera irlandesa que nos lidere contra el Lobo, con lo que la alianza se vera tristemente en problemas.

Friggid empezó a reírse. Justicia. Por fin se haría justicia con los noruegos y los volubles irlandeses.

Se volvió para gritar a todos los hombres.

—Esconded todos vuestros adornos vikingos. Si no habláis la lengua irlandesa, no abráis la boca. Estamos esperando a la señora dorada.

Erin sabía muy bien que se había embarcado en un asunto arriesgado. Había hecho que Sigurn y Moira se quedaran largo tiempo en la mesa, haciendo como que bebía tanto como ellos, mientras estos parloteaban acerca la gran habilidad de los reyes de Dubhlain y Tara. Había simulado tan bien que tropezaba en la escalera que Moira, riéndose, había insistido que Sigurn la llevara el resto del camino.

Después se había dedicado a esperar, sintiéndose como si el tiempo pasara a paso de tortuga.

Entre los baúles que se había traído llenos con sus pertenencias hacia tanto tiempo, cuando ni se le pasaba por la cabeza que su padre se dignara a juntarse con noruegos, afortunadamente había incluido la delicada cota de mallas, el casco y el protector facial dorado. Los dobló y envolvió con pieles y se deslizó silenciosamente fuera de su habitación.

No tuvo tiempo de ensillar un caballo por miedo a que la oyeran. Deslizó una brida por la boca de un gran caballo bayo, y se cubrió a si misma con una gran capa de lana para poder pasar como comerciante a través de los guardias sin ser descubierta.

Siguiendo meticulosamente el plan establecido, Erin cabalgó hasta una pequeña aldea agrícola en lo alto de una colina. Allí ofreció un brazalete de oro a cambio de un caballo para sustituir el suyo, que a la vuelta volverían a intercambiar, y el olvidar que la habían visto alguna vez.

Fue solo cuando se puso en camino a través de los campos dirigiéndose hacia el camino de la costa que el temor empezó a atormentarla. ¿Conseguiría salir ilesa esta vez?

Sacudió la cabeza y cuadro los hombros mentalmente. Nadie podía sospechar que ella era la Guerrera Dorada. Jamás había llevado a cabo ninguna de sus hazañas cerca de Dubhlain. Pero que pasaría si era obligada a desenmascarar su identidad cuando uniera fuerzas con Olaf?

Los dientes empezaron a castañearle. Una cosa era soñar encontrarse a su marido en iguales condiciones. Pero algo muy distinto era enfrentarse a su furia, que seguro sentiría, si se topaba en su camino a la luz del día. No, pasase lo que pasase, se enfrentaría con la cabeza bien alta.

Entonces empezó a preocuparle que su plan para atraer a los invasores no funcionara. Puede que ya hubieran oído algo sobre su llegada. Eso no tenía sentido. Eran proscritos, y además hacia tiempo que la Guerrera Dorada no era vista. Durante todo ese tiempo no había tocado la espada. Había permanecido junto a todas sus cosas.

Con la proximidad del amanecer se iba poniendo cada vez más nerviosa. A pesar de todo continuó cabalgando con todas sus energías hacia el norte, escuchando atentamente cada sonido entre los árboles, cada susurro del viento. Mientras el rosa del amanecer sustituía la oscuridad de la noche, vislumbró a lo lejos señales de un campamento: el humo de las hogueras extinguidas, ramas rotas entre el follaje, marcas de pisadas de caballo en el barro...

No tenía ninguna intención de acercarse demasiado a los hombres de Meath. Había planeado dejarse ver solo antes de seguir cabalgando hasta encontrar el campamento de los proscritos y tenderles una trampa. Pero antes de hacer nada, se aseguraría de que esos hombres fueran irlandeses.

Desmontó y se internó en el follaje, moviéndose tan silenciosamente que ni una ramita chasqueó. Con la llegada de la temprana luz rosa y dorada empezó a notar que respiraba más fácilmente. No había duda de que eran irlandeses. Solo los irlandeses lucharían vistiendo sobrevestes de piel y dejarían las armas cerca del fuego. Lo mas seguro era que los proscritos sobre los que había hablado Sigurn fueran normandos y probablemente daneses, mas unos pocos irlandeses y noruegos traidores.

Erin se dio prisa para volver hasta su caballo. Esperó escondida en un hueco entre la vegetación hasta que amaneció del todo, momento en el que se ajustó el casco dorado, montó y atravesó el campamento a caballo.

Un corpulento guerrero corrió hacia ella y le explicó rápidamente donde estaban acampados los proscritos. Erin asintió, esperó a que la banda irlandesa montara sus caballos y de nuevo se dirigió hacia el norte seguida por la tropa. Cabalgaron mientras el sol subía en el cielo y cuando casi habían llegado al segundo campamento, Erin comenzó a entender a su padre como nunca antes lo había hecho.

Lo que ella tanto amaba era la tierra, y eso era la tierra. El rico y fructífero verde manto en verano, los árboles repletos de vida, el aire fresco y vibrante. Eso era la tierra, esa belleza. Los campos y colinas verdes, el brillante color del cielo y las flores florecientes cercanas al mar. Ese era su sueño...

Estaba tan concentrada en los cantos matinales de los pájaros y en los brillantes campos cubiertos de rocío que casi se topo de bruces con el campamento de los proscritos. Se encontraban al este del camino, asentados en una ensenada de la playa, perfecta para sus propósitos. Grandes cuevas y enormes rocas flanqueaban las ensenadas, unos refugios ideales en los que las tropas irlandesas podrían ocultarse para cargar contra los forajidos.

Señalo a sus seguidores que se agruparan en pequeños grupos, indicándoles a cada uno donde colocarse. Los hombres dejaron atrás sus caballos y se arrastraron a lo largo de todo el follaje hacia el refugio de los acantilados. Erin aguardó hasta que todos estuvieran adecuadamente posicionados. A continuación ella busco su propio refugio en lo alto de los acantilados. Se arrastró cuidadosamente a través de la escarpada superficie, terriblemente consciente del sonido de su propia respiración, de la arena ardiendo y los guijarros bajo sus manos.

En lo alto del acantilado de su elección, observó que el campamento era mucho más numeroso de lo que había vaticinado. Meditó sobre la batalla que se acercaba, deseando con todas sus fuerzas que el sol no le pegara a los ojos tan fuertemente. Complicaba la visión, dificultando la valoración de su enemigo.

Respiró profundamente, luchando contra la nauseabunda oleada de terror que la recorría, deseando desesperadamente que nunca se hubiera visto obligada a enfrascarse en tal empresa esa mañana. Pero era demasiado tarde para acobardarse. Hombres irlandeses la rodeaban; irlandeses dispuestos a luchar, a morir.

Se puso en pie, blandiendo la espada en alto y en círculos. Los hombres empezaron a desperdigarse por todo el campo con la visión de ella, una figura dorada en lo más alto de los acantilados, y su reacción fue la de siempre. Cada uno se posicionó, empezaron a gritar, cogieron sus armas y corrieron en dirección de los acantilados.

Se tiró de nuevo al suelo lanzándose a si misma contra la dura y polvorienta piedra, con el corazón acelerado. Había llegado el momento de desaparecer. Pero antes de poder bajar, se dio cuenta de que algo funcionaba mal.

El enemigo no atacaba ciegamente. Alguien estaba gritando que era una trampa: el acantilado estaba siendo cuidadosamente rodeado en vez de atacado. Luego el sonido del entrechocar de acero llego a ella rápidamente. Y así, la batalla había empezado.

Tenía que bajar del acantilado. Sería suicida quedarse atrapada allí. Comenzó a deslizarse con cuidado, fijándose en donde ponía el pie lo mejor que pudo. Los aullidos y el sonido de los aceros y golpes procedían del este. Lo único que podía estar pasando es que los irlandeses estuvieran retirándose en busca de sus monturas para así tratar de desaparecer entre los frondosos bosques.

Vio la arena por debajo de sus pies y saltó el último trecho, con la espada bien agarrada. Pero antes de poder huir corriendo, se topo con su enemigo.

Hacia mucho tiempo que no ejercitaba con la espada. Demasiado tiempo, pensó con remordimientos, mientras una enorme arma de acero caía sobre ella. El peso, se recordó a si misma desesperadamente. Piensa en su peso. Intenta solo escapar de él, huir de él.

Desesperadamente se defendió de los golpes de espada del alto y enorme guerrero. La pura desesperación la mantuvo moviéndose, agachándose, saltando, deteniéndose, defendiéndose de cada aturdidor golpe con golpes igualmente aturdidores. Solo la desesperación la llevó a tentar al enemigo para que la atacara y encontrarse en cambio el afilado acantilado, perdiendo el arma momentáneamente. Todo lo que necesitaba era unos segundos, el suficiente tiempo para huir; pero al alzar la mirada se encontró que otro guerrero le tapaba la vista. La sorpresa la golpeó como un rayo, pues el hombre al que se enfrentaba era su esposo.

La helada mirada del Lobo de Noruego la taladró, consiguiendo abrasar y congelar su alma a la vez. Tan solo entonces, al mirar hacia atrás con consternación, se dio cuenta que había cometido un error mortal.

Los hombres que había dirigido eran los proscritos e irlandeses. No daneses. Ni normandos. Ni siquiera invasores, sino traidores a su propia tierra... A la alianza de su padre. Al Ard-Righ de Irlanda, al Lobo Noruego. Y ella se había aliado con las personas equivocadas contra su esposo.

Ella creía que lo había visto muy furioso, pero nada la había preparado para el Olaf guerrero. El acero de sus ojos azules parecía extenderse por todo su imponente y musculoso cuerpo. El mismo brazo que empuñaba su arma, mostraba orgullosamente el emblema del lobo. El acero podía cortarse en el aire que lo envolvía, en el aura dorada que lo rodeaba tan propia de él. Entonces inclinó la cabeza ligeramente.

Has organizado una encomiable escaramuza, señora, pero lo único que has hecho hasta ahora ha sido juguetear. Ahora a lo que te vas a enfrentar es a mi espada.

Erin ya no tuvo más tiempo para recapacitar sobre las consecuencias de sus estúpidas acciones pues se vio obligada a levantar su espada para defenderse. El tenía razón. Hasta entonces solo había jugueteado. No importaba cuanto se agachara o girara. Siempre estaba ahí. Y cada choque de su espada era cada vez más y más devastador. El era rápido, ágil, astuto. Permanecer con vida se convirtió en su principal preocupación.

Noto vagamente que estaban siendo observados por un puñado de vikingos pero lo ignoró. Alguien empezó a moverse pero Olaf le dijo bruscamente que esa era una batalla privada. Fue entonces cuando se dio cuenta que el estaba dispuesto a matarla.

Pero ni siquiera eso importaba, pues no se podía hacer nada. Se dejó llevar por el instinto y, a pesar de que estaba completamente agotada, luchó como un ratón atrapado con el único propósito de sobrevivir lo máximo posible. Incluso al caer de rodillas por la intensa fuerza del golpe contra su espada, intentó rechazar su ataque. Hasta que su espada voló de sus manos no aceptó que todo estaba perdido. Tirada en la suciedad con la punta de su espada en la garganta, cerró los ojos con la certeza de que ya era demasiado tarde para suplicar clemencia, demasiado tarde para hacer otra cosa excepto echar un ultimo vistazo al brillante sol y oler la brisa estival.

¡Por Dios, no lo hagas!

Era la voz de Gregory. Estaba gritando. Y después el sonido de algo que golpeaba el suelo.

—No lo hagas, no puedes.

Olaf habló, con un tono extrañamente frío e inexpresivo, pero claramente autoritario.

—Tranquilízate y vuelve a la batalla. No tengo la intención de matarla. Dejadnos. Todos.

—Pero...— Era Gregory, su querido Gregory, quien sabía que Olaf estaba a punto de asesinar a su esposa, quien sentía la urgente y angustiosa necesidad de defenderla, de protegerla.

—Vete, — el gruñido del Lobo fue una orden furiosa. —Ya te he dicho que ella vivirá. Ahora, dejadnos.

Erin se arriesgó a abrir los ojos. Todos los demás habían obedecido su orden. Tan solo Gregory, con la cara contraída por el dolor, todavía permanecía allí. Aun sentía la espada de Olaf contra su garganta. Súbitamente fue totalmente consciente de la dura tierra bajo su espalda, de los granos de arena contra su piel, de los sofocantes rayos del sol y, sobretodo de la fría y dura austeridad de la figura del gigante que se elevaba sobre ella misma.

—Olaf...— rogó Gregory una vez mas.

—Jamás he pretendido asesinar a mi esposa, — espetó Olaf con tal desprecio en su voz que Erin se quedo paralizada del miedo.

—Lo... Lo sabes...— jadeó Gregory.

La espada abandonó su garganta.

—Dime, Gregory, ya que insistes tanto en quedarte, — Olaf continuó con una calma mortalmente fría. — ¿Que le hacéis los irlandeses a los traidores? Yo diría que el mismo Aed, si se le hiciera esta misma pregunta, coincidiría conmigo en que la muerte es la pena adecuada. — Miró hacia el suelo. —Levántate, Erin.

Durante un interminable instante no pudo moverse. De repente el se agachó y Erin, estúpidamente, pensó que éste tenía la intención de ayudarla. Pero simplemente le arrancó el casco de la cabeza, liberando su cabello.

Brotaron lágrimas de sus ojos y con ellas sintió que renacía a la vida. Se levantó con la poca dignidad que le quedaba e intentó desesperadamente explicarse.

—Nunca quise montar en tu contra. Lo que quería era dirigir unas fuerzas irlandesas contra los proscritos que pretendían tenderte una emboscada...

Su mano salió disparada y agarro su pelo, enredando sus dedos cruelmente alrededor de sus sedosos rizos negros.

—No lo hagas...— la interrumpió. Se giro hacia Gregory, aparentando tranquilidad. La única prueba de su furia era el dolor que sentía Erin en el cuero cabelludo.

—Este, mi amigo, es el mas astuto enemigo del hombre. Una mujer. Esta prima tuya es preciosa, ¿verdad que si, Gregory? Su mirada podría deshacer un iceberg, su pelo tiene el tacto de la mas fina de las sedas, su piel es marmórea y su cuerpo el de una diosa. Puede sonreírte con esos labios más suaves que pétalos de rosas. Pero mientras lo hace, estará planeando tu muerte. Y luego, un día, pillan a la pobre. ¿Y entonces que? Por supuesto, se declara inocente y se supone que la creerás porque estas tan extasiado con toda esa belleza femenina...

¡Olaf! — chilló Erin. — No lo hice... Jamás iría en tu contra...

Sus palabras se convirtieron en un grito cuando el tiró con fuerza del pelo, arrancándole lágrimas de los ojos.

—Una vez te prometí, mi señora esposa, — le contestó Olaf sarcásticamente — que cualquier otro problema que me causaras, tendría como resultado muchas víctimas. Siempre mantengo mis promesas. — Sin apartar esa mirada carente de emociones, Olaf se giró y silbó alto. Segundos más tarde dos noruegos con el magnífico caballo negro de guerra de Olaf se acercaron hasta quedar a unos quince pies de ellos. Olaf les impidió acercarse lo suficiente para ver a Erin. La montura se acercó solo a Olaf.

La verdad se hizo lugar en la mente de Erin cuando el enorme animal se acercó a su amo y Olaf sacó un par de grilletes de acero que colgaban de un trozo de cáñamo. Tenía la intención de arrastrarla tras él como había hecho ella el primer día que se habían conocido. Con la diferencia de que ella no tenía su resistencia ni su fuerza, ni su piel estaba tan aclimatada a los elementos.

—No puedes... —Gregory empezó, pero Erin lo interrumpió, haciendo eco de sus sentimientos con humillante horror.

¡Olaf, por favor! ¡Te lo suplico, soy tu esposa!

La sonrisa con la que contestó a su súplica fue tan helada que se interrumpió rápido. La ira era tan intensa que no podía ver la profunda agonía que cubría.

—Vives porque eres mi esposa, — la dijo suavemente.

—Si me escucharas... — suplicó Erin.

—Escucha tú, — rugió Olaf. —No necesito escuchar cuando puedo ver. Tu acción ha acarreado muertes, Princesa. Hombres que lucharon para salvar Ulster para tu hermano, han muerto aquí debido a tu traición.— Le cogió las muñecas al leer el pánico en sus ojos antes de que esta intentara instintivamente escapar, inmovilizándolas con las cadenas.

¡No! —jadeó Erin, intentando morderle.

La agarró del pelo otra vez, estirándoselo insoportablemente. Súbitamente la soltó y la empujo hacia Gregory, como si fuera desmerecedora incluso de su ira.

—Vuélvele a poner el yelmo Gregory.

Gregory hizo su último desesperado intento para salvar a Erin mientras le alcanzaba el yelmo y el protector facial.

—Olaf, permíteme tomar su lugar. Castígame a mí.

Olaf se limitó a montar en su caballo con las cejas arqueadas y la mirada helada.

—Lo siento pero Erin y yo nos hemos encontrado en esta misma situación con anterioridad. Todavía piensa que no hay leyes excepto las suyas propias. Tengo que hacerle entender que no hago amenazas por hacerlas, ni tampoco me gusta que mi esposa amenace mi vida cada vez que le vuelvo la espalda. Vuelve al campamento Gregory. Si no puedes hacerlo por tu propio pie, llamaré a la guardia para que te ayude.

Erin de alguna forma consiguió ver la angustia que torturaba a Gregory a pesar de su propio miedo. Intentó hacerle señas para que se fuera y así hacerle creer que todo iría bien si solo se quedaba a solas.

—Vete Gregory, — se las arregló para susurrar.

—No puedo.

—Debes hacerlo.

Erin vio como su primo se giraba y se alejaba del acantilado dando tumbos. La mirada de ella siguió sus tambaleantes pasos antes de desviarla directamente hacia el hombre tan lleno de furia que se elevaba sobre ella montado en el inquieto semental mientras tiraba de sus muñecas encadenadas.

—Esto, Princesa, — gruñó Olaf, —es justicia. Ni siquiera en el arroyo, mi señora esposa, te guardé rencor. Y desde que llegaste a mi casa, he ignorado cada daga que me has lanzado. Se acabó—, Princesa. Hoy has cruzado la línea. Vas a recibir todo lo que te mereces que parece ser lo que te deparaba el destino desde el día que todo esto comenzó.

—No me oí...

No pudo acabar la frase. Apretó los labios y clavo los talones en los flancos del semental. El caballo empezó a marchar y Erin jadeó al verse obligada a correr para no caerse.

Erin gastó varios minutos simplemente tratando de ajustar su marcha a los andares del caballo y al accidentado terreno bajo sus pies. Después vio hacia donde la dirigía y casi se cae de la impresión. Cerró los ojos con terror. Se estaban acercando al campamento.

Los hombres, ocupados en sus respectivas obligaciones como ensillar los caballos, empacar u... ocuparse de los muertos; pararon de trabajar. Los irlandeses la miraron con ojos que expresaban incredulidad y tristeza por su traición. Las miradas de los noruegos eran más venenosas.

Ningún hombre se movió. Ni los irlandeses que sentían lastima por la mujer que tiempo atrás cabalgaba junto ellos cual diosa, ni los noruegos cuya miradas reprobatorias expresaban por si mismas su opinión de que debería ser desollada viva en vez de castigada y humillada en publico. Lo único que ella quería era que se la tragara la tierra mientras hombres que conocía de toda la vida se mofaban de ella. Pero ni siquiera la humillación se acercaba al dolor que sentía al ver lo que su momento de locura había conllevado. Jamás en su vida olvidaría la visión de las caras de los fallecidos.

Finalmente la tortura finalizó. Olaf giró el caballo, arrastrándola a ella bruscamente tras él. —Cabalgamos hacia Dubhlain!— gritó. —Me adelanto con mi prisionero.

Como guerrero y rey que era Olaf, su autoridad era incuestionable. Nadie se atrevió a desafiarle. Sus hombres volvieron sus atenciones a sus faenas, dispuestos a seguirlo mas tarde en la distancia, tal como había ordenado. Tan solo un hombre desafió su orden, Brice Mac Aed, que todavía montaba junto a su cuñado, y que había recibido una herida leve en las costillas durante la escaramuza. Estaban ocupándose de su herida cuando la Guerrera Dorada había aparecido arrastrándose por el campamento, pero cuando por fin la había visto, se había quedado paralizado por la sorpresa.

Pero cuando el Lobo empezó a cabalgar por delante de ella, emergió de su estupefacción. Ya no consciente de su punzante herida, tensó los músculos y echó a correr a través del campo. Había perdido a Leith, y le aterraba ver como el vikingo alejaba a su hermana del campamento.

Apenas después de alcanzar la fogata central fue una vez mas sorprendido al recibir un golpe en las piernas que le hizo caer de morros al suelo. Dispuesto a pelear se dio la vuelta y se topo con Gregory.

¡Quítate de encima, Gregory! ¿Te has vuelto loco? Es Erin la que...

¡Cállate!— suplicó Gregory, escupiendo arena de la boca mientras Brice y el volvían a ponerse en pie. Cogió a su primo por los hombros y lo sacudió firmemente.

—Escúchame Brice, escúchame bien. Él sabe que es Erin. Y no la va a matar. Pero ha cabalgado contra él. Ninguna ley de ningún lugar le impediría tomar represalias. Porque lo hizo, no lo se. Pero en realidad el la esta protegiendo, Brice. Observa la cara del vikingo al que llamamos amigo. Si no estuviera actuando tal como lo esta haciendo, lo hubieran calificado de cobarde y exigido algo mucho peor. La hubieran dejado casi muerta, contando que fueran benevolentes. Erin tiene que solucionar esto por si sola, Brice. Si interferimos, podríamos estropearlo todo. Debemos esperar.

El irracional miedo de los ojos de Brice fue desapareciendo, quien solo pudo hundirse de hombros.

—Es mi hermana, Gregory, — sollozó Brice. — ¿Como voy a...?

—Déjala ir y ten fe en el hombre junto al que has luchado hombro contra hombro durante este tiempo. Es un hombre extraño, ese vikingo a quien llamamos hermano. Poderoso y a la vez misericordioso. Implacable pero no despiadado. Será mejor que Erin se las arregle esta vez ella solita.

¿Porque había luchado en su contra? Se preguntó Brice. No podía condenar a Olaf pero tampoco podía soportar que hicieran daño a su hermana. Esperaría hasta que llegaran a Dubhlain. Pero si Erin no daba la impresión de estar bien, desafiaría a todo el país si hacia falta para llevársela de allí.


CAPÍTULO 19







Recordaba muy poco sobre su viaje a casa. Algunas imágenes que se deslizaban dentro y fuera de su mente. El color del cielo, el deslumbramiento cegador del sol cuando, de vez en cuando, abría los ojos para cerrarlos otra vez y hallar consuelo en la oscuridad. Estoy drogada, desde luego, pensó vagamente. Mergwin, con sus pociones, podía aliviar el dolor de la carne y el espíritu con sus secretos brebajes de hierbas secas.

Hubo una notable diferencia cuando surgió del hechizo final de oscuridad. Ya no se encontraba empujada bruscamente contra la dura y áspera litera. Descansaba sobre algo suave que olia a aire limpio y a una fragancia débil de rosas de verano. Las sábanas estaban frescas bajo sus dedos, y su cabeza descansaba sobre una almohada de plumón. Pestañeó para ver el arco tallado encima de la cama, las pañerías finas de seda atadas sobre los postes tallados.

Estaba en casa, en su propia cama. Pero esta no era su cama, y esta no era su casa. Pensar en eso era absurdo. Era la casa del Lobo, el conquistador, el rey de Dubhlain. Él había estado fuera tanto tiempo que ella había empezado a pensar en ello como suyo. Había dormido en la amplia cama tantas noches sola, noches en las que recordaba su tacto, la única e irresistible fuerza de sus rasgos, la tempestad dulce y la serenidad de la rendición a sus pasiones.

Cerró sus ojos de nuevo. Reposando en esta cama era posible creer que nunca había cabalgado fuera de Dubhlain. ¿Dios querido, por qué se había marchado? ¿Cómo había sido tan idiota? Era increíble creer que ella, simplemente, se había equivocado de grupo de hombres. Estos parecían esperarla. ¿Pero cómo?

Algo había salido mal, porque ella no era idiota. Era la hija de Aed Finnlaith, un rey sabio en asuntos de guerra y de hombres. Algo se estaba tramando, pero Olaf nunca creería eso, porque ella, de hecho, había montado a caballo a la cabeza de un grupo de hombres contra él.

¡No hice nada mal! su corazón gritó. Soy culpable de preocupación, de amar sólo. Incluso yo nunca habría cabalgado contra mi propio padre, pensó amargamente, yo nunca habría cabalgado contra Olaf.

Ella se dio cuenta ahora de como, completa y patéticamente, lo amaba, y aquella comprensión la atravesó con un dolor amargo, muy amargo. El amor era una hiel amarga de tragar. Uno podía ser fuerte sin ello, inmune al dolor, poderoso contra cualquier abuso de la carne porque no podía tocar el alma. Pero ahora ella era vulnerable. Sus meras palabras eran una puñalada más fulminante que la espada más penetrante. Él no escucharía sus protestas de inocencia. Él ya la había condenado como una traidora.

Entonces de repente supo que él estaba en el cuarto con ella. Ella no había girado su cabeza, abierto sus ojos, o escuchado el sonido del crujido más leve. Pero él estaba allí, mirándola. Ella podía sentir los flujos nórdicos que la abarcan desde las profundidades heladas de sus ojos.

Le rogaré que solo me escuche, ella se prometió. No debe saber el poder que tiene para herirme, si no, estaré perdida. Soy una princesa de Tara, la hija del más grande rey que alguna vez haya gobernado a los irlandeses.

Abrió los ojos y giró la cabeza para encontrarse con su mirada fija. Lo encontró instintivamente. Él se apoyó en las contraventanas observando el paisaje. Estaba completamente vestido, resplandeciente en carmesí y negro, naturalmente arrogante en la postura, su capa con broche de oro fluyendo suavemente sobre la calmada amplitud de sus hombros.

Ella estaba en clara desventaja, consciente de su pelo desaliñado, de sus pies descalzos sobresaliendo por debajo del dobladillo del vestido blanco transparente de lino con el que alguien la había vestido.

Se incorporó hasta sentarse, con cautela, manteniendo sus ojos sobre él, metiendo los dedos de los pies bajo su vestido. No le gustó el frío de su mirada. Sus momentos de mayor calma y tranquilidad eran, definitivamente, los más mortales. Sus tonos más bajos eran los más peligrosos.

Había pasado mucho tiempo desde que ál había partido. Ella se encontró con un extraño de nuevo, aúnque un extraño que ella había comenzado a conocer muy bien.

Bien — él dijo suavemente—, ya te has despertado. Y pareces bastante descansada—. Él se giró totalmente desde la ventana, cruzando los brazos sobre su pecho, reforzando una pierna contra un taburete—. Podemos hablar.

¿Hablar? ¿Ahora, mi señor? — Ella se rió amargamente—. Tu no deseas oírme. No tengo nada que decirte.

Te sugiero que empieces con algo.

Determinada a esquivar cada ofensa con una tranquilo calma igualando la suya, ella no hizo caso del revoloteo de su corazón.

Intenté explicarte todo. Decidiste ignorarme e imponerme el castigo sin otro pensamiento sobre justicia o ley. Me has condenado, y nunca olvidaré... — como él me puso grilletes, me arrastró sin ninguna piedad, pensó ella, tal como yo le había hecho hace mucho tiempo, cerca de Carlingford Lough.

¿Tan cruelmente la traté, señora? Estoy seguro de que no sientes nada. Tuve mucho cuidado para evitar que no sufrieras ninguna herida permanente. No hiciste nada, pero aprendiste una lección bien necesaria de justicia y humildad!

¡Lección! No tienes ningún derecho a...¡

¡Tengo todo el derecho! ¡Recibí todos los derechos cuándo me casé contigo!

La frustración anudada dentro de ella comenzó a convertirse en furia. Como le gustaría poder sacudirlo, aporrear el desprecio insolente de sus rasgos de granito... y mas aún desearía tocarlo, sentir la suavidad lisa de sus músculos tensos bajo sus dedos, enterrar la cara contra su cuello, inhalar el olor limpio, masculino de él.

Sus dedos se apretaban en las palmas de sus manos y cuando ella habló, lo hizo con un susurro mordaz.

¡Eres un idiota, rey de los tontos! ¡Aclamado como un hombre sabio y misericordioso... aunque no buscas la verdad! ¡Si no me escuchas, Vikingo, busca tu propia lógica! ¿Y qué si realmente te deseé muerto, mi señor marido? ¡Yo encontraría una manera mejor que la de arriesgar las vidas de mis propios hermanos, padre y primo!

Su frente se elevó ligeramente. Aparte de ésto, no mostró ningún signo de creencia o incredulidad.

Erin, eres consciente de que hacía tiempo que no cabalgaba con tu padre.

¡Lo sé ahora, si, porque tu me lo has dicho!

¿Me estás pidiendo que crea que lo único que ocurrió fue que tropezaste con los proscritos en vez de con los irlandeses de Meath?

Sí.

Él siguió mirandola fijamente y Erin sintió que ella tenía que decir más.

Ellos eran irlandeses, ya ves. Creí que los proscritos eran daneses o nórdicos.

Finalmente has dado con algo que realmente creo, que asumirías que todos los proscritos eran vikingos antes que irlandeses. Y aún te digo esto, Erin. Afirmas que encontraste a los irlandeses. No lo hiciste. Los muertos encontrados sobre el acantilado y en la playa eran más vikingos que irlandéses.

El aliento de Erin se encogó en su garganta.

No, ellos no tenían que haber sido...

Pues lo eran.

Ella sintió como si una agobiante banda de acero se enrollara a su alrededor.

Pero ellos me saludaron en irlandés, llevaban los delantales de cuero irlandeses... hablaron de Meath, y el rey de Meath es un aliado de mi padre.

Él la interrumpió con un resoplido de repugnancia.

Erin, insultas mi inteligencia. Me pides creer en una gran estupidez, cuando sé, mi querida esposa, que tienes la astucia de un zorro.

Él abandonó su lugar a través del cuarto para acecharla despacio, sosteniendo sus ojos mientras bajaba los suyos a su altura.

Me has amenazado con la tortura, la muerte, el infierno, y la condenación desde que nos hemos conocido, Princesa. Durante la noche de bodas tuviste la intención de matarme. Y luego otra vez me encuentro atacado por ti, pero se supone que tengo que creer que te refieres a otros a los que querías asesinar. Había algunos hombres irlandeses hostiles entre los que atacaron. Pero no creo que te preocupes demasiado sobre la nacionalidad de los hombres que usas contra mí. ¡Y es tan simple dirigirlos! ¡Qué bueno para tu ego! ¡La célebre Guerrera Dorada y Princesa Erin de Tara, hermosa hija de Aed, casada con un despreciado Vikingo! Has debido de estar muy contenta, mi esposa, mientras planeabas quedarte viuda.

¡Estás equivocado! — Erin escupió, sintiendo un temblor por dentro. Él había sido una vez gentil; hasta en la cólera, raras veces era cruel. Pero ahora la despreciaba.

¿Qué creerías tú?

Un temblor que ella no podía controlar llegó a sus labios. Tuvo que parpadear para evitar que cayeran las lágrimas.

Podrías confiar en mí — arremetió.

¿Confiar en ti? Ni aun estando atada y amordaza, irlandesa, yo confiaría en ti. Mi espalda ha estado amenazada durante demasiado tiempo.

No tienes ninguna intención de escuchar ninguna palabra que yo diga—, respiró ella fuertemente, agarrándo la almohada con su fino bordado de lino contra su pecho, como si esto pudiera actuar como una barrera contra él—. Piensa lo que quieras entonces, y déjame en paz.

Él alcanzó la almohada y se la arrebató.

¡Ah no, irlandesa! Estamos lejos de terminar con esta discusión. Quiero enterarme más sobre esto. Disfruto de esta historia. ¿Cómo, si no tenías contacto con estos proscritos, te enteraste de ello? "

¡Por Sigurd! Bajé a buscar cerveza... Tenía sed. Lo escuché hablando con el capitán de la guardia.

He hablado con Sigurd. Él dice que nunca te dijo nada. Tuvo miedo de que estuvieras ansiosa. ¿Divertido, verdad?

Sigurd no me vio—, contestó Erin con impaciencia, preguntándose si él la estaba escuchando en absoluto—. Esperé en el hueco de la escalera porque no sabía lo que debía hacer.

Ella se asustó cuando él se incorporó, dándola la espalda mientras se frotaba la barba y se alejaba varios pasos.

¿Para cuándo esperas al niño?

Un temblor se volvió a apoderar de ella de nuevo cuando comprendió el curso de su interrogatorio.

Seguramente puedes contar, mi señor.

Él se volvió para enfrentarla.

Sí—, dijo secamente—, puedo.

Sabes que eres el padre de mi hijo.

Lo que yo se, Erin, es que harías lo que fuera para herirme. Pero sí, realmente creo que llevas a mi hijio. Fuiste vigilada meticulosamente mientras estaba lejos. Tienes suerte, Princesa, ya que tus sueños de venganza se volvieron más enrevesados. Sin el niño, estarías en la mazmorra, y no tendrías que escoger negociar contigo misma sobre en que cama traicionaste mi confianza.

¡Vigilada meticulosamente... negociar... bastardo Vikingo! ¡No te pertenezco!

Erin perdió todo pensamiento sensato o controlado. Se abalanzó con un gruñido, como si fuera catapultada de la cama, lanzándose hacia él como una criatura desesperada y salvaje, arañando, utilizando los puños.

Él se quedó atontado por el impacto y la fuerza del ataque proveniente del cuerpo delgado de su esposa. Pensó fugazmente que no era nada asombroso puesto que hasta hombres robustos como sus fornidos hermanos habían encontrado difícil ser mejores que ella en el manejo de la espada. Su propia cólera y la superioridad simple de haber pasado la mitad sus días en batallas deberían de haberle dado una victoria fácil sobre ella en el acantilado, cuando se enfrento a la Guerrera, pero ahora, con la guardia baja, estaba sorprendido al descubrir que solo con los puños le tiraba muchos golpes de castigo.

¡Suficiente! — él gritó, y usando su potente muslo para introducirlo entre sus piernas, la desequilibró de modo que pudo cogerla mientras caía entre sus brazos.

Quiso lanzarla sobre la cama y abandonarla como si la rechazara, pero la sensación de su carne, tan caliente bajo el lino transparente, la llama ardiente de sus ojos verdes cuando se encontraron, la palpitación salvaje errática de su corazón, como un pájaro enjaulado, se combinaron para barrer la lógica de su mente.

Ella lo había traicionado, pero ese pensamiento no significó nada cuando la fiebre de la privación asaltó su cuerpo, encendido por el lametazo después del pequeño lametazo de una llama latente que invadía sus miembros, naciendo un dolor pulsante dentro de su ingle que crecía y tronaba como un toque de tambor.

Era un idiota. Ella lo quería muerto. Más de una vez lo despreció. Él la había castigado cruelmente desde la silla de su montura. Tenía todo para llamarla puta, aunque ella nunca sabría que sus acciones y sus palabras le atormentaban, retorciendo su corazón y su alma. Quería tanto creerla, pero no podía permitírselo. Era el rey de Dubhlain, un hombre que luchaba por su debíl arraigo sobre la tierra.

Quiso perderse dentro de ella, aliviar su dolor dentro del refugio caliente de su cuerpo. Enterrando su cara dentro de la enmarañada y evocadora telaraña de seda negra que se rizaba sobre ella desaliñadamente salvaje, sentía debajo sus dedos temblorosos con una suave lujuria por su carne, por sus llenos y seductores pechos.

Su necesidad se movió en espiral en su mente y se convirtió en una palpitación en su cabeza. No podía hablar, porque tartamudearía su deseo, dejaría su alma al desnudo ante ella y sangraría. Pero él sabía que ella no aceptaría su caricia.

¡Por los truenos de Tor!, ¡Ella lo aceptaría! Rabió por dentro, apretando su boca con gravedad. Él era su marido, su rey, su señor — e independemente de lo que había pasado entre ellos, él no la permitiría rechazarlo.

La tiró sobre la cama, luego atravesó con grandes zancadas la habitación para comprobar el cerrojo de la pesada puerta de madera. Se volvió hacia ella, dejando claras sus intenciones mientras la enfrentaba con ojos duros y retadores que ocultaban la incertidumbre que temblaba dentro de él, cuando meticulosamente comenzó a quitarse la ropa, dejando caer su capa sobre una silla, y su amplio cinturón de cuero al lado de ella.

Erin inhaló bruscamente, apretando los dedos del pie contra el lecho y doblando sus pies debajo ella, el borde contra la cabecera en una postura rígida de desafío, como arrinconada, como un gato escupiendo y silbando.

¡No lo harás! —ella gritó—. ¡No me llamarás traidora y pretenderás que de buena gana juegue a ser tu puta, para luego pensar en tomarme como una posesión para ser usada a tu conveniencia! No lo harás.

Él siguió mirándola mientras sus botas resonaban en el piso. Su túnica fue depositada sobre su capa.

Las lágrimas llenaron sus ojos. Él la miró maravillado. Como otras veces ella evitó la mera vista de su desnudez, el cuerpo de su guerrero, musculoso como el roble, enjuto, elástico y ágil. Los amplios hombros de bronce. Los brazos poderosos con sus músculos claramente delineados y las delgadas líneas de venas azules destacando bajo la carne tensa.

No puedo dejar que me toque, pensó, porque no seré capaz de rechazarlo... de negarme a mi misma, y él lo hará pero pensando en mi no más que como una ramera.

Si te acercas a mí ahora, Rey de Dubhlain, — dijo ella con la mayor dignidad que pudo reunir — será una violación.

Lo dudo, — contestó él con un encogimiento de sus hombros—. Pero si es lo que eliges, esposa, entonces será una violación. — dijo él suavemente.

Se acercó a la cama despacio, pero seguro, con sus pies desnudos silenciosos sobre el duro suelo. La atrajo entre sus brazos y presionó los labios contra los suyos, intrépidos por su rigidez. Sus puños golpeaban contra su espalda, pero él no hizo caso de los golpes. La sostuvo por la nuca y por su espesa melena de ébano enredando los dedos entre su tacto de seda. Presionaba su boca con su lengua, una y otra vez, rodeando la forma de sus labios, empujando con una fuerza cada vez más provocadora hasta que ella jadeara y cediera ante su poder aplastante.

Un sollozo se elevó en su garganta cuando sintió el empuje de su lengua en su boca, íntima, con un toque conmovedoramente añorado de sus manos sobre ella. ¡Debía de rechazarlo! Pero a pesar de su cólera, él la tomaba a la deriva en un mar de sensaciónes, con cada matiz diminuto de aliento y el tacto tembloroso llegándola al alma, robándola de todo lo demás que no fuera su necesidad de él. Contra su voluntad, ella respondía... dándose a cambio.

Ella se quedó atontada cuando él, de repente, se separó de ella mirándola con unos ojos que nunca se habían parecido mas a la turbia tempestad de una tormenta en el mar. Ella estaba tan sorprendida por su sentido de pérdida y por aquellos ojos que de una manera extraña parecieron combinar la furia del fuego con un mortal dolor azul, que sin ser consciente, murmuró un confuso.

¿Mi señor?

El color había comenzado a explotar en su mente. Un color hermoso, color de arco iris. Suave, malva seductor, pulsando a rojos calientes que encontraba engranando con el relámpago corriendo hacia su interior, enrollándose en su ingle, pulsando dentro de él como las olas acercándose a la playa. Él se estremeció por dentro de deseo por ella. Era más fuerte que cualquier cosa que hubiera nunca sentido por una mujer; era aún más fuerte que su ansia por conquistar y gobernar su tierra.

Pero no podía tomarla. Ella le había llamado violador. Él no podía darle esa satisfacción.

Él parpadeó, y la tormenta desapareció de sus ojos. La afrontó con el escudo del azul acero nórdico de sus ojos, y una curva burlona apareció en sus labios sensuales, insultante.

He decidido no violarte, querida esposa, — la informó con burlas suaves, mientras rodaba fuera de la cama mirando fijamente a través de la ventana.

Una lenta y helada sensación de nuevo horror y humillación se asentó sobre Erin. Ella había respondido a su tacto cuando todo lo que él había buscado era demostrar su poder. Él la había dado la vuelta tan fácilmente. ¡Gracias a Dios! ¡Ella lo deseaba, pero no de esta forma! Ella lo quería amándola, creyendo en ella.

Erin luchó momentáneamente para difuminar aquel dolor, pero ahora era difícil, ya que su rabia era tan intensa que apenas podía ver.

Bastardo, — rechinó los dientes con una tranquilidad mortal, cubriéndose con las sábanas como restos andrajosos de su dignidad. — ¡Bastardo Vikingo! ¡Nunca me tocarás otra vez! Irlanda tiene leyes, Lord Vikingo, y usaré esas leyes contra ti. ¡Exijo que me dés cuartos separados mientras solicito el divorcio! ¡Asi no tendrás que preocuparte de mis peligrosas cualidades ya que me importará un bledo si vives o no!

Ella estaba aturdida al ver que él sonreía cuando se dio vuelta de la ventana.

Mi señora esposa, nunca te das por vencida, ¿verdad? Pero estás equivocada sobre tu propio poder. Nunca tendrás una habitación separada, y si te garantizara dicha concesión, no significaría que no vendría a ti si lo deseara. Al igual que haré en mi propia habitación, o en mi propia cama; incluso si realmente logro controlar mis vikingas tendencias de violador, te dejaría en paz. No buscarás ningún divorcio. Tu hablas de tus leyes Brehon, pero olvidas, que no significan nada para mi, ni para nadie más en nuestras circunstancias. Nuestro matrimonio fue una alianza. Y como te he dicho, irlandesa, soy Vikingo. Sostengo mis propias leyes. Lo que es el mío, lo conservo. No dejarás esta habitación hasta que yo lo diga.

Erin apretó sus dientes tan fuertemente que temió que se rompieran. Cada músculo de su cuerpo estaba rígido de furia.

Me escaparé — pronunció ella desesperadamente.

Por favor, irlandesa — dijo él tranquilamente — cesa en tus amenazas. Tu dorada cota de malla esta siendo rediseñada para ti. Grilletes y cadenas. Si es necesario, pasarás tu vida dentro de tu armadura de oro, recordando los errores del pasado.

Él esperó su reacción, no vio ninguna excepto la cólera en sus labios apretados, y miró fijamente a través de la ventana de nuevo.

Era todo que ella podía hacer para impedirse lanzarse de nuevo contra él con una explosión acalorada de su rabia. Pero esto sería una locura y ella lo sabía. Él no emitió sus palabras como una amenaza, simplemente como una declaración dolorosa.

Olaf — dijo Erin, luchando por controlarse para hablar con calma y con serenidad antes que echarse a llorar de agitación y frustración—, no puedo romper las imágenes en tu mente, pero te advierto de algo. No busqué matarte, como tampoco antes busqué la fuga. Pero no me das ningún permiso, ningún espacio para nada, excepto para la amargura. Te digo otra vez que no tuve la intención de ir contra ti. Deberías buscar por donde viene el peligro, ya que fui engañada.

Él se volvió hacia ella, pero no pudo leer ninguna emoción en sus rasgos. Anduvo a través del cuarto hacia la cama y se sentó al lado de ella, mirando fijamente en sus ojos.

Él intentó tocar su barbilla, pero ella retiró su cabeza.

No quiero que me toques — dijo ella rígidamente.

Él suspiró suavemente.

Creo que he probado que no tienes ninguna opción en este asunto, Erin.

Entonces que sepas que lo que tomes será todo lo que recibas, ya que mientras me etiquetes de traidora, no te daré nada.

No puedes darme lo que yo podría tomar, si lo deseara.

Hay mucho más, mi señor, de lo que te he dado. El amor no es poseído, es recibido.

No soy un gran creyente del amor, irlandesa. Esto es sólo una debilidad que hace tontos a los hombres.

Él se rió ligeramente, aliviando algo de tensión a su cara.

Y, irlandesa, no escaparás de mi. Puedes odiarme por la mañana, al mediodía, y por la noche, pero todavía serás mi esposa, mi embarazada esposa. Pero te haré esta concesión. Aceptaré tus advertencias de que otros pueden desear dañarme. Y procuraré ver si no hay algún otro modo de averiguar si alguna vez podras ser creída.

Eres magnánimo — dijo Erin con un frío sarcasmo.

Él se rió otra vez y estuvo tentada de arañar sus ojos. Pero él agarró sus manos para prevenir, conociendo el chisporroteo de advertencia en sus ojos. Él tiró de la colcha a pesar de su protesta rígida y enfadada.

El niño es tan mío, irlandesa, como tuyo—. Él tocó su estómago con cuidado, frotando sus nudillos por encima ligeramente—. Hay cambios en ti—, dijo suavemente, pero su voz se volvió dura de nuevo—. Que es otra razón por la que deberías haber sido azotada.

Erin bajó sus ojos, permaneciendo rígida ante sus caricias.

¿O intentaste, quizás, matar al niño porque también es Vikingo?

Ella levantó sus ojos hacia los suyos, con la luz de esmeralda en ellos ardiendo misteriosamente.

Más bien, Olaf, el niño es mío. Será irlandés. Mergwin nació de un padre Vikingo, pero, mi señor, él es un irlandés.

Este no es un mundo justo, irlandesa. El niño será el mío.

¿Me mantienes aquí sólo por el niño, Lord Lobo? ¿Soy una presa porque deseas un heredero? ¿Qué pasará cuando nazca el niño? ¿Entonces me dejarás de lado?

Te conservaré — dijo Olaf—, porque eres mía. Y porque me has complacido, y quizás lo harás otra vez. Y sí, porque quiero a mi hijo. Ya veremos adonde llegamos a partir de ahora.

Viviremos en desgracia. Entonces ¿Qué queda?

Él levantó la frente y rió, devolviendo la burla.

No te vi sufrir de dolor ante mi proximidad o mis caricias de hoy.

La ira se encendíó dentro de ella otra vez por la total injusticia de todo aquello. Su mano se dirigió hacia su cara tan rápidamente que él no tuvo tiempo para desviarla y sólo pudo mirarla fijamente con desconcierto, atontado, cuando ella se sentó, orgullosa hasta en su desnudez, clamando contra él.

Nunca otra vez, Vikingo, no mas miedo. ¡Átame, encadéname, golpéame, amenázame, tómame, pero no te daré nada más!

Con la exclamación de su cólera, ella tembló por dentro. Tenía que ser lo bastante tonta para golpearlo y desafiarlo cuando no tenía ninguna prueba de su propia inocencia y un conocimiento seguro de que él realizó todas las amenazas porque las creía justas. Pero ella no podía darle más. Se había vuelto vulnerable ya y por ello se sentó silenciosamente, esperando su estallido.

Él frotó su mejilla entrecerrando los ojos.

Erin, realmente admiro tu coraje—. Su tono bajó otra vez para advertirla de que su admiración sólo llegaría hasta ahí—. Pero no me golpées de nuevo. Soy el bárbaro, recuerda, el que practica la crueldad.

Erin apartó la mirada de él, estremeciéndose por su sarcasmo.

—Tu practicas la crueldad, Olaf, mucho más que cualquiera que administre azotes o cadenas.

¡Por todos los fuegos de todos los infiernos concebibles! —Olaf explotó—. Me enfrento a mi propia esposa con mi espada. ¡Y esto es crueldad porque no me rindo ante sus bonitas excusas!

Él saltó de la cama y comenzó a vestirse, con sus dedos casi rasgando la tela de su ropa mientras lo hacía.

Erin no contestó. Cerró sus ojos y se cubrió con la colcha de nuevo, como un escudo contra su desesperación.

Cuando él habló de nuevo, estaba relajado, frío y controlado una vez más.

Me preguntas que es lo que queda entre nosotros ahora, esposa. Una pared. Me desprecias; no confío en ti más allá de mi propia visión. Pero somos marido y mujer, y quiero al hijo que llevas. No se me negará participar en su crecimiento. Sólo unos pocos de confianza saben que era la reina de Dubhlain la que causó las muertes de doce hombres. No querría tener a las familias de estos muertos buscando venganza. Por lo tanto puedes seguir dirigiendo esta casa. No la abandones. No te avisaré de nuevo. Y una cosa más: No me huyas, nunca. Eres mi esposa, y te hablaré siempre y cuando lo desee, y te tocare... siempre y cuando lo desee—. Se quedó en silencio durante un momento, dándole la espalda. Él sonó triste cuando habló de nuevo—. Soy un idiota, Erin, ya que todavía me gustaría creer que hay esperanza.

Él hizo una pausa un momento, como si esperara que ella asimilara sus palabras, luego añadió:

Si pudieras levantarte, Erin, el gran salón espera a su rey y a su reina.

No había nada más que hacer. Ella debería estar agradecida. Él podría haberla encadenado, o enviado a las mazmorras, o repudiado a ella y a su hijo.

Pero nada en realidad nada había cambiado excepto sus sentimientos por ella, y la terrible cólera y amargura que ella le producía.

Sus dedos temblaban mientras se vestía rápidamente, luego ajustó su capa. Ella echó un vistazo nerviosamente hacia donde él la esperaba en la puerta.

Él estaba totalmente vestido ya, impaciente, con su mente en otros asuntos. Alto, dorado y real, su espléndido guerrero. El Lobo de Noruega, arrogante, poderoso, seguro de si mismo...

Ella contuvo las lágrimas mientras recordaba que él también podía ser sensible cuando la deseaba. Su posesión...

Él estiró un brazo hacia ella y ella lo tomó, sintiendo que su labio empezaba a temblar. Que diferentes podrían haber sido las cosas...

Olaf — se dirigió a él con tranquilidad.

¿Si?

Te obedezco ahora, porque eres el más fuerte.

No me importa porqué me obedeces o porqué prestas atención a mis advertencias, sólo quiero que lo hagas.

Ella no permitiría que las lágrimas llegasen a sus ojos. Cuando él abrió la puerta, ella pasó por su lado tranquilamente. Ellos descendieron al gran salón con un esplendor real — y con una dolorosa rigidez.

Olaf permanecía de pie bajo la luna llena una vez más, con su alma atormentada. Ni él ni Erin se habían quedado dentro del salón para cenar. En su dolor y furia, él había olvidado hablarle sobre las muertes de su hermano Leith y Fennen mac Cormac.

Una vez en el salón, ella rápidamente había averiguado que su hermano no estaba presente, y se había roto en sollozos incontrolables.

Olaf no había sido capaz de tocarla. Ella lo habría rechazado, por lo que Brice, su hermano, la consolaba por el hermano perdido, mientras él permanecía de pie bajo la luna y se torturaba con el deseo, el dolor y la incertidumbre.

¡Ella lo había traicionado! ¿Lo había echo? Las pruebas estaban en su contra, y esto lo hería muy amargamente, porque él acababa de aprender a vivir otra vez. Él acababa de saber que iba a tener un hijo. Un heredero.

¿Lloraba ella por su hermano? ¿O por mac Cormac? ¿Lamentaba ella que él no hubiera muerto antes que el rey irlandés? Olaf suspiró profundamente. Entendió el dolor. Respetaría el suyo. Buscaría el descanso de sus noches frente a la tierra.


CAPÍTULO 20







Los barcos llenaron el litoral y el puerto de líneas puras y magníficas, con sus cascos de dragón y velas rojas y blancas ondeando con la brisa. La escena era tanto imponente como hermosa.

Olaf estaba en el puerto dentro del Liffey para saludar a los noruegos que llegaban, con el fuerte viento azotando su pelo dorado y la capa que lo envolvía. No había, sin embargo, un Vikingo a bordo de ningunos de los numerosos barcos, que pensara burlarse del vestido irlandés del Lobo, ya que su rostro, incluso a través del mar, era indomable. Con las piernas ligeramente separadas y una rodilla doblada sobre una repisa elevada, se presentaba como un personaje legendario, como un dios de oro. Como a menudo los hombres pensaban del él en la batalla, parecía estar rodeado por una aureola de luz. Sigurd permanecía de pie ligeramente a su derecha, y a su izquierda, Gregory y Brice mac Aed.

Pero cuando el primer visitante plantó sus botas salpicando agua al precipitarse a tierra, su boca llena y expresiva enmarcada por la barba dorada se abrió en una amplia sonrisa. El visitante y el rey de Dubhlain se encontraron con gritos de placer y un abrazo aplastante. Los dos hombres finalmente se separaron y se evaluaron el uno al otro abiertamente.

Fue el visitante el que habló primero. Era un hombre casi de la altura del Lobo, un año o dos más viejo, con un comportamiento más despreocupado.

¡Entonces, hermano Lobo, esta es! La magnífica ciudad de Dubhlain te pertenece. ¡Llevándote a través del mar y terminando tus días de correrías vikingas!

Si, Eric, esta es — el Lobo se volvió—. Bienvenidos a Irlanda.

Y parece la bienvenida de un irlandés—. Eric rió, mostrando en sus ojos azules una sombra más grisacea que los de Olaf, haciendo incapié en la apariencia de su hermano.

Ni hablar, nunca convencerás a los irlandeses de eso— dijo Olaf con un encogimiento. Sobre todo a mi esposa, añadió silenciosamente.

Eric ya miraba más allá de Olaf, hacia Sigurd. Dándole una fuerte palmada en la espalda al gigante pelirrojo.

¡Sigurd! Vieja hacha de guerra. ¿Te ha sacado también este hermano mio de los mares?

Hemos hecho un trato justo, Eric. Un trato justo. Lo verás por ti mismo — Sigurd aseguró a Eric con una amplia sonrisa.

Da tu permiso a los hombres para venir a tierra, hermano — siguió Olaf — y nos apresuraremos al gran salón. Y si quieres mantenerte con los irlandeses en armonía, te dejo a Gregory de Clonntairth y a Brice mac Aed.

Los príncipes irlandeses miraron al noruego con una firme cautela, pero era difícil resistirse a la buena naturaleza innata del Vikingo. Una vez convencidos de que este era un contingente de vikingos que no ofrecían ninguna amenaza más allá que la de la fascinante curiosidad, Brice y Gregory se quedaron en el puerto con Sigurd para dirigir el desembarco de las tropas nórdicas mientras Olaf y Eric subían la cuesta hacia la entrada de la ciudad amurallada.

Habiendo pasado ya los saludos festivos, Eric miró a su hermano con gravedad.

Vengo, hermano, con regalos de nuestro padre, el jarl. Pero por encima de esto, Olaf, vine a ti con advertencias.

¿Advertencias? — Olaf preguntó, asombrado. Solo habían pasado tres semanas desde que él había vuelto del norte del país y de su batalla con los daneses. ¿Tenía que gastar su vida luchando por su tenue enraizamiento en esta tierra?

Si, advertencias — replicó Eric con una sacudida preocupada de su cabeza—. No para un futuro próximo, hermano. Las noticias viajan rápidamente a través de los mares. Soy consciente de que los daneses bajo Friggid el Patizambo se encontraron con una fuerte derrota. Aunque más noticias llegaron a nosotros. Friggid ha vuelto a su patria. Se dice que él busca hombres y que les promete una gran riqueza, si, hasta les promete la ciudad de Dubhlain, si ellos le siguen contra ti. Esto llevará su tiempo, Olaf, debido a que los hombres valientes te temen. Pero debes tener cuidado y defenderte bien, ya que ese danés está medio loco, y no le importa que riesgos tenga que correr para matarte.

Descansa seguro, Eric — dijo Olaf tranquilamente — que nunca he descartado a ese danés. Sé que él vendrá contra mí otra vez — y otra vez — hasta que uno de nosotros baile con las valquirias. Bendeciré el día en que lo encuentre de nuevo para lo que debo. Aunque si él emite amenazas a través de los mares, debes hablar en mi nombre. Propaga la noticia de que Dubhlain no puede ser tomada. Sus paredes son de piedra, y su gente, Nordicos e Irlandeses, la defenderán hasta la muerte. Te burlas porque me ves irlandés, hermano, aunque he adelantado mucho. La mitad de esta considerable isla lucharía por mi defensa.

Eric hizo una pausa, y con las manos sobre sus caderas, sacudidó hacia atrás su gran cabeza dorada mientras inspeccionaba primero el seguro chisporroteo de los ardientes ojos de su hermano, después los muros de Dubhlain, elevándose altos y robustos detrás de él. Sonrió calurosamente entonces, dejando a un lado todo el sentido de gravedad.

Hermano, no me burlo. Te agasajo, porque seguramente tienes un punto de apoyo sobre esta tierra que ningún hombre ha logrado antes que tú. Y ya que he hablado de negocios, hermano, ahora soy libre de hacer de mi visita una visita de placer. Estarás contento de ver los regalos que hemos traído. Sedas, joyas y plata. Tapicerías para engalanar tus paredes. Y — Eric hizo una pausa durante un leve momento, dando a su hermano un guiño licencioso — un regalo muy especial para ti únicamente.

Olaf puso una expresión burlona.

Ahórramelo, Eric, ¿Cuál es ese regalo?

Una mujer, hermano. Una belleza rara y única. Tomada de los Francos, quiénes, es sabido, la raptarón de la distante Persia. Su piel es del color y de la dulzura de la miel, sus ojos como las almendras de la noche.

Eric — Olaf interrumpió con impaciencia — si hay una cosa que no ansío es otra mujer. Por los dioses, ya tengo bastantes problemas.

Había oido, desde luego, hermano, que te habías casado. Pero creía que era solo para formar una alianza. Es por ello precisamente que te he traído esta joya de Persia. Se sabe que todavía estás afligido por Grenilde, pero eres un hombre, hermano, y no debes de mantener esa pena viva y, bueno, gastando tus días mirando fijamente a tu pálida y marchita novia de repuesto.

Olaf sacudió hacia atrás su cabeza y rugió con el primer verdadero humor del que había disfrutado desde su vuelta.

Eric, te agradezco tu preocupación, pero creéme cuando digo que estoy inútil para cualquier mujer, no importa lo hermosa que pueda ser. — La diversión permaneció en sus ojos mientras echaba un vistazo seco hacia su hermano—. Ven, debes conocer a mi pálida y marchita novia.

Las velas ondulantes de los barcos dragón eran visibles en la distancia desde la ventana de la cámara de Erin. Ella las había mirado fijamente, primero con horror y pánico, pero entonces había sido informada por Rig de que los barcos habían venido en paz, llevando regalos del padre de Olaf, gran jarl de Noruega.

Su primer susto se volvió alivio y luego enfado. Al parecer todos dentro de Dubhlain sabían que un contingente de barcos dragón estaban llegando, todos excepto ella. Olaf no había tenido a bien informarla. Pero claro, él apenas le había hablado durante una quincena, y quizás no era tan extraño que ella no supiera nada.

Se hundió en el baño caliente que Rig había preparado para ella, mordisqueandose nerviosamente una uña. Su situación, a un ritmo constante, había ido de mal en peor. El dolor de la pérdida que la había envuelto cuando se enteró de las muertes de su hermano y de Fennen la había envuelto en una barrera de entumecimiento contra Olaf. Después de aquella primera noche en la cual la había dejado sola, él vovió a su cuarto y aunque no la había tocado, la tortura había sido aun mayor. Noche tras noche los dos habían estado sin poder dormir, juntos, solos. La tensión la había desvelado, trastornado sus nervios, hasta que hacía unos quince días él había emitido un juramento de repugnancia y había dejado su habitación en medio de la noche, y no había vuelto desde entonces. Cuando ella era fuerte se decía a si misma que estaba bien. Pero cuando estaba débil, se veía abocada a la más desdichada tristeza, admitiendo que preferiría que luchara con ella, que la recriminara, exigiéndola algo y no lo que había hecho, dejarla.

Erin rompió bruscamente sus pensamientos cuando escucho el sonido de voces bulliciosas que llegaban desde el gran salón. Ella salió rápidamente de su baño, deseando, por una vez, haber escogido a otra persona para servirla después del matrimonio de Moira. Tenía curiosidad por conocer a esta nueva ola de Vikingos, hombres de la patria de Olaf, y a pesar del su intento diario para autoconvencerse de que odiaba a su marido, su orgullo y su vanidad estaban en juego. Cuando las historias llegaran a Noruega por las bocas de estos navegantes, no quería que se dijera que el Señor de los Lobos se había procurado algo menos que una perfecta — aunque irlandesa — novia.

El tiempo estaba otoñal y frío, pero ella escogió un traje azul claro de seda suave que no necesitaba de ningún cinturón y por lo tanto, ocultaba bien su embarazo. Con una capa verde azulada de lana común sobre sus hombros, se encontraría caliente.

Cepilló su pelo enérgicamente y lo adornó con joyas, luego puso su mano sobre la puerta tallada. Dos alientos profundos y una cuadratura robusta de sus hombros y estaba lista para afrontar a cualquier hombre. Ella era, se recordó a si misma, la hija de Aed Finnlaith.

Todo continúa como siempre — comentaba Eric con una sonrisa mientras ponía sus botas sobre la mesa—. Swein de Osgood cortó la oreja de Harilk en una lucha, el hermano de Harilk apuñaló a Swein, la viuda de Swein pidió justicia a gritos, y Harilk fue asesinado por su tío. La contienda continuará, hermano, sin duda, hasta que ambas familias sean reducidas a bebés en el...

Olaf, que meditaba con la vista sobre el fuego, se sorprendió cuando la voz de su hermano se paró limpiamente en medio de una frase. Y se quedó mas atontado al ver a su hermano mirar fijamente hacia el hueco de la escalera con los ojos muy abiertos y la mandíbula floja, y luego recobrarse de alguna manera para quitar sus pies de la mesa, revolviéndose para ponerse de pie.

Él siguió la mirada embobada de su hermano tanto con diversión como con irritación. Erin bajaba la escalera.

¿Existió algún momento, se preguntó a si mismo, en el que había sido capaz de considerar su belleza desapasionadamente? ¿Con no más apreciación que la que le daba a su magnífico caballo? Quizás no, quizás él siempre había estado algo atrapado dentro de su hechizo, como Eric ahora. Ella estaba fresca después de su baño, su pelo era más lujoso que la medianoche más profunda, rizándose en zarcillos para enmarcar la elegancia de sus rasgos perfectos y el esplendor eterno de esmeralda de sus ojos. La seda que llevaba la acariciaba de una forma flexible haciendo más engañosa esta etapa de su embarazo cuando sus pechos se hinchaban contra la restricción del paño y la redondez de su vientre era una curva favorecedora. Sus mejillas estaban teñidas como una rosa contra la nata más pura, sus labios eran una curva sutil, tintados con un leve rojo.

Como le había pasado a menudo desde que había dejado su habitación, incapaz de soportar la tensión y la tortura de estar tan cerca y a la vez de no poder tocarla según su propio decreto, sintió el deseo perforar a través de él con la mera vista de ella. Rechinando sus dientes, la observó bajar la escalera, levantando su frente y forzando una sonrisa fresca de expectativa en sus labios.

Ah, Erin, al fin. Tenemos invitados, mi amor. Me gustaría presentarte a mi hermano, Eric. Tengo miedo, siendo familia mia, que el es, ¡ay de mi!, un Vikingo, pero uno que estoy seguro que encontrarás aceptable. Eric, te presento a mi... esposa irlandesa, Erin mac Aed, Princesa de Tara, Reina de Dubhlain.

Los ojos de Eric abandonaron a Erin momentáneamente para deslizarse con reproche hacia Olaf. Luego una vez más volvieron a Erin con una apreciación sin máscara.

Erin mac Aed de Tara — suspiró Eric con un brillo en sus ojos mientras anduvo rápidamente hacia la escalera para capturar la mano de Erin—. He visto multitud de mujeres en multitud de sitios, y vengo aquí hoy para descubrir que a la que debo de llamar 'hermana' es la más hermosa de todas ellas.

Erin sonrió, incapaz de resistirse al encanto temerario de este forastero que era su cuñado. Él se parecía a Olaf, aunque no era él. La habló en nórdico, y en el vestido y en las maneras, él era Vikingo. Aunque poseía una galantería que Olaf no tenía. Él era, quizás, como Olaf podría haber sido en cierta época, despreocupado y alegre. Él era un invasor con pocas preocupaciones, pero aun con todo su impertinente encanto, carecía de ciertas cualidades que el Lobo poseía. No tenía la fuerza tranquila de su hermano, ni la imponente aureola de poder y deseo.

Si vienes en paz a nuestras tierras, Eric, me alegro de conocerte. Yo no sabía que Olaf tenía un hermano, y me alegro de dar la bienvenida a su familia.

Eric rió en silencio en tono agradable.

¿Un hermano? Él tuvo, en cierta época, siete. Tres están perdidos en tierras distantes, pero apuesto, mi encantadora cuñada, que conocerás al resto de nosotros con el pasar de los años. El tamaño de nuestras casas, mi señora, es uno de los motivos por lo que tantos de nosotros buscamos la aventura. Desbordamos nuestras casas y tierras y para obtenerlas, tenemos que salir al exterior y buscar nuestras fortunas sobre tierras lejanas.

Fue la risa de Olaf la que Erin escucho esta vez.

Ten cuidado con tus comentarios, hermano. Mi esposa no aprueba a los que buscan sus fortunas sobre las tierras de otros. Ella, en más de una ocasión, ha tenido a bien recordarme sutilmente que solo soy un invasor bárbaro.

Si mi hermano ha fracasado, Erin mac Aed, me esforzaré todo lo posible por hacerte ver que os dejo con el conocimiento de que nosotros, en Noruega, no somos tan diferentes de los irlandeses. Humildemente cultivamos nuestras tierras, y vivimos buscando lo que todos los hombres, la paz, la salud y la armonía dentro de nuestras familias.

Ahh... pero la paz que busca es sólo dentro de su propia tierra — contradijo Erin, todavía sonriendo.

No intentes razonar con mi esposa — Olaf advirtió a su hermano, dando un paso hacia la escalera deslizando un brazo por el de Erin llevándola lejos de su hermano hacia el hogar, donde la giró de modo que posesivamente pudo deslizar ambos brazos sobre su cintura y hablar por encima de su cabeza—. Erin te tendría enviando disculpas a todos aquellos contra los que has luchado y reponiendo todos los cofres de los que te has apoderado.

Erin pensó que era imposible que Eric no escuchara las burlas hostiles en la voz de Olaf. Ella sintió el insulto con todo su cuerpo. En su toque rígido, en su voz que susurraba contra su pelo. Lamentaba no tener el valor para dar una palmada a sus manos para que la soltara y con audacia informar a Eric que su hermano se consideraba a si mismo con grilletes por el honor y la alianza a una traidora.

Pero Eric no vio nada malo. Él reía ampliamente.

Parece que la irlandesa lleva un poco de nórdico. ¿Me confundo, hermano? ¿O puedo llevar a nuestro padre la noticia de que ella comienza una dinastía dentro de tu guarida irlandesa?

Erin enrojeció con furia cuando Olaf abarcó sus dedos sobre su vientre.

Si, Eric. El jarl estará contento cuando sepa que la semilla de su semilla prospera bien en islas distantes. Dile que... dile que el Lobo crea excelentes nietos para él, para crecer como Vikingos, como su herencia.

Erin se puso rígida de furia, pero el acero de la mano de Olaf aumentó contra la protesta de su cuerpo. Ella estiró sus labios con una sonrisa sobre sus dientes apretados.

No es asi, buen Eric. Diga su padre, el jarl, que la semilla de su semilla ha establecido una raza hermosa y noble, cultivada y erudita. Él debería estar orgulloso de ser el abuelo de un niño irlandés.

Erin — protestó Olaf, fingiendo confusión—. He pasado mucho tiempo con reyes y guerreros irlandeses, y me hicieron creer que una vez que se rechaza a una esposa, sus hijos permanecen con su señor, ya que serán los herederos de su padre, y los Irlandeses mantienen bien sus prioridades de herencia.

Un escalofrío de miedo bajó por su columna. ¿Había decidido entonces que ella debería de quedarse hasta que hubiera nacido su heredero y lo destetara, y luego devolverla a su padre, poniendo su contrato de matrimonio a un lado honorablemente, dado que ningún hombre mantendría a una mujer como su esposa si ella hubiera levantado la espada contra él?

Ella no quiso temblar mientras él la sujetara; aunque era consciente de que él sentía su tiritona desde lo más profundo de su interior y que no podía controlarlo. Dios querido, ella nunca le permitiría tomar a su niño. ¿Había acuchillado su propia garganta al censurarlo tan enérgicamente? Él no la había buscado mas, no había dormido a su lado. ¿Pero qué más podía haber hecho? ¿Haberse declarado culpable cuándo no lo era? ¡Ni hablar!

¡Creo — Eric interrumpió sus pensamientos con un seco regocijo — que este niño, irlandés o nórdico — cualquiera que vosotros decidáis — será alguien con el que contar, juzgado por su madre y su padre! ¿Pero qué es de ese gran salón, Olaf? ¿Me apresuras a este lugar espléndido de piedra y cemento, pero no ofreces a este viajero cansado aguamiel o cerveza fresca para su garganta?

La reina es negligente en sus deberes — dijo Olaf con serenidad, liberando a Erin—. Esposa, te ocuparás de las comodidades de mi familia y amigos.

Erin bajó sus pestañas para ocultar el resentimiento y el inesperado torrente de dolor que bullía dentro de sus ojos. Era cierto que Olaf siempre daba la bienvenida a su familia sin reservas. Él había apoyado a su hermano mayor en la batalla y había vengado al hermano que había perdido, pero ver a Eric de pie dentro del salón, ofreciendo a Olaf la confianza de la familia, la había golpeado de nuevo con el dolor de aquel hermano que ella recientemente había perdido. Esta era su tierra; la tierra de Leith. Marido o no, Olaf era un Vikingo, como lo era el guerrero vestido de pieles que era su hermano. Asaltantes. Invasores. Ella era la esposa del Lobo; fácilmente podrían haberla entregado a un danés. Quizás hubiera habido poca diferencia.

Ella levantó sus pestañas para encontrarse con una mirada atenta y pensativa en los ojos azul-grisaceo de Eric, mientras la observaba.

Yo te agradecería enormemente, mi nueva hermana, si fueras tan amable de ocuparte de mis necesidades.

Erin apartó la mirada rápidamente ante la bondad apacible de la voz del Vikingo. ¿Había sentido Eric, al fin y al cabo, la tensión que se propagaba con furia dentro del salón entre la reina irlandesa y el rey nórdico? Era como si él hubiera extendido la mano con el poder de calmar y alisar las corrientes de aire.

Estaré encantada de atenderte — dijo Erin relajadamente, levantando su barbilla y como flotando sobre sus ligeros pies, se alejó de su marido. Ella giró cuando hubo salido del salón hacia la cocina. Sus luminosos ojos se posaron sobre Eric una vez más y añadió con una dignidad conmovedora — y me alegro de llamarte hermano, Eric.

Erin no volvió al gran salón. Estaba lleno de héroes nórdicos que habían venido para probar la hospitalidad del Lobo y no pensó que ella pudiera aguantar las historias de conquista que más que probablemente oiría. Pasó la mañana con Moira, esperando encontrar un cierto consuelo para su propia agitación en la compañía de su amiga. Pero solo se puso más triste. A Moira le gustaba hablar de como sus hijos podrían crecer como amigos, y Erin dudaba cada día más que Olaf la quisiera en absoluto junto a su hijo para verlo crecer.

Según llegaba la tarde, Erin se sentía más agitada. Ella había obedecido el ultimátum de Olaf y había permanecido dentro de la residencia desde su vuelta, pero de repente se despreocupó de sus advertencias. El impulso de evitar las paredes nórdicas de piedra era aplastante. Con la conmoción que tenía lugar y mientras la ciudad y la residencia fueran un enjambre con los visitantes del mar, sería fácil para ella salir fuera de manera inadvertida. Podría cabalgar hacia el acantilado, para permitir a la tempestad del océano calmar su alma, y volver.

Eres tonta, pensó, mientras se dejaba caer por la cocina para burlar a Olaf. Aunque ella era la parte equivocada, la víctima sin recurso. Tenía que ir al mar. Ejercía una atracción sobre ella irresistible.

Mientras cabalgaba pudo sentir la tierra volando debajo por debajo de ella, sentia el poder y la fuerza de su caballo. Esto era la libertad. Desde el acantilado podía ver el puerto y la playa en la boca del Liffey y los grandes barcos dragón anclados. Hoy los barcos no ofrecían ninguna amenaza, pero aun asi, lo hacían. Simbolizaban el abismo que se interponía entre ella y Olaf; un abismo de costumbres, de sociedad... de confianza.

Nunca le perdonaré, se recordó con un conmovedor dolor, aunque no tuviera nada con lo que luchar contra él. Él tenía el poder de tomar todo de ella y no darle nada. Si él se hubiera cansado de ella, estaría realmente perdida, y no importaba de que forma su dignidad y su mente gritaran que debía negarlo siempre hasta que su fuerza no pudiera sostenerla más, hasta que su corazón y su cuerpo lo pidiera a gritos. Ella lo echaba de menos insoportablemente por las noches, y se torturaba con visiones de él abrazando a otra. Hubo algo hermoso una vez, aunque fuera sólo durante un breve tiempo. Algo dorado y hermoso. Una conexión que fue más allá de la conquista, la lucha, la cólera, o el miedo. Más allá de las razas, más allá de pueblos. Ese día sobre el acantilado, hace mucho tiempo ahora, otro mundo, otro tiempo. Ellos se habían encontrado como un hombre y una mujer, se habían tocado... amado.

Mirando como el oleaje golpeaba y rompía contra la roca Erin apenas oyó los ruidos de los cascos hasta que estuvieron sobre ella. A pesar de su resolución de no preocuparse por los decretos de Olaf, un pozo de miedo se avalanzó sobre ella. Le dio la espalda al mar con pánico, para encontrarse mareada por el alivio al ver que eran Brice y Gregory los que cabalgaban hacia ella.

¡Erin! — Gregory la llamó, con un tono tanto de reprimenda como de alivio—. ¡Mi prima más querida, nunca pensé que fueras una tonta!

Erin se puso rígida sobre su montura mientras Gregory y Brice llegaban a su altura. Ella alternó la mirada entre de su primo y su hermano antes de explotar.

¡Tonta! Gregory, que tú entre toda la gente me taches de...

Erin, te estás comportando como una tonta — Brice la interrumpió firmemente. Su voz se suavizó—. ¿Has pensado, hermana, porque Gregory y yo no hemos protestado a tu marido sobre la decisión que había tomado? Olaf nos dijo que solo ordenó que permanecieras dentro de su casa. Es una acción moderada, hermana, para un Vikingo, e incluso, para cualquier hombre que encontrara a su esposa en la punta de su espada.

Erin cerró sus ojos un momento.

¡Una acción moderada! ¡Brice, no salí contra Olaf! Fui engañada. Si mi propio hermano no me ofrece una sombra de duda....

¡Nada de eso importa ahora! — Gregory exclamó, parando la pelea que rápidamente se estaba volviendo acalorada—. Erin, debemos regresar. Un mensajero ha venido de Tara, y tu marido te busca.

Erin cogió su labio inferior entre sus dientes antes de que pudiera comenzar a temblar.

¿Sabe él que me he ido?

No lo sabemos — dijo Gregory suavemente—. Sugiero que volvamos rápidamente. El salón está atestado; quizás él no ha descubierto tu ausencia aún, por lo que no debemos gastar más tiempo hablando.

Él giró su montura y puso el caballo a la carrera. Brice y Erin le siguieron en una rápida persecución. Ellos no redujeron la marcha hasta que alcanzaron las murallas. Una vez dentro, Brice la impulsó a desmontar.

Vuelve por la cocina, Erin, y finje que has estado ocupada. Gregory y yo nos ocuparemos de tu yegua.

Erin asintió con la cabeza con la garganta agarrotada.

Brice — ella dijo suavemente — creeme— no era culpable. Pero te lo agradezco, hermano.

Somos mac Aeds, Erin. Y si me dices que no eres culpable, entonces, yo confiaré en ti.

Erin volvió a asentir con la cabeza y anduvo rápidamente alejándose de los dos. Se deslizó hacia la parte de atrás y entró en la cocina agradecida de ver que todo era un caos muy ajetreado. Ella charló con Freyda y varios de los cocineros, y luego se movió rápidamente hacia el salón, intentando calmar los temblores de nerviosismo que fácilmente podrían delatarla. Para su alivio, tropezó sobre Eric, que estaba inspeccionando la estructura de los muros de su hermano.

¡Erin! — la saludó, sonriendo abiertamente—. La irlandesa que yo buscaba para dar un festín a mis ojos por encima de cualquier otra—. Un poco de su nerviosismo se desvaneció cuando ella se rió a cambio. Nunca había pensado que podría disfrutar de un flirteo con un Vikingo, pero lo hizo. Él le ofrecía una amistad que era tanto por respeto a ella como por ser la esposa de su hermano, adulando dulcemente a su bien magullado ego.

Dudo, hermano Vikingo, — murmuró ella — que tengas mucha necesidad de tratar de conquistar por la fuerza, ya que seguramente se rendirían ante tu lengua ágil y tu irresistible sonrisa.

Eric se rió, evaluándola calurosamente con los ojos.

Ah, mi muchacha irlandesa, pienso que un hombre no necesita una lengua fácil para brindar por tu belleza.

Pero seguramente que una ágil inteligencia y encanto son ventajosos.

Erin iba a replicar, pero la voz de Olaf interrumpió su conversación secamente. Sus temblores comenzaron otra vez mientras volvía sus ojos hacía los ojos azules que la miraban fijamente.

Te he estado buscando, mi señora esposa—. Ella no podía identificar por su postura con los brazos cruzados o por su fría voz, si sospechaba que había desafiado su edicto. Como solía hacer tan a menudo parecía que la estaba desafiando con sus palabras, haciéndola caer en una trampa.

He estado muy ocupada, mi señor — murmuró ella, intentando dejarlo atrás rápidamente.

Él cogió su brazo, parándola. Durante un momento el cautivador azul de sus ojos nórdicos pareció atravesarla; luego le sonrió a Eric.

Nos perdonarás, hermano. Un mensajero de su padre espera a mi señora.

Estás perdonado — dijo Eric cordialmente. Erin se convenció de que había algo de diablo en Eric cuando él cogió su mano libre y se inclinó sobre ella para rozarla ligeramente con sus labios—. Espero con ilusión a la noche, hermana. Disfrutaré de la compañía de una mujer hermosa a mi lado.

Olaf gruñó con impaciencia y la separó. Ellos anduvieron en silencio hacia la cámara de guerra de Olaf, pero Erin temblaba otra vez, con un toque de exaltación mezclada con miedo. ¿Era posible que Olaf pudiera estar celoso por ella? El deseo la abandonó mientras comenzaba a preguntarse si él sabía que ella había desobedecido su edicto.

Gregory y Brice ya los esperaban, junto a un pequeño hombre que llevaba los colores de las tropas de su padre.

Olaf saludó con la cabeza a los tres hombres que estaban dentro de la habitación y se movió hacia la ventana, apoyándose contra la pared y mirando fijamente hacia fuera, al patio. El mensajero echó un vistazo nerviosamente, aclaró su garganta, y comenzó a hablar.

Aed Finnlaith, Ard-Righ de Irlanda, decreta que su hijo, Brice, y su sobrino, Gregory de Clonntairth, vuelvan a Tara por la mañana. Los sacerdotes han sido convocados para ofrecer misas por el alma de Leith mac Aed, y es apropiado que su familia esté allí—. El mensajero aclaró de nuevo su garganta, echando un vistazo a la espalda de Olaf—. Aed Finnlaith, Ard-Righ de Irlanda, también solicita que su hija, Erin, esposa y reina del rey de Dubhlain, asista a estas misas. Él le pide a su aliado, su hijo por matrimonio, Olaf de Noruega y Dubhlain, que acuda a Tara a su conveniencia, y se una a las Fais anuales, los estatutos de gobierno, para ser....

El mensajero habló monótonamente, pero Erin no lo oyó más. ¡Casa! Su madre — que ganas tenía de ver a su madre. ¡Y Aed! Parecía que hacía una eternidad desde que había visto a su padre. Su partida había sido tan amarga. Ella lo había tratado tan mal, que deseaba lanzarse en sus brazos, sentir su amor, permitir a su sabiduría calmarla. Casa. Un lugar para recuperar su fuerza, para encontrar paz y refugio..., Ella volvió al presente cuando escuchó a Olaf hablar.

Siento que mi esposa y yo no podamos dejar Dubhlain ahora. He estado luchando en guerras la mayoría de mi tiempo; hay muchos temas urgentes dentro de la ciudad que requieren mi atención. Sin embargo, procuraré llegar para el Fais, y le pido que transmita mi gratitud al Ard-Righ por su invitación para unirme con los señores irlandeses.

Erin sintió como si hubíera recibido un golpe, un cuchillo retorciéndose dentro de su estómago. Él no la iba a permitir ir.

Olaf — Gregory habló en su nombre con una tranquila dignidad — Aed pide que su familia se reuna para rezar por un hermano perdido. Brice y yo asumiríamos la responsabilidad de proteger bien a tu esposa.

Olaf... — Erin se estremeció cuando comprendió que la voz que suplicaba era la suya. Pero había hablado y tenía que seguir—. Desearía mucho, de verdad, ver a mi padre.

La miró fijamente con sangre fría.

Hablaremos de ello, pero no en este momento—. Sus ojos se posaron sobre Gregory y Brice, y nuevos temblores corrieron a través de la columna de Erin cuando vio su mirada fija reflexiva. Olaf lo sabía. Él sabía que su hermano y su primo la habían apresurado para volver a la ciudad, pero él no dijo nada, excepto despedir al mensajero. Él siguió sus pasos hacia la puerta y luego se giró—. La tarde nos espera. ¿Erin? — Se inclinó cortesmente, con serenidad.

Ella se forzó a si misma a tragarse la decepción que se había elevado debilmente dentro de ella y asintió. No echó un vistazo a Brice o a Gregory, apresurándose desde la cámara hacia el gran salón donde silenciosamente tomó su lugar en la mesa. No podía mirar a Olaf por las lágrimas que picaban sus ojos cuando él se sentó a su izquierda. Vikingos e irlandesese ocupaban sus sitios con una alegría sorprendente y un buen humor curioso, pero Erin notó poco de lo que ocurría. Dios querido, como deseaba irse a casa, con su madre, a Tara, al lugar antiguo de belleza y orgullo, invenciblemente e irrefutablemente irlandés.

Ella fue arrancada de sus pensamientos cuando Eric, que había escogido el asiento a su derecha, dobló su cabeza por debajo de la suya.

Es interesante, ¿no, mi señora?, pasear la mirada por este salón. Los hombres se han hecho amigos aquí. Hemos nacido para desgarrar las gargantas de otros, sin tener en cuenta que podemos ser hombres con intereses parecidos. Hoy pasé algunas horas con su hermano hablando de las ventajas de una cuidadosa cría caballar; él un irlandés, yo, un noruego. Parecemos tener mucho en común Brice mac Aed y yo. Aunque él no fuera tu hermano y yo el de Olaf, probablemente nos habríamos encontrado, no a través de los lomos de un caballo, pero si dentro de la longitud de un hacha el uno del otro.

Es interesante, Eric, y siempre bueno, cuando los hombres no procuran destruirse los unos a los otros, — contestó ella, sonriendo tristemente sobre su perspicaz sabiduría.

Es una pena que aquellos que han creado la paz no puedan encontrarla, — dijo Eric, posando la vista en sus ojos con comprensión. Él se dobló aún más cerca.

Piensa en esto, Erin de Tara: los hombres más sabios a menudo pueden ser los ciegos más tontos ya que ellos gobiernan con integridad, y no con el corazón.

Erin le miró con curiosidad, preguntándose por que la había ofrecido tanto tan libremente.

Él sonrió despacio, mientras sus ojos azul grisaceo centelleaban pícaramente.

Pero de nuevo, quizás, el hermano de un Lobo es el único que le desafiaría a torcer su cola y lo forzaría a sentir su corazón.

Él le guiñó un ojo, levantando la frente sobre ella hacia la silla de su hermano, entonces, de repente, volvió a su alimento. Erin bajó su cabeza y encubiertamente siguió la mirada de Eric hacia Olaf.

Sus rasgos de granito se oscurecieron con un ceño meditabundo, sus cejas se arrugaron con una contemplación amenzadora. Ella sonrió reservadamente, entonces frunció sus labios. ¿De verdad lograría Eric torcer la cola del Lobo? ¿Podrían ser celos lo que él sintió mientras la observaba hablar y reir facilmente con su propia familia?

Su sonrisa se marchitó cuando Olaf inclinó su cabeza hacia la suya y habló suavemente.

Ándate con cuidado esta noche, irlandesa, porque ya me has tomado por tonto demasiado tiempo. Soy bien consciente que flagrantemente me desobedeciste, igualmente consciente de que tu primo y tu hermano tropezaron sobre si mismos en una tentativa de salvarte de mi ira.

La garganta de Erin se cerró y no hizo ninguna remota tentativa de seguir comiendo. Se sentó hacia atrás en su silla, y se dio la vuelta hacia él, suplicando en voz baja.

Te ruego que no hagas a mi hermano y a Gregory responsables de mis acciones.

Olaf se inclinó hacia atrás y la observó evaluándola, con su mirada fija azul todavía amenzadora y alerta, de nuevo, como si aventurara una trampa, o mirara con cuidado buscando una reacción.

No tengo nada contra los dos, ya que ellos son muchachos valientes y robustos, buenos y ambos leales. Son tu familia; es natural que procuren protegerte ciegamente.

Erin intentó con calma beber a sorbos del cáliz de plata que compartía con Olaf.

Quizás no es lealtad ciega, mi señor, sino simple confianza.

¿Confianza, irlandesa? — preguntó amablemente—. En cuanto me di la vuelta hoy, al momento, me desafiaste. Pero no importa. Tú has solucionado el dilema para mí. Yo, quizás, te habría permitido visitar a tu padre en compañía de ellos dos. Hoy has sellado mi respuesta por mí.

La puñalada de sus palabras la golpeó profundamente y pareció retorcerse. Ella bebió a sorbos del cáliz, pero sus dedos temblaban y el aguamiél chapoteó peligrosamente cerca del borde. Dejó el cáliz y anudó sus dedos en su regazo, pensando en hablar con frialdad antes de que las lágrimas se cernieran peligrosamente y se convirtieran en sollozos vanos.

Es tu última palabra entonces — dijo ella con frialdad.

Ella no vio el pulso que se marcaba rápidamente en su garganta.

Debería ser — contestó él, con su voz concisa aunque inquietantemente ronca—. Pero quizás, irlandesa, dependerá de la fuerza de tu deseo de ver a tu familia.

Asustada por su respuesta, Erin miró en su dirección demasiado rápido, reflejando en sus ojos la esperanza que él había elevado dentro de ella.

¿Qué quieres decir? — no pudo impedir preguntar con voz ronca.

De modo desesperante, él no contestó enseguida. Sus ojos fueron atraídos hacia el centro del salón donde el espectáculo comenzaba. Erin siguió su mirada, apretando sus dientes con agonía y resentimiento.

Olaf observaba a una hermosa mujer que bailaba sola. Su piel era del color de la miel, sus ojos tan negros como la noche y en forma de almendra. Vestía un pantalón de seda que ocultaba poco, e interpretaba una música diferente de cualquiera que Erin hubiera oido antes. Bailaba con un ritmo que ofrecía una promesa: la de la seducción.

Él la rechazó, Erin de Tara. — Ella se giró rápidamente para capturar los ojos apacibles de Eric sobre ella—. Un hombre sólo se niega tal placer cuando siente que guarda un tesoro superior.

Eric sonrió y volvió a la conversación con el escandinavo que estaba a su derecha antes de que ella pudiera contestar. Erin miró fijamente su comida intacta, y luego volvió a la bailarina. Parecía que había pocas razones para permanecer más tiempo dentro del salón. Olaf, lo más probablemente, no notara su abandono.

Aún antes de que ella pudiera moverse, sintió su mano en su brazo, y encontró que una vez más sus ojos quemaban los suyos con su fuego de hielo.

¿Dónde piensas huir ahora, irlandesa? — él exigió en voz baja.

No huyo — le dijo con tranquila dignidad—. Estoy demasiado cansada, y ansiosa de encontrar descanso en mi habitación.

Él la miró, despacio, liberándola.

Entonces ve a tu cámara, esposa mia, pero espérame. Tenemos cosas de que hablar.

Para el horror de Erin, ella sintió un temblor de calor atravesándola con sus meras palabras. Que horrible era ofender a un hombre con tal cólera justificada y todavía suspirar por él, haciéndola derretirse con debilidad.

Me aparece — dijo ella con un desdén digno de aplauso—, que disfrutas burlándote. No hay nada que discutir.

Él sonrió.

¿Ah, pero, irlandesa, qué es lo que ha habido siempre entre nosotros? Trueque y contrato. Puede ser que descubras que quieres negociar de nuevo.

Estas equivocado — murmuró ella jadeando un poco—. No cambié, pero fui cambiada.

Quizás, Irlandesa, ya veremos. Ve a nuestra habitación, pero espérame, que iré pronto.

Erin apenas oyó los deseos de Eric de que tuviera una noche agradable. Se alejó de la mesa con el corazón latiendo a un ritmo vertiginoso y su aliento entre jadeos acortados. Se precipitó por la escalera y por su puerta, cerrándola rápidamente para inclinarse débilmente contra ella. ¿Qué Dios la ayudara, porque cuál sería este nuevo insulto de él? Ella tembló, y se sintió ardiente. ¿Cómo podría resistirse a él? Debía resistirse aunque no pudiera soportar que él fuera a buscar a la exótica bailarina o a otra. Idiota, se castigó a si misma, ya que el hacerle dormir lejos de ella, era el único poder que tenía, la única dignidad que podía conservar mientras continuara considerándola una traidora.

Se le escapó un pequeño sollozo. Si solo pudiera irse a casa, no tendría que saber si buscaba a otra. Ella podría encontrar una nueva fuerza, y aliviar el dolor que lloraba por dentro, traicionándola, traicionando su resolución. Viéndolo, suspiraba por él con una ardiente y escalofriante agonía. ¿Cuánto tiempo hacía que el amor, que ella no podía matar con cólera, y las pasiones que eran una tempestad constante entre ellos, rompió las barreras delgadas de su control y la abandonó realmente a la merced del Lobo?


CAPÍTULO 21







La luna era una delgada pero brillante luna creciente en el cielo cuando Erin la miró fijamente. Las estrellas mostraban un conjunto brillante de esplendor contra la tinta negra del cielo. El aire que pasaba por la ventana abierta era frío, aunque Erin no se sentía con el valor suficiente para levantarse y cerrarla, temblando dentro de su fino camisón de lino. No había mucha direferencia. La tensión que la acribillaba era mucho mayor que el frío. No pensaba que se pudiera estar mas nerviosa, y aun así tembló ligeramente cuando oyó que se abría la puerta y luego se cerraba, y una nueva ola de sensación nerviosa la sacudió.

No se dio vuelta, pero esperó, consciente de que él se apoyó contra la puerta que deliberadamente había cerrado, consciente de que él la miraba. Ella tragó bruscamente, preguntándose de nuevo a qué juego jugaba, ya que si él había decidido que la quería otra vez, sabía que solo tenía que tomarla. Sus pensamientos viajaron traicioneramente a lo largo de aquel rumbo. Tenía que mantener su postura contra él, y aunque rezaba para que él extendiera la mano y la reclamara antes que ella sucumbiera, para entonces ella le tendría otra vez y podría conservar su orgullo.

Debo aplaudirte, esposa, — declaró él finalmente con una voz cansina y suave—. Parece que has capturado el corazón de mi hermano. Eric esta muy impresionado.

Erin se encogió de hombros, manteniéndose de espaldas.

Encuentro a Eric cortés y agradable.

Extraño, ya que él es de mi familia.

Erin no hizo caso de su comentario.

Me habría preparado más gentilmente para tu familia si hubiera sabido que vendría. De hecho, acabo de ser consciente de que existe.

¿Has pensado acaso, señora, que los Vikingos somos realmente la semilla del diablo vomitados sobre la tierra en vez de nacidos de madre y padre? Seguramente debes haber supuesto que yo tenía familia.

Nunca has hablado de tu familia.

Nunca preguntaste.

Erin se encogió una vez más, y tembló cuando una ondulación en la brisa envió una ráfaga de aire frío hacia adentro. Permanecían en silencio, y Erin sintió que el frío hizo eco de la distancia entre ellos. Aunque ella sabía que sólo tenía que darse vuelta para encontrar el acero de sus ojos y sentir que era tocada por una llama.

Ella no quiso darse vuelta; no quiso encontrar aquellos ojos que robaban su alma, amenazando con privarla de todo el orgullo y desvelar todo lo que había procurado tan desesperadamente permanecer oculto en su corazón.

¡Cierra esos postigos! — ordenó bruscamente—. ¿Quieres poner en peligro tu salud y la de mi hijo?

Erin cerró los postigos enrejados, pero continuó mirándolos fijamente sin expresión. El silencio reinó entre ellos una vez más, tanto tiempo que se preguntó si dentro de poco ella aporrearía las paredes de piedra y chillaría en voz alta como los gemidos de los fantasmas de la muerte que atormentan los bosques.

Date la vuelta, Erin — ordenó él finalmente de forma suave.

Ella lo hizo muy despacio, entrelazando sus dedos fuertemente delante de ella, bajando su cabeza ligeramente para mirarlos fijamente en lugar de a él.

Tengo curiosidad, irlandesa, por saber por qué no te enfrentas a mí.

Erin levantó sus ojos hacia él.

Y yo tengo curiosidad, mi señor, por saber solo a que juego estás jugando.

Olaf levantó en alto una ceja en un hermoso espectáculo de inocente pregunta mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y sonreía irónicamente.

Me temo que tendrás que explicarte mejor si deseas una respuesta.

Muy bien — dijo Erin con serenidad levantando su barbilla—. ¿Qué es lo que quieres, mi señor? ¿Qué es eso de lo que tenemos que hablar?

No es lo que yo quiero, Erin, si no lo que tú quieres.

Ella se dio la vuelta de nuevo, mirando fijamente hacia los postigos cerrados.

No te cebarás en mí, Olaf. No espero que me des permiso para viajar con Gregory y Brice a Tara.

Vuélvete, Erin, y por favor no presiones mi paciencia haciéndome pedírtelo continuamente—. Ella se volvió, suspirando con impaciencia—. Dime, irlandesa — exigió él suavemente—. ¿Quién es el que te apena? ¿Leith, o el jóven rey de Connaught? ¿El hermano o el amante?

Fennen nunca fue mi amante — contestó Erin suavemente—. Lo sabes muy bien. Él inclinó su cabeza ligeramente.

Contesta mi pregunta, te lo ruego.

Me aflijo por ambos, Olaf — contestó ella con una tranquila dignidad—. Por un hermano amado de verdad a lo largo de los años, y por un amigo que era valiente y afectuoso, un jóven noble, jefe de su provincia.

Olaf se quedó en silencio durante un momento y luego le habló suavemente.

No hablaremos más de esto, y no pisotearé más insensiblemente tus sentimientos, porque el dolor que soportas es algo que conozco, y yo no retorcería una daga que estuviera perforando un corazón.

Él aclaró su garganta, como si estuviera impaciente con la propia emoción de su corazón. Su voz cambió bruscamente a su más acostumbrado y profundo cinismo y correctamente burlona.

¿La pregunta es, irlandesa, cuánto, de verdad, te gustaría ir?

Ella comenzó a sentir un martilleo en su corazón cuando comprendió que la extraña luz en sus ojos de esta tarde era algo con lo cual no estaba familiarizada. Éstos ardían con un añil extraño, distantes, pero explorando con intensidad.

Seguramente sabes — replicó, lamentando por dentro el hecho de que no podía hacer que su voz fuera mas que un susurro afligido — que quiero ver a mi padre desesperadamente... ver mi casa—. Ella silenciosamente aclaró su garganta, pero su voz era todavía ronca—. Tal y como sabemos, mi señor, que me lo negarás.

Él no contestó enseguida. El calor que ella había esperado tiñó su cuerpo y sus mejillas de un ruborizado rosa mientras él examinaba sus formas despacio con sus ojos. El lino que vestía, ella lo sabía, era transparente. A la luz de la vela su forma sería, seguramente, una silueta debajo de éste.

Los ojos de él volvieron a los suyos.

Quizás no, irlandesa. Depende de ti.

Estas de broma.

No, no lo estoy. Dependerá del premio que valga el trueque.

No entiendo por qué te burlas de mi con estas palabras de trueque— gritó Erin con una entrecortada pero sarcástica mordedura—. ¿Me pides cambiar mi cuerpo, y prometes que haciendo eso puedo viajar a la casa de mi padre? Entonces te digo, mi señor, por lo que he sabido por experiencia, que harás lo que te plazca independientemente de lo que yo diga. Eres, todavía, mi marido. Nunca he luchado contra ti.

Ella se sorprendió al ver que una sonrisa sutil de diversión rezumaba en sus labios gruesos rodeados por una barba muy bien recortada.

Eso, irlandesa, es discutible. Pero no, Erin, no te pido cambiar tu cuerpo. No soy un idiota, señora, y tampoco serías capaz de cambiar lo que ya es mío.

Una proliferación de enfado y humillación carmesí cubrió el matiz ligero de rosa suave. Ella había pensado permanecer fría y desdeñosa y, de todos modos, él simplemente jugaba con ella. Había sido una idiota al asumir que él la había deseado mientras había estado lejos estas semanas. Mientras ella crecía regularmente más redonda y torpe, una criatura hermosa, criada para los caminos del placer en una tierra distante, esperaba para cubrir sus necesidades si él así lo escogiera.

Te pido entonces — se rompió ella—, que ceses con estos juegos, ya que realmente me estoy empezando a cansar. Di si o no y me podré ir...

Un hombre — interrumpió él — cualquier hombre, si, hasta un Vikingo, dice si o no, casi siempre, dependiendo de su humor. Si él está de buen humor, relajado y engatusado, con mayor probabilidad dice que si. Cuanto más contento esté más tenderá a complacer.

¡Olaf! — su voz era una mitad sollozo, la otra mitad un grito—. ¿Qué es lo que quieres de mí? Dices que no tengo nada para cambiar...

No, no es eso lo que dije.

Él la paró con una voz tan suave que era casi un susurro, aunque ella lo oyó con todo su ser. Esto la alcanzó, enviando un calor vertiginoso a lo largo de su columna y a través de sus miembros, tan seguro como que tenía sus manos acercándose.

Solo dije — continuó, dando un paso hacia ella, y luego deteniéndose — que no podías cambiar tu cuerpo, ya que, por supuesto, esposa, es mio. Pero no busco a una mujer poco dispuesta. Ni incluso una respuesta que es grata y envidiada. Una vez me dijiste que hay algo que no puede ser tomado, que solo puede ser entregado. Y fuiste sabia en esto, irlandesa. Compláceme, irlandesa. Ven a mi, dámelo.

¡Bromeas de nuevo! — Erin le imitó friamente — ya que no puedo mientras me etiquetas...

Ah, pero esa es la premisa del trueque. Uno debe de dar para ganar. Si quieres ir a Tara, entonces debes de mejorar mi humor, porque en este momento está sombrío.

Erin le miró fijamente mucho tiempo con incredulidad, y con el fuego de esmeralda en sus ojos queriendo saltar hacia fuera y enredarse, como un relámpago irregular, con el crepitar de sus ojos azul hielo.

No puedo — ella comenzó otra vez con un jadeo desnudo, pero con su voz apagada mientras él se encogía de hombros y se daba vuelta bostezando a la vez que soltaba el broche que prendía sobre su hombro.

Entonces, desafortunamente, permanecerás dentro de mis muros.

¡Olaf! — Erin desenlazó sus dedos y sus puños golpearon la piedra detrás de ella.

Él se dio vuelta para enfrentarla una vez más, con una ceja dorada levantada en una pregunta cortés.

¡Eres un bastardo! — ella rabió.

Ha sido tu decisión.

Desgarrada y confusa, ella siguió mirandole fijamente.

Que diferencia...

Su ceja se arqueó más alto y su sonrisa burlona se ensanchó.

Ah, supone una diferencia enorme, Erin. Eso es un trato.

De todos modos ella vaciló, como si los segundos pudieran dar alguna respuesta divina a su dilema.

Te equivocas, Olaf, ya que tanto si soy yo quien acorto la distancia entre nosotros o eres tú, todavía me siento forzada.

No, Erin. Te moverás por tu elección. Esta noche solo tienes que decirme que no para que yo abandone la habitación.

¡Y negarme el permiso para viajar con mi padre!

Él se encogió de hombros.

Lo digo de nuevo, un hombre de buen y apacible humor está más predispuesto a dar. Y piensa sobre esto, Erin. Preguntas mucho. Los invitados moran dentro de nuestra residencia, y solicitas esto después ir por detrás de mi espalda a desafiar mi voluntad. Es tu opción completamente. De hecho, te advierto, que debes de complacerme enormemente por los acontecimientos del día que profundamente han puesto a prueba mi carácter.

Erin incó sus dedos fuertemente en sus palmas, desgarrando su carne con las uñas. Parecía que él siempre ganaba sus batallas con un elemento sorpresa, un giro en el método de asalto. Éste la había dejado atontada y sin defensa. Si sólo ella pudiera considerarlo con serenidad, y decirle que no había ningún premio que él pudiera ofrecer para conseguir lo que solicitaba...

La había dejado verdaderamente vulnerable, sin defensa. Ella ardía en llamas con la añoranza de él para retomar los pasos... sus pasos... aquellos que la habían abandonado con orgullo. Su mente se entorpecía con la necesidad de su cuerpo y de su corazón. Ella no podía dejarle salir por la puerta. Su orgullo no igualaba el sacrificio de saber esto esta noche, con sus pasiones acelerándose con fuerza, él podría darse la vuelta, marcharse del cuarto, y buscar a la belleza exótica que tan bien había bailado.

Su frente se relajó mientras se encogía de hombros y se volvía una vez más hacia la puerta de entrada. Ella no podía seguir dudando.

¡Olaf! — su voz fue un chasquido rebelde, aunque fuerte y temblorosa.

Él se paró, inclinándose con un aire de expectativa contra la madera sólida.

Entiende lo que digo, irlandesa — dijo él severamente—. Nada de medias tintas. Nada de besos rígidos, ni de labios fríos. Vendrás a mí libremente, y me ofrecerás todo.

Ella tembló y se le secó la garganta. Olaf, ella suplicó silenciosamente, si sólo fueras tú quien se acercara a mi, encontrarías todo lo que buscas. Tanto que podría hacer aquello por lo que preguntas. Tengo miedo, miedo de que yo falle. Asustada de que mi forma abultada no te sea tan trayente como aquella que has visto tan elegantemente bailar.

Erin.

El tono tranquilo de su voz era irresistible, y de todos modos ella no podía moverse. Él habló otra vez, y ella comprendió que él realmente podría alcanzar su corazón y su alma con el acero azul de su mirada.

Eres, esposa, más exquisitamente hermosa para mí que nunca antes. Es mi hijo el que redondea tu vientre, llena tus mejillas con la rosa de la salud, y pesadamente carga tus pechos. De verdad, Erin, cuando las lunas restantes hayan ido y venido y estes casi al final, tu forma todavía, para mí, será la mas hermosa. Eres mas que una fiebre para mi, Irlandesa, y todavía, no puedo comprender esta fiebre.

Las lágrimas se cernieron bajo sus pestañas. No me hables tan gentilmente, ella gritó por dentro. No me adules y engatuses cuando hables de las necesidades de la carne y no del corazón.

Irlandesa, no esperaré mucho más.

Alzó los ojos hacia los suyos devolviéndole fuego. Ella no le mostraría más sus miedos, ni su corazón. Él deseaba negociar. Ella cumpliría con su lado del trueque. Él retorció su alma y ella pagaría el precio que él exigía con toda la delicadeza que poseía.

Ella dio un paso desde la ventana y luego se paró, mirandole fijamente mientras alcanzaba el dobladillo de su vestido y lo sacaba de una manera lenta hacia arriba, sobre su cabeza. Todavía mirandole fijamente, ella dejó caer la ropa sin la debida atención, y esperó mientras el nórdico azul de sus ojos se volvía más profundo recorriéndola con la mirada, dándola una pequeña pista de su evaluación mientras seguía esperando su movimiento.

Ella comenzó a caminar hacia él, inconsciente de que la reticencia temblorosa que había detrás de su audacia, hacía que sus pasos fueran más atrayentes, que el balanceo de sus caderas fuera más que una tentación.

¿Por qué era, él se preguntaba, que cada vez que la veía, la viera como un banquete que debía devorar vorazmente con sus ojos una y otra vez? Él no mintió cuando la dijo que ella ejercía una fuerte fascinación sobre él al llevar a su hijo tan maravillosamente. Su garganta y sus hombros todavía tan delgados, tan erguidos, sus pechos más grandes y llenos, las venas dentro de los rastros pálidos de azul que atraían el toque apacible de sus dedos, sus pezones oscurecidos como una rosa oscura, erguida y floreciente como los pétalos crecientes. Él todavía podría ver las sombras de sus costillas debajo de sus pechos, y luego el hinchazón sutil de su cintura, y la redondez de su vientre dentro de las líneas anguladas de sus caderas.

Sus piernas aun no habían cambiado. Largas y ágiles y cruelmente esculturales. Ella se movió con un misterio y una gracia innatas, cada paso que daba era una demostración de seducción fluida. Todo que lo que tendrías que hacer alguna vez es caminar, esposa mía, él pensó, y le darías placer a cualquier hombre que respirara.

Se le ocurrió entonces que él había cambiado más que ella, ya que la dejaba ir a Tara. Pero por ahora eso no importaba. Él habría cambiado su alma al diablo cristiano en este momento. Desde que la había estado observando durante el día, y sus ojos de esmeralda brillaban sonrientes mientras deslumbraba a su hermano, él sabía que daría algo, sacrificaría las noches venideras, solamente por este momento. Usaría cualquier medio, justo o sucio, para hacerla venir a él, alcanzar su contacto, mirar fijamente en sus ojos libremente iluminados por la pasión de esmeralda y la magia que existía en el círculo de tensión entre ellos.

Su aliento pareció encogerse en su garganta mientras ella se acercaba. El olor suave y sutil de rosas atacó sus sentidos, llenándolo, impregnando su corriente sanguínea. Él podría extender la mano y sentir la maraña de su pelo sedoso, como una madriguera bajo sus zarcillos en forma de abanico, con el dolor de sus dedos queriendo acariciar la plenitud de su pecho.

Pero él no lo hizo. No se movió, en apariencia tranquilo, aunque temblando por dentro. Estaba ardiente, pero esperando que el éxtasis de su contacto sobrepasara al de su movimiento sensual hacia él.

Erin se paró cuando llegó junto a él, bajando sus pestañas en forma de media luna de ébano sobre sus mejillas. Él no la alcanzó; la probó de todas las maneras. Ella tembló con vacilación, con miedo otra vez de que no pudiera, más bien de que no quisiera, darle el placer que él exigía. Pero él no la dio cuartel, y ella tenía que continuar. No podía retirarse.

Ella levantó sus pestañas y encontró que la aguardada, evaluando el azul del cielo nórdico en el crepúsculo de sus ojos. Sus labios se habían secado, y ella los tocó ligeramente con la punta de su lengua y movió sus pies desnudos en el suelo para avanzar el último paso. Ella se paró delante de él, muy cerca, lo bastante cerca para sentir el infierno de calor y poder, la fuerza y el juego de sus músculos que se mostraban con cada aliento, el grado lleno y potente de deseo que su ropa no podía ocultar.

De todas las formas — susurró él, siendo sus palabras una caricia sobre su mejilla.

Ella permaneció de pie resbalado sus brazos alrededor de su cuello, y ligeramente, muy ligeramente restregó los labios contra lo suyos, temblando cuando el contacto suave de su barba rozó la carne de su cara. Erin se retiró hacia atrás ligeramente, pero aun así él se quedó mirándola fijamente con sus ojos llenos de anticipación. Ella llevó las manos a su cara, alisando un mechón de pelo dorado de su frente, extendiendo luego sus dedos ahuecándolos sobre sus mejillas y su mandíbula. Rozó su pulgar sobre su boca, y se acercó otra vez, presionando los labios contra los suyos mientras le sostenía, moldeando su cuerpo contra el suyo, apretando sus pechos contra su pecho, entrelazando sus caderas y moviéndose contra él.

Un gemido retumbó desde su pecho cuando sus brazos se cerraron sobre ella, fundiendo firmemente su contacto. Profundizó el beso que ella había comenzado mientras se abandonaba a las restricciones de la pasión, acariciando su boca a fondo con calor y exigiendo el contacto de su lengua. Sus manos se movieron sobre su espalda, masajeando, dominando, enredándose en su pelo, explorando sus hombros y su columna, bajándolas para acunar sus nalgas y levantándolas para pegarla cada vez más contra él.

Aunque tenía muchas ganas de gritar, se dejó caer débilmente contra él. Pero cuando sus labios se separaron, ella dejó que su pelo ocultara su cara, protegiendo sus ojos, mientras dejaba de acariciarle la cara para desatar su broche, permitiendo que el blasón plateado del lobo cayera al suelo sin prestarle atención junto con la majestuosa tela roja de su capa, que flotó hacia abajo como una nube ardiente.

Se quedaron mirándose fijamente durante un momento, y en aquel espacio de tiempo sin aliento, ella fue consciente de que le rindió su voluntad, y aún en ello encontró la fuerza de una confianza extraña. En aquellos breves segundos le llegó una admisión hambrienta; sus necesidades se asemejaron a la nube sangrienta de su capa caída, tan pura y tan honesta, tan fuerte y tan innegable, tan valientemente poderosa. Erin bajó sus ojos, poniéndose de rodillas ante él, humilde y aún así orgullosa mientras le quitaba las botas.

Él posó las manos sobre su cabeza y luego enroscó los dedos por su pelo para alisarlo hacia abajo. Pero ella no buscó sus ojos, en cambio volvió su atención a su cinturón. Él la permitió esta acción, acariciando la seda nocturna de su pelo entre sus tensos y temblorosos dedos. Él tomó sus manos brevemente para retirar la túnica de sus hombros permitiéndola también caer a torrentes sobre el suelo, y luego volvió e tenerla otra vez entre sus brazos, con la carne desnuda atormentándole despiadadamente aunque apaciguandole con una satisfacción dulce y sensual. Él estaba asombrado y a la vez enormemente satisfecho cuando ella continuó con su valiente agresión con una maestría instintiva, moviéndose contra él, acariciando su pecho con la caricia rítmica de sus pechos, su virilidad con la ondulación sutil de sus caderas. Y mientras ella se movía, sus labios y sus dientes rozaban sus hombros, sus dedos delicados encontraban la fuerza y el dominio mientras acariciaba sus hombros y sus brazos, explorando la espiral de pelo dorado sobre su pecho, sus pezones y la tensión de sus músculos más abajo.

Ella se dejó caer hacia abajó contra él de nuevo, tocando y acariciando con sus dedos creciéndose valientes, atormentando con sus labios mientras exploraba con una leve vacilación, como una gran aventura. Todo... de verdad, ella realmente le dio todo, jugando al juego del amante con sus sentidos, el cual él la había enseñado tan bien, calentando sus muslos, sus caderas, tomándolo de una forma que le destrozaba, le fortalecía y encendía fuegos que le enardecían más allá de su resistencia.

Él la alcanzó entonces con un gemido de exigente agonía más profunda y placentera, con un propósito sin lugar a dudas intenso. Él la llevó en sus brazos a la cama, y se encontró con unos ojos de esmeralda, deslumbrados, con todo lo que él podía había deseado. Ella rió, y otra vez sus ojos, con sus pestañas oscuras, sostenían la belleza y el misterio que los envolvían, inponiéndose con una fascinación que él nunca podría evitar.

Él se tumbó a su lado, colocando su pelo contra la almohada. Pero ella estaba llena de energía provocativa esa noche, y rodó contra él, deslizando su cuerpo a lo largo de él mientras se colocaba a horcajadas, arqueando su silueta llena de una belleza orgullosa y espléndida, a la vez que lo tomaba dentro de ella. Un estremecimiento de placer le arrasó y agarró su cintura, dirigiéndola cuando ella comenzó un movimiento fluido y sensual. Sus manos se movieron por la elegante línea de sus nalgas, y luego de repente todo su interior estalló en llamas, agarrando los mechones de ébano de su pelo para atraerla, devorando su boca con el hambre de sus sentidos. Ella gimoteó ligeramente ante su demanda, y se esforzó por emparejar su tempestad. Sus manos vagaron por su columna de nuevo, encontrando la curva de su cadera, manteniéndola contra él. Su beso se interrumpió y ella se elevó sobre él una y otra vez, pero incluso mientras se encontraban en la tormenta de sus deseos, él tuvo que tocar sus pechos, y se levantó para acariciar los globos sensibles, enredados dentro del pelo de ébano salvaje, con sus besos.

Él la rodeó con sus brazos, y sin separarse de ella, la colocó debajo, llevándolos a la cumbre con una oleada de pasión y de demanda masculina. Él la agarró cuando sintió su liberación, y cogió sus labios de nuevo para atrapar su final con empujes estremecedores, aunque cuando ambos se quedaron inmóviles, él no la liberó, si no que esperó, y al momento comenzó de nuevo, con un ritmo lento que volvió a encender las llamas que ella había pensado que se habían apagado.

No... — ella susurró débilmente, perezosa y temblando con la satisfacción de su cuerpo—. No puedo. No pienso....

Ah, irlandesa, tú puedes. No pienses... siente, — susurró él a cambio, riendo a sabiendas cuando ella gimió y se retorció de nuevo.

De pronto ella lo agarró ardientemente otra vez, sus uñas arrastrándose por su pelo, rozando su espalda, añadiendo la emoción sobre la emoción a su sistema. Él la amó, la admiró, disfrutó con ella, capturando rápidamente su belleza y su esplendor. Él saboreó cada jadeo sin aliento que llegó a sus oídos, sintió el placer en sus estremecimientos y gritos que otra vez atormentaron su cuerpo delgado tan absolutamente encajado bajo él suyo. Tiempo. Él deseaba moverse ardientemente. Aunque la tempestad que se había arremolinado entre ellos se deslizó pacíficamente y, dulcemente completa y agotada, ella se durmió. Él miró la curva de sus labios separados mientras respiraba, las líneas finas de su cara, el brillo elegante de su cuerpo. Él la envolvió dentro de sus miembros y sus brazos, exhaló un largo suspiro de profunda satisfacción y se durmió.

Erin se despertó despacio, dejándose llevar por la satisfacción. Cuando abriera los ojos tendría que afrontar la verdad, y era un dolor que quería evitar.

Su noche había sido tormentosa y protegida, la tierra y la magia. Aunque todo esto había sucedido para que ella pudiera dejar al Vikingo de oro que todavía dormía tan profundamente a su lado.

Ella le había entregado su precio. Podría cabalgar a Tara, dar consuelo a su afligida madre, abrazar a su padre, y arrastrar las penas del pasado. Sería capaz de llorar la muerte de Leith y de Fennen, ofrecer rezos por sus almas para que descansaran junto a Cristo, todo misericordioso. Necesitaba ese tiempo, necesitaba sentirse cerca de aquellos que la amaban ahora, aquellos que lo habían hecho posible en el poco tiempo que llevaba sobre la tierra.

Más desesperadamente de lo que hubiera estado por escaparse, ya que nunca podría ganar una batalla cuando se encontraba constantemente dando gracias a la tierra. Ella había jurado no perdonarle nunca; aunque sabía, como cualquier hombre o mujer que alguna vez hubiera amado, que ella estaría gustosa de perdonarle, pero era él el que tenía que solicitar su perdón.

Ella a menudo soñaba con ese día, entre sus brazos, un sueño que comenzaba a ser dolorosamente real. Olaf la creía, tomaba su mano, admitía con angustia que se había equivocado, suplicando su perdón, reconociendo que no la merecía. Diciéndola que la amaba por encima de todos.

Pero ese día nunca llegaría. Ella tuvo que admitirlo, aceptarlo. Las lágrimas llenaron sus ojos. Cuando él la tocaba, cuando él la susurraba palabras de como lo complacía, de como le gustaba sentirla moviéndose dentro de ella, era tan fácil de creer, de soñar que un día la amara, confiara en ella, la necesitara.

Ella tenía que darse cuenta de que las palabras dichas en medio de la pasión eran facilmente olvidadas. Él no la necesitaba o la amaba; la deseaba, e incluso este era un vínculo muy frágil. Ella se marcharía y esa misma noche él podría susurrar palabras similares a otra mujer. Él quería a su hijo, pero ya la había advertido con amenazas encubiertas que se atendría a la ley irlandesa para dejarla de lado una vez que el niño hubiera nacido.

Ella ahogó un sollozo suave y comenzó a ser consciente de él. Su brazo al azar estaba echado sobre sus pechos, su musculoso muslo y su rodilla curvada sobre su cadera y su pierna. Ella abrió los ojos y giró ligeramente la cabeza para estudiar sus rasgos.

Su cara parecía mucho más jóven mientras dormía. Las líneas de tensión se reducían, el granito de sus emociones rígidamente controladas se relajaba. Aunque la estructura de su cara fuera espléndidamente dura, aunque sus pestañas del color de la miel protegieran el penetrante azúl nórdico de sus ojos, él mantenía las cualidades de su imprudente juventud. Sus labios, tan llenos y definidos, se separaban ligeramente bajo la franja de su barba limpia recortada y de su bigote. Estos se torcieron un poco, como si sus sueños fueran dulces. Un mechón de pelo dorado se desplazó por su frente, enredándose con sus gruesas y claramente arqueadas cejas con forma de media luna. Ella tuvo muchas ganas de tocarlo, de sentir tanto la suavidad como la aspereza de su pelo, alisarlo de su frente, pero no lo hizo. Raras veces el Lobo dormía tan profundamente. Un suspiro, un leve movimiento, fácilmente podría despertarlo, y era agradable mirarle. Un hombre poderoso se hacía vulnerable ante su angustiado y sediento estudio.

Su atención se centró en sus hombros y compuso una mueca cuando pensó que, seguramente, era una fantasía verlo como vulnerable. Sus músculos permanecían alerta bajo el bronce de su carne incluso mientras dormía. Estaba solidamente fortalecido. Tenso, impecable y musculoso. El rey dorado de los lobos.

Y lo voy a abandonar. Debo, ella pensó con mucho dolor, cuando de pronto se preguntó si él tendría la intención de mantener su acuerdo esta mañana. Era posible que simplemente hubiera jugado con ella, que se reiría y le diría que él no le debía nada.

Echando humo por la vergüenza de su propio comportamiento impaciente, comenzó a toda prisa a deslizarse por debajo de sus miembros extendidos accidentalmente, tratando de tener cuidado. Pero esta mañana él estaba profundamente dormido. No se movía ni un músculo en su cara.

Erin se puso de pie y se estiró, tambaleándose ligeramente por el dolor de sus músculos, buscando apresuradamente el vestido de lino que ella había desechado la noche antes. Se felicitaba sobre su fácil fuga cuando quedó congelada por el miedo, escuchando un toque monótono pero firme en la puerta. Ella voló, esperando contestar la llamada antes de que Olaf se diera cuenta.

Rig se encontraba delante de ella, un poco desconcertado cuando la puerta se abrió con furia y Erin se quedó mirándole fijamente con los ojos muy abiertos. Él llevaba una tina de agua para lavarse, que chapoteó peligrosamente sobre sus propias manos cuando dio un paso hacia atrás.

Lo siento, mi señora — él murmuró rápidamente—. No sabía si deseaba un baño o no, pero traje esto porque su hermano dice que desea marcharse dentro de dos horas. Le pide que tenga sus cosas listas.

¿Qué? — Erin interrumpió, sacudiendo su cabeza con confusión mientras arrugaba la frente. ¿Cómo podría Brice saber que ella finalmente había recibido el permiso para viajar? Olaf no había salido fuera de la habitación desde que ella había llegado a un acuerdo con él.

Mi señor Olaf anunció anoche que usted acompañaría a Brice y Gregory a su casa de Tara — dijo Rig alegremente, convencido de que llevaba buenas noticias. Su risa se marchitó cuando vio la cara pálida de Erin y sus labios apretados—. ¿Hay algo mal? ¿Debo decirle a su hermano que no está bastante fuerte para emprender el viaje?

Ah, no, Rig. No, no, no. Realmente tengo la intención de emprender este viaje—. Erin sonrió entre sus dientes apretados—. Por favor diga a mi hermano que tendré mis cosas listas dentro de poco y que estaré lista para marcharme a su conveniencia—. Erin alcanzó la tina del agua y siguió sonriendo cuando cerró la puerta. Ella se dio vuelta y miró la figura del hombre que yacía sobre la cama, plácidamente dormido, con sus labios todavía curvados con una semisonrisa agradable. Ella nunca lo había visto parecer más cómodo. Incluso en su sueño se le veía con aire de suficiencia, con arrogancia, contenido.

Un relámpago de furia se azotó a través de ella, que era todo lo que podría hacer para no gritar su rabia en voz alta. De algún modo se controló, y caminó hacia la cama con un frío propósito. Se paró de nuevo, mientras sus ojos se estrechaban, mientras inspeccionaba los contornos relajados de su rudamente hermosa cara. Entonces levantó la tina de agua por encima de su cabeza y su pecho y la giró con un movimiento rápido, enviando a un diluvio frío sobre él.

Sus ojos se abrieron de golpe alarmados y se levantó tan rápidamente que la forzó a dar un paso atrás. Su voz tronó como un bramido después de que escupiera el agua con un enfado incrédulo.

¡En nombre de los dioses...!

Él se interrumpió cuando la vio de pie delante de él entornando sus ojos que refuljían peligrosamente con sus delicados rasgos tensos y crispada con una furia rígida. Entrechocó sus dientes y devolvió su mirada nórdica estrechando sus ojos. Su voz, cuando habló de nuevo, fue nítida y fría, cubierta de una glacial advertencia y control mientras se retiraba del charco de agua que se había formado en el lecho.

Espero, Erin, que puedas demostrarme que te has vuelto loca para comportarte tan tontamente.

Él se movió hacia ella, pero ella no se amilanó. Erin le lanzó la tina vacía de agua con un movimiento furioso que lo cogió por sorpresa, haciéndole gruñir y doblarse por el dolor inesperado cuando el receptáculo le golpeó limpiamente en su vientre.

¡Trueque! — Erin rabió, plantando sus manos sobre sus caderas con furia—. ¡Canalla, taimado, mentiroso bastardo Vikingo! ¡Sucio pagano! Rata, gusano, serpiente de la tierra...

Ella se interrumpió cuando él agarró su muñeca y la hizo girar de modo que cayera sobre la cama, sobre las sábanas empapadas. Pero Erin estaba loca de cólera. Ella se puso de rodillas y comenzó a lanzarle juramentos de nuevo.

Ya habías decidido que podía ir. ¡Hijo de una perra noruega!

En esto él dio un paso hacia la cama, apoyándose contra ella con una rodilla a la vez que cogió su barbilla con un agarre firme del cual ella no podía escaparse, ni luchar sin causarse dolor.

Ten cuidado con tu lengua imprudente, Erin, — dijo él con una advertencia tranquila pero amenazante, sacudiendo el agua de su cabeza dorada. — Si, ya había decidido anoche que te permitiría ir. Nunca tomo mis decisiones bajo la inflluencia de una mujer.

Erin se soltó de su asimiento con la fuerza de su furia.

¡Maldito seas! — ella silbó, aporreando los puños contra su pecho—. ¡Maldito seas por un millar de infiernos!

En su mérito, a él le tomó varios momentos de concentración penetrante agarrar sus muñecas y someter su furia salvaje.

¡Ten en cuenta, irlandesa, — él interrumpió — que todavía estás aqui, y fácilmente puedo cambiar de opinión!

Erin sacudió hacia atrás su cabeza y su pelo se derramó detrás de ella en un desorden de ébano, destacando el fuego de esmeralda en sus ojos.

¡No, perro del Norte, no me ofrezcas más trueques, sobornos, o advertencias! ¡Nunca más voy a prestar atención a tus palabras!

Nunca has prestado atención alguna a mis palabras, — replicó él, luchando cuerpo a cuerpo por una muñeca que había liberado—. Nunca lo has hecho...

¡Me estafaste! ¡Me engañaste! ¡Me usaste! —

Olaf de repente rompió a reir.

No, bruja irlandesa, yo solo te permití expresar tus propias necesidades y deseos. Creo que te echaré de menos enormemente.

Erin luchaba con furia para eludir su agarre, jadeando mientras hablaba.

Es difícil de comprender, Lord Lobo, ya que has elegido dormir en otra parte cuando estoy aqui.

¿Y eso te molesta, irlandesa?

Erin se echó a un lado para morder las manos que la agarraban. Esta vez él fue más rápido que ella, liberándola tan de repente que ella se inclinó hacia atrás. Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, él cogió sus tobillos y la tiró sobre el borde de la cama, haciendo que su vestido se subiera por encima de su cintura y sus piernas rodearan su torso. De repente se dio cuenta de que no quería hacerle daño, pero se resistía desesperadamente arrastrando el lino de su vestido.

Él se inclinó contra ella, agarrando sus manos por encima, con una pícara diversión asomando a sus ojos.

Yo no sabía, irlandesa, que te sentías abandonada. Si no habría vuelto a mi propia habitación antes.

¡Déjame ir! — Erin silbó tercamente, tratando de no hacer caso del contacto íntimo con su desnudez.

De todos modos él rió.

No, bruja, no puedo. Soy un cautivo de todos sus caprichos, sean buenos o malos. La seductora me atrae con debilidad, pero la loca arpía también enciende los fuegos de mi sangre. Y no puedo comportarme como un caballero, desde luego, porque soy un Vikingo. Y porque sé que mi princesa arrogante es también la más lozana de las zorras

¡Maldito seas, no puedes hacerme esto! — Erin lloró, y algo en el tono de su voz tocó una cuerda sensible dentro de él—. No crees una palabra de lo que digo...

Erin, — él interrumpió con una extraña calidez en su voz—. Quizás te confundes. No puedo darte la confianza ciega que demandas. Lo que pasó fue demasiado grave. Y aunque eres una bruja, retuerces realmente mi mente con tus negaciones honradas. Pero sigues desafiándome...

Ella se quedó inmóvil de repente, mirando fijamente a sus ojos, tratando de comprender si él hablaba de verdad, buscando cualquier emoción que se manifestara dentro de él.

Te desafié sólo porque ansiaba el aire y mi libertad, — murmuró ella inquietamente. Sus ojos llamearon de cólera otra vez—. Pero soy yo la maltratada e insultada, mi señor. Te digo que serías tú el que debería de buscar mi perdón.

De repente comenzó a reir de nuevo, y el sonido de su garganta era ronco.

Realmente pido tu perdón, esposa, por descuidarte así tanto tiempo....

¡OHHHH! — Erin se crisó con una furia exasperada. Pero cuando intentó luchar contra él otra vez, se apretó contra la potencia despertada de su masculinidad.

No, Olaf —ella comenzó, mientras sus ojos se ensanchaban con la comprensión de su posición.

¡No me apartes, mi moza ardiente! — Él rió en silencio con sus ojos y su voz rozándola con un calor inesperado—. Yo solo he dormido con el calor de mi chimenéa ya que no podía recibir ninguno en mi habitación. ¿Te hace esto feliz, esposa?

Eufórica, — refunfuñó sarcásticamente, protegiendo sus ojos rápidamente con sus pestañas.

Si, bruja, te echaré de menos profundamente — él murmuró, y otra vez estaba tan atontada por el calor sensible de su voz que no notó la liberación de sus muñecas, y sólo pudo jadear cuando él se movió con facilidad y de forma experta para introducirse en ella. Su boca bajó sobre sus labios separados, aprovechando la ventaja. Su beso la llenó de su ser. Él lo rompió para susurrar contra su boca—. Si, bruja, te echaré de menos como el aire que respiro, como el agua para la sed. No me niegues este último recuerdo de ti, ya que no es de mi gusto permitir que te marches.

Aguas calientes la atravesaron como un torrente con el hambre enfebrecida de sus palabras y del lento movimiento tentador.

¿Podría yo negarme si pudiera escoger? — susurró débilmente a cambio, perdiéndose demasiado fácilmente en los rescoldos ardientes de deseo.

No, esposa, — él murmuró con voz ronca, empujando profundamente y pareciendo tocar su corazón, su alma.

Ella jadeó, separando los labios para capturar los suyos, rindiéndose a los vientos engañosos de la tormenta. Él daba tan poco, y aún asi ella se agarró a cada miga. Pero no tenía ningún deseo de negárselo. De verdad, se afligió por el hecho de que iba a abandonarlo, ya que parecía que estaban destinados a separarse cada vez que extendían la mano para casi tocarse...

Ella le respondió ardientemente, amándole con apasionada intensidad, creciendo y mezclándose con la suya.


CAPÍTULO 22







Nevaba. Escamas suaves y ligeras giraban maravillosamente en el aire, aterrizando sobre la capa de lana de Erin y sobre su pelo de ébano en formas exquisitas y delicadas.

Ella se encontraba cansada por la pesada cabalgada y por el frío, pero la nieve comenzó a caer justo cuando alcanzaron la última colina antes de las dunas y los valles de Tara, y su tacto apacible de algún modo combinaba con el entusiasmo de acercarse a casa y con sus animados espíritus.

Ella miró fijamente a través del terreno y sobre los trabajos que se realizaban en la tierra alrededor de Tara, vio la silueta de un hombre. Sus ojos se estrecharon mientras los ruidos de los cascos de su caballo continuaban con su pisada monótona. Acercándose cada vez más, ella miró al hombre, despertándose una conmovedora emoción en su sangre. Él cabalgaba alto y derecho, aunque su pelo y su barba eran muy grises. Su semblante era muy orgulloso, pero maduro y arrugado con los cuidados y la sabiduría de los años. Su cara está tan delgada, Erin pensó, con un dolor agarrándose a su estómago.

De repente ella clavó los talones en los flancos de su yegua, dejando a los demás atrás con una explosión de velocidad. La nieve y la tierra se arrojaban tras su estela mientras ella volaba a través del espacio que los separaba.

Aed observaba mientras ella se acercaba a él, y su viejo corazón parecía que se hubiera parado para luego darse a la fuga en reverberaciones nerviosas. Esto lo dejó de nuevo asombrado ya que era su hija, con su gracia infinita y su exquisita belleza. Como un cuadro de sueños plateados mientras ella cabalgaba, como una con su caballo, los delicados copos de nieve se mezclaban como gotas de diamantes con el ébano de medianoche de su pelo.

Acercándose a él... acercándose a él. Él miró su cara con inquietud mientras ella se acercaba, temeroso por la incertidumbre. Él quiso abrazarla entre sus brazos como la hija que fue no mucho tiempo atrás, y el terror del rechazo le impidió estirar los brazos. Como si él fuera un ahogado, su vida pasada se materializó delante de él. Erin, dando sus primeros pasos hacia él con sus piernas tambaleantes, Erin volando sobre sus delicados pies para ser la primera en abrazarlo cuando volvía del campo..., Y siempre la emoción de la tierra en sus ojos.

El caballo se frenó delante de él y ella saltó desde la grupa de la yegua. Con vacilación él encontró sus ojos. Apenas vio su esplendor antes de que ella lanzara su cuerpo delgado entre sus brazos, y aunque él había estado serio, de repente, comenzó a temblar.

Padre, — ella susurró, y las lágrimas se deslizaron de sus ojos a sus mejillas mezcladas con las delicadas escamas de nieve. El sabía que había sido perdonado..

Eric inspeccionó la mesa y el suelo con sardónica diversión. Hoy Moira le había dado a Sigurd una sana y berreante hija, y los Vikingos, preparados para divertirse con cualquier excusa, habían pasado la tarde entre juergas y canciones, con una buena sesión de mujeres y bebida. Un número importante de sus hombres se habían ido tambalenado hacia los establos o hacia las habitaciones, pero otro número importante se encontraban en el mismo sitio en el que habían caído al suelo. Un brazo estaba tirado sobre la mesa cerca de él. Él lo recogió y lo dejó caer una vez más, como si fuera un peso muerto, pero el hombre simplemente se escoró con un gemido para descansar más seguro. Eric rió suavemente y agotó el último sorbo de su cerveza, pensando en su hermano. El Lobo había bebido con sus hombres, pero ninguna cantidad de cerveza pareció aliviar su tensión meditabunda. Eric sonrió abiertamente otra vez. El Lobo había encontrado la horma de su zapato en una zorra irlandesa y parecía que no había entendido este hecho aún. Cuanto más hacía que se había marchado, peor se volvió su carácter. Estamos todos tontos, reflexionó. No vemos cuando somos conquistados. Pero su hermano Olaf lo había hecho bastante bien. Dubhlain prosperaba en paz y armonía entre su Virrey y sus habitantes irlandeses. Los sótanos de Olaf estaban llenos de carne, grano, hidromiel y cerveza; sus campos fueron plantados por manos dispuestas, sus ovejas y el ganado estaban bien atendidos. Él era un hombre poderoso, y más. Era astuto. Sabía cuando hacer la guerra y cuando buscar la paz. Se ganó el respeto y la lealtad de la realeza y reinaba.

Eric echó un vistazo bruscamente a las pesadas puertas del salón cuando se abrieron de golpe. Su hermano entró, bastante sobrio, con el humor de una multitud de nubarrones soltados por los dioses.

Olaf echó un vistazo buscando a Eric con amargura, mientras llegaba al hogar y se colocaba de pie ante el fuego, calentando sus manos.

¿Qué, hermano? ¿Todavía estás derecho? ¿Y solo? Observo que algunas criadas pueden llegar a dejar Dubhlain cuando te marches.

Eric rió en silencio, tranquilo.

Hermano, hay noches en las que decido ser solo un observador. Sólo hubo una con valor para capturar mi corazón dentro de este salón, y ¡ay!, fui condenado a llamarla hermana.

Olaf gimió con impaciencia, frotando sus sienes con los dedos.

Parece que ella ha tomado tu corazón, hermano.

Eric se encogió.

¿Y el tuyo?

No entrego mi corazón. Lo hice así una vez, y el dolor del resultado fue peor que un hacha danesa.

Grenilde está muerta, Olaf. Tú vives, y también lo hace tu belleza irlandesa.

Si—, Olaf refunfuñó amargamente—. Belleza irlandesa. Los acantilados son hermosos, hermano, como lo es el mar, y ambos son traidores.

Eric firme y estirado, empujó a un hombre que estaba a su lado con el pie.

Olaf, has demostrado ser un gran príncipe, el más poderoso de los guerreros, y el más competente de los reyes. Eres poderoso, y conoces tu fuerza, y aún asi siempre has sido misericordioso con dicha fuerza. Tienes una capacidad con visión de futuro para perdonar a los que se han equivocado, y la capacidad de devolver lo que has tomado. Eres cuidadoso y legal. Y aún asi parece, hermano, que has condenado al mayor corazón de todos los que has conquistado, sin pensar con justicia. Para construir, para soñar, tienes que verte desde fuera. No tienes ningún miedo en la batalla cuando te juegas la vida, pero en la vida misma, hermano, creo que tienes miedo. Apuesta de nuevo, hermano. Juzga otra vez como lo haría el rey de los lobos, no como marido. Echas de menos a tu esposa. Ve a ella. Tráela de vuelta.

Olaf miró fijamente a su hermano con una furia contenida mientras le inspeccionaba, y aún así, Eric no temió su ira. Como él había hablado, Olaf era un hombre de justicia; no buscaría venganza contra la verdad.

Hermano — habló finalmente Olaf con frialdad—. ¿El mar no te llama aún? ¿No es tiempo de ser un Vikingo otra vez?

Eric puso una mueca triste de arrepentimiento.

Asi es, Lobo. Pero yo había pensado que quizás requerirías mi presencia aquí mientras emprendías un viaje. Sigurd podría ayudar si Dubhlain fuera atacado en tu ausencia...

Olaf abrió su boca para hablar, pero calló, y miró fijamente hacia las llamas del hogar una vez más.

Si, hermano, tengo la intención de viajar y traerla a casa. Mi hijo nacerá en la fortaleza Vikinga de Dubhlain.

Eric no dijo nada más, pero sonrió cuando dejó el salón para abandonar a su hermano a sus pensamientos e imágenes dentro de las llamas.

Hacía frío, pero Erin estaba calurosamente vestida contra la frialdad del aire. La capilla estaba agobiante, y esta mañana sus rezos habían divagado continuamente. Sobre sus rodillas con su espalda recta mientras el sacerdote hablaba monotonamente sin cesar, ella estaba desconcertada, y lo aguantó sólo por su madre. Si existía realmente un cielo, Leith y Fennen estarían allí; sus pecados habían sido sólo pecados de juventud. Si Dios existía, él daría la bienvenida a tales hombres sin importar que hubieran dicho o hecho otros en sus nombres.

Ella inhaló bruscamente el aire de la mañana sonriendo tristemente mientras miraba fijamente hacia las casas del valle delante de ella. Realmente amaba Tara. Bajo la manta ligera de pura nieve blanca, parecía incluso más real y brillante este lugar de reyes. Nunca en su vida podría olvidar Tara, o dejaría de pensar en ella como su querida casa de la niñez. El rio donde ella había jugado, las cuestas esmeralda donde había luchado y había enredado con sus hermanos, el Grianan donde se había sentado tantas veces con Maeve, tratando de aprender a hacer pequeñas puntadas limpias, mientras los dedos del pie golpeaban el suelo con impaciencia pensando en el vasto mundo de allí fuera.

Se alegraba de haber vuelto. Había ansiado ver a su madre, y Maeve parecía muy vieja y ojerosa por su pena. Erin sabía que su presencia había sido como una poción curativa para ella. Fue capaz de refrenar su dolor y su pasado cuando se preocupó por el embarazo de su hija. Erin sonrió ligeramente. Era un tiempo maravilloso para ambas. Maeve necesitaba desesperadamente gastar su amor y su energía en sus instintos maternales, y Erin no podía por menos que disfrutar de las caricias y mimos, tan gentiles y tiernos para su alma magullada.

Pero de todos modos, lo más importante de haber vuelto a casa había sido ver de nuevo a su padre. La ruptura entre ellos había sido insoportable para ambos. Ver su cara iluminada con una sonrisa fue un premio por el que habría caminado trabajosamente por montañas y valles hasta alcanzarlo; el saber que ella había aliviado su corazón fue un puro bálsamo para si misma. Ella había pasado incontables horas con él desde su llegada, tiempo de un amor tan grande y conmovedor que podría almacenarlo dentro de su memoria para todos los años venideros.

Sí, estaba contenta, muy contenta, de haber vuelto.

Y aunque había vuelto a casa, había vuelto a experimentar otra vez una pérdida dolorosa, una añoranza nueva. Aunque éste era el lugar de su niñez, Dubhlain se había convertido en el hogar de la Erin mujer. Los grandes edificios de piedra, las cuidadas aceras de madera, el enorme gran salón donde las comidas comenzaban con la presencia del rey y la reina, la habitación en lo alto de la escalera, con el calor rugiente del hogar... y su marido. ¿Cuántas noches había estado ella allí sola? ¿Y cuántas con él a su lado, un gran consuelo en las horas de la noche, tanto si ella lo hubiera recriminado a él como si no? E incluso sola ella sabía que reposaba en su cama, y esto en sí mismo la proporcionaba comodidad. ¿Estaría él alguna vez estirando sus brazos a través de la sábana dónde ella debería estar y soñaría que la agarraba, o imaginaba al despertar que ella podría estar allí, a su lado, a lo largo de todo su cuerpo con su pelo enredado sobre sus hombros? — ella se preguntaba.

Con sus pensamientos, Erin se dio la vuelta hacia el noreste, como si pudiera ver hacia atrás en el tiempo y en el espacio a Dubhlain. Sonrió pensando en el mensajero que había traido noticias de la hija de Moira. ¡Cómo lamentaba no haber visto a la hija recién nacida! El mensajero había estado dubitativo al principio de divulgar más información sobre el nacimiento, pero para el júbilo de Erin, había ido profundizando en más detalles, atrayendo una risa alegre cuando se enteró como el gigante Sigurd había llorado con lágrimas de felicidad y se había emborrachado completamente aquella primera noche.

La risa de Erin se apagó cuando recordó que el vikingo que llevaba las noticias se había ruborizado lamentablemente cuando ella le preguntó si traía alguna palabra de Olaf. No, no traía ninguna palabra.

Erin se giró sobre si misma cuando oyó pasos detrás de ella de repente. Rápidamente volvió a sonreir de nuevo, ya que su padre venía hacia ella. Le había mentido con sus amplios ojos claros desde el principio, con risas de placer en su cara y dolor dentro de su corazón cuando le aseguró que todo estaba bien, recordándole.

Soy la hija de mi padre, Ard-Righ. Siempre haré mi camino y encontraré mi propia fuerza.

Aed rió a cambio antes de comenzar a regañarla.

El día se vuelve más frío, hija. Déjame llevarte a casa para que te puedas calentar cerca del fuego. No queremos que sufráis ningún daño ni tú ni el bebé.

Erin aceptó el brazo de su padre con obediencia en el exterior y una mueca en su interior. Olaf no la podría haber enviado con unos guardianes mas cuidadosos que sus padres. Ellos la cuidaban con un fervor más leal que un par de halcones de invierno.

Tus manos están heladas — la regañó Aed.

Erin se rió.

Padre, estoy bien. En absoluto helada.

A pesar de sus palabras, él deslizó un brazo alrededor de ella y la abrazó muy cerca.

Si, Erin, te ves bien. Te pareces a tu madre en esto. Con cada niño que ella llevaba, se veía más encantadora, y no hubo un día en el que se sintiera enferma.

Entonces me alegro sinceramente de parecerme a mi madre — contestó Erin—. Me encuentro torpe, y a menudo somnolienta, pero nunca mal.

Ellos anduvieron en un silencio amigable por un rato, pero cuando se acercaron a la casa del Ard-Righ dentro del valle, Aed se paró. Miró a Erin pensativamente, y ella se preguntó de repente cuantos aseveramientos de su estado de bienestar él creyó.

Mirabas hacia Dubhlain, hija, — él le dijo melancólicamente—. ¿Qué pensabas?

Erin forzó un encogimiento alegre.

Nada importante, Padre. Pensaba en Moira, supongo. Estoy ansiosa de ver a su bebé.

¿No deseas ver a tu marido?

Otra vez Erin se encogió.

Él no permanecía mucho en casa cuando me marché, Padre. Tenía mucho trabajo que hacer, y a la familia dentro de casa. Si puede asistir al Fais, él vendrá dentro de las próximas semanas. Pero quizás no pueda ser capaz de hacerlo. La guerra lo ha mantenido dentro del edificio que es su sueño y su objetivo—. Ella no podía decirle a su padre que creía que Olaf no vendría debido a ella. Estaba pesada con el niño ahora; era de poco uso para las pasiones que exigían un cuerpo ágil y cómodo. Aunque sus palabras hubieran devuelto esperanza a su corazón, estaba convencida de que él todavía creía que ella era la peor de las traidoras.

Aed bajó sus ojos. Él hizo una pausa durante varios momentos antes de hablar.

Él vendrá a ti, Erin. Es un hombre que querrá que su hijo nazca en su casa—. De nuevo Aed hizo una pausa, y de pronto sus brazos, tan fuertes en la batalla, tan cariñosos ahora, estaban alrededor de ella mientras la abrazaba contra su pecho, su hija otra vez—. Tengo miedo por ti, Erin. Mergwin susurra sobre peligros que no puede identificar. Él no puede ver....

Una frialdad azotó a Erin, pero ella se forzó a soltar una risita.

¿Padre, qué peligros? ¡No puedo meterme en ningún problema, ya que no puedo correr, y debo andar como un pato cuándo ando! ¡Esté aquí o allí, seré una nueva madre pronto, ocupada con un hijo!

Sus palabras parecieron revelar algo a Aed.

Ten cuidado, Erin, ten mucho cuidado, mi querida hija. Las palabras de Mergwin muy a menudo están llenas de sabiduría..., — Aed la liberó de repente, encogiéndose un poco con vergüenza—. El viejo Druida estaba aquí, ya sabes, esperando para verte.

Erin frunció el ceño.

¿Estaba aquí? ¿Por qué se marchó sin hacerlo?

Aed se quedó mirando hacia la tierra, y por su edad, Erin pensó que se parecía un poco a un colegial errante.

Estuvimos como dos viejas ardillas, discutiendo constantemente. Él continuó su camino, ya que nosotros dos preocupados, parecíamos ancianos malhumorados de verdad.

Erin inclinó su cabeza atrás y se rió, pensando en su padre y en Mergwin, viejos amigos, combatiéndo con ingenio y sabiduría.

Supongo — dijo a su padre alegremente—, que veré a Mergwin bastante pronto. Lo conozco bien, y sé que él vendrá para ver al niño — Se interrumpió de repente, reteniendo el aliento y sin moverse, mientras el bebé le daba una feroz patada.

Erin, ¿Qué te pasa? — exigió Aed con inquietud. Otra vez ella se rió, agarrando la mano de su padre.

¡Siéntelo, Padre! ¡Tu nieto se mueve! Fuerte, campechano y decidido. Era con mucho una patada irlandesa, ¿No lo crees, Padre?

Aed se rió con ella.

No olvides la fuerza de su padre—, él la advirtió suavemente.

Aed condujo a Erin delante de él por el salón, mirando hacia el cielo y rezando silenciosamente: haz que su hijo sea varón, Dios, ya que soy demasiado viejo para preocuparme por la fuerza de otra hembra como la madre.

Erin diligentemente se comió el caldo que su madre la había preparado y se escapó al aislamiento de su habitación. Era segura y caliente, y ella se cambió con un fino vestido holgado para sentarse delante del hogar. Abrazó sus rodillas, intentando calmar el persistente temor de que Olaf nunca vendría. ¿No estaría ella mejor? ¿Criando a su hijo como un irlandés dentro de las tierras más regias de la isla? ¿Rodeado por los que la amaron, y que ya amaban a su hijo?

Esto nunca pasaría, pensó, palideciendo ligeramente a pesar del calor del fuego. Olaf quería ese niño... si, el niño era todo lo que él realmente quiso. No, él vendría. Eventualmente.

Ella colocó la barbilla sobre sus rodillas. ¿Cómo se entretendría? se preguntó. Sin duda habría veces que se alegraría de estar libre de ella. Él podría buscar algo más animado, un juego de oportunidades, y ella lo había dejado solo, libre de hacerlo sin reproches.

Luchó contra las lágrimas como había hecho tantas veces. Lo amaba tanto que el amor era una parte de ella, de su mente, de su alma, de su corazón, de cada poro. Pero ella no podía darle aquel amor. Todo lo que podía ofrecerle era una rígida dignidad, por su orgullo y por ella misma no podía negociar, para no perder y, en la pérdida, no tener nada, incluso la determinación que era lo que la mantenía. No, a no ser que su sueño se volviera realidad.

Como un niño, ella cerraba sus ojos e imaginaba a Olaf, abierto y vulnerable, con la única debilidad de su amor por ella. Su imagen era de una verde orilla con bruma, con Olaf humilde y generosamente abogando por su corazón.

Erin suspiró y parpadeó. Las fantasías eran para niños. Ella no podía permitirse añorar lo que nunca sería. Todo lo que podría hacer era rezar para tener la fuerza necesaria para vivir su vida con la gracia de la hija del Ard-Righ sin importar lo que encontrara en el camino.

Al menos ella tendría a su hijo. Los instintos que crecían dentro de ella la sorprendieron, y por cada patada diminuta soltada contra ella, más amaba la vida que llevaba en su interior. Su hijo... su hijo.

Ella tembló de repente cuando recordó como se habían separado. Los destellos de aquella pasión habían vuelto a ella a menudo, dejando sus sentidos débiles y tambaleantes en medio de cualquier acto, ya fuera cosiendo al lado de su madre o, de manera absurda, arrodillándose sobre el duro piso de la capilla.

Pero cuando se habían separado, pensó tristemente, ella se había sentido más pequeña. Ahora se sentía como si fuera una de las tiendas que los guerreros atacaban sobre los campos de batalla. No importa, convenciéndose a si misma sacudiendo su cabeza. Lo saludaría noblemente, con serenidad, con gran dignidad, con su mejor traje oculto con su capa de lana con bordes de piel de zorro, su pelo cuidado con esmero y suntuosamente engalanado con joyas. Ella podría ocultar su bulto torpe detrás de la pared de galas reales.

Cerrando sus ojos distraídamente con aquella visión, trató de planear las palabras que diría. — Bienvenido a Tara, mi señor de Dubhlain. Ten por seguro que tus necesidades serán satisfechas en todo dentro del reino del Ard-Righ esforzándonos por la excelencia del servicio y el arte...

Sus sueños fueron rudamente interrumpidos y sus ojos se abrieron cuando escuchó una conmoción leve en el vestíbulo detrás de su puerta. Erin frunció el ceño, a punto de levantarse, pero para su asombro, la puerta, de repente, se abrió de golpe.

Parpadeó una vez, porque seguramente era imposible que él estuviera allí. Ella lo había imaginado, y su fantasma había aparecido. Pero cuando sus ojos se ensancharon una vez más con incredulidad, se dio cuenta de que en verdad Olaf se encontraba delante de ella.

Él llenó su pequeña entrada, con las manos sobre sus caderas, sus piernas separadas, su capa real azul luchando contra el nórdico feroz azul de sus ojos por la supremacía. Su barba y su pelo estaban muy bien recortados y sus rasgos como el rugoso granito mientras la localizaba rápidamente. La insinuación desnuda de una sonrisa tocó la plenitud de sus labios cuando sus ojos la vieron ante el hogar.

Erin tembló con el repentino regocijo cálido de su presencia y por la consternación. Vestía con un esplendor real, él, que no necesitaba ningún escudo de dignidad, y ella, que debía parecer como una niña desamparada....

Y lo estaba. Parecía como un duendecillo de madera, pensó Olaf. Sus pies estaban desnudos y metidos debajo de ella, su pelo negro como una espléndida capa sobre sus hombros, y sus grandes ojos, sorprendidos, eran como la fresca belleza de un campo de verano. El delgado vestido blanco que ella llevaba le reveló más de lo que ocultó, y una oleada de emoción como no la había experimentado nunca le llegó al corazón. Quiso correr y abrazarla con cuidado, tocar su vientre con ternura debido al niño que crecía dentro de ella. Pero de repente no pudo. Se quedó congelado en la entrada, pensando que ella seguramente lo rechazaría con una fría cólera helada y soportaría su toque con rigidez y desdén.

Su lengua parecía que había sido atada dentro de su boca. Él había venido de lejos, y de repente, con una debilidad inoportuna, el Lobo no podía moverse más alla.

Erin a toda prisa se puso de pie, ruborizándose por su desaliño. El discurso que había planeado con cuidado se marchó como el viento y las palabras que vinieron a sus labios fueron ácidas.

Mi señor, has entrado en una casa real irlandesa. Aquí es costumbre llamar a las puertas en vez de entrar sin permiso.

El tono de su voz le dio poder para moverse y él dio un paso dentro de la habitación, cerrándo la puerte trás él mientras levantaba su dorada frente burlona.

Seguramente, hasta dentro de las casas reales irlandesas, la puerta de la esposa es del marido. Pero si este no es el caso, perdóname, pero el hábito nórdico es, por lo general, entrar directamente. Probablemente es porque estamos más acostumbrados a la invasión, y carecemos de los manierismos más distinguidos. Pero en este caso, el mismo Ard-Righ irlandés me trajo hasta aquí y me ofreció todas las entradas de su casa.

Erin vaciló silenciosamente sin palabras, incapaz de hablar mientras él se acercaba despacio hacia ella, sin ocultar su evaluación.

Estoy muy sorprendida de verte — ella se burló, refrenando sus palabras cuando él la rodeó y ella procuró mantener sus ojos cerrados—. El Fais no comienza todavía y las responsabilidades en Dubhlain deberían ser más entretenidas.

Él hizo una pausa directamente ante ella, y ella rezó porque él no viera como sus ojos se daban un festín sobre él, como su espíritu se levantaba ante su olor y su proximidad. Él tocó su cara, y el roce de su mano callosa era apacible, y apacible aún cuando él rozó su pecho y su voluminoso vientre. Él frunció el ceño ligeramente, y Erin retuvo su aliento con nerviosismo, demasiado obligada a separarse del toque que ella había tenido muchas ganas de sentir.

Me temo que viajaremos a casa antes del Fais—, dijo él con un pesar que ella reconoció asombrada que era verdadero.

¿Por qué? — ella susurró inquietamente.

El bebé. No lo espero hasta dentro de dos meses—, protestó ella demasiado rápidamente.

Fue un error por mi parte permitirte venir—, dijo él tranquilamente, dejando caer sus ojos a la mano que descansaba sobre su vientre—. No deberías de viajar ahora, y por lo tanto debemos darnos prisa—. Levantó los ojos hacia los de ella y su voz de repente sonó áspera—. No aceptaré ningún argumento, Erin. Hablaré a parte con tu padre esta noche, y en la mañana nos dirigiremos a casa.

Ella posó los ojos en su mano. No tenía ningún deseo de discutir. Se encontraba demasiado contenta de que él hubiera venido, y allí donde el eligiera estar, ella se alegraría de poder decirle que le seguiría.

El bebé pareció compartir su corazón, ya que eligió ese momento para, firmemente, dar patadas contra la mano de su padre. La mirada de Olaf al instante volvió a su mano, y Erin tembló con el placer de la mirada asustada que vió en sus agudos ojos azules. Otra vez el bebé dio patadas, y el gran Lobo del Norte no pudo ocultar su fascinación.

Es fuerte nuestro hijo—, murmuró Olaf, mostrando su propio placer en su tono ligeramente intimidado.

Quizás sea una niña — corrigió Erin.

No, esposa, será un niño — dijo Olaf sin duda, haciendo que Erin frunciera sus labios. Él se rió cuando vio su cara de nuevo, y ella se asustó cuando él alborotó su pelo ligeramente, entrelazando sus dedos momentáneamente dentro de éste para luego liberarlos—. Irlandesa—, dijo suavemente—, creo que llegarías a contradecirme aunque yo dijera que es de día y el sol estuviera brillando delante de nosotros.

¡Estas equivocado! Erin tuvo muchas ganas de gritar. Pero ella no podía, no más de lo que ella no podía obedecer al impulso de su corazón de lanzarse alegremente en sus brazos. Ellos se miraron fijamente, mientras crecía una distancia rígida entre ellos. He llegado a conocerlo tan bien, pensó Erin. Podía recordar las ondulaciones de cada uno de sus músculos, el tacto de su piel, el ángulo sus huesos, aunque cada vez que se encontraban se trataban como extraños, precavidos.

Él se retiró alejándose de ella.

Tengo mucho que hablar con tu padre — dijo resueltamente—. Prepara tus cosas y luego revisa el resto, ya que nos marcharemos al salir el alba.

Él anduvo a zancadas hacia a la puerta, dejándola tan bruscamente como había llegado, pero hizo una pausa y se volvió con frialdad.

Aunque no te guste mi forma de entrar, Irlandesa, procura no poner ninguna traba en la puerta contra mí, aunque esté en Tara, la casa de tu padre. En cualquier parte donde nosotros estemos, eres mi esposa. Y no sería contrario de demostrarte este punto estropeándo una puerta irlandesa.

Erin se encontró con su afilada mirada silenciosamente y continuó mirándole fijamente mucho después de que él hubiera cerrado la puerta. Se dio cuenta de repente de la rápida palpitación de su corazón contra su pecho, y del fuego que parecia acribillarla en ondas líquidas.

Como siempre, él la dejó deseando estrangularlo, o al menos, empaparlo en aceite hirviendo y temblando con placer porque él estaría a su lado, la tocaría.

Ella se dio la vuelta aturdida de su escrutinio de la puerta cerrada para apresurarse hacia su habitación, juntando las cosas que se llevaría, y disponiendo su ropa para el viaje a casa — su traje más caliente, la capa de piel más fuerte, medias gruesas y botas de cuero.

Cuando todo estaba listo, se quedó mirando fijamente la cama. ¿Cuántas veces había estado allí riéndose con sus hermanas, charlando sobre las vidas que llevarían, los sueños que realizarían?

Esta noche él dormiría en aquella cama, y la realidad abrumaría sus sueños de fuerza dorada.

Esta vez ella lo oyó en el pasillo antes de que entrara, y se metió rápidamente bajo las cubiertas, con su corazón palpitando una vez más. Le dio la espalda, pero escuchó los suaves sonidos mientras se quitaba su ropa, lamentando haber decidido fingir que dormía. Tuvo muchas ganas de darse la vuelta y mirar la magnificencia del cuerpo del guerrero que ella había echado de menos.

Erin sintió su peso cuando se puso a su lado. Esperó, con la piel excitada a que sus manos la encontraran por casualidad. Los segundos pasadon como si fueran horas, los minutos como días, y siguió esperando. Sólo sintió el cambio de su cuerpo cuando se dio vuelta alejándose de ella acoplándose a la almohada.

Ella pensó que él dormía, y no pudo impedir que se le escapara un sollozo sofocado. Sólo entonces lo sintió, instantaneamente alerta, posando la mano sobre su hombro.

¿Qué pasa irlandesa? — él murmuró con inquietud en la oscuridad.

Ella no podía susurrar la verdad por lo que suavemente mintió.

El bebé, mi señor, a veces aprieta con fuerza contra mí.

La rodeó con su brazo, empujando su espalda contra su pecho desnudo. Su mano abierta empezó a moverse en círculos sobre su vientre con la ternura más apacible y calmante.

¿Mejor, irlandesa? — él preguntó, con su voz como una caricia contra su pelo y su oreja.

Erin se permitió reír en la oscuridad.

Mucho mejor, mi señor.

Ella se durmió pronto y bien, contenta de dejarse acariciar por la confortable fuerza y seguridad que él la ofrecía.


CAPÍTULO 23







Olaf se acarició la barba corta con los dedos índice y pulgar, estudiando lo que tenía frente a él cuidadosamente, con el brillo de los ojos como única pista de su emoción. Rig observó a su señor ansiosamente. El pequeño Vikingo se sentía orgulloso de la artesanía aprendida a lo largo de los largos inviernos en su tierra natal, cuando había poco que hacer durante las largas noches, excepto engendrar mas vikingos y tratar la madera. La confianza en si mismo flaqueó de alguna forma al ver a Olaf estudiar tan detenidamente la talla que había creado. Por fin Olaf desvió la mirada de la cuna hacia Rig.

—Rig, puedo asegurarte que a ningún príncipe se le ha ofrecido jamás una cama mas fina. Es la más fina de las piezas de artesanía que jamás he visto.

Una amplia sonrisa estalló en los rasgos de gnomo de Rig. Se le empañaron los ojos ligeramente al volver su propia mirada hacia la cuna que habían creado sus leales y cariñosas manos. En la cabecera, grabado con gran detalle, estaba el emblema del lobo, y a los pies, tal como Olaf había pedido, las espadas cruzadas y la doncella de la justicia, emblema del Ard-Righ. Cuando se la tocaba, la cuna se mecía suavemente sobre los firmes apoyos. La madera había sido pulida hasta brillar con su natural belleza.

Erin estaría muy complacida, pensó Olaf, con el corazón latiéndole cada vez mas rápido. Si, por supuesto que le gustaría y tal vez comprendiera que al ordenar que la insignia de su familia fuera incluida estaba ofreciéndole mucho. Lo había mantenido en secreto, esperando con impaciencia su reacción al ver el proyecto acabado. Pero no la había encontrado en ninguna parte al ir en su busca cuando Rig le había avisado que ya estaba terminada.

Lo cual no era realmente extraño, pensó secamente, que no la pudiera encontrar. Él la eludía durante el día. Por las noches dormía a su lado, abrazándola con una sensación de ternura casi arrolladora, y con ello le bastaba, a pesar de que la piel le pedía a gritos que no se conformara con eso. Estaba esperando el momento adecuado. Ella era como un excelente aguamiel, que después de haberlo bebido a pequeños sorbitos, descubría que era de calidad superior; jamás se conformaría con menos. Y el niño dentro de ella era suyo; podía controlar sus deseos por el bien de su hijo... o hija, tal como le corregiría Erin.

Pero a pesar de que esos días se había instalado una inusual paz y tregua entre ellos, no abandonaba esa sensación de tensión, por mucho que pusieran ambos de su parte. Todavía no se permitía pensar en ella como inocente, dado que se la había detenido en el acto. Un hombre no podía permitirse dejarse convencer por unas cuantas lágrimas o el incondicional orgullo de su mujer. Así que intentaban no hablar. Se saludaban educadamente en los pasillos, hablaban fugazmente acerca del tiempo cuando se juntaban para la cena. Y se evitaban claramente el uno al otro. Excepto por la noche. En la oscuridad podía abrazarla contra el, saboreando los suaves suspiros de confort que le decían cuanto se alegraba ella de la paz y dulce satisfacción que compartían.

¿Has visto a la reina?— preguntó Olaf a Rig.

Rig negó con la cabeza, su corazón desbordando alegría por el cumplido de Olaf.

—Debe estar en la cocina, mi señor, — contesto Rig ausentemente, imaginándose el bebé que, en menos de una luna, dormiría en su cuna. —o tal vez en el solar, conversando con las señoras y cosiendo.

—Hmmm, — murmuró Olaf impacientemente. Se dirigía hacia la puerta de la habitación, volviéndose brevemente hacia Rig antes de salir. —Lleva la cuna a nuestra habitación, Rig, y déjala frente al hogar donde ella pueda verla al entrar. Voy a buscarla y llevarla arriba a verla.

¡Si, mi señor!— balbuceó Rig animadamente y se encargó de hacer lo que se le había pedido.

Olaf se encaminó rápidamente había el gran salón y las cocinas, donde descubrió a través de Freyda que Erin había llegado y se había ido. Comprobó el solar donde Moira, sentada felizmente con su bebé, le dijo lo mismo, y le sugirió que hablara con Freyda. Molesto, entró con pasos ruidosos de nuevo en el gran salón, donde su hermano, entretenido, le observaba de reojo mientras afilaba su espada frente al hogar.

¿Has extraviado algo, hermano?— preguntó Eric inocentemente.

—Si, mi esposa, — respondió Olaf agriamente. Al ver la sonrisa de suficiencia de su hermano, volvió toda su atención a Eric. — ¿No sabrás, por alguna extraña razón, hermano, donde podría estar, verdad?

—Oh, si, — respondió Eric, sin apartar la mirada de la enorme hoja que afilaba. —Aquellos que se preocupan por ella conocen sus hábitos. Si yo fuera tú, Lobo, la buscaría junto al mar.

¡Junto al mar!— tronó Olaf. —Los acantilados están demasiado lejos. Le prohibí terminantemente cabalgar.

Eric por fin desvió su atención de la tarea.

—No va a caballo. Va caminado.

Olaf se dirigió hacia la salida principal, murmurando por lo bajo un gran numero de maldiciones, ignorando las risas apagadas de Eric que le seguían. Al momento había ensillado su poderoso semental y galopaba rápidamente a través del sendero que conducía hacia los acantilados. No disminuyó el paso hasta que la avistó. Entonces se paró para observarla.

El corte de su manto escondía el avanzado estado de su embarazo. Parecía casi la misma que dos estaciones antes cuando había ido en su búsqueda, para acariciarla y llevarla de vuelta a casa, toda una visión de belleza y orgullo contra la tierra, el mar y el cielo: una en espíritu tanto con la tempestad del mar como con la belleza infinita de los cielos. Ese lejano día en que había llovido, obligándolos a cobijarse en las cuevas. Ese día que, quizás, habían sembrado la semilla que ahora florecía en su interior.

Desmontó del caballo y caminó hacia ella lentamente, consciente de la tirantez de su espalda cuando lo oyó acercarse. Situó las manos ligeramente en sus hombros e inclinó la cabeza para susurrar contra su mata de cabello.

—Has llegado demasiado lejos, mi señora. Has arriesgado a nuestro hijo.

Erin se mordió el labio, dudando antes de responder.

—Jamás arriesgaría a nuestro hijo, mi señor. Soy joven y tengo buena salud. Además, las matronas del castillo me han dicho que el ejercicio es bueno.

Olaf frunció el ceño tras ella, preocupado por la marcada depresión que se entreveía en el tono de su voz. La volvió hacia él, y su ceño se profundizó al ver la extraña frustración de sus rasgos.

¿Porque me miras así?— exclamó bruscamente.

—No tienes ninguna razón para parecer tan entristecida.

Ella sonrío sin que la luz llegara a la preocupada oscuridad de sus ojos.

¿Eso crees, mi señor? He estado pesando acerca de los días, los meses y los años venideros; y han influido en mí duramente. Todavía somos jóvenes, Lobo de Noruega. Los años se extienden ante nosotros con este vacío. Estoy cansada de ello, mi señor. Estoy hartándome de tener esta relación tan vana contigo, de saber que todavía me tachas de traidora.

Olaf se tensó.

—Jamás he deseado tacharte de traidora, Erin. Me vi forzado a ello cuando me encontré mirando directamente un par de ojos esmeralda tras esa visera dorada. Estaría encantado de oír una prueba que me demostrara que no tenías la intención de blandir esa espada en contra de mis hombres y de mi.

Erin bajo la cabeza y contuvo los sollozos que le impedían hablar.

—Desgraciadamente, mi señor, no existe tal prueba excepto en mi corazón. Aunque mi primo Gregory, al igual que mi hermano Brice, me creen.

—Quizás, — respondió roncamente Olaf, —se debe a que ninguno de ellos ha escuchado nunca amenazas tan vehementes contra sus vidas de tus labios.

—No, mi señor, quizás sea porque ellos me ofrecen su amor y confianza.

Olaf vaciló, su dedo índice dirigiéndose a su barbilla.

¿Estas pidiendo mi amor y confianza, Erin?

No recibió respuesta porque de repente ella jadeó y se dejó caer sobre él, retorciéndose. Las cejas de el se unieron en un ceño de preocupación mientras intentaba enderezarla, agarrándola de los hombros de nuevo.

¡Erin! ¿Que pasa?

—Creo... creo que es el bebé — jadeó Erin, todavía atontada por la intensidad del dolor que la atravesaba. Había experimentado pequeños calambres durante toda la mañana, pero los había descartado porque todavía era demasiado pronto para que el bebé naciera.

—No, irlandesa, no puede ser...

—Ohh!— gritó ella, sobresaltada al sentir como un torrente de liquido caliente le empapaba la falda y la dejaba temblando. Empezaron a castañearle los dientes terriblemente al sentir el viento invernal azotándola.

¿Erin?

¡Olaf... es... es el bebé!

La vanidad le corroyó por dentro al ver que el la quería coger en brazos.

—No, Olaf, —protestó tontamente. —Estoy... mojada.

Ni siquiera se molestó en responderle sino que se acercó al caballo a grandes zancadas.

Sin parar de temblar incontroladamente, protesto de nuevo.

—Dijiste que no me volvería a acercar a un caballo más de...

¡Erin!— suspiró con exasperación. ¡Eres, realmente, una mujer con una capacidad infinita para decir sandeces!—. La colocó sobre el caballo antes de saltar tras ella para sujetarla bien — Ya no puedes hacer que el bebe venga demasiado pronto puesto que, hagas lo que hagas, él ya está en camino. Y no deseo que nuestro hijo nazca sobre la hierba helada.

Ella no intentó volver a hablar mientras la mantenía fuertemente abrazada contra él, urgiendo al caballo a realizar un fluido y continuo medio galope. Por contra, se acurrucó más cerca, saboreando su calidez, aunque incapaz de hacer parar a sus dientes de castañear fuertemente.

En unos pocos minutos, que parecieron una eternidad, alcanzaron las murallas de la ciudad y el patio frente la residencia. Olaf desmontó de un salto y la cogió en brazos de nuevo.

—Puedo caminar, — objetó ella en un susurro.

Lo único que recibió como respuesta fue un gruñido de exasperación. Al momento el estaba gritando a diestro y siniestro mientras la llevaba a través del gran salón.

Para cuando estaba abriendo la puerta de su habitación de una patada, Moira corría tras ellos, sorprendida por la premura pero a la vez tranquila y eficiente.

—Déjela en la cama, Olaf, y ayúdeme a despojarla de esas ropas mojadas, — ordenó Moira enérgicamente. Todo fue cumplido rápidamente a pesar de que Erin no paraba de temblar y de moverse, sin oponer resistencia a sus deseos. Una vez vestida con una calida túnica, Moira continuó impartiendo órdenes.

—Haga que Rig se encargue de traer más ropa de cama, y dígale a Mageen que ha llegado la hora de Erin. Ella sabrá que hacer.

¿Y después?— preguntó Olaf.

—Y después, mi señor, vaya a beberse un cuerno de cerveza, porque lo único que le quedara hacer será esperar.

Tal como le habían ordenado, esperó tranquilamente con la jovial compañía de Sigurn y Eric. La mañana se convirtió en media mañana, y ésta en noche. Solo cuando la hora de la cena pasó y la luna salió, acercándose la medianoche, golpeó con violencia la piedra que formaba el hogar con los puños, soltando una retahíla de juramentos, dejándoles claro a Sigurn y Eric que el Lobo empezaba a preocuparse, al igual que ellos.

—Es el primero, Olaf, — le explicó Eric a su hermano, sin dejar traslucir su propia preocupación. — Estas cosas toman su tiempo...

Olaf no respondió a ello, simplemente se quedo mirando el fuego. Si, el parto podía durar mucho tiempo, pero es que además, este bebé llegaba al mundo temprano, y Erin hacia ya mucho tiempo que había roto aguas. Sus dolores seguro que habían sido constantes y muy intensos. Era fuerte, ¿pero cuanto podía aguantar?

De repente se dio cuenta de que podría sobrellevar la perdida del niño. Ya habría más. Pero si la perdía a ella... Gruñó en alto, deseando fervientemente que pudiera prestarle su fuerza. Preferiría que una espada le atravesara las costillas a hacerla sufrir más.

Se volvió de golpe al oír pasos bajando por la escalera. Vio que Moira se acercaba desde la cocina con aspecto angustiado. Tenía la intención de evitarlo, pero el la llamó por su nombre firmemente así que todo lo que pudo hacer fue echar una ojeada a Sigurd en busca de ayuda antes de enfrentarse a Olaf.

—Moira, — le exigió tranquilamente. — ¿Que es lo que va mal?

Moira se frotó las manos con nerviosismo.

—Lo ha estado haciendo muy bien, Olaf, ni un solo lloriqueo en todo este tiempo, pero ha llegado la hora de que el niño salga y ella está demasiado débil para ayudarnos y es algo que necesitamos.— La angustia que se reflejó en las facciones de Olaf fue tal, que la hizo temblar, obligándola a rápidamente asegurarle.

—Mi señor Olaf, estamos haciendo todo lo que podemos.

El asintió con la cabeza y volvió la mirada al fuego. Moira desapareció en la cocina. Segundos más tarde empezó a subir las escaleras de nuevo con más agua hirviendo. Olaf la siguió con la mirada cansada y ojerosa.

—No hay nada que tú puedas hacer, hermano, — le dijo Eric.

—Si, si que lo hay— le respondió repentinamente, con su voz denotando una determinación de hierro.

Lo único que pudieron hacer Sigurd y Eric fue mirarlo con incredulidad mientras se dirigía con andares decididos escalera arriba, dejándola atrás en unas pocas zancadas.

Ni siquiera llamo a la puerta, sino que entró directamente a la habitación. En un solo instante ignoró las sobresaltadas miradas de las mujeres y centró la suya en Erin. Tenía una apariencia tan frágil y pálida. Su cara estaba tan blanca como la nieve, su bella melena negra húmeda a su alrededor. Tenía los parpados casi cerrados y aunque Moira la animaba para que respirara y empujara, el aire que a duras penas expulsaban sus pulmones era superficial y lento.

Mageen, quien se encargaba de que Erin siempre estuviera sobre lino seco, no dijo nada a Olaf. Se limitó a mirarle sin pronunciar una palabra en contra y continuó ocupándose eficientemente de sus tareas. Moira abrió la boca, como queriendo enviarlo fuera de la habitación, pero con un solo movimiento de la mano Olaf le indicó que le cambiara su posición al lado de Erin mientras se acercaba a la cama.

Moira se desplazó dudando y Olaf tomo su puesto. Cogió la mano de Erin entre las suyas y bajó la cabeza hacia su cara, instando a Erin a que abriera sus ojos con su mirada nórdica.

—Te estas rindiendo, irlandesa. Jamás pensé que harías tal cosa en medio de una lucha.

Ella alzó las pestañas, sus ojos esmeraldas relucían por el dolor.

—No... No deberías estar aquí, — jadeó. — Por favor, Olaf, no así...

Controló el temblor de sus propias manos aumentando la fuerza con la que cogía las de ella. La mirada de ella estaba totalmente desprovista de cualquier brillo de vida. Tenía que traerla de vuelta, fuera como fuera.

—Tienes razón, irlandesa. Eres todo un espectáculo. Pero permaneceré aquí tal como estoy hasta nazca que mi hijo Noruego.

—Hija, — rechinó ella irritadamente. — E Irlandesa.

Él la sonrió; sus ojos estaban más claros. De repente su semblante se distorsionó a la vez que la mano que sujetaba entre las suyas le apretaba dolorosamente.

—Otra vez...— respiró ella. Los ojos se le llenaron de lágrimas y pegó un pequeño grito. —Olaf, ya no puedo mas...

Fue la voz de Moira la siguiente que se oyó, su tono desesperado.

—Tiene que aguantar, mi señor.

¡Las mujeres son débiles!— exclamo sarcásticamente Olaf mientras deslizaba un brazo alrededor de Erin, alzando sus hombros contra él. — ¡Lucharas, Irlandesa!

lucharás ahora. Y yo te ayudaré. Aprieta bien los dientes, mi amor, y empuja cuando Moira te lo pida. ¿Es que tiene ella que hacerlo todo por ti?

Apoyada y estimulada por Olaf para utilizar las ultimas reservas de energía, Erin hizo tal como se le había ordenado, sintiéndose de alguna forma entumecida mientras enderezaba su cuerpo. Después dejo salir el aire y se dejo caer contra él, desmayándose casi.

¡Ya tenemos la cabeza!— gritó Moira con alegría. —Solo una vez más... una vez más. Olaf, tienes que hacer que lo intente otra vez.

¡Otra vez Erin!— le ordenó con mucha dureza. — Otra vez... y después podrás dormir. — Empujó los hombros de ella hacia adelante, forzándola a obedecer. Apenas conciente, Erin inspiró aire de nuevo y empujó. Fue recompensada al sentir como su cuerpo se vaciaba y después oyó gritos de alegría, y los susurros de su marido mientras la abrazaba tiernamente. — Sabía que podrías hacerlo, irlandesa.

Siempre has sido una luchadora.

Todo a su alrededor empezó a dar vueltas y se dejó caer exhausta. Olaf apoyó delicadamente su cabeza sobre la almohada. Un fuerte grito llenó la sala y entonces oyó a Olaf susurrándole de nuevo.

—Un niño, Erin. Sano y hermoso. — Se rió suavemente— Y por la pelusilla que se ve ahora, parece que va a ser tan rubio como el oro.

Ella sonrió y abrió los ojos una vez más para ver al infante, quien protestaba mientras Mageen lo limpiaba con agua tibia. Apenas estaba cubierto con tela antes de que Olaf lo cogiera y se arrodillara al lado de Erin.

—Un niño muy sano, mi señora, y te lo agradezco con todo mi corazón.

Apenas podía ver su bebé, pero a pesar de todo sabía que estaba bien y que era una preciosidad, aunque parecía de alguna forma un poco arrugado. Las palabras de Olaf la tocaron como una caricia, y se permitió cerrar los ojos de nuevo. Sintió el contacto de los labios de él en su frente, y después el bebé y él se marcharon.

Moira encontró un poco difícil separar a su señor del joven heredero, pero se puso firme.

—Mi señor, — susurró ella, con gratitud y alivio empañando el tono de su voz—, lo que has hecho ha sido muy noble por tu parte, pero ahora debes dejarnos. Necesitamos bañar a Erin y cambiar sus ropas, y trabajaremos mejor a solas. Esta mortalmente cansada, y el bebé ahora necesita a su madre.

Olaf asintió lentamente mientras devolvía su hijo a Moira. Echó un vistazo a Erin por última vez, pero sus ojos estaban cerrados de nuevo. La palidez de su rostro estaba siendo sustituida por un color muy saludable, y aunque el esfuerzo todavía estropeaba sus rasgos, sus labios están parcialmente abiertos formando una sonrisa.

Bajó las escaleras cansadamente, concentrado en una marea de pensamientos, hasta que vio las ansiosas caras de Sigurn y Eric.

Una amplia sonrisa se formó encima de la dorada barba de su cara.

—Un hijo. — Les informo — La madre y el niño se están recuperando perfectamente.

Eric emitió un emocionante grito de victoria vikinga que bien hubiera podido helar la sangre. Olaf se encontró con un cuerno de cerveza entre las manos. Bebió largamente, y horas mas tarde, mientras Eric y Sigurn dormían, el continuaba mirando al fuego.

Jamás había sentido tanto amor como esa noche. Amor por una criatura con manos tan diminutas que se cerraban tan fuertemente a las suyas, amor por una mujer tan delicada físicamente pero tan fuerte de corazón que había portado su semilla y le había dado un hijo.

No, más que eso. Desde el principio, ella le había hecho volver a vivir. Ella era el alma que tanto había buscado.

Erin no despertó hasta la tarde. Enseguida buscó su hijo así que Moira le alcanzó el bebé, sonriéndole radiante al comprender lo que la madre estaba sintiendo ahora. Hacía poco ella había sentido lo mismo.

Con su hijo a su lado, Erin apartó las telas que lo cubrían y lo examinó impacientemente de pies a cabeza. Era perfecto. Tan pequeño pero a la vez perfecto. Dedos diminutos, cara arrugada. El abrió los ojos mientras lo miraba, y se sorprendió al encontrarse con un tono verde igual a los suyos.

¡Moira! ¡Sus ojos!

—Si, Erin. — Rió Moira. — Tiene tus ojos. Pero ese mechón de su cabeza es definitivamente igual que el de su padre. No se como Olaf pudo adivinar que sería tan rubio anoche.

Erin sonrió y se ajustó la túnica de forma que el lloriqueante niño pudiera acurrucarse en su pecho y engancharse a este con avidez. Se emocionó al sentir el primer contacto del niño al mamar provocándola un cariñoso placer y sonrió.

¡Oh, Moira! ¡Ha nacido un niño rubio porque Olaf así lo decretó!

Moira respondió con una mueca y se echo a reír con ella.

—Bueno, mi pequeña madre, el Señor de los Lobos está ahora mismo exigiendo que le dejen entrar una vez mas. Así que cuando el pequeño se llene...

¡Dame un peine, Moira! ¡Y una jofaina! Debo limpiar y arreglarme el pelo rápidamente. No quiero que me vea con este desastroso aspecto otra vez.

—Shhh...— la tranquilizó Moira, sonriendo por debajo. —No le dejaré entrar hasta que así lo desees tú. — Endureció el tono de su voz hasta que pareció una regañina. —Y, Erin, tienes que dedicarte los mismos cuidados a ti que al bebé. Anoche te debilitaste terriblemente. Te tomará tu tiempo ponerte bien. Te cepillaré el pelo hasta que brille. Pero también tienes que comer algo.

Erin era consciente de la poca fuerza que le quedaba. Pero a pesar de que toda la agonía que había sufrido la noche anterior seguía presente en su memoria, había merecido la pena. Miró la diminuta cabeza que se apretujaba hambrienta contra su pecho y la ternura que sintió fue desbordante. Era tan cálido. Tan precioso. Estaba tan vivo... Y era suyo. El hijo dorado del Lobo.

No permitió que alejaran a su hijo de su lado mientras obedientemente comía y se arreglaba. Cuando Olaf entró en el cuarto, se la encontró acurrucando al niño, observando su silueta dormida con una expresión tierna y soñadora que le llegó hasta el corazón. Al oírlo entrar, se volvió hacia él con una sonrisa deslumbrante y el tono verdoso de su mirada más brillante que la más exuberante de las colinas en verano. Le devolvió la sonrisa, se acercó y se tumbó en la cama de forma que el niño quedara entre ellos.

¿Es hermoso, verdad mi señor?— preguntó Erin sin casi poder esconder su orgullo.

—Si, Erin— Contestó Olaf suavemente.

Durante varios segundos simplemente se dedicaron a guardar un cómodo silencio, disfrutando del recién nacido cual orgullosos padres. Después Olaf buscó bajo su manto y sacó un pequeño cofre, delicadamente tallado según el estilo noruego.

—Hay poco que se le pueda dar a la princesa de Tara, — dijo con la voz un poco ronca, ofreciéndoselo a ella. — Pero me he fijado que a los irlandeses les gustan los adornos para el pelo. Espero que esto te guste.

Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras abría el pequeño estuche. No importaba qué fuera el regalo, solo importaba que se hubiera preocupado en traerle algo.

Un pequeño grito se le escapó de los labios al ver el contenido de la caja de taracea. Había dos deslumbrantes adornos de oro incrustados en esmeraldas y zafiros idénticos. No podía apartar la mirada de ellos mientras luchaba contra las lágrimas que amenazaban por surgir. Le temblaron los labios mientras hablaba.

—Te doy las gracias, mi señor, pues realmente es un regalo extraordinario.

—Hacen juego con la belleza de tus ojos, irlandesa, — le respondió suavemente él.

A Erin le fue imposible alzar la vista para encontrarse con la mirada azul que sabía que estaba centrada en ella. Él le estaba ofreciendo su ternura como premio por haberle dado lo que tanto ansiaba, un hijo. Pero ¿hasta cuando? Empezó a temblar, sintiéndose demasiado débil para buscar respuesta a su pregunta.

—Gracias, mi señor, — susurró de nuevo. A continuación, dudando mientras observaba el brillo de las joyas frente a ella, preguntó.

—Hay otro regalo que desearía pedirte, Olaf.

¿Si?

—Me encantaría llamarle Leith.

—Es un noble irlandés, — respondió Olaf como si eso lo dijera todo.

—Se podría ver así, — murmuró Erin, finalmente reuniendo el valor para encontrarse con su mirada y suplicar. —Pero se parece mucho a Leif, mi señor, que es un nombre noruego. — Hizo una pausa de nuevo. — Para los irlandeses él será Leith Mac Amhlaobh, pues ese es vuestro nombre entre los hombres de mi país. Y entre los noruegos... Leif Olafson. Por favor, Olaf. Deseo tanto llamarle como mi hermano...

Olaf se lo pensó durante unos segundos.

—Pues que así se llame.

Lágrimas de felicidad empezaron a recorrerle las mejillas. Olaf alargó una mano sobre el bebé para quitárselas suavemente. Erin le cogió la mano y besó su palma. Pero antes de que pudiera decir una palabra más, la puerta de la habitación se abrió de golpe por donde entro una Moira desprendiendo mas decisión que un guerrero a punto de entrar en batalla.

—Mi señor, Erin debería descansar. Necesita dormir. Y hay un extraño con pinta de lunático en el gran salón exigiendo que se le permita ver al niño e insistiendo que Erin debería beber una poción con una pinta demoníaca...

Erin y Olaf se miraron el un al otro y explotaron en risas.

Olaf arqueó una ceja.

¿Mergwin?— pregunto con complicidad.

—Mergwin, — coincidió Erin.

—Envía al lunático aquí arriba, Moira, — le dijo Olaf. —Por supuesto que Erin beberá su poción. Si existe una poción capaz de curar tanto el cuerpo como el espíritu, será la suya.

Olaf se levantó de la cama a regañadientes mientras Moira se marchaba.

—Te dejaré entonces, irlandesa. Estoy seguro de que el druida no se quedará más que para ver al niño y cuidarte a ti. — Durante un momento pareció afligido. —

Me llevaré mis cosas de la habitación esta noche para dormir en algún otro sitio y no molestarte.

Erin bajó la mirada con el corazón desbocado. Después, decidida, la alzó de nuevo y capturó la mirada azul del Nórdico con sus invitantes ojos verdes esmeralda.

—Dormiría mucho mejor contigo a mi lado, mi señor— murmuró ella suavemente.

Una sensación de calidez inundó a Olaf. Se encontró, de hecho, hipnotizado por la mirada de ella. Finalmente pudo romper el contacto.

Irlandesa, no tengo ningún deseo de abandonar mi cama. Si mi cuerpo te aporta confort en vez de irritación, dormiré bien a gusto donde pertenezco.

Él sonrió y se marchó.

Erin se sintió como si el mundo fuera suyo. Estaba radiante cuando Mergwin entró en la habitación. Este miró al niño y después se acercó a ella con una brusca advertencia.

—Hija de Aed, vas a escucharme con atención y a descansar para recuperar las fuerzas que has perdido. Durante los próximos tres días no intentarás levantarte...

Erin le escuchó dócilmente, sonriendo con alegría y orgullo cuando el druida cogió en brazos al recién nacido antes de colocarlo en la hermosa cuna con los emblemas noruegos e irlandeses, asintiendo cada instrucción que su antiguo mentor le daba. Obedientemente bebió la poción de hierbas. Pero al final no pudo contener el estallido de risa que se le escapó y le tiro los brazos al cuello, abrazándolo bien cerca.

¡Oh, Mergwin! ¡Soy tan feliz!

Mergwin le devolvió el abrazo, con el corazón a punto de salirse del pecho. Todo parecía estar tan bien. ¿Porque entonces no podía unirse a la madre y al hijo y disfrutar del nacimiento de ese niño tan especial?

Todavía existía la amenaza de la oscuridad venidera. Si tan solo pudiera encontrar el camino hacia la luz...


CAPÍTULO 24







Era fácil colarse en la ciudad. Increíblemente sencillo. Apenas podía evitar estallar en victoriosas carcajadas.

En vez de eso, se sentó tranquilamente sobre la quebrantada y vieja yegua con su ristra de aves frescas golpeando contra las ancas del caballo. Se paró en el patio de la residencia real, reconociendo su admiración hacia su enemigo mientras valoraba los muros. Entonces sintió de nuevo crecer el odio en su interior al dirigir su vista hacia arriba y mirar fijamente los emblemas del lobo esculpidos en las almenas.

No tenía miedo de ser reconocido en la ciudad. Había sacrificado la magnífica longitud de su barba para desplazarse sin ser detectado, y vestía la túnica de un monje irlandés, y una aburrida capucha de lana sobre su cabeza. Cargaba una gran cesta, como un curandero que estuviera recogiendo hierbas y fuera experto en la lengua irlandesa.

Friggid se detuvo sólo lo suficiente en el mercado para aligerar su carga, entonces condujo su decrépita montura cerca de la gran casa de piedra una vez más. De nuevo, no encontró obstáculo alguno al entrar al gran salón, dado que era sabido que cualquier hombre era libre de traer una queja o una petición al rey y que no se permitía a nadie morir de hambre en Dubhlain. Un hombre sólo necesitaba pedirlo en el salón para ser alimentado. Siguiendo esta costumbre, Friggid solicitó hospitalidad, y como estaba previsto le dijeron que se sentara delante de la chimenea con un cuenco lleno de guisado de cordero. Mientras comía, vigilaba cuidadosamente las idas y venidas de los hombres del salón. Los sirvientes estaban ocupados limpiando y, de vez en cuando, alguna dama subía las escaleras.

Friggid dirigió sus ojos hacia esas escaleras. Era más que probable que el Lobo durmiera cerca del descansillo superior, pues sería el primero en armarse si el peligro amenazara su guarida.

Nadie prestaba demasiada atención al discreto monje, y él esperaba su oportunidad con paciencia. Cuando el salón estuvo tranquilo, subió las escaleras con silenciosa velocidad, la fiebre de la venganza inundaba su sangre. Desde la sombra de su capucha miró a su alrededor una vez más, pero aunque podía oír la risa de una mujer procedente de una habitación cercana, nadie estaba cerca para desafiarle. Buscó en la primera puerta. Cuando se cerró detrás suyo estudió la cámara, notando instantáneamente la cuna, con sus detalladas y finas tallas. Caminó hacia ella y una sombría sonrisa cruzó sus labios, dado que realmente había apostado bien. El hijo del Lobo dormía, con su pequeña cabeza dorada, símbolo innegable de la paternidad del niño. Cuidadosamente retiró el niño de su cama y lo puso en la cesta, pues todavía se arriesgaba a que el niño se despertara y llorara. Todavía no quería herir al niño, pues el bebé era el cebo para el hombre.

Rápidamente Friggid se desplazó hacia la puerta, pues habiendo visto a la cautivadora reina de su Némesis, el Lobo, Friggid no creía que Lady Erin dejara a su niño solo demasiado tiempo. Antes de salir de la cámara, la miró fijamente de nuevo, sintiendo la odiada envidia clamando en su interior. Desde las pieles y cortinas de la cama hasta los pulidos baúles, la habitación era una muestra de espacio y comodidad. Podía imaginarse perfectamente al Lobo en la cama, disfrutando del mejor de los deportes con su orgullosa y bella reina de ojos de fuego.

Los dedos de Friggid se tensaron sobre el lateral de la cesta. Dubhlain fue una vez suyo. Él debería haber sido el rey, el que solicitara a esa chica única y deslumbrante como su premio, el que construyera semejante salón como monumento a su victoria.

Pero por fin, Olaf, he ganado—, suspiró en alto.

Silenciosamente abrió la pesada puerta un poco. El salón todavía estaba vacío, pero podía oír una ligera melodía de una mujer acercándose. Friggid se deslizó rápidamente a través de la puerta, bajando las escaleras. Salió del salón sin ser abordado pues ¿a quién se le iba a ocurrir interpelar a un desastrado monje?

Dejó la ciudad sobre la coja yegua, pero tan pronto se acercó al bosque del norte, se arrancó la capucha y rugió su risa al viento. Sus hombres, aquellos que se había arreglado para reunir y que le juraran fidelidad, le esperaban en el bosque, junto con una mujer para atender y cuidar al niño y una montura digna. Su primera acción al unirse a ellos sería matar a la pobre excusa de caballo que ahora montaba. Friggid sacudió su cabeza y el bosque resonó con su escalofriante risa.

Erin tarareaba mientras se movía ligeramente por el salón. El día había amanecido tan bellamente, tan claro como el cristal. Se había sentido maravillosamente desde que se había despertado, y ahora que Leith ya tenía tres semanas, ella había podido dejarlo para retomar la mayor parte de sus actividades. Había mucho que hacer, dado que Olaf había decretado que los católicos de Dubhlain eran libres para celebrar la misa de Navidad con toda la ceremonia debida. Los más leales vikingos estaban esperando el día con interés, pues Erin les había dicho que habría un gran banquete, lo que siempre iba bien con el corazón vikingo.

Para Erin sería una misa de Navidad muy especial, pues para ese día ya habrían pasado seis semanas desde el parto, y ella pretendía seducir intencionadamente a su marido y que éste creyera en su lealtad. Estaba segura de que él no podría continuar rechazándola. Aunque aún no habían hablado de los asuntos del corazón, habían compartido muchas cosas, y en los últimos momentos antes de que Leith viniera al mundo, estaba segura de que él la había llamado su amor. Ella no era Grenilde, pero habiendo perdido ya a un hermano y a un querido amigo, podía entender que un hombre o mujer pudiera estar de duelo en su corazón, y aún así encontrar lugar para un nuevo amor. Seguramente el gran Lobo debería verlo así ahora.

Todavía canturreando y sonriendo con el mero pensamiento de echarle un vistazo a su dormido hijo, Erin entró en la cámara y se aproximó a la bella cuna. El pánico la inundó instantáneamente cuando no vio al bebé, un escalofrío paralizante corrió por su sangre y sus extremidades. Se forzó a calmarse, pues rechazaba creer que algo fuera mal. Olaf habría venido y lo habría cogido, o Moira. Pero eso no podía ser, dado que Olaf estaba cazando con parte de sus hombres en el bosque del oeste y ella acababa de dejar a Moira en el solario donde habían estudiado el menú para el banquete de Navidad.

Quizás Mergwin, que todavía disfrutaba de la hospitalidad de la ciudad... no, aunque Mergwin amaba al niño, él no tocaría al joven heredero sin su permiso o el de Olaf. ¿Rig? ¿Mageen? Poco probable, pensó rápidamente.

El grito creciente que había tensado la garganta de Erin salió desgarrado en un gemido angustiado que pareció sacudir las mismas paredes. Voló de su cámara al salón, donde la familia se reunió alarmada ante su llamada.

—El bebé. Leith... no está— Erin tartamudeó rápidamente y sus aterrorizados ojos observaban desde los guerreros en el salón hasta las damas del solar quienes se reunieron tras ella. Sus ojos se encontraron con los de Rig suplicantes. — Rig, ¿Dónde está mi niño? ¿Ordenó Olaf que lo sacaran? Mageen. estaba despierto y armando alboroto. ¡Oh, por favor! ¡Alguien que me diga dónde se lo han llevado!

Su única respuesta fueron miradas de espanto y tristeza. Erin cayó al suelo, escapando de nuevo un grito de agonía de su garganta. Moira se adelantó, agachándose para mecer a Erin en sus brazos.

—Lo encontraremos, Erin. Seguramente hay una explicación.

Uno de los fornidos vikingos al mando de Erin habló.

—Calmaos señora, saldré y encontraré al Lobo.

Él bajó las escaleras rápidamente. Los demás comenzaron a dar ideas sobre los sitios donde podrían mirar, y todos se apresuraron, decididos a encontrar el pequeño bebé y aliviar la agonía de su madre. Erin giro su cabeza sobre el hombro de Moira y lloró apenadamente.

—Sólo tiene tres semanas, Moira. El no puede haber caminado o gateado. Es demasiado pequeño para sobrevivir sin mí. Oh, Dios mío, ¿dónde está mi niño?

Se registró la casa de un extremo a otro, sin dejar ni una rendija o esquina sin revisar. La gente destrozó la ciudad, pero siguió sin haber ni una señal del amado príncipe. Erin estaba apenas coherente en el momento en que Olaf apareció en su gran salón, gritando preguntas a la familia mientras sostenía el tembloroso cuerpo de Erin contra el suyo.

No hubo respuestas, solo más confusión mientras cada hombre y mujer trataba de explicar métodos de búsqueda y de ofrecer ideas.

Mergwin, quien se había unido a la caza en el bosque con el Lobo Vikingo, al que había llegado a admirar más y más con el paso del tiempo, observaba la escena con gran consternación y el frío del conocimiento paralizó sus huesos. La oscuridad había llegado. El había pensado que sería Erin quien se enfrentaría al peligro, no había visto que sería el niño.

Se movió a través de la arremolinada multitud de guerreros, artesanos y esposas, nórdicos e irlandeses por igual, y se dirigió al demacrado gigante rubio, que sostenía a su sollozante princesa contra el pecho.

—Pregunta, señor Lobo, —dijo Mergwin con miedo— qué extraños pueden haber entrado en el salón hoy, porque sabiendo eso descubriremos el paradero del joven príncipe.

Los llamativos ojos azules llenos de miedo se encendieron y Olaf reconoció la sabiduría de sus palabras. La voz del Lobo resonó a través del salón en afilada interrogante.

¿Quién ha estado aquí hoy? ¿Qué tipo de extraño ha buscado hospitalidad aquí?

¡El monje!

La respuesta vino de muchas voces tras un silencio de un solo segundo. Mergwin sintió hundirse sus hombros. El vikingo que había cabalgado para encontrar a Olaf y traerle a casa, se adelantó para hablar.

—Él fue el único desconocido que entró hoy en el salón.

El miedo golpeó a Olaf, como un martillo en su corazón.

—Descríbeme al monje.

—Llevaba una capucha marrón, hecha jirones, y de su cara no percibí mucho pues estaba ensombrecida—. La frente del vikingo se elevó claramente con su concentración. —Parece que caminaba de un modo extraño, como si todavía montara un caballo.

—Friggid el Patizambo...

El susurro suave e incrédulo vino de Erin, quien permanecía al margen de la multitud. Erin elevó su cabeza del hombro de Olaf para mirar fijamente a través del mar de caras y encontrar la mirada horrorizada de su cuñado.

¿El Danés?— preguntó ella en un jadeo, sabiendo perfectamente la respuesta, que era el mismo hombre que había causado la tortura y la carnicería que habían llenado los campos de Carlingford Lough.

Ella comenzó a gritar y gritar, y no hubo nadie capaz de consolarla. Histérica y sin importarle los espectadores, golpeó el pecho de su marido, lanzándole furiosos juramentos y acusaciones, que los irlandeses nunca hacían la guerra a los niños, sólo los vikingos, invasores sin importar su país, harían tales cosas. ¿Cómo podía Olaf haber permitido a su perro de presa entrar en su hogar, para poner en peligro a su niño? Ella exigió que él encontrara a su hijo, que el Vikingo buscara al Vikingo. Sus palabras eran meros chillidos, apenas coherentes.

Olaf soportó sus martilleantes estallidos hasta que ella se derrumbó contra él, con sus labios estrechamente comprimidos contra sus salvajes acusaciones. Sus ojos se posaron en Mergwin, quien se acercó y amablemente apartó a Erin de Olaf, conduciendo su cuerpo sacudido por los sollozos por la escalera, donde el podría forzarla a encontrar alivio con una poción para adormecerla.

Olaf envió guardias para vigilar las tierras más allá de las murallas y llamó a Eric y Sigurd a su cámara de guerra privada.

Eric tocó el hombro de su hermano.

—Ella no quería decir eso, Olaf— dijo suavemente.

La helada bruma del hielo ártico inundaba los ojos de su hermano.

—No, Eric, ella quería decir exactamente lo que dijo. No importa. Primero encontraré a mi hijo, y entonces me las apañaré con mi mujer.

Planearon la búsqueda para desplegarse en un amplio arco alrededor de la ciudad, y elaboraron señales para los sonidos de los cuernos de batalla para cualquier partida de hombre que diera con una pista. Eric no creía que Friggid pudiera haber reclutado un gran contingente de hombres, pues había perdido tantas tropas contra el Lobo que incluso sus parientes daneses temían cabalgar con él.

Sigurd, dudando de la cólera de Olaf, pero siempre consciente de que su líder prefería oír sus ideas sin importar cuan dolorosas fueran, también tuvo tranquilas palabras de advertencia.

—El niño podría estar muerto, Olaf. El Patizambo no dudaría en quitarle la vida, y su odio hacia ti es intenso.

Los duros rasgos de Olaf estaban tensos, pero él habló con tranquila autoridad.

—No creo que haya herido a mi hijo. Su muerte sería una buena venganza, pues yo seguiría vivo todavía. Es a mí a quien busca a través del niño.

Apenas había terminado de hablar cuando un golpe sonó en la puerta y un guardia anunció que un mensajero de Friggid el Patizambo esperaba ser recibido. Olaf avanzó a grandes zancadas desde la cámara hasta el salón como un rayo, provocando que el danés que le esperaba temblara ante su cólera apenas controlada. Olaf se movió sin prestar atención al hombre encogido de miedo, elevándolo del suelo, agarrándolo del cuello de su túnica.

—Dime que el niño está vivo, Danés, o morirás aquí y ahora.

La cara del mensajero marcada por la guerra se volvió púrpura mientras asentía confusamente.

—Pero si no vuelvo, señor de los lobos, Friggid matará al niño.

Eric puso una mano sobre el hombro de Olaf y éste recuperó el control para soltar al danés.

¡Habla! exigió Olaf, y el Danés, como muchos otros antes que él, se dio cuenta de que la tranquila frialdad del señor Vikingo le penetraba hasta los huesos.

—Si desea el retorno de su hijo, debe cabalgar hasta el soto del bosque del sur al amanecer. Traiga a alguien más con usted para traer al niño de vuelta.

Olaf se paró un momento y el mensajero sintió como si un viento ártico le tocara con un fuego glacial.

—No, no lo haré. Si Friggid desea enfrentarse a mí en batalla, lo haré alegremente. Llévale este mensaje: Me encontraré con él yo solo ante las puertas de Dubhlain. El niño será llevado a lugar seguro y entonces nuestros hombres también se retirarán. Es nuestra lucha. No es entre Irlandeses y Vikingos, o Daneses y Noruegos. Es algo privado y ya se han perdido muchas vidas. Llévale este mensaje a tu lord, y tráeme su respuesta.

¡No!— El ardiente grito vino de la parte de arriba de las escaleras. Olaf miró hacia arriba para ver que allí estaba Erin, con sus dedos agarrados a la barandilla y su pelo cayendo salvajemente sobre sus hombros, contrastando con las llamas esmeraldas de sus ojos. Ella pareció volar bajando por las escaleras y antes de que pudiera pararla, estaba negociando con el mensajero danés.

¡No le des ese mensaje!— gritó Erin, —Dile que iré dondequiera que él elija si libera al niño. Yo seré un rehén mucho mejor, puedo montar bien y no le provocaré ningún retraso. Dile...

¡Erin!— rugió Olaf, agarrando por fin su mano y volviéndola duramente hacia él.

Se volvió hacia el mensajero,

¡Vete! Fuera de mi salón, ahora, o te arrancaré las orejas y la nariz. Llévale mis palabras a tu lord, no las de una arpía chillona.

Erin luchó contra la fuerza de Olaf y gritó.

—Escucha mis palabras, porque tu líder también querría oírlas.

Ella no supo si el hombre escuchó su grito o no, pues él ya había escuchado la verdadera amenaza en las palabras de Olaf, y se preocupó de no tener una pulpa sangrienta entre sus ojos para respirar el resto de su vida. Ella no tuvo mucho tiempo para considerarlo, pues Olaf la sacudió ferozmente de repente.

¿Debes traicionarme siempre?—, rugió con una furia apenas controlada. — ¡Tonta! ¡No conoces a este danés! Él sólo busca verme para abrirle el cuello a mi hijo delante de mis ojos, antes de mi ejecución. ¡Idiota! ¿Piensas que intercambiaría al niño por ti? No, os tomaría a los dos. ¿Estás tan impaciente por conocer al danés, de yacer debajo de él y sentirle empujando?

Erin le miró fija y duramente durante un rato, sintiendo como si su cabeza todavía diera vueltas y se balanceara ante su sacudida.

—Un Vikingo es un Vikingo—, escupió ella, temblando mientras hablaba, pues sabía que debía hablar cruelmente aunque sus palabras fueran un grito contra su propio corazón. —Apenas ha habido ninguna diferencia para los irlandeses en ser invadidos por noruegos o daneses.

El puñal punzante que sus ojos le infligieron fue asombroso, y aún así ella aceptó el dolor, pues era su deber. Olaf tenía razón, el danés intentaría matarles a ambos, a él y al niño. Pero ella sabía que podría arreglárselas para engañar a Friggid y hacer que soltara a su hijo. Incluso si ella misma tuviera que sacrificarse, no tendría importancia, pues Leith — y Olaf — estarían vivos. Ella había empleado el tiempo durante el cual Mergwin pensaba que estaba durmiendo a salvo, haciendo cuidadosos planes.

Aún así, no había planeado llegar al límite de la rabia de Olaf. Él la apartó de si con un furioso juramento, tan cruelmente que se tambaleó contra Sigurd y se habría caído al suelo si el Vikingo no la hubiera sujetado.

—Asegúrate de que mi esposa sea encadenada—, ordenó él, —y bien encadenada para que no nos traiga una nueva traición en este día.

Sigurd podría haber llorado de la furia y la pena que sentía por aquellos que amaba.

—Llevaré a la reina a su cámara.

¡No!—, tronó Olaf, — A las mazmorras, dado que es una zorra bien versada en los modos de una bruja tentadora, capaz de seducir a los hombres a su voluntad.

Sigurd sujetó a Erin por los hombros, arrastrándose de un pie al otro.

—Olaf, yo.

—Sé perfectamente lo que dije, Sigurd. Obedéceme.

¡No!— gritó Erin, pero fue sacada de allí a pesar de su protesta. — ¡Lobo bastardo!—, chilló ella, pero era dudoso que Olaf escuchara algo más que el eco de su juramento, pues Sigurd la estaba llevando abajo por las escaleras de las mazmorras. Dios Santo, se preguntó ella febrilmente, ¿Cómo podría escapar de esa prisión hecha de piedra y acero? ¡Tenía que hacerlo! La vida de su hijo estaba en juego, y la vida del Lobo.

Sigurd no la había encadenado, y tampoco permitió que su celda fuera una celda miserable. Le había dado a Erin cálido heno, suficiente comida y agua y las más finas pieles disponibles para calentarse. Aunque sabía por la apariencia de la cara del Vikingo, que se preocupaba por ella, obedecería lealmente al señor que había seguido a Irlanda, el Señor de los Lobos.

Estaba demasiado entumecida para más lágrimas, demasiado preocupada para pensar, y así se paseaba por el frío suelo de piedra con febril agitación, confiando que el gasto de energía pudiera consolar su alma y permitirle planear algo. Los planes que preparó habían ido por mal camino, y ahora, si se permitía pensar, se consumiría con la desesperanza, pues estaba segura de que sólo ella podría salvar a su hijo.

Pasó una hora tras otra, y sus fatigados pasos continuaron hollando el suelo. Debo parar, se advirtió a si misma, pues apenas estaba recuperando sus fuerzas del parto y sabía que podía hacerse daño. Pero pensarlo, le hizo recordar a su pequeño y precioso niño y sus pechos se inflamaron y le dolieron, llenándose instintivamente. El dolor ya se podía sentir y el bebé sólo había perdido dos tomas.

Las lágrimas volvieron de nuevo a sus ojos y se preguntó si el lloraría, si sufriría, si estaría hambriento.

—No debo, no debo pensar estas cosas—, dijo en alto, escuchando el eco de su propia voz en la celda de piedra.

¡Erin!

Fue apenas un susurro, y como ella se calló, se preguntó si no se habría imaginado el sonido de su nombre. Pero el susurro volvió de nuevo, y ella corrió a la fuerte puerta de madera y miró a través del pequeño cuadrado enrejado. Para su gran alivio, escuchó el tintineo de unas llaves.

¿Quién es? — murmuró en una ansiosa pregunta.

La puerta chirrió y ella tembló de alivio cuando vio que era Mageen, con una mirada de terror en sus ojos.

—Apresúrate, Erin, pues si Olaf me coge, seguramente me desollará viva.

Erin no pensó en discutir con Mageen, pues nunca había visto a Olaf tan furioso como hoy.

¡Dios te bendiga, Mageen, Dios te bendiga!

¡Oh, apresúrate, por favor, por favor, date prisa!

Erin siguió a Mageen a través del ventoso túnel por debajo de la residencia real.

—Podemos alcanzar las cocinas por aquí, y escapar por la parte de atrás sin ser vistas—, susurró Mageen. —El amanecer llegará pronto, muy probablemente los hombres procurarán dormir, antes de que deban levantarse.

En poco tiempo salieron de las oscuras profundidades a la cocina, y tal como Mageen había rezado, los sirvientes que habían intentado permanecer despiertos a lo largo de la noche se habían dormido en sus sillas y sobre los juncos limpios del suelo. Las dos mujeres fueron capaces de escaparse silenciosamente en la oscuridad de la noche.

—Dios te bendiga, Mageen—, susurró Erin de nuevo fervientemente. — ¡Pero ahora debo conseguir un caballo y una daga!

Mageen dudó en la oscuridad, su voz tembló, pero sus palabras fueron valientes.

—Si cabalgas en busca del danés, yo cabalgaré contigo.

—No, debo ir yo. Tú te pondrías en un peligro innecesario.

¿Quién traerá a tu chico a lugar seguro?

Después de un largo momento Erin suspiró.

—Que Dios te cuide durante el resto de tu vida, Mageen, verdaderamente eres generosa. Ahora, lo primero es conseguir burlar a los guardias.

Mageen soltó una risita, y aunque el sonido todavía tenía un toque de miedo, sonaba ciertamente con un orgullo astuto.

—Me he hecho muy amiga de un irlandés herrero, que viaja de ciudad en ciudad con su oficio. Él conducirá nuestras monturas a través de los guardas y nos encontraremos en la muralla oeste, donde hay un agujero dejado por unas tablas que deben reemplazar porque se han podrido.

El amanecer se acercaba rápidamente cuando finalmente comenzaron a galopar por el bosque del oeste. El terror golpeaba el corazón de Erin, quien bendijo silenciosamente a Mageen de nuevo, pues sabía que la otra mujer estaba dos veces más asustada que ella. Aún así no podía permitir que el miedo gobernara sus acciones, pues no podía permitirse ni el más nimio error.

A medida que se aproximaban a los árboles, Erin se volvió hacia Mageen nerviosamente y le advirtió con los ojos que debían parar. Si Friggid estaba en el bosque él sabría que ella estaba allí, y debía tener espacio suficiente para asegurar el éxito de su empresa.

Un silbido entre los árboles le dijo que había calculado bien, Friggid estaba realmente allí, y la miraba ciertamente, esperando para saltar.

Se forzó a si misma a decir atrevidamente,

—No avanzaré más, Friggid el Patizambo. Muéstrate y hazlo cuidadosamente, porque puedo volverme y cabalgar de regreso o avanzar.

Ella escuchó una profunda risilla y entonces el danés apareció, flanqueado en ambos lados por pesados guardias.

—Te he estado esperando, Erin de Tara, te doy la bienvenida.

El habló correctamente en irlandés, y fue ese el momento en que Erin le reconoció como el hombre que la había conducido por el camino equivocado aquel día en las colinas, cuando se encontró con Olaf. Su estómago se agitó mareado, pero no mostró ningún signo en su cara.

—Quiero que devuelvas a mi hijo a la ciudad de Dubhlain, y entonces cabalgaré hacia ti voluntariamente.

¿Voluntariamente?— Friggid elevó su frente lascivamente y se rió profundamente de nuevo, haciendo que olas de miedo se elevaran en el agujero del estómago de Erin. — ¿Por qué debería liberar al niño?— preguntó más abruptamente. — El Lobo vendrá por su hijo — y soy consciente de que a menudo se pelea con su mujer.

—Tú no buscas la vida del niño, Danés, sólo la de su padre—, dijo Erin fríamente. — Y Olaf es un hombre posesivo. Vendrá por mí. Soy una carga mucho más ligera que un niño. No requiero cuidados especiales.

Friggid se rió de nuevo, y el sonido revolvió el estómago de Erin.

—Erin de Tara, eres una recompensa. Sí, quizás seas mejor rehén, porque podré encontrar placeres contigo que el niño no podría darme. Desmonta de tu caballo, milady, y acércate para que pueda ver todo lo que me ofreces.

Mageen emitió un sonido de protesta, pero Erin se movió rápidamente para obedecer pues había estado esperando este mismo instante. Caminó de una manera fría y calculada hacia el danés, escuchando sus palabras.

—Ahh... señora, ahora os tengo a ambos, hijo y esposa.

Sus palabras se interrumpieron con un sonido estrangulado mientras ella se movía con una agilidad que él había subestimado, colocando el filo de su bien afilada daga contra su ingle. Ahora fue ella la que habló con autoridad.

—Mi vida no significa nada si mi hijo muere, Danés, y estoy deseando morir, pero tú no serás tan afortunado. Vivirás el resto de tus días como una mujer en vez de como un hombre.

¡Alto!— ordenó Friggid mientras sus guardias comenzaban a acercarse. Sentía la seguridad del filo presionado contra su ingle y rápidamente chirrió otra orden.

—Entregadle el niño a la mujer de la reina.

Erin no relajó su tensión hasta que vio cómo entregaban a Mageen el bulto envuelto en una manta que era su hijo. Contuvo el aliento hasta que oyó un berrido que le aseguró que el niño estaba vivo, pero incluso entonces no podía permitir ningún fallo en el mortal asimiento de su daga.

—Ella cabalgará hasta las puertas, Danés, antes de que hagas ningún movimiento. Estoy muy nerviosa, y no querría que mi mano se sacudiera.

Friggid se detuvo, mientras le devolvía su tensa mirada y sonrió con lento sarcasmo.

—El niño tiene hambre. Quizás querrías alimentarlo antes de que nos vayamos. Disfrutaría de una escena. tan. doméstica.

—Yo no—, replicó Erin. Sin apartar su mirada de sus ojos llamó a Mageen. — Vete ahora, no me moveré hasta que sepa que has llegado bien a la muralla.

Erin sintió la duda de Mageen, y entonces escuchó su voz resonando con alarmante claridad y fervor.

—Piensa en esto, Danés. Hace tres semanas que Lady Erin dio a luz. Tócala ahora y la matarás, y no tendrás ningún cebo para atraer al Lobo.

Los ojos rapaces de Friggid se movieron lentamente de Erin a Mageen y volvieron a Erin.

—Ella es una recompensa por la que estoy deseando esperar.

Hubo otra pausa, y entonces Erin escuchó el sonido de golpes de cascos contra el césped mientras Mageen finalmente corría alejándose. A Erin le costó toda su fuerza de voluntad seguir mirando fijamente a los burlones ojos del Patizambo, pero lo hizo, esperando. y esperando. Estaba tentada de dirigir el cuchillo contra él de todas maneras, pero entonces ella moriría, y aunque todo parecía absurdo e inútil, ella aún tenía esperanza. Su hijo vivía.

Por fin Friggid habló.

—Tú mujer se aproxima a la muralla, señora. Deja tu daga ahora pues aunque no quiero matarte, soy un maestro en el arte de infligir dolor.

Erin dejó caer la daga entre sus dedos. No podría haberla sostenido más tiempo. Apretó los dientes mientras las manos de Friggid aferraban su pelo y rozaban sus hinchados pechos. Rió mientras su cara palidecía.

—Creo que he hecho un buen negocio, Erin de Tara, pues estoy seguro de que nunca he conocido una mujer tan magnífica y valiente. Otras tres semanas, ¿eh? Te daré ese tiempo para curarte del niño, pero no desfallezcas, pues entonces tomaré lo que pertenece a Olaf, y lo usaré bien.

Erin se forzó a devolverle la sonrisa.

—No has hecho ningún negocio, Danés. No engañarás al Lobo, pues él no se preocupa por mí y me ve como una traidora, tan cuidadosamente retorcida por ti. No tienes nada más que una simple mujer, Danés.

Friggid simplemente sonrió.

—Nos estamos demorando demasiado aquí. Monta tu caballo y no intentes ningún truco, o quizás tengamos que hacer temblar a Olaf mandándole uno de tus delicados dedos, antes que un mechón de tu cabello. Quizás él no venga, Erin. Pero todavía me siento complacido con lo que tengo.

La empujó hacia su caballo. Consciente de que le cortaría los dedos sin remordimientos si desobedecía, Erin apartó su cabello y montó su caballo, preguntándose furiosamente dónde la llevaba.

¡Al bosque!—, ordenó él.

—Quizás nos seguirá ahora—, murmuró Erin.

—No, mi señora. Pues dentro de la manta de vuestro bebé hay un mensaje advirtiendo que moriréis si no se me concede un día para retirarme. Si, y cuando el Lobo venga, el se enfrentará a mis defensas. ¡Ahora cabalga!

Le dio a su caballo un sonoro golpe en la grupa y ella luchó por mantener el equilibrio mientras el animal saltaba y echaba a correr con los otros que salían a toda velocidad a través de los árboles y la maleza. ¿Cuántos hombres tenía?, se preguntó, intentando contar a los que ella seguía. ¿Cien? Más. Seguramente mas.

Se tragó sus lágrimas de cansancio. No había dormido y su cuerpo parecía debilitarse por momentos, la cabalgada la sacudía dolorosamente. Era evidente que Friggid ahora planeaba poner distancia entre él mismo y Olaf. Parecía claro que había planeado esto, consciente de que el Lobo no caería presa del pánico y no cabalgaría desprotegido para ser sacrificado.

Olaf estaba atónito al ver a Mageen irrumpir en el salón con su hijo, tan aturdido que sólo pudo helarse y entonces la alcanzó pidiendo al niño, enterrando su cara contra la manta de su hijo, a pesar de los berridos de protesta del bebé. Seguro de que el bebé estaba bien, entonces volvió la cabeza hacia su antigua amante con furia.

¿Cómo ha ocurrido esto?

Mageen apenas podía hablar.

—Erin. Erin.— Olaf llamó a Moira y le pasó al niño.

—Cuídalo como haces con tu hija—, pidió suavemente, y entonces la dura escarcha retornó a su voz y a sus ojos. —Erin me ha traicionado una vez más—, declaró fríamente.

—No, mi señor—, Mageen suplicó, plenamente consciente de que su cólera podría descargarse sobre ella. —Ella hizo lo que cualquier madre, buscando únicamente salvar a su hijo. y a su marido.

Olaf emitió un furioso juramento. Su dolor sólo podía expresarse con enfado, manteniendo el terror aparte con el más estricto control.

Mageen se estremeció mientras permanecía de pie ante él.

—El danés la tiene a ella ahora, Olaf—, suspiró con angustia.

Ella vio el estremecimiento que desgarró su cuerpo musculoso. Pero su voz siguió siendo áspera. No habló de amor, sino de posesión.

—Él no tendrá nada que sea mío. La traeré de vuelta.

Le dio la espalda y ella no pudo ver la mirada de agonía febril que nubló sus agudos ojos azules. Sus hombros se enderezaron y de repente se puso a gritar órdenes.

—Sigurd envía hombres al norte y al sur, a Tara y al Ulster. Esta vez, el danés morirá. ¡Ya no hostigará más esta tierra!

Mergwin, luchando contra su terror junto a la chimenea, miró hacia arriba con sus ancianos ojos oscurecidos por la pena más dolorosa, y se preguntó si el Lobo Vikingo era consciente de que verdaderamente se había convertido en un irlandés. Rogó a sus antiguos dioses para que el Lobo supiera el valor del tesoro que poseía y buscara el perdón de su esposa, pero por el momento, todo lo que podía hacer era suspirar con alivio. El motivo no era lo importante, sino que el Lobo la rescatara.

Y que no fuera demasiado tarde.

La visión del fuego era fuerte, el olor del humo que atormentaba los sentidos del viejo Druida le produjo un miedo escalofriante.


CAPÍTULO 25







El día se convirtió en noche, la noche se hizo día. Los días se hicieron semanas.

Y ellos continuaban cabalgando desde el amanecer hasta más allá de la puesta de sol.

Al principio, Erin había estado segura de que moriría. Los daneses habían obtenido gran placer atormentándola, y el paso que llevaban era tal que no creía que su salud pudiera soportarlo.

Pero esos primeros días, cuando ella había creído que Olaf vendría, su corazón había estado fuertemente dividido. Sabía que Friggid deseaba nada menos que la muerte de Olaf, y que no le importaba que otros pudieran ser sacrificados en su curso. Si Olaf reunía fuerzas para ir a buscarla, habría una matanza.

Así pues era mejor para ella confiar en que Olaf se creyese traicionado una vez más, confiar que él se fuera con viento fresco a solucionar algún problema más molesto. Aún así, cuando por la noche caía rendida, todavía soñaba que él cabalgaba en su busca, sin embargo el amanecer venía, y ella estaba sola ante el frío viento, con los daneses cabalgando siempre hacia el este, temiendo el paso del tiempo mientras Friggid la miraba a los ojos cada mañana, contando las semanas y días que quedaban con sus dedos y llenando el aire con su risa sardónica.

Echaba tantísimo de menos al bebé con su cuerpo y su alma, pero al menos su padre lo mantendría a salvo, y Moira y Mergwin lo amarían.

Cada nuevo día la asustaba. Se estaba quedando sin tiempo.

Los daneses no eran crueles con ella, pues era el premio de Friggid, así que la dejaban tranquila. Algunos eran incluso amables, parecía que la creían una mujer valiente, por lo que le profesaban un cierto respeto. Aún así era triste viajar y más triste aún, pensar en alcanzar su destino. Pero ese día llegó. Habían estado cabalgando durante diecinueve días, cuando al anochecer finalmente alcanzaron un campamento en plena preparación. Erin sintió una gran consternación al mirarlo, pues Friggid tenía más hombres de los que había pensado.

Se estaba estableciendo en el emplazamiento de una diezmada aldea irlandesa; lo sabía porque entre los nuevos edificios que estaban construyendo los invasores daneses aparecían algunas cabañas típicamente irlandesas. Los terraplenes se elevaban para rodear al campamento, así como empalizadas de madera. Todavía había mucho trabajo que hacer, pero se estaba creando un firme puesto defensivo. En el centro del complejo se situaba un gran salón y lejos, en la parte de atrás, se había levantado un estrado rodeado de troncos cruzados.

Erin frunció el ceño al mirar el estrado, preguntándose qué macabros castigos practicaría Friggid en esa plataforma y en el poste del centro.

Friggid se acercó mientras ella miraba.

—Tu Lobo llega demasiado tarde, Princesa, si es que viene. En unos días mi fortaleza será inexpugnable.

Erin no dijo nada. Su sentimiento de desolación era abrumador.

—Vamos, Princesa—, la urgió Friggid, y la elevó de su caballo para conducirla al salón. Erin notó que seguía el modelo del de Olaf, pero a una escala mucho menor. Fue conducida a una cámara en la parte de arriba de las escaleras, y empujada dentro rudamente.

—Saborea el tiempo que te queda, mi señora, porque mi espera está a punto de acabar. Esta noche será la última que disfrutarás tú sola.

Friggid la dejó con un pequeño saludo. La puerta dio un golpe al cerrarse tras él, y escuchó el fuerte ruido de un cerrojo cerrándose.

Ella quería ser fuerte, ser valiente, creer que ella misma era un sacrificio pequeño por su hijo y por Irlanda. Pero se lanzó a la cama y las lágrimas que había retenido durante el largo viaje a caballo empezaron a caer llenándola de desesperanza y desolación. Sin embargo las lágrimas fueron beneficiosas, pues su vehemencia combinada con el cansancio le proporcionó el descanso de un profundo sueño sin pesadillas.

Los sirvientes aparecieron por la mañana para traerla comida, agua para el baño y proporcionarle ropa limpia. Bañada y vestida, Erin sabía que debía empezar a idear algún método de escape, aunque fuera improbable. Con la llegada del día se dio cuenta de que no estaba encerrada en la cámara y se dirigió hacia el salón cuidadosamente. Los daneses la miraron mientras los esquivaba para salir, pero nadie intentó abordarla y como Friggid no estaba por allí, se apresuró para mirar los alrededores a la luz del día.

La empalizada de tablas no era tan firme, decidió, sin embargo nunca podría pasar por encima de esa altura. Su única esperanza parecía estar en el oeste, donde unas elevadas colinas proporcionaban a los daneses una defensa natural contra un ataque sorpresa. Pero tales defensas, formidables contra una muchedumbre, eran débiles frente a una sola persona, y si tenía que encontrar una vía de escape, era esa.

Intentó parecer interesada en los trabajos de construcción y descubrió que podía pasear libremente. Erin decidió que Friggid era demasiado confiado, luchando continuamente contra el miedo que amenazaba con llevarla a otro ataque de llanto. No podía permitirse pensar en su hijo o su marido, o preguntarse que estarían haciendo en el cómodo y cálido gran salón de Dubhlain. ¿Ya se habrían olvidado de ella?, se preguntaba con un grito en su corazón. No, no pienses en ello, se advirtió a si misma. Debes escapar o morirás antes que sentir las manos de Friggid sobre ti.

Resueltamente cerró los puños a los lados. Un temblor la recorrió, sin embargo la dejó con una nueva fuerza, nacida de la desesperación. Miró alrededor subrepticiamente, y tras asegurarse de que nadie la vigilaba giró hacia las colinas, encontrando una senda que serpenteaba subiendo hacia las alturas.

Al alcanzar la cima estaba jadeando, pero aún así se sentía eufórica, pues parecía que sólo tenía que descender de nuevo hacia al oeste y cuidarse en el bosque, hasta que pudiera encontrar ayuda. El frío sería un problema, pero prefería arriesgarse a congelarse o a morirse de hambre antes que vivir con nada más que sus queridos recuerdos y el contacto del Danés al que odiaba.

Descansó en una piedra, respirando profundamente el aire fresco, y entonces se levantó, estirándose para comenzar de nuevo. Pero antes de que pudiera dar el primer paso hacia la libertad, se quedó paralizada por una voz que se dirigía a ella.

—No pienses en abandonarme, Princesa, pues he esperado suficiente para saborear mi venganza. Y la venganza trae su propia recompensa, Erin de Tara, pues los cuentos y leyendas no han exagerado tu belleza y la nobleza de tu coraje. Serás un sabroso bocado para mi placer esta tarde, y no temas desanimarme, pues soy un hombre al que le gusta la lucha.

Ella miró a Friggid, consciente de que la había estado esperando en la cima de la colina.

—Nunca ganarás, Danés. Si no es mi lord Olaf, será mi padre a quien te enfrentarás.

—Entonces el Ard-Righ morirá e Irlanda volverá a sus estúpidas disputas entre reyes, lo que me daría aún mayores oportunidades de éxito para someter más y más tierras a mi voluntad.

Erin tembló por dentro, rezando para que su padre nunca viniera, pues verdaderamente la muerte de Aed sería el mayor desastre que pudiera acontecer a los irlandeses.

Friggid se pavoneó hacia ella, cogiendo un mechón de su cabello que se agitaba con la brisa.

—Escucha esto, Princesa: te quiero, pero estoy preparado para cualquier cosa que pueda venir. Olvida a tu Lobo y ruega para que no venga. Con el tiempo aprenderás a servirme.

Siguió hablando, pero ella no pudo escucharle pues su contacto la hacía temblar. No puedo soportar esto, pensó destrozada. Siempre vería ojos del color del cielo del norte ante ella, y conocer el tacto de otro realmente parecía peor que la muerte.

Erin notó de repente que Friggid dejaba de hablar, y entonces susurraba de nuevo, mirando sobre su hombro hacia el este.

—No,. no todavía. No puede habernos alcanzado tan pronto.

Con curiosidad y sintiendo su corazón bombear en un furioso martilleo, Erin se giró y siguió su mirada hacia el este. Debilidad y júbilo la inundaron mientras observaba la vista desde lo alto de la colina. El Lobo venía a buscarla.

Desde lo alto podría ver las tropas, y un escalofrío punzante recorrió su cuerpo. Los estandartes ondeaban al viento, los cascos de los caballos producían un sonido atronador, que hacía temblar la tierra. Los cuernos de batalla nórdicos estaban sonando, y los gritos de guerra de los hombres se elevaban en el aire, como una música bella y mortal. Caballos, miles de ellos en el horizonte, cabalgaban por el terreno, tan lejos como llegaba su vista. Las banderas de Aed Finnlaith ondeaban en el sur, las de Niall del Ulster en el Norte y desde el Este, la gran bandera del Lobo, Olaf el Blanco de Dubhlain.

En el medio, incluso a esa distancia, podía ver a Olaf. Su pelo era un halo dorado que le identificaba inequívocamente; montaba a su gran semental negro, sobresaliendo sobre los demás en tamaño y majestad, su manto carmesí ondeando con el trueno del galope.

Él venía a buscarla. Se había dicho tantas veces a si misma que debía desear que no viniera, que el derramamiento de sangre debía terminar.

Pero ahora él estaba allí, estaba muy contenta de que no se hubiera cumplido su deseo. Él había estado tras ellos todo el tiempo, todas esas noches durante las cuales ella había confiado y orado.

Erin comenzó a reírse. Se volvió hacia Friggid,

¡Él ha venido, danés! El señor de los Lobos cabalga para enfrentarse a ti.

Ella no podía contener su júbilo. Estaba nerviosa pero contenta. Mantuvo a raya sus lágrimas de dulce orgullo. Pensó que podía estar a punto de morir; era muy probable que Friggid la matara ahora. Pero no importaba. Podía matarla, pero nunca se llevaría su amor, ni borraría lo que había sido, la breve y tempestuosa belleza de lo que había pasado entre un príncipe noruego y una princesa irlandesa. En algún lugar de Dubhlain su hijo estaba vivo, prueba indiscutible de lo que había sido. No, Friggid no podría llevarse su triunfo, porque Olaf había venido a buscarla. Una visión magnificente de dorada fuerza que se dirigía hacia los terraplenes y las puertas de madera del asentamiento del danés. Tan alto y orgulloso, majestuoso en su manto púrpura, más impresionante que el sol, la luna y las estrellas.

Friggid agarró su brazo, meneándola hasta los pies.

—Así que ha venido, sí, el lobo acorralado. No te servirá de nada, mi princesa. Nunca te tendrá de nuevo. Él ya ha tenido todo lo que podía de Irlanda. Hoy morirá.

Él le retorció el brazo viciosamente, pero Erin todavía se reía.

—Él no morirá, Friggid. Si eres tan tonto como para enfrentarte a él, te despedazará en pequeños pedazos. Serás tú quien morirá hoy.

La cara de Friggid se torció en una fea sonrisa.

—Puede ser, Princesa, pero nunca lo tocarás de nuevo. Uno de vosotros morirá.

Sus ojos se enfrentaron en una guerra de odio, y entonces le retorció el brazo a la espalda para arrastrarla fuera del precipicio.

—Valientes palabras de una muchacha irlandesa a quien tengo en mi poder, — le recordó. Ella intentó luchar contra él, pero el dolor era demasiado grande. Estaba bastante segura de que él seguiría retorciéndole el brazo hasta partírselo. Aún así ella intentó obstaculizar su camino lo mejor que pudo mientras él la empujaba y la arrastraba por el sinuoso sendero. Se cayó, derrumbándose e hiriéndose varias veces, a medida que avanzaban por el tortuoso camino.

¡Muévete, Princesa!—, le advirtió con un gruñido mientras ella yacía allí, intentando respirar, con el hombro herido de un golpe contra el duro suelo. —No quiero que te desmayes antes de que esto acabe.

Apretando los dientes, Erin se levantó. El camino se hizo interminable antes de que bajaran el acantilado, y alcanzaran el patio en medio de los preparativos que llenaban de confusión el inacabado campamento. Uno de los ansiosos hombres de Friggid llegó corriendo detrás de su líder.

¡Están cargando directamente contra las puertas!—, le informó.

¡Y qué!—, le espetó Friggid. — ¡Vienes a mi como una vieja!— Escupió con disgusto. — ¡Lárgate de aquí, reúne a tus tropas! ¡Vigila las puertas, no pueden tirar las puertas!

—No es únicamente el Lobo. Está el noruego, y las tropas del Ulster, y de Tara. Estamos luchando contra todo Eire, la mitad de las provincias. Aed Finnlaith.

¡No me importa contra quién luchamos! ¡Siempre he peleado contra toda esa gente! ¡Volved a vuestros puestos! ¡Qué es esto! ¿Acaso se han vuelto los daneses unos cobardes porque ha vuelto el Lobo? No es un Dios, es un hombre mortal, que hoy sangrará delante de vosotros.

Enfrentado a la furia insana de su líder, el hombre se apresuró a hacer lo ordenado, gritando órdenes a sus tropas.

Sin tener todavía idea de adónde la estaba arrastrando, Erin apretó sus dientes mientras él tiraba de ella fieramente.

—Ven, mi princesa, — se mofó. —No quisiera que te perdieras nada de la matanza que se avecina. ¡Tengo un lugar excelente para que puedas mirar!— La empujó de nuevo para que se apresurara.

Los hombres recogían sus armas, formando en filas, gritando, preparando catapultas para enviar el mortal aceite caliente sobre los muros. Los arqueros se reunían a lo largo de los terraplenes.

Pero el trueno seguía golpeando la tierra. Un millar de tambores no podrían tener más dulce sonido. Erin ya no podía ver las banderas, pero podía oír el sonido de los cuernos de batalla, los gritos de guerra de los hombres de Olaf, mezclándose en una armonía salvaje que era a la vez escalofriante y melodiosa.

¡Vamos!— gritó Friggid sobre todo el jaleo.

Erin gritó mientras se movía, pero el agarre de Friggid era inmisericorde. En cuestión de minutos vio a dónde la llevaba, al elevado estrado de madera en el lejano campo.

Erin miró la estructura con horror. Entraron a través de una corta portilla y se dirigieron a la inclinada plataforma que llevaba a lo que parecía una estaca para castigos. Erin se llenó de pánico al darse cuenta de que el pretendía atarla, y comenzó a luchar en serio con él en la pendiente de madera. Cayeron juntos y rodaron hacia abajo la mitad del camino. Ella casi se escapó, pero él la cogió del vestido haciéndola retroceder. La incorporó con una sacudida y le cruzó la cara. El mundo explotó y pudo saborear la sangre donde sus dientes habían raspado el interior de la boca.

—Ni un truco más, Princesa o morirás ahora mismo y te perderás el espectáculo.

he soportado una gran cantidad de problemas para prepararte esto.

Erin no dijo nada, sintió las lágrimas que inundaban sus ojos, pero no permitiría que cayeran. Incluso la muerte sería mejor bienvenida que el continuo contacto con el repugnante Danés.

Él deslizó su brazo alrededor de su diafragma y la subió hasta la plataforma y la estaca. Su mente todavía estaba girando por lo que apenas podía mantenerse en pie. Dejó escapar un grito mientras él elevaba de un tirón sus muñecas unidas por encima de su cabeza, asegurándolas a la estaca con nudos de dura soga. Apretó tanto los nudos que ella sintió dolorosos pinchazos en las manos, pues la sangre apenas fluía hacia ellas.

Su barba se acercó a su cara, sus labios tocando su oído mientras él susurraba,

—El Lobo es un tonto al enfrentarse a mi hoy. Un tonto al rescate de una mujer. Pero quizás podáis viajar al Valhala juntos.

Ella se las arregló para sonreír inexorablemente y elevó su barbilla.

—Valientes palabras para un hombre que ata a una simple mujer a una estaca, Friggid el Patizambo. Valientes palabras para un cobarde que no se enfrentará al Lobo en una lucha cuerpo a cuerpo, hombre contra hombre. Y es así porque él es el más fuerte, Friggid, porque tú eres un cobarde — Su discurso se cortó cuando la palma de la mano de Friggid golpeó su mejilla de nuevo. Ella se apoyó en la estaca, manteniéndose en pie únicamente porque estaba atada.

—Cállate, Princesa, a menos que estés lista para morir con un cuchillo atravesando tu garganta.

Erin tragó y luchó contra el pánico y la nausea que la abrumaban. La plataforma giró bajo sus pies, se oscureció y entonces empezó a estabilizarse nuevamente.

Ella levantó su cabeza.

—Cuando quiera que muera, Friggid, no ^ importará. No puedes llevarte al Lobo de Noruega. Tampoco tomarás esta tierra. Él mantendrá Dubhlain hasta que tú no seas más que polvo en el viento.

—Ese sería un gran consuelo que llevarte a la tumba. Pero estás equivocada. Morirás, pero primero podrás ver morir al Lobo. Confío que apreciarás la imponente vista que te he proporcionado.

Ella levantó sus ojos. El estrado se había situado sobre una ligera elevación; la pequeña valla de troncos que la rodeaba no superaba la altura de la cintura de un hombre, y la pendiente que llevaba a la plataforma elevaba su altura sobre la cabeza de un hombre. Ella podía ver sobre los postes y terraplenes. Podía ver los campos más allá del vallado puesto defensivo de los daneses, podía ver las tropas que continuaban avanzando hacia las puertas.

Una vez más, podía ver al gran semental negro, corriendo, corriendo, acercándose aún más. Y podía ver a Olaf, volando junto al semental que levantaba grandes terrones de tierra cada vez que sus cascos pisaban el suelo.

Por un momento cerró los ojos. ¿Venía porque la amaba? ¿Porque había decidido que la necesitaba? ¿O debido al honor, porque era un lord Vikingo, porque ella era de su propiedad, y él no consentía que ningún hombre tomara lo que era suyo? ¿O porque odiaba a Friggid más de lo que nunca podría amarla a ella; porque tenía que vengar a Grenilde?

Pero en la gloria del momento nada de eso importaba. Ella podía cerrar sus ojos, pero no podía dejar de oír los sonidos de la batalla que se acercaba, los gritos de guerra de los nórdicos y los irlandeses mezclándose como un canto que se elevaba con el sonido de los cuernos y el atronador golpeteo.

Ten cuidado, amor mío, pensó ella, y abrió sus ojos de nuevo. Los campos estaban vivos con los caballos al galope. Su marido, su padre, su primo, sus hermanos,. los mejores de Irlanda. Ella se había entregado por su tierra, pero ahora los hombres de esa tierra se levantaban valientemente en su defensa.

—Voy a armarme, mi señora Erin, — se mofó Friggid.

Ella miró fijamente sus oscuros y despiadados ojos sin pestañear.

—Arderás en el infierno, Friggid. Cuando mueras no habrá ningún Valhala esperándote.

—Puede que descubra lo que es arder en el infierno, Erin, pero tú descubrirás lo que es arder en la tierra. Juró burlándose y la dejó.

Ella no comprendía su indirecta, pero no le importó. Estaba mirando de nuevo a la multitud de hombres y caballos. No bajaron su marcha al acercarse a la empalizada de madera. Se elevaron las primeras catapultas y un grito de horror rasgó la garganta de Erin mientras las cuerdas eran cortadas con hachas de batalla y el aceite hirviendo se enviaba volando sobre la muralla.

Ella cerró sus ojos de nuevo, al oír los gritos agonizantes de caballos y hombres. Los arqueros de los terraplenes lanzaron flechas ardientes sobre los asaltantes que se acercaban.

¡Oh, Dios mío!— Dejó escapar el gritó horrorizada mientras se rellenaban los profundos contenedores de las catapultas. Furiosamente tiró de las sogas que ataban sus muñecas, pero sus movimientos sólo sirvieron para estrechar más las ataduras. Cerró los ojos, rezando para no ver el ardiente aceite volar.

Pero sus ojos se abrieron de nuevo al percibir el sonido de la tierra agrietándose. Miró fijamente y con asombro mientras contemplaba el derrumbamiento de la empalizada danesa.

Olaf fue el primero a quien vio, y fue como si su corazón y el mundo entero se pararan juntos a un tiempo. Los cascos del semental negro partieron la madera que se desplomó ante semejante fuerza. El semental pasó sin esfuerzo por el aire con su montura. Olaf, a la cabeza de sus tropas, su manto y su dorado cabello moviéndose con asombrosa majestad, sus rasgos invencibles, despiadados, su gran espada brillante y reluciente bajo el sol, mientras él la blandía, y su grito de batalla, el aullido del lobo, elevándose, hendiendo los cielos con furia y venganza. Era magnífico.

Todavía estaba demasiado lejos, sin embargo creía que la había visto. Creía que podía ver el helado fuego azul de sus ojos que era más profundo que el océano y más ancho que el cielo, ardiendo en su pecho.

Pero el momento pasó. El semental negro no había tirado la empalizada él solo. Cientos de otros caballos entraban a raudales en el patio. El aplastante sonido de acero contra acero se elevó mientras los hombres se enzarzaban en combates cuerpo a cuerpo. Las hachas caían con terribles crujidos, las flechas volaban con ardiente fuego.

Erin tembló, bajando sus ojos. Friggid había sido un tonto. El no podría resistir este ataque. No podría, pensó con orgullo, aumentado por su amor, el Lobo siempre sería el mejor. Pero él la había amenazado con tal seguridad. ¿Realmente había creído que esta endeble empalizada de madera podría resistir contra un hombre de piedra?

Ella se sacudió instintivamente con terror, mientras algo silbaba junto a su mejilla. Mirando al frente vio a Friggid más allá de los troncos que la rodeaban.

Sostenía un arco en sus manos, la larga cuerda todavía temblando. Torciendo la cabeza, miró alrededor y entonces lo comprendió.

Los troncos que rodeaban su estrado habían sido empapados en aceite, y Friggid les había lanzado una flecha ardiendo. La madera ya humeaba al prenderse la llama.

¡Dios Santo!— gritó Erin. Comenzó a tirar de sus ataduras frenéticamente, desgarrándolas y rompiéndolas en las muñecas. Las lágrimas le escocían en los ojos al darse cuenta del lunático vengativo que era Friggid.

Sobre el estrépito de la batalla escuchó su risa.

Quizás creía que él iba a morir. Vivía con la muerte, caer en una batalla no sería un deshonor. Pero viviera o muriera, él tendría su venganza sobre el Lobo, porque Olaf nunca conseguiría vencerle a tiempo para salvar a su esposa de las llamas.

—Te saludo, Reina de Dubhlain, Princesa de Tara— dijo Friggid, —Quizás todos nosotros nos encontraremos en el gran tribunal del Valhala.

Él se volvió, su cara todavía hendida por una macabra sonrisa y la dejó.

El fuego estaba avanzando rápidamente sobre los secos leños de la valla. Pronto se elevaría rodeándola.

Olaf buscaría a Friggid, pensó desesperadamente mientras el humo se elevaba a su alrededor, y podría matarlo perfectamente, descuartizarlo con la furia que ella le había descrito a Friggid. Pero sería demasiado tarde. Demasiado tarde para ella.

Dejó sus esfuerzos por un momento, mirando fijamente al fuego que se extendía rápidamente. —No—, susurró incrédula. Pero le vinieron a la memoria las palabras de Friggid,—. descubrirás lo que es arder en la tierra.

¡No!— gritó de nuevo, furiosamente a los cielos. Pero sus ojos ya estaban comenzando a humedecerse. El humo impregnaba el aire, volviéndolo gris a su alrededor.

Ella giró sus muñecas hasta que estuvieron heridas y sangrando, y entonces de hundió contra el poste de nuevo, las lágrimas cayendo por sus mejillas.

No se quemaría hasta morir, trató de consolarse. El humo la dejaría sin vida mucho antes de que las llamas pudieran tocarla.

No sería tan terrible morir. Si realmente había un Dios, ella tendría a su hermano Leith y a Fennen y a Bridget y a Brian de Clonntairth en la puerta del cielo para recibirla y llevarla al hogar. No, no sería tan terrible morir, si no fuera porque era joven y su vida aguardaba ante ella. Su vida con un rey guerrero, el Señor de los Lobos.

Olaf. Ella nunca le había dicho que le amaba. Si tan sólo pudiera decírselo. Si tan sólo pudiera estar en sus brazos una vez más, susurrar las palabras en sus labios.

Olaf sólo tenía ojos para un hombre. Casi sin pensar se abría camino a través de los hombres que le desafiaban en combate. Se sentaba sobre el negro con ambas manos libres, usando sus rodillas para maniobrar su montura de confianza. Sostenía su escudo en alto en su brazo izquierdo, y llevaba la espada en el derecho. Si Friggid se estaba escondiendo, lo encontraría. Si llegara a perder su propia espada y escudo, se enfrentaría al danés con las manos desnudas.

¡Lobo! — El grito resonó. Olaf miró fijamente a través de los hombres peleándose y vio que Friggid estaba por fin cabalgando para enfrentarse a él.

A pesar de la calamidad, el baño de sangre y la intensidad de ese primero y peligroso encuentro de la batalla, los hombres comenzaron a apartarse. Hachas y espadas fueron bajadas. La mitad de las dispersas e improvisadas construcciones ya estaban ardiendo, pero ni siquiera eso dio un descanso al destino mientras los dos hombres se aproximaban sobre sus monturas. De repente se produjo algo parecido al silencio. Las insignificantes escaramuzas cesaron, todos miraban y esperaban el comienzo de la batalla que se libraría hombre a hombre, entre los dos señores vikingos.

Se aproximaron uno al otro, cautelosa pero seguramente, los sementales de guerra, ambos levantando diecisiete palmos, encabritándose caprichosamente con la esencia del humo y la sangre en sus ollares humeantes.

Se pararon a una distancia de cinco cuerpos, midiéndose uno a otro.

El enfrentamiento había tardado en llegar. Era por Grenilde, pensó Olaf, y por Irlanda, por la paz que él había llegado a anhelar, por su hijo. No. Era por Erin. Ella era el hogar, ella era su vida.

Friggid estaba vestido con una túnica raída y su armadura. Olaf se enfrentaba a él con la túnica y el manto de los irlandeses, pero también se había enfundado la armadura que hacía tiempo había copiado de su enemigo. Friggid había renunciado al uso de su hacha, llevaba una espada y un escudo como el Lobo, su cabeza estaba protegida por un yelmo de acero, su cara por una visera con la forma de un carnero.

Olaf no llevaba ningún yelmo. Su desnuda cabeza rubia era un desafío dorado bajo la luz del sol.

—Esto es entre nosotros, Danés. Tú y yo. No lleves a tus tropas al suicidio— dijo Olaf tranquilamente. —Esto es una batalla únicamente entre dos vikingos.

—Sí—, asintió Friggid. —La batalla es entre nosotros. Siempre ha sido así. Destinado por Odin, por Thor. Pero no es entre dos vikingos. Te has convertido en irlandés—, le escupió desdeñosamente.

Olaf se encogió de hombros.

—Quizás, Danés. Pero como recordarás, Friggid, yo soy quien tiene Dubhlain. Soy el que cabalga con miles, miles de irlandeses ahora. — El tono de Olaf se convirtió en un gruñido. — ¿Dónde está mi esposa, Danés?

Un gesto de mofa se dibujó en los rasgos de Friggid.

—Al vencedor, Lobo, tendrá el botín. Seguramente conoces la ley de la conquista.

—Entonces—, escupió Olaf, — tengamos un vencedor.

Gregory de Clonntairth irrumpió de repente desde la multitud, corriendo a pie hasta llegar a Olaf. Traía el yelmo y la visera del Lobo para cubrir su desnuda cabeza. Olaf lo aseguró sobre su cabeza. Únicamente sus ojos eran visibles bajo el brillo metálico y plateado, ojos que eran como puñales ardientes de cristal helado. De repente el gran semental negro se alzó, resoplando y pateando el aire. Olaf elevó su cabeza y lanzó su grito de batalla.

Era el aullido del lobo, un sonido tan terrible, tan escalofriante que incluso Gregory, retrocediendo hasta las filas de hombres, sintió un temblor agitarse a través de sus huesos. Estuvo tentado de santiguarse. No lo hizo, pero notó que el Danés parecía retroceder.

La tierra tembló cuando el negro hendió la tierra de nuevo con los cuatro cascos, y entonces no hubo nada salvo un movimiento borroso, un terrible chillido mientras los dos animales se acercaban.

Olaf y Friggid cruzaron sus espadas, esforzándose y gruñendo con la fuerza de sus brazos. Ninguno perdió su montura. Los caballos de guerra se giraron sobre sus tensas ancas. De nuevo hubo un veloz movimiento. El terrible crujido de un peso macizo contra otro, un aplastante estruendo metálico.

Friggid luchó hecho una furia, su fuerza la de un loco que sabía de sobra que se ganaría o perdería con este combate.

Pero aunque todos habían oído hablar sobre la furia del Lobo, ninguno le había visto jamás luchar con tal frenesí. Luchaba con el furor de un hombre que había sufrido un dolor y una pérdida terribles. Luchaba por venganza, pero sobre todo por su pareja.

Sin embargo en el siguiente envite fue Olaf quien perdió su montura. Rodó por el suelo, arrastrándose a por su escudo y poniéndose en pie veloz y ágilmente. Friggid avanzó sobre él con su caballo, intentado a la vez embestirle y pisotearle. Pero su arremetida falló su objetivo, y Olaf, esquivándole y tambaleándose agarró el brazo de Friggid. Unos segundos después ambos hombres se arrastraban por el suelo, se levantaban y se rodeaban uno al otro cautelosamente.

El grito del lobo desgarró los cielos de nuevo.

Las espadas de cruzaron. El acero penetró la armadura de Olaf y rasgó la carne de su brazo, pero él no sintió el dolor. Blandió su gran espada de nuevo, dando patadas mientras descargaba su furia en Friggid, mandando el escudo del danés volando por el aire. El brazo de Olaf vibró con la repugnante reverberación mientras su hoja hendía carne, músculo y hueso.

Friggid lo miró fijamente, tambaleándose aturdido. Dejó caer su espada y se apretó el hombro y el cuello donde la sangre manaba, donde su vida se agotaba. Cayó sobre sus rodillas, todavía mirando al noruego con asombro, como si nunca hubiera creído posible que pudiera perder la batalla.

Olaf permaneció sobre su caído enemigo, temblando. Vio los ojos vidriosos ojos bajo él, y el triunfo que todavía aparecía en ellos. Arrodillándose ante Friggid, Olaf tomó los hombros ensangrentados en sus manos y sacudió al hombre.

¿Dónde está mi esposa?, — tronó, llenó de un repentino pánico. Ningún hombre moribundo tenía esa mirada de triunfo a menos.

Friggid no habló. Su respiración era un estertor bajo su visera. Hubo una sonrisa en los labios apenas visibles.

¿Dónde está ella?—, rugió Olaf.

Los ojos de Friggid estaban encontrándose con la mirada vacía de la muerte, pero pestañearon una vez y giraron en sus cuencas hacia la lejana parte de atrás del muro defensivo.

Olaf liberó los hombros de su enemigo y se levantó en ansiosa confusión. No podía ver nada salvo las construcciones de madera del campamento, la mayoría de ellas incendiadas. Y había algún tipo de área vallada, una plataforma, probablemente un estrado de castigo, pero también estaba ardiendo.

Un estertor sonó desde el suelo, el extraño eco era como el de las hojas secas susurrando en el invierno.

Friggid el Patizambo por fin estaba muerto.

Uno de los daneses se adelantó repentinamente, colocando su espada a los pies de Olaf.

—Nos rendimos a ti, Señor de los Lobos. Somos pocos y no teníamos ningún interés en esta guerra, salvo la lealtad a nuestro señor. No esperamos nada, pero pedimos tu misericordia.

—Dejad Irlanda o jurad lealtad a Aed Finnlaith, y recibiréis misericordia—, dijo Olaf distante, todavía oteando el campamento con sus ojos. —No tengo más ganas de matar. Sólo busco a mi esposa.

El danés giró su cara para enfrentarle, lo mismo que Olaf, y el humo o la emoción llenaron sus ojos con un brillo acuoso.

—La mujer. vuestra reina.

¡Habla hombre!— rugió Olaf con un trueno retumbante.

El hombre elevó su mano hacia el estrado donde el fuego se elevaba alto por los bordes.

—El fuego, mi señor. Si aún está viva no podrás alcanzarla. Olaf de Dubhlain cree esto: no sabíamos los planes que Friggid tenía para ella, nosotros hemos llegado a respetarla, pues era una mujer valiente.

El aullido — el profundo y escalofriante aullido del lobo — se elevó de nuevo. Era el aullido de un animal herido y desesperado.

¡No!— gritó de nuevo, y entonces, mientras todos miraban, saltó hacia el caballo negro y galopó hacia el lejano patio y hacia el infierno que ardía allí.

Las tropas danesas, del Ulster, Tara y Dubhlain por igual se apresuraron sobre sus caballos o a pie a correr tras él. Paró ante los leños que ardían tan brillantes, el humo al elevarse formaba nubes negras provocadas por su calor de rojo y brillante naranja. Ningún hombre podía estar delante.

Aún así, entre las llamas ondulantes e intensamente brillantes, todavía podía verse la elevada plataforma. El fuego todavía no había tocado a la princesa. Pequeñas lenguas estaban empezando, justo en ese momento, a tocar la rampa de madera que llevaba a la estaca de la cual colgaba la princesa desmayadamente. Se apoyaba contra ella, su cara escondida de todos ellos por una diáfana nube de pelo del color del ébano que parecía añil, como una fina seda, por el reflejo del fuego.

Los gritos del lobo resonaron de nuevo a través del aire nublado por el humo. Llamó a Thor y a Wodon y también al Dios cristiano.

Espoleó al negro semental furiosamente. El animal cargó, pero se encabritó ante la muralla de fuego, dándose la vuelta. El Lobo dio marcha atrás con el animal.

Erin levantó su cabeza y vio la multitud de hombres y caballos ante ella, pero no significaban nada en su estado de aturdimiento. Ella sólo vio a un hombre. El gigante majestuoso sobre el caballo negro. El Lobo, siempre un rey. Su visera estaba todavía sobre su cabeza, la visera con la forma de la cabeza de un lobo, sin embargo podía ver sus ojos, azul del norte, aferrados a los suyos. El hielo ya no estaba, eran como un mar veraniego en una tormenta, llenos de tempestad, confusión y dolor. ¿Estaba delirando? ¿Se lo estaba imaginando? Cuando pestañeó y le miró de nuevo a los ojos, acero con fría determinación, eran de nuevo hielo.

Él no la amaba. Había venido porque era un conquistador, porque tenía que vengar a Grenilde, porque era un hombre que nunca renunciaría a lo que era suyo. Pero al igual que ella le pertenecía, él había sido suyo por un breve tiempo. Él podría no amarla, pero estaba vivo Y él estaría atado para siempre a su espíritu inmortal mientras ella le miraba: un hombre entre los hombres en la oscuridad. Más poderoso, más real que un simple mortal. Él era un dios dorado, e incluso si cayera, reinaría sobre todos los hombres en el salón del Valhala, único en su magnificencia y esplendor.

Ella sonrió porque le vio, porque estaba vivo, porque siempre había sabido que era indomable.

Olaf hizo girar al caballo. Retrocedió corriendo una distancia mayor y giró de nuevo.

El semental negro se encabritó, resoplando furiosamente y pateando al aire. El silencio se abatió sobre la tierra, como si cada hombre, cada guerrero allí reunido contuviera el aliento. Únicamente la solitaria llamada del animal herido sonó en el aire mortalmente quieto. El tiempo se paró de nuevo, esperando.

de repente el caballo negro estaba galopando, corriendo, sus poderosos flancos moviéndose con potencia y fluidez. Cada vez más cerca de la muralla de fuego. El hombre estaba inclinado sobre el cuello de animal, uno con él, susurrando, engatusando, alentando.

Alcanzaron las llamas. El semental no se resistió sino que pasó sobre los troncos y el fuego sin vacilación. Olaf no dudó. Vio la plataforma, vio las lenguas de fuego empezando a lamer el camino hacia arriba. Dirigió el caballo hacia la pendiente de madera que llevaba a la plataforma.

Erin le vio y sus ojos se abrieron incrédulos. Iba a hacer subir al caballo por la rampa hasta la plataforma. No puede hacerlo, pensó, porque la pendiente de madera no puede aguantar el peso del enorme caballo de guerra.

Pero él estaba acercándose. La madera se astillaba y crujía, pero los cascos del caballo seguían avanzando.

Entonces la alcanzó. Olaf estaba ante ella. Elevó su cabeza y vio sus ojos, de un azul ártico tras la visera que escondía su cara. Vio como el brazo de la espada se elevaba y por un momento se acobardó, aterrorizada de que se hubiera enfrentado al fuego sólo para matarla él mismo en su furia. Pero su hoja simplemente cortó el nudo de la soga, y ella cayó.

La espada hendió estrepitosamente la plataforma y se sintió elevada antes de que pudiera tocar la madera. El caballo se encabritó nerviosamente y relinchó mientras Olaf la levantaba ante él sobre la silla con sus arreos de guerra. Sus dientes empezaron a castañetear mientras veía la escena que se desarrollaba a su alrededor. Olaf debía de estar loco. Los cascos del caballo iban a atravesar la plataforma en cualquier momento, y ellos estaban rodeados por un muro de llamas.

Durante unos impíos segundos el caballo se rehusó, mordiendo furiosamente el bocado, y entonces apretó sus musculosas ancas y saltó de la plataforma. Por un momento Erin sintió como si estuviera navegando y entonces hendieron la tierra con un sonido discordante. El semental se encabritó y piafó en protesta. El pecho cubierto de malla de Olaf sostuvo a Erin firmemente cuando ella pensó que se iba a caer, pero las llamas todavía ardían altas a su alrededor. ¿Cómo podrían jamás atravesar el fuego? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que el gran animal y ellos mismos sucumbieran al humo negro?

Ella había estado preparada para morir con la gloria de verle vivo implantado para siempre en su alma. Pero ahora, aunque él la había mirado con sus ojos curiosamente glaciales, estaba en sus brazos y no quería morir. Quería vivir, conocerle, sentirle, yacer con él en las pasiones de sus juventudes, tocarle con la ternura de la edad. Quería por lo menos decirle que le amaba, su señor vikingo, le amaba sin importar su nacimiento, sin importar que nunca pudiera amarla pues su corazón estaba en el Valhala con otra belleza dorada.

—Olaf—, susurró, y se ahogó con su nombre, escuchándose apenas sobre el ruido y el chisporroteo de las llamas.

—No hables—, ordenó rudamente. —Respira.

Ella hizo como él le indicó. Era ahora o nunca. Espoleó al caballo hacia las llamas.

Los espectadores se quedaron mirando fijamente, todavía en silencio, apenas respirando, irlandeses, noruegos y daneses por igual.

Entonces ocurrió de repente. El enorme caballo negro apareció, sus patas delanteras atravesando el aire, altas, sobre la muralla de fuego. Se elevó y pareció volar como si fuera el mítico caballo de ocho patas del dios Thor. Saltó sobre el fuego como si trepara hacia los cielos, y en su grupa llevaba al rey noruego de Dubhlain y a su esposa irlandesa, escapando del fuego. Hacia la vida.


CAPÍTULO 26







Los aplausos y los gritos de triunfo que recibieron a Olaf eran ensordecedores, pero él no se paró para aceptar las ovaciones. El fuego todavía saltaba y el humo ondeaba alto. Él empujó al semental y lo guió por el mar circundante de hombres, lo condujo sobre los restos del muro de defensa externa, y a través del valle y la duna, a un bosquecillo de pinos protectores.

Erin temblaba sentada delante de Olaf. Pasó del ardor del fuego al vigorizante frío de un día de invierno, y aunque él la sostenía segura en la silla, sentía poco calor del hombre que acababa de arriesgar su vida para salvarla.

Dentro del pinar él la bajó del caballo. Erin se balanceó y él la sostuvo hasta que encontró el equilibrio, evaluando cuidadosamente su cara manchada de hollín.

Parece que no has sufrido ningún daño permanente — dijo él bruscamente. Entonces, para horror de Erin, la soltó y se alejó, volviéndose hacia el semental.

Durante un breve momento ella se quedó mirándole, con el corazón a punto de coagularse con el aire del invierno. No, ella no podía permitirle alejarse. Si ella arriesgara todo, si se convirtiera en la mayor de las tontas, tendría que llamarlo. Estaba viva, y sabiendo ahora como de tenue y delicado era el regalo de la vida, no podía permitirse desperdiciar su belleza. El dolor la devastaría si él rechazaba su súplica, pero tenía que arriesgarse a aquel dolor.

Sus brazos se extendieron hacia él, temblando como ramas en la brisa. Separó sus labios y pronunció su nombre, como un grito, como un sollozo roto, una palabra sola de tal ruego que el guerrero Vikingo hizo una pausa y sintió su sangre caliente acelerarse, con su cuerpo temblando como él de un muchacho. Con solo con una palabra que ella pronunció, su nombre y nada más, aunque en su expresión él creyó oir lo que llevaba mucho tiempo buscando. Tuvo miedo, el Lobo tuvo miedo de equivocarse. Aguantó varios segundos, temblando, forzándose a si mismo, finalmente, a darse la vuelta.

Él vio sus brazos extendidos, vio las lágrimas que como riachuelos silenciosos caían por sus mejillas limpiando las manchas de hollín. Aun así, él hizo una pausa, buscando la confimación en sus ojos líquidos de esmeralda que lo contemplaban con toda la vibrante maravilla de la más rica primavera frente a la muerte de invierno.

Te... amo — susurró, formándose las palabras más sobre sus labios que sobre el aire, y aun así, él las oyó—. Sé que siempre amarás a Grenilde, y solo ansío lo que puedas darme....

Terminó su inmovilidad. Un grito escapó del Lobo, y en dos rápidas zancadas volvío hacía ella, envolviéndola dentro de sus brazos, abrigándola y acariciándola con cuidado, sosteniéndola como si fuera una flor, frágil y delicada a su contacto.

Erin. La brisa pareció elevar el susurro de su nombre, y ella cerró sus ojos, temblando de alegría entre sus brazos. Pasó el tiempo y éste no pudo conquistarlos, permaneciendo de pie allí, sintiendo que su amor les daba nueva fuerza, llenándoles de calor.

La separó de él, y Erin vio el nórdico brillante azul de sus ojos deslumbrados, tocados por las lágrimas que nunca caerían. Sus labios se posarón sobre los de ella brevemente, tan tierna y ligeramente como una caricia de alas de mariposa. Entonces se quedó mirándola inquisitivamente, alisando hacia atrás su pelo, asegurándose que de ninguna manera estaba herida o dañada.

El corazón de Erin pareció encogerse dentro de su garganta cuando trató de hablar, mientras sus palabras tropezaban en su boca.

Nunca te traicioné, mi señor... nunca. Fue Friggid quien me condujo extraviada el día que luchamos sobre el acantilado—. Una lágrima rodó sobre su mejilla mientras añadía con la amargura del dolor—. La mentira de Friggid está muerta ahora, por lo que él no puede confirmar mis palabras. Todavía no tengo ninguna prueba..., pero tampoco pensé traicionarte ahora... sólo intenté salvar a nuestro hijo, ya que él era una parte de ti que yo no podía soportar perder.

Silencio, mi amor, silencio—. Olaf murmuró, y ella se fue pegando más fuerte contra él—. Ya se....

Nunca pensé lo que dije, Olaf. Despreciaba a los daneses, y estaba aterrorizada. Pero Friggid realmente pensaba matarte, y hubiera matado a Leith delante de tus propios ojos y luego te hubiera matado...

Calla—, Olaf susurró otra vez y él la sostuvo más fuerte, más tiernamente contra la fría brisa. Mientras los vientos limpiadores les azotaban, Erin estaba contenta de estar sujeta, pero finalmente habló otra vez.

¿Me crees, mi señor? — ella murmuró, encogiendo de nuevo su voz.

Si, Irlandesa.

Pero no puedo demostrarte nada...

Te amo, irlandesa—, interrumpió suavemente—, y por ello tuve miedo de juzgar imparcialmente. Temeroso de que pudiera actuar como un idiota por una mujer.

Dímelo otra vez, mi señor.

Tuve miedo de creer, de confiar en las palabras engañosas de una mujer.

¡No, mi señor! — Erin protestó, separándose de él aunque aún abrazada. — ¡Lo otro! Dime lo otro.

Él sonrió, y el resplandor del sol se coló dentro de la curva apacible de sus labios.

Te amo, irlandesa. Desde hace tiempo. Pero era muy difícil amar a una zorra que tenía las garras afiladas contra un Vikingo al que ella aborrecía.

¡Oh, Olaf! — Erin murmuró, acercándose una vez más para descansar su mejilla contra su pecho. La cota de malla estaba fría y tiesa bajo su piel suave, pero ella podía sentir el calor más profundo y la palpitación de su corazón—. Estaba asustada... y es cierto que no quería amar a un Vikingo, pero lo hice, mi señor, y amo al Lobo de todos los hombres....

De nuevo Erin levantó los ojos hacia los suyos, sosteniéndolos con los fantasmas del dolor que recordaba. Ella separó sus labios para hablar, pero él reconoció su corazón, y sus palabras la interrumpieron.

Erin, siempre habra amor dentro de mi corazón para Grenilde, pero como aquel amor que diste a tu hermano, es algo cerrado dentro de mi memoria. No tiene nada que ver con lo que te ofrezco, con este lazo que ata mi cuerpo y mi alma, que es más fuerte que cualquiera que yo haya conocido. Has llenado tanto mi vida como mi corazón, mi belleza esmeralda. Me has fascinado desde el principio, y mucho antes de que supiera que tenías mi corazón entre tus manos aparentemente frágiles, fui encadenado y seducido por tu dulce perfección, incapaz de tocar a otra. Pero me despreciaste tanto, y de una manera tan evidente...

¡De una manera tan evidente! — Erin protestó, riendo ligeramente a través de las lágrimas que todavía nublaban sus ojos—. ¡Qué va, mi señor! Estaba tan avergonzada como el acero líquido, tan fácilmente formada y voluntariosa a tu habilidad..., — Ella hizo una pausa durante un momento, temblando sus labios, y con su voz estremeciéndose, como un suave rasguño de seda desde su garganta—. Te alejabas, Olaf....

Irlandesa, nunca. Nunca hasta el momento que dijiste mi nombre me permití creer que hubieras encontrado algo que te podría gustar en un Vikingo, y entre todos los Vikingos, el Lobo noruego—. Y con una mueca—. Los Vikingos están orgullosos, mi amor, como lo están las princesas irlandesas.

Una murmullo suave de risa flotó melodiosamente sobre el aire, un ritmo que era la canción de la tierra en toda su belleza de esmeralda. El calor de aquella canción llenó a Olaf y él miró a su princesa con la mayor ternura, viendo el dolor por fin desvanecerse de los ojos que eran más profundos y más verdes que la misma Irlanda.

La curación al fin y al cabo había comenzado; el pasado fue purgado, la amargura enterrada. Era invierno aunque la primavera estaba prevista; y todas las florecientes primaveras que seguirían en sus vidas.

Olaf besó su frente.

Ven, mi amor. Tu padre estará frenético por verte. Y Gregory y Brice...

¡Y Leith! — Erin interrumpió—. ¡Ah, Olaf! Lo he echado tanto de menos. Ansio verlo, sostenerlo....

Nuestro hijo se encuentra bien entre las manos mas amorosas, — dijo Olaf tranquilamente—. Pero sí, es un paseo largo a casa, por lo que deberíamos comenzar.

Él la levantó en sus brazos y la puso sobre el gran semental negro antes de saltar agilmente detrás de ella. Mientras cabalgaban para reunirse con las tropas, iban satisfactoriamente silenciosos. Erin sonrió suavemente cuando se acomodó contra la gran fuerza y el calor de su amplio pecho y de sus brazos poderosos, pensando en los sueños que ella había tejido.

Él no se había arrodillado para pedir su perdón. Pero eso ya no importaba, ya que él le había ofrecido una declaración de amor mucho más elocuente que ninguna que ella podría haber previsto. Él era el Lobo de Noruega, y de Dubhlain, pensó con orgullo. El Lobo no se arrodilló al pasado; él se elevó hacia el futuro.

Ellos hicieron una parada ante los restos de la defensa danesa. Erin se giró para ver que Olaf miraba fijamente, pensativamente, lo que estaba delante.

¿Qué ocurre, mi señor? — preguntó suavemente.

Ella sintió sus brazos abrazarla aun más fuerte.

Solamente pensaba en las palabras de un viejo Druida, mi amor. Un hombre muy sabio. Mi alma es mía otra vez, y no porque el Danés esté muerto, sino porque me han devuelto la vida.

Él permacía de pie ante la chimenea, inspeccionando la escena que se producía dentro de su gran salón, con una risa sutil que realzaba sus hermosos y rudos rasgos.

Se estaba celebrando la Navidad en Dubhlain, este año con la familia entera del Ard-Righ, porque Aed había decretado que Erin no debía viajar más después de lo que había soportado durante las dos lunas llenas que habían pasado desde que ella había dado a luz a su nieto.

Entonces la residencia real de piedra y cemento conoció un calor y una alegría que no había visto hasta ese momento. Los señores irlandeses y las damas dentro del gran salón hacían todo lo posible por explicar la santidad del día a los nórdicos, que de vez en cuando levantaba rezos a Odin para librarlos de la conversión, pero que estaban, principalmente, más que dispuestos de recostarse y disfrutar.

El Ard-Righ mismo discutía gruñonamente con Sigurd, que se reía calurosamente con el vasto entretenimiento, ya que él ya había escogido, al menos en apariencia, la capa del cristianismo por el bien de Moira.

Maeve no hacía caso a toda la juerga del salón y chasqueaba la lengua a Leith mientras se lo sostenía a Erin, que estaba ocupada haciendo de anfitriona. Brice y Eric, como siempre, hablaban de caballos, y Bede, la monja pacífica, estaba aparentemente tranquila mientras perseguía al pequeño hijo de Gwynn, Padraic, de modo que Gwynn pudiera sentarse con su marido para un momento de respiro.

Esto es un hogar, pensó Olaf, realmente un hogar.

Está muy pensativo, Lord Olaf.

Él se giró con la frente arrugada para ver al hombre que se dirigió a él.

No, no pensativo, Mergwin, — dijo él—. Soy estoy condiderando los regalos de los dioses.

Mergwin rió reservadamente pero su cara curtida lo traicionó, arrugando la mirada en pequeños pliegues.

He leído sus runas de nuevo, Lord Olaf.

¿De veras? — Olaf preguntó, riendo también aunque con cautela. Había aprendido a no dudar de la capacidad del viejo Druida.

Si, lo he hecho. Sus días de conquista han terminado, Lord de los Lobos.

La sonrisa de Olaf se convirtió en una sonrisa profunda a través del contorno fuerte de su mandíbula.

Eso, anciano, no es una gran hazaña de adivinanza. Ya tengo lo que ansiaba; no tengo que buscar más allá.

Mergwin entornó sus ojos, y cuando una vez más los levantó hacia los de Olaf, estaban serios.

Usted contendrá el flujo de invasión, Lord de los Lobos. Pero no será usted quien termine con las oleadas de aquellos que buscando la conquista vendrán a estas orillas.

Olaf tragó, con un sentimiento doloroso atravesándole. ¿Me dices, Druida, que los hombres vendrán y seré incapaz de hacer nada? ¿Que no tendré ningún efecto sobre la tierra?

No, Señor de los Lobos, — dijo Mergwin suavemente—. Le digo sólo que usted no puede cambiar lo que está destinado para otro siglo. Permanecerá fuerte, y vivirá larga y saludablemente, y sus hijos crecerán fuertes detrás de usted. El ciclo se ha completado para usted, Lord de los Lobos. Hay un tiempo para la cosecha, para el crecimiento, para la fertilidad. Usted luchará sus guerras, pero también encontrará la paz. Mientras ve realmente lo que busca.

Los ojos de Olaf miraban fijamente más allá del Druida. Su brillante azul nórdico se posó sobre su esposa, mientras ella se deslizaba con gracia por el salón viniendo desde las cocinas. Vestía de verde hoy. Hermoso, profundamente verde. El color daba un toque de luz a sus ojos, un telón para la rica belleza nocturna de su pelo, una cascada suelta de seda de ébano adornada con esmeraldas. Pero las gemas no encendieron los ojos que se volvieron hacia el, como si supiera que la estaba mirando.

Mergwin vio la sonrisa que ella ofreció a Olaf. La ternura, el amor. La tempestad ardiente de pasión que siempre surgía entre los dos que eran de naturaleza tan fuerte, tan orgullosos, tan exigentes, y aún asi, con tanto que dar.

Disculpa, Druida, — Olaf murmuró, y Mergwin no protestó cuando Olaf paso por delante de él.

Mergwin se dejó caer sentado cerca el hogar, remarcando una sonrisa mientras observaba al magnífico rey acercarse a su princesa irlandesa. Una aureola se cernía sobre ellos dos, pensó Mergwin. Una aureola de oro, del sol, del poder de la energía.

Él se rió de repente. ¿Pero paz? No exactamente paz. ¡Ellos tendrían sus buenas discusiones en los años venideros, ya que sus caracteres eran tan tempestuosos como sus pasiones! Pero en el fondo siempre estaría el amor, tan seguro y tan fuerte como la tierra y las colinas.

Las arrugas curtidas de su delgado rostro se agudizaron mientras seguía inspeccionando a la pareja real. El Vikingo dorado, vestido con su capa carmesí, bajó la cabeza para susurrar algo a la belleza de ojos verdes que le observaba con una mirada de esmeralda deslumbrante, con una picardía seductora. Ella le susurró a cambio, y luego los dos fijaron la vista sobre el salón donde todos parecían joviales y contentos mientras pasaban la víspera. Volvieron a mirarse a los ojos, la valiente esmeralda contra el brillante y profundo azul sensual, y luego, como amantes errantes, se dieron la mano y se escabulleron de sus absortos invitados, dirigiéndose a la escalera. Al llegar el Lobo cogío a su princesa en brazos y subió por los peldaños. Mergwin todavía miraba cuando Olaf de pasada, cerró de golpe la pesada puerta de madera con el pie.

¡Ah, Lobo Noruego! — El Druida rió en silencio—. ¡Realmente se ha vuelto irlandés! Y dejará su huella profundamente marcada en los tiempos venideros.

¿Qué murmuras, viejo loco?

Mergwin sonrió hacia su viejo amigo, Aed Finnlaith.

¿Está de buen humor, Ard-Righ? No sería extraño de que antes de la próxima Navidad tuviera entre sus brazos a un segundo nieto nórdico.

El Ard-Righ siguió los ojos de Mergwin hacia la escalera.

Lo tendré en cuenta, amigo Druida.

Aed hizo una pausa durante un minuto, con su mirada fija todavía sobre la escalera, antes de capturar la mirada del Druida y sostenerla maliciosamente.

¡Antes de las próximas Navidades tendré entre mis brazos a otro nieto irlandés!

Mergwin rió en silencio. Levantando una jarra de cerveza hacia Aed murmuró:

Como diga, Ard-Righ. Como usted diga.
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Feroces invasores, bárbaros devastadores, fuertes y rápidos, artistas en el campo de la rapiña y la matanza son conceptos que definen a los Vikingos. Pero también es verdad que fueron a menudo constructores, colonos y soñadores, entregando más a sus adoptadas tierras que lo que tomaron de ellas. Sus dinastías continuarían por mucho tiempo después de ellos.

Olaf el Blanco reinó en Dubhlain durante toda su vida, y, como se había predicho, la isla se mantuvo en paz durante cinco décadas, aunque las dispersas incursiones ocurrieran durante años. Irlanda no sería libre del yugo Vikingo hasta cerca de un siglo y medio después del matrimonio del Lobo noruego con la hija de Aed Finnlaith, cuando Brian Boru se elevó a la gloria causando la derrota de Sigtrygg Barba de Seda en abril de 1014, en la batalla de Clonthairf.

Pero incluso con la victoria de Brian, él cual no vivió para disfrutarla, se pudo librar a la tierra de la influencia de los Vikingos, ya que después de la batalla, Sigtrygg gobernó sobre Dubhlain. Demasiados invasores, como Olaf, se habían hecho con la tierra, dejando su marca sobre Eire. Los descendientes de Olaf viven hoy en todas partes de la isla. Su nombre irlandés, Amhlaobh, se volvió MacAuliffe.

Y de esta forma, quizás, el realizó todos sus sueños.
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